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    “Y entonces apareció, un guerrero como ningún otro,


    un guerrero del infierno que luchaba al lado de los ángeles”


    


    Unknown


    

  


  


  


  
    


    Para todas las personas que sienten en lo profundo de sus corazones


    que aun hay algo por lo que vale la pena seguir luchando.


    

  


  


  
    Palabras de la autora


    


    Queridos lectores y amantes de la historia y mitología universal:


    


    Si bien, para crear el mundo de mis guerreros me he basado en nombres y algunos aspectos de la mitología nórdica para centrar los cimientos de este nuevo universo no he seguido ni la línea temporal, espacial o histórica para hacerlo, sino que lo he tomado como punto de partida. Además que, como todo en nuestro mundo, he seleccionado aspectos de otras culturas y creencias para desarrollar toda esta historia. Por lo que no se debe entender esto como un texto historiador sino algo recreativo, espero no se sientan ofendidos, confundidos o decepcionados por modificar un poco los aspectos de la historia nórdica.


    El personaje de Tyr llegó a mi mente de manera tan inesperada que no fue hasta el capítulo 12 que por fin tuvo su nombre, después de eso ya no me pude sacar de la cabeza el panteón nórdico y toda su historia, cada uno de mis personajes tiene tintes tanto antiguos como modernos, místicos como reales pero espero todos ellos los seduzcan y atraigan a seguir envolviéndose en este mundo de Dioses, guerreros, humanos, dakloos y demás criaturas que aguardan tras estas páginas.


    


    xoxo


    Lu~


    

  


  


  
    Prólogo


    


    Finales de Octubre.


    —¿Estás seguro de esto, broer?


    Le dedico una sonrisa dulce a mi hermana, la única que me acompaña el día de hoy, coloco mi mano sobre su hombro y ella hace una mueca con su boca, le sonrío más ampliamente pero no logro convencerla.


    —Es la indicada, lo sé.


    —¿Por qué estás tan seguro?


    No sabría explicarlo, pero las sensaciones que me embargan cuando estoy con ella, la manera en que siempre está en mi mente, la forma en la que me siento cuando estamos juntos, es algo que no se puede poner en palabras sino que debes experimentarlo para entenderlo. De lo que estoy seguro es que ella es la indicada, desvío la mirada por encima de la cabeza de mi hermana; ahí está ella, viste elegantemente y su peinado es perfecto como cada vez que salimos, observa para todos lados, muy probablemente buscándome puesto que habíamos quedado en vernos hace unos diez minutos atrás pero esta charla me ha entretenido más de lo que imaginaba.


    —Es algo que siento.


    Respondo simplemente, es la verdad, no podría explicarlo ni teniendo todo el tiempo del mundo. La veo escribir en el móvil y pienso que me estará enviando un texto, reviso pero no tengo ninguna notificación. Hace una mueca de enfado, por lo general soy yo quien llega antes. Doy un par de pasos para salir de mi escondite pero nuevamente la mano de mi hermana me detiene, lleva haciendo eso desde que apareció inesperadamente. Creo que el haber confesado que hoy sería el día en que le explicaría todo la animó a interceptarme. Sé que el resto de mis hermanos no están muy lejos, sus presencias son tan poderosas que bien podrían estar a diez cuadras y aun así sentirlos a mis espaldas.


    —Broer…


    —No debes preocuparte, sé lo que hago, ve a casa que yo iré en cuanto se lo diga. Quiero llevarla a que los conozca.


    —Sigo pensando que no es una buena idea.


    —¿Es que no quieren conocerla? —Quizás esto vaya de algo diferente, ¿y si en realidad la resistencia de mi hermana es porque se encuentra celosa de que una nueva mujer llegue al clan? — Descuida, kleine zusje, nadie te quitará tu lugar dentro de nuestra familia.


    Hace una mueca difícil de interpretar, y no estoy del todo seguro si es por lo que he dicho o por el apelativo bajo el que la he llamado, sé que odia le diga así pero es lo que es. Cruza los brazos frente a su pecho y río entre dientes por su reacción, se ha enfurruñado como una cría incrementando las ganas de repetirle que es mi hermana pequeña pero me temo que por hoy ya he tentado mucho mi suerte, en cualquier momento podría reprenderme y es algo que no quiero experimentar justo ahora. Esta noche debe ser perfecta.


    —Haz lo que quieras. —Espeta molesta y de un salto sube al techo del edificio que tengo detrás dejándome solo en el callejón.


    Vuelvo la mirada a ella, la chica que lo ha cambiado todo, esa belleza rubia con grandes ojos azules que me cautivó desde la primera vez que la vi, tiene el ceño fruncido y sigue escribiendo en su móvil, deja escapar un poco de vaho al observar la hora en su reloj de pulsera, molesta por mi retardo. Giro la cabeza hacia mi costado derecho, donde se ocultan mis hermanos.


    «Pueden irse, nos veremos en Corner Valley.»


    Les proyecto mentalmente, un susurro de hojas me avisa que se han retirado, ahora si puedo hacer acto de presencia, me mezclo con el tráfico de personas, por suerte es una noche concurrida en el centro de la ciudad, llego hasta ella quien al momento de reconocerme sonríe ampliamente y guarda su móvil en el enorme bolso que carga.


    —Llegas tarde. —Finge reprenderme pero me saluda con un beso en los labios.


    —Lo lamento, es solo que… —balbuceo un poco, viene la parte difícil— creo que debemos hablar.


    —¿Ocurre algo malo?


    —No, nada de eso, es solo… —dudo un poco en como continuar—. ¿Te parece si vamos a un lugar tranquilo a charlar? Es importante.


    —Nos perderemos la película, ya he comprado las entradas.


    —No creo que pueda esperar tanto.


    —Vale, ¿a dónde quieres ir?
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    Cincuenta minutos después.


    —¿¿¿Qué???


    —Mira, cálmate. Creo que no he dicho las cosas correctas pero si te tranquilizas un poco podré explicártelo todo.


    —¡Estás loco! Largo. —Lanza una lámpara, increíblemente pesada, con tanta fuerza que hace un agujero en la pared detrás de mí donde segundos antes estaba mi cabeza.


    —Por favor solo escúchame.


    —Ya he escuchado bastante, fuera, largo, shuuu shuuu.


    Continúa lanzando todo lo que tiene a su alcance, almohadas, zapatos, cualquier artículo dentro de su bolso, su bolso vacío, el teléfono del pequeño cuarto de hotel donde estamos, un vaso… trato de detener la mayoría para que el personal del lugar no acuda por disturbios o quejas del resto de huéspedes pero no siempre lo consigo ya que los avienta en todas direcciones.


    —¿Shuuu? ¿de verdad?


    —¡Oh mi Dios! —se detiene de pronto llevándose las manos a la cara— ¡oh mi Dios! ¡¡¡Hemos mantenido relaciones!!! ¿eso quiere decir que ahora me saldrá pelo por todas partes y una cola?


    Da vueltas sobre si misma intentando ver su trasero, como haría un perro jugando con su cola, su comentario me ha hecho rabiar, me enderezo y cruzo los brazos sobre mi pecho.


    —¿De qué estás hablando? No has escuchado ninguna palabra de lo que he dicho y estás siendo muy ofensiva.


    —¿Ofensiva? ¿OFENSIVA? ¿Crees que yo soy la ofensiva? Tú me engañaste para llevarme a la cama y eres… eres… eres un fenómeno que me ha convertido en una fenómeno a mí también. ¡Que asco, que asco!


    Se talla el cuerpo como si estuviera cubierta de alguna clase de suciedad. Su actitud me está poniendo de muy mala leche. Creo que mi hermana fue capaz de ver su verdadera esencia mientras que yo solo vi lo que quería ver en ella, una chica perfecta. Suspiro por el gran fiasco que me he llevado, dispuesto a acabar con todo de una vez me acerco a ella quien de inmediato se pone a chillar toda clase de estupideces, la tomo por las muñecas cuando intenta golpearme y la obligo a hacer contacto visual, se retuerce como si la estuviera atacando. Frustrado detengo su cabeza sosteniéndola entre mis manos, tiene los ojos cerrados fuertemente, tengo ganas de zarandearla y gritarle que no soy Medusa pero me resisto a ello, ya de por si cree que soy un monstruo.


    —Mírame. —Mi voz autoritaria hace que se paralice, ya sea por miedo o por curiosidad pero abre un ojo lentamente y después el otro.


    Sus ojos azules me miran fijamente y por una fracción de segundo me pierdo en ellos, tan lindos, tan brillantes…
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    Diez minutos más tarde.


    —¿Broer?


    —Está hecho.


    Sin necesidad de más razones entiendo lo que ese tono significa, el hecho de que uno de mis hermanos esté aguardando por mí fuera del hotel donde estaba con ella significa que han estado atentos a todo lo sucedido por lo que no hace falta que se los explique pues saben perfectamente lo mal que ha ido. Sigo de largo sin detenerme a dar explicaciones, hacer preguntas o ni siquiera reclamarles por la falta de confianza o subordinación.


    —¿Qué harás con…?


    —Ya está solucionado. —Corto antes de que pueda terminar la pregunta.


    —¿A dónde vas?


    —A donde sea, pero solo. No quiero que ninguno de ustedes me siga.


    —Estábamos preocupados por ti.


    Como si eso lo justificara todo, decepcionado por lo mal que ha ido y cansado por la mierda que tuve que enfrentar sigo mi camino sin decir nada más. Escucho sus pasos a mi espalda y me detengo un momento para volver a pedirle, mejor dicho exigirle, que me deje en paz pero me ahorro el esfuerzo, que haga lo que quiera. Un par de kilómetros después dejo de oír el resonar de sus botas contra la cubierta de hielo que cubre las aceras. Finalmente me encuentro solo.


    Camino alrededor de la ciudad dejando que el tiempo pase, el viento revuelve mi cabello y me hiela hasta los huesos pues caminar por el paseo marítimo a las dos de la mañana a finales de octubre es una verdadera idiotez. Agotado mentalmente me siento en una banca observando el océano, el ruido de las olas rompiendo contra las rocas unos metros por debajo del mirador van adormeciéndome, recargo la cabeza sobre el respaldo y poco a poco voy apagando mis sentidos.


    —Hola…


    Una titubeante voz me saca de un turbulento sueño, son escasas las noches en las que tengo sueños y es extraño que lo haya hecho justamente hoy. Tallo mi cara con las manos y froto la nuca que duele un poco por la posición en la que he estado, la brillantes del sol ha quedado oculta tras las nubes. Un suave carraspeo a mi lado me recuerda por lo que he despertado. Una joven se ha sentado a mi lado, va despeinada por el viento y sus mejillas se han teñido de rosa por el frío, pero lo que más llama la atención de toda ella son esos enormes ojos grises que parecen ver dentro de mí, sonríe tímida esperando algo… o, es verdad, que regrese el saludo.


    —Buenos días. —Mi voz sale ronca, carraspeo un poco.


    —Te he despertado, ¿cierto? Lo lamento, es solo que llevas horas aquí solo y…


    —¿Me puedes decir que hora es? He olvidado mi reloj.


    —Cerca de las siete.


    Me desperezo un poco y ella ríe, sonando más como un gorjeo de bebé.


    —Gracias por despertarme, un poco más y probablemente me habría convertido en una atracción del paseo marítimo.


    —No puedo quejarme, habrías atraído mucha clientela a mi cafetería.


    Un sonrojo cubre todo su rostro y escucho como su corazón empieza a latir más rápido. Desvía la mirada y el impulso de tocarla para que regrese esos ojos a mí es casi incontrolable, creo que es hora de irme.


    —En fin, gracias.


    —¡Oh! Espera. —Se pone de pie al mismo tiempo que lo hago yo—. Toma.


    Sujeta mi mano entre las suyas y coloca un pastelillo en el centro de mi palma.


    —¿Por qué? —Pregunto algo confundido.


    —Parece que has tenido un mal día, con un pastelillo puede que siga siendo un mal día pero al menos tendrás algo dulce para disfrutar.


    Me guiña un ojo y se aleja rápidamente con su rostro tan brillante como una esfera navideña.

  


  


  
    EEN
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    Lenna


    


    Una semana después.


    —¿Hay algo más que quieras hacer hoy?


    —No, solo quiero estar aquí.


    Me acurruco entre sus brazos sintiéndome segura, me he acostumbrado a estar con él tan deprisa que es un poco abrumador, pero parece estar cómodo conmigo por lo que no veo nada de malo en querer estar a su lado todo el tiempo. Inspiro hondamente por la nariz llenando mi interior con su aroma, ese olor tan propio de él; nieve, pino y hombre. El día de hoy hemos caminado por todo lo largo del paseo marítimo, aunque he trabajado aquí por cerca de un año nunca me he dado el suficiente tiempo para admirarlo como lo he hecho hoy, creo que es porque estoy a su lado, él hace que todas las cosas, incluso las comunes e insignificantes, cobren un nuevo resplandor.


    —Mi reino por tus pensamientos. —Esa voz grave y ronca me encanta, hace que mis entrañas se revuelvan haciéndome sentir algo inexplicable y maravilloso.


    —Solo pienso en lo bien que me siento cuando estás a mi lado.


    Frota su nariz contra mi mejilla y el cosquilleo de su barba hace que una serie de estremecimientos recorra todo mi cuerpo. Alzo mi rostro buscando sus labios, me besa tiernamente pero quiero más de él, rodeo su nuca con mi brazo atrayéndolo a mí, profundiza el beso y cientos de mariposas revolotean en mi estómago.


    Beep, beep, beeeeeeeeeeeep.


    —No, no, no. —Sollozo desesperada pero ya no hay nada que pueda hacer.


    


    [image: ]


    


    Un largo bostezo seguido de una pequeña cabeceada, es muy temprano por lo que la cafetería se encuentra casi vacía, a excepción de un par de madrugadores que se han convertido en clientes frecuentes, cruzo los brazos sobre la encimera y recargo la cabeza sobre ellos preparándome para tomar una corta siesta. Siento a Miles caminando de un lado a otro por detrás de mí, en una pasada patea el banco en el que me encuentro haciéndome perder el equilibrio y casi caer de culo, lo fulmino con la mirada pero tiene el efecto contrario al esperado ya que ríe sonoramente atrayendo las miradas de los pocos comensales.


    —Luces cansada.


    —Gracias, tu también te ves increíble. —Respondo con sarcasmo—. Lo cierto es que no he estado durmiendo bien.


    —Quizás has estado trabajando más de la cuenta.


    —Si, quizás. —Respondo distraída, sé que es lo que está ocurriendo pero por el momento pienso guardármelo, es muy pronto como para comentarlo con alguien más.


    —No entiendo cual es la ventaja de ser tu propio jefe si no te das a ti misma vacaciones.


    —Estoy juntando periodos vacacionales. —Bromeo.


    Miles es mi primo quien se a embarcado en esta travesía a mi lado. Tanto él como yo nacimos en una pequeña ciudad de Grecia, sin embargo mis padres decidieron venir a esta tierra congelada cuando yo era muy pequeña por lo que siempre he considerado a este mi hogar. Lamentablemente ellos fallecieron cuando yo aun era una niña y fue mi tía, la madre de Miles, quien se hizo cargo de mí. Aun no entiendo porque decidieron ser ellos quienes vinieran hasta acá en vez de pedirme que yo regresara a Kastoriá pero me alegro de que haya sido de esta manera.


    Mientras que mi primo y yo estábamos en la facultad sus padres volvieron a casa. Y aunque Miles quería que siguiéramos viviendo juntos preferí mudarme de nuevo a mi antiguo hogar. No por eso dejamos de ser unidos, todo lo contrario; él recién graduado de administración y yo de chef decidimos emprender un negocio juntos, haciendo uso del fideicomiso que mis padres habían dejado para mí abrimos una cafetería en el paseo marítimo, teniendo la suerte de encontrar disponible uno de los locales céntricos en la sección más concurrida de la zona.


    —¿Por qué sonríes de una manera tan perturbadora?


    —No estoy sonriendo de manera perturbadora.


    —Si, lo haces, ya has espantado a cuatro clientes. —Dice Serena sentándose en el taburete frente a mí al otro lado de la encimera.


    —Gracias por el apoyo, amiga. —Pronuncio la última palabra con un poco de retintín.


    Serena ha sido mi mejor amiga desde siempre, según sus padres nos conocimos en el jardín de infantes y desde entonces nos volvimos inseparables, el único tiempo que no pasamos juntas fue mientras estudiábamos la facultad ya que ella se fue a Francia para estudiar diseño de interiores, ahora maneja una agencia junto a su madre. Es el tipo de chica de la cual todos quieren ser sus amigas, salir con ella, pertenecer a su círculo social o que mínimo te dirija un «hola», tiene una personalidad fuerte, decidida y es alérgica a las gilipolleces así que cuando te acercas a ella o lo haces con todo o mejor mantente lejos. Creo que he tenido suerte de conocerla antes de que formara su carácter de chica traga mundos, sin embargo no es una persona mala o engreída, es solo que sabe lo que quiere y lo que necesita para conseguirlo. Es intensa, en veces un poco demasiado intensa para mí, pero siempre ha estado presente en mi vida, en los momentos alegres como en los difíciles.


    Yo no tengo muchos recuerdos de antes del accidente de mis padres y Serena era muy chica como para recordar aquello pero, mientras era una adolescente, le preguntaba a los padres de ella sobre el pasado y nunca dieron muchos detalles solo me decían que mi madre era una persona muy amable y mi padre un hombre justo pero que ambos me amaban, eso es algo que sé de sobra, no es necesario que nadie me lo diga, son el tipo de cosas que se sienten en el corazón.


    —Es imposible, hoy está en Babilonia o quizás un poco más lejos.


    Me doy cuenta que Miles no habla conmigo sino con Serena, parpadeo intentando comprender sus palabras, ambos ríen ante mi expresión de no entender nada y mi primo me da un empujoncito con el hombro para que reaccione.


    —¿Qué te ocurre, Lenna?


    —Pasó «mala noche» —Responde Miles por mi haciendo comillas con los dedos.


    —¡Oh, cállate! ¿no tienes unos panes que quemar allá adentro? No te pago para que cotillees con los clientes.


    Le lanzo un paño mientras que se aleja por las puertas que separan el mostrador de la pequeña cocina.


    —Esa frase tiene tantos errores… —grita desde la otra estancia—. No me pagas, no cotilleaba y ella no es una clienta.


    —¡Si lo soy! —replica Serena elevándose un poco de su asiento—. Estoy comiendo un panecillo.


    Agarra el primero que encuentra sobre el mostrador y le da una mordida, Miles asoma la cabeza por la puerta y en voz un poco más baja contesta.


    —Pero no lo pagarás.


    —Si serás… aunque tiene razón —termina aceptando encogiéndose de hombros— por cierto, ¿qué estoy comiendo?


    —Pastelillo de mojito.


    —Nena, sabe a gloria, en serio. Deberías aceptar mi propuesta de hacer uno de grey goose, te aseguro que volarían.


    —Si, por los aires, contra mí, en una turba. Nadie quiere un panecillo con sabor a vodka.


    —Eso no lo sabes, ¿te parece si hacemos una encuesta?


    —Olvídalo, mejor dime, ¿a que debo el honor de esta visita tan repentina y tempranera?


    —Chica, estoy tan nerviosa que no podía quedarme en casa por más tiempo. —Habla tan rápido que apenas si entiendo lo que dice, toma otro pastelillo y comienza a quitarle la envoltura.


    —Ya veo que estás nerviosa, dos pastelillos antes del almuerzo. —Cuando va por el tercero se lo arrebato de las manos antes de que le quite el papel—. Es suficiente, o quieres emborracharte con los pastelillos de mojito o has entrado en depresión, sea como sea no dejaré que comas ni uno más porque en unas horas empezarás a culparte por ello y hacer dietas y ejercicios como una loca, mejor dime ¿por qué este nerviosismo?


    —Bueno, John me ha pedido que nos reunamos porque tiene algo importante que quiere discutir conmigo. —Termina la frase tapándose la boca y hablando en susurros, la imito burlándome un poco de ella.


    —¿Y eso que tiene de malo?


    —¿No lo ves? Solo hay dos cosas que podrían ser.


    Pongo los ojos en blanco, aquí vamos…


    —O quiere terminar o quiere casarse conmigo.


    Por un segundo le mantengo la expresión; mirada penetrante y labios serios, pero literalmente solo puedo aguantar un segundo, suelto a reír a mandíbula batiente. Me frunce el ceño aunque no podría asegurarlo ya que de tanto reír se me han llenado los ojos de lágrimas, incluso el estómago me duele un poco por todas las risotadas.


    —¿Ya terminaste? —A pesar de su tono sé que no está molesta en realidad.


    —Lo siento, lo siento. —Trato de respirar calmadamente para tranquilizarme, tardo un par de minutos más pero lo consigo.


    —Como sea, no creo estar preparada para ninguna de esas dos alternativas.


    —Si no quieres casarte con él entonces ¿por qué continuar juntos?


    —Es…


    —Complicado. —Terminamos las dos al mismo tiempo.


    Aunque pienso que está siendo completamente ridícula al respecto le deseo buena suerte en su reunión y bromeando le aconsejo que antes de rechazar la imaginaria propuesta de matrimonio revise bien el anillo de compromiso. Tras aquello la mañana pasa sin incidentes, los comensales entran y salen siguiendo el ritmo de las olas al otro lado del muelle. Para medio día me siento exhausta, intento seguir pero el cansancio me sobrepasa.


    —Miles, me tomaré mi descanso ahora.


    —Vale.


    —Si me necesitas marca al móvil, lo tendré cerca, nos vemos en una hora.


    —Espera, ¿a dónde vas? —Intercepta mi huida antes de que pueda salir del local.


    —A casa…


    —No entiendo cual es tu afán de ir a dormir hasta tu casa y volver, puedes dormir en la oficina, ya te he dicho que nadie te interrumpirá.


    —Lo sé, es solo que… he olvidado algo. —Miento rápidamente.


    —Si, tu dignidad, mentirosilla. Vale, has tus cosas.


    En veces es frustrante que alguien te conozca tan bien. Ir y venir de mi casa a la cafetería me lleva cerca de quince minutos dejándome únicamente cuarenta y cinco para descansar, descontando unos diez más que me lleva conciliar el sueño me da un total de treinta y cinco escasos minutos de sueño. Por lo que no debo perder más tiempo. Aunque con el cansancio que llevo acumulado seguro que con solo tocar mi almohada caeré rendida.


    Voy subiendo las escaleras al tiempo que me saco las botas, desde la puerta de la habitación doy un brinco para aterrizar en la cama, tiro del cobertor que siempre dejo cerca y me acurruco esperando caer en los brazos de Morfeo cuanto antes. Algo que no entiendo es; ahora estoy durmiendo más, incluso tomando siestas, entonces ¿por qué me siento más cansada que nunca? Me obligo a dejar la mente en blanco pues si pienso en algo, por mínimo que sea, no podré dormir.
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    —Luces cansada.


    Dejo escapar un suspiro.


    —¿Por qué todos se empeñan en decirme eso? ¿tan mal me veo?


    —No es eso —acaricia mi rostro con ternura—, es solo que estoy preocupado por ti.


    —Lo cierto es que este último tiempo me he sentido un poco débil, probablemente esté encubando algún virus.


    —¿Quieres que te deje descansar? —Su voz suena triste.


    —No —me aferro a su brazo con fuerza— cuando estoy contigo me siento mucho mejor.


    —Me alegra saber eso.


    Seguimos caminando con pasos lentos, disfrutando de la compañía del otro, ha empezado a nevar, algo que me encanta, el ver como cae la nieve del cielo. Alzo el rostro para disfrutar de la sensación, los copos de nieve cayendo sobre mi cara. Siento su mirada sobre mí y me giro para verlo, tiene sus brillantes ojos ámbar fijos en mí, me sonrojo un poco por actuar como una niñita.


    —Me encanta que hagas eso. —Comenta tomándome del brazo para retomar nuestro paseo.


    —¿El qué?


    —Disfrutar de la vida.


    —Sabes… —me muerdo el labio nerviosa, respiro hondo y lo enfrento, muestra algo de confusión pero me observa atento—, desde hace días quiero decirte algo, es más una pregunta, solo quiero que lo pienses, ¿vale?


    —Vale. —Asiente rápidamente.


    —Quiero hablarle a mis amigos sobre ti, sobre esto.


    Beep.


    —No, no otra vez.


    —Lenna…


    Beep, beep.


    —¿Por qué las cosas deben ser así? No es justo.


    Beeeeeeeep.
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    —Luces…


    —¡Detente ahí! Si dices cansada juro que te arrancaré el brazo y me lo comeré.


    —Si tienes hambre podemos comprar un poutine cuando terminemos, no tienes que recurrir al canibalismo para saciar tus necesidades básicas.


    —Disculpa Frey, es solo que últimamente todo el mundo se ha empeñado en decir que me veo cansada haciéndome recordar lo cansada que me siento.


    —Pues estaba por decirte que luces más enana de lo habitual pero como quieras.


    Me es inevitable no sonreír ante las ocurrencias de Frey, a ella la conocí hace menos de seis meses y se volvió rápidamente una gran amiga. Un día entró en la cafetería con pinta de bandolera y un aura patea culos que incluso me daba miedo acercarme a ella, con el ceño fruncido y una mueca de desprecio en los labios dejaba mucho que desear. Estaba tan nerviosa por tener que servirla que derramé el café sobre ella. Estoy segura que por un terrorífico segundo incluso olvidé respirar esperando que me gritara por mi ineptitud me quedé ahí parada en vez de ofrecerle un paño o mínimo una servilleta de papel para que se secara, me sorprendió cuando se cruzó de piernas, tomó un menú y con vos tan despreocupada me dijo


    —Me gustaría otro café con leche, pero en esta ocasión quisiera beberlo, no usarlo.


    Desde ahí supe que seríamos amigas.


    Ella es así, tiene un semblante duro y una actitud relajada que contrasta por completo con su apariencia de chica mala busca problemas. Es extraño porque desde que la conozco no la he visto interactuar con nadie más, como si intentara pasar de apercibida, algo imposible teniendo el aspecto que tiene: cuerpo de ensueño, cabello largo color caoba, ojos estilizados que me recuerdan a los de un felino, donde sea que entre hace girar las miradas, aunque claro, nadie la observa más de lo estrictamente permitido porque va por ahí frunciendo el ceño a todos. Hay muchas contradicciones en ella pero no importa, nos hemos hecho amigas y es lo que cuenta.


    Algo que he podido notar es que cuando estamos rodeadas de personas actúa como si fuera a cortarles la cabeza y usarlas como pelota de playa pero mientras estamos ella y yo es una chica increíblemente maja.


    —Por cierto, gracias por acompañarme, generalmente se lo pediría a mis hermanos pero…


    Se queda callada de pronto.


    —¿Qué ocurre?


    —No es nada.


    Hago un repaso con la mirada buscando algo que pudiese incomodarla pero todo luce normal para mí, hay poca gente en las calles y ninguno parece prestarle especial atención a Frey.


    —Así que, ¿cuántos hermanos tienes? Es la primera vez que los mencionas.


    —No importa, hoy es mi día libre de ellos.


    —Vale… —La noto incómoda así que no presiono sobre el tema, me pregunto como serán sus hermanos que necesita días libres de ellos. Es cierto que hay veces en las que quiero enviar a Miles a Tombuctú, dentro de una caja, en pedacitos, pero no puedo imaginarme ni un solo día sin él a mi lado. Claro que no es lo mismo pues no somos hermanos pero algo parecido.


    Frey se ha cerrado en si misma, la he visto retraerse así cuando alguien más se nos acerca en la cafetería mientras charlamos. A lo lejos escucho el ronroneo de una motocicleta evocando recuerdos a mi mente; siento la poderosa presencia de unos ojos ámbar tan brillantes como la miel caliente paralizándome en medio de la calle, lo siguiente que escucho es una bocina reventándome los tímpanos.
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    Tyr


    


    —Estoy bien…


    Los últimos días han sido casi insoportables, mis hermanos se han convertido en mis niñeras donde cada dos o tres minutos preguntan una y otra vez «¿estás bien?» y sinceramente me tienen cansado, quizás si no lo repitieran tantas veces ya lo habríamos olvidado. Insisten en tener que cuidar de mí como si fuera un niño pequeño, o peor aun, un suicida con el corazón roto. Es verdad que me había ilusionado mucho con ella pensando que al fin había encontrado mi camino, estaba casi seguro de ello, parecía tan real. Supongo que simplemente me dejé llevar por las expectativas, lo cierto es que siento les he fallado a mis padres una vez más.


    Suspiro de hastío al sentir que mi hermano aun se encuentra en la estancia, no he despegado la mirada del libro que finjo leer pero no es necesario para saber que me observa con intensidad. Cansado de la situación lo cierro con fuerza levantándome con brusquedad de la cama, abro la boca para decirle unas cuantas cosas a mi centinela pero el grito de Freyja me detiene.


    —¡Tyr! Te necesito.


    Ambos bajamos rápidamente hasta la estancia principal donde encontramos a Freyja inclinada sobre un sofá, me apresuro a acudir a su lado, se me acelera el corazón al ver que intenta recostar a una persona en él, en un principio pienso que han herido a uno de mis hermanos pero es demasiado pequeño para ser cualquiera de ellos. Veo las manchas de sangre en su chaqueta y la expresión de angustia me inquieta mucho más, ella no suele mostrar sus emociones.


    —¿Qué ha pasado? —Pregunta Sweyn a nuestras espaldas.


    —Tyr, debes salvarla. Por favor. —Implora con ojos teñidos de miedo.


    Asiento con la cabeza preguntándome quien es tan importante en la vida de mi hermana para que reaccione de tal manera. Desvío la mirada a la persona que yace inconsciente en el sofá. ¡Por Odín!


    —Lenna… —Su nombre se escapa de mis labios con un susurro.


    —¿Qué?


    —¿Quién?


    Preguntan al unísono Freyja y Sweyn.


    —He olido algo extraño. —La entrada de Vidar distrae a los demás aunque mi hermana sigue frunciéndome el ceño.


    —Tyr, has algo, se está muriendo.


    —Eso es lo que hacen los humanos, morir, es su ciclo natural. Recuerda que hemos decidido no intervenir. —Freyja se muerde la lengua para no decirle algo a Sweyn ya que debemos ser cuidadosos con las palabras que pronunciamos, más aun si es a un miembro del clan.


    —Esto es diferente.


    Siento el corazón ralentizar su acelerado ritmo, Bragi debe andar cerca, unos segundos después hace acto de presencia entrando con tranquilidad en la estancia y colocándose al otro lado de Freyja, con movimientos calmados y pausados se pone en cuclillas y le entrega un paño para que limpie la sangre de sus manos y ropa.


    —Explícanos quién es y que ha sucedido.


    —Ella es mi vriend, le pedí que me acompañara a… un lugar y tuvo un accidente.


    —Parece que un auto la ha golpeado. —Apunta Vidar inclinándose sobre nosotros.


    —Bueno, es porque justo eso ocurrió.


    —¡¿Te has vuelto loca?! ¿Hubo un accidente automovilístico y tú simplemente la tomaste en brazos y la trajiste aquí?


    —Sweyn, deja de farfullar. Lo hecho, hecho está. —Decido intervenir ya que Freyja tiene una expresión asesina en el rostro y creo saber lo que está pensando.


    —Vale, me callo. Por cierto, ¿de dónde la conoces tú? ¿también es tu vriend? —Pregunta sarcástico.


    Le lanzo una mirada fulminante. Sweyn siempre ha dejado claro el desprecio que siente por los humanos pero nunca creí que llegara a tal grado de no querer auxiliar a quien lo necesitara. De momento prefiero evitar las preguntas complicadas y me concentro en Lenna. Su pulcra piel generalmente blanca se ha manchado de carmesí por todas partes. Siento como su pulso es débil y su respiración irregular. Bragi ha desplazado a Freyja hacia un lado y ahora él se encarga de limpiar la sangre de su rostro con mucho cuidado.


    —Si vas a hacer algo hazlo ahora, no creo que resista mucho más.


    Siento el escrudiño de mis hermanos pero dejo de pensar en ellos y me concentro en Lenna, de todas las mujeres que hay en la región Freyja debía encontrar a su vriend en ella. Con cuidado acaricio su rostro y Bragi retrocede, se pone en pie alejándose de nosotros.


    —Estarás bien. —Pego mis labios a su oído para hablarle muy bajo.


    Sostengo su mano y cierro los ojos concentrándome en ella y solo en ella, siento como una jaqueca empieza a invadirme seguido de un sin número de malestares en todo el cuerpo, tomo aire fuertemente tratando de no hacer muecas. Si, duele como los infiernos pero está lejos de ser lo más lacerante que haya experimentado. Me dejo dominar por mi don y lentamente voy perdiendo la conciencia, me aferro con fuerza a la mano de Lenna y finalmente caigo en estado de inconsciencia.


    Vienen a mí recuerdos de cuando la conocí, aquella mañana en el paseo marítimo se acercó sin más y comenzó a charlar conmigo como si fuéramos viejos amigos, poco me faltó para que le contara mi triste historia sobre la chica perfecta que no era tan perfecta al final. Me sonrió, bromeó conmigo alejándome de mis deprimentes pensamientos e incluso me obsequió comida, probablemente me confundió con algún vagabundo de la región pero no por eso dejó de tratarme como un ser humano común.


    Al verla por primera vez creí que se trataba de alguna ninfa que había venido a visitarme. Con su largo cabello ondulado de un tono negro como el azabache, piel demasiado blanca y perfecta y esos ojos, unos ojos hechizantes, enormes, vibrantes, grises cual témpano de hielo que ocultase los secretos del universo. Al hablar su voz simulaba una antigua tonada nórdica que cantaba la misma Diosa Madre y su boca, esa boca carmín y sensual me incitaba a querer besarla sin reparo. Me costaba trabajo concebir que fuese una humana, con un cuerpo que cualquier Deidad envidiaría lo único que la diferenciaba de ellas, además de su corta estatura, era el buen corazón y generosidad con la que se conducía.


    Y sí, sé que lo que hice después estuvo mal. Y sí, sé que habrá consecuencias por mis actos pero no podía separarme de ella. Cada noche, tratando de escapar del vacío que sentía en mi alma, iba a visitarla, y cada noche, como si fuera un precioso regalo, ella me esperaba deseosa por encontrarse conmigo. Cuando el sol empezaba a asomarse por entre las montañas regresábamos a su casa y modificaba sus pensamientos para hacerla creer que eran solo sueños. Jamás había hecho algo así, nunca sentí la necesidad de ello pero Lenna despertó en mí un, hasta entonces desconocido, deseo de no querer alejarme, de mantenerla únicamente para mí.


    Y ahora… ahora está por morir.
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    Al entrar en contacto con la corriente vital mi cuerpo se siente ingrávido, me dejo llevar a donde sea que quiera guiarme pues con el paso del tiempo he aprendido que es imposible tratar de controlar cualquier cosa en aquel lugar. Observo mi esfera de energía desprendiendo destellos azules intensos, por lo general cuando vengo aquí es apenas un punto visible entre la negrura espesa que me rodea pero en esta ocasión es diferente, se ve grande y llena de vida, probablemente porque he usado mi don con una humana y eso no ha supuesto mucho desgaste, entonces ¿por qué he entrado aquí? Sea como fuera lo pienso tomar como un descanso, al menos no tengo a mis hermanos respirándome en la nuca preguntando si todo anda bien. Me dispongo a solo fluir, disfrutar de la soledad cuando algo capta mi atención.


    Nadie sabe exactamente que es la corriente vital, solo sabemos que es donde nuestros dones se regeneran. Hay teorías que dicen los Dioses comparten agua de algún río del Élivágar. Conociendo a las Deidades probablemente nos envíen a Gjöll esperando que en cualquier momento quedemos atrapados ahí sin poder salir. El acudir aquí no es algo opcional sino que es a donde nos dirigimos cuando caemos en la inconciencia, como si este lugar tuviera vida propia y nos absorbiera igual que lo haría un vórtice o un agujero negro. Algunas veces llegamos incluso cuando simplemente nos disponemos a dormir. Otro aspecto de nuestras vidas que no podemos controlar convirtiéndonos en seres vulnerables más que invencibles.


    Trato de acercarme a mi esfera de energía, la cual siempre ha sido de un azul intenso como el cielo mismo, pero al estudiarla con atención puedo notar en ella destellos color oro, pequeñas motas que no tenía antes. Empieza a brincar como una pelota de ping pong, botando y rebotando de un lado a otro, se dilata y contrae muy rápidamente de manera extraña apareciendo y desapareciendo a intervalos irregulares. No sé como es que me pongo alerta pues siento una presencia extraña, algo nuevo, algo que no debería estar ahí.


    Una segunda esfera de energía ha entrado de alguna manera a la corriente vital. ¡Imposible! Nunca antes había ocurrido nada así. La pequeña mota es apenas visible pero se siente como un objeto intruso, no puedo despegar mi vista de esa pequeña partícula de oro. Gira rápidamente alrededor de mi propia esfera creando la ilusión del planeta Saturno, el movimiento de ambos cuerpos me tiene hipnotizado por completo olvidándome de dónde me encuentro o porque he llegado aquí.
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    —Me has hecho esperar mucho por ti hoy.


    Aturdido levanto la cabeza, me encuentro tendido sobre un montón de hierva, el olor a lluvia impregna mis fosas nasales. Algo anda mal, nos encontramos a finales del otoño, toda superficie cercana a Corner Valley y alrededores debería estar cubierta de nieve y no de pasto verde rociado por rocío matinal. Lo primero que entra en mi campo de visión son un par de pies estilizados, con sus uñas pintadas de un tono rosa pálido. Me impulso con los brazos para incorporarme, voy subiendo la mirada por unas bien definidas piernas, un corto vestido blanco para terminar en un rostro familiar. Lenna me sonríe con ternura ofreciéndome una mano para que me ponga en pie.


    —Lo siento. —Aun me encuentro algo aturdido, no sé donde estoy o como llegué hasta aquí.


    —No importa, es solo que creí no volvería a verte.


    —¿Por qué?


    —Creo que me ha sucedido algo.


    Su voz se encuentra llena de pesar, acaricio su rostro con el dorso de mi mano y ella cierra los ojos disfrutando del tacto.


    —Sí, algo te ha ocurrido pero estarás bien.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque yo me aseguraré de ello.


    Me dedica esa sonrisa cargada de sentimiento.


    —Gracias.


    —No es nada. —Desvío la mirada un poco incómodo, no quiero mentirle.


    Estoy dispuesto a cumplir con mi promesa pero no de la manera que ella cree. Se acerca a mí para estrecharme fuertemente entre sus brazos, tras unos segundos le regreso el gesto abrazándola con fuerza. Paseamos durante un largo rato pero por más que parece avanzar el tiempo el cielo sigue iluminado y despejado, al parecer no es afectado por el transcurso de las horas.


    —Lenna, tengo una pregunta. —Me observa curiosa.


    —¿Cuál podría ser?


    —¿De dónde vienes? Quiero decir tu familia.


    —Mmm… —Golpea su barbilla con el dedo índice pensándolo un poco—. No lo sé exactamente, me refiero a que mis padres fallecieron antes de que sintiera curiosidad por saber mis orígenes, pero Miles, mi primo y toda su familia es de Kastoriá, supongo que yo también soy de ahí o de los alrededores.


    —¿Cuál es tu apellido?


    —Esa es fácil. —Esboza una reluciente sonrisa—. Galanos.


    —¿Galanos?


    —¿Le ocurre algo a mi apellido?


    —No, para nada.


    Antes de que pueda seguir interrogándola todo a nuestro alrededor se vuelve borroso y empieza a difuminarse, algo parecido a lo que le ocurre a una acuarela cuando vierten agua sobre ella. Veo como Lenna mueve los labios, no escucho sus palabras pero entiendo lo que me ha dicho «no me dejes». Se aferra a mi mano y yo a la suya pero una fuerza de atracción tira de mí, solo que en sentido contrario a ella. Estiro mi brazo para tomar el suyo, intenta alcanzarlo pero la oscuridad nos cubre.
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    De lo primero que me percato es que aun sostengo la mano de Lenna fuertemente, aunque debería decir que ella es quien retiene la mía, se aferra a ella tan fuerte como si la vida le fuera en ello. Sus ojos permanecen cerrados y su rostro aun está cubierto de sangre seca, por suerte sus labios han vuelto a teñirse de rojo vivo. La estancia se encuentra iluminada parcialmente por las lámparas laterales, las cortinas abiertas me hacen notar que es de noche, ¿he pasado todo un día en la corriente vital? Voy incorporándome con lentitud, lo que me cuesta un poco de trabajo de hacer sin romper el contacto con ella, el cobertor con el que mis hermanos nos han cubierto se desliza hacia un lado cayendo al suelo.


    Escucho el ligero rechinido de la madera bajo el peso de unos pies ligeros, uno de mis hermanos se acerca, me incorporo recargándome en el sofá por lo que le doy la espalda a Lenna sin embargo no dejo de sujetar su mano.


    —¿Ya estás de regreso? —Bragi habla en voz baja.


    —¿Dónde están todos?


    —Cenando, te traje algo antes de que Vidar succionara todo, no creí que despertaras tan pronto.


    —¿Pronto? —Giro tan rápido la cabeza que los huesos del cuello crujen protestando por el brusco movimiento.


    —Solo estuviste inconsciente un par de horas a lo mucho.


    Nunca había durado tan poco en la corriente vital, ¿solo un par de horas? Siento que fue una eternidad, aunque fue muy confuso. Siento un tirón en la mano y Bragi murmura.


    —Está despertando. —Estaremos afuera.


    En otras palabras me dejarán a mí para lidiar con esto. Me coloco frente a ella aguardando a que despierte, abre sus enormes ojos grises lentamente, parpadea rápidamente un par de veces tratando de acostumbrarse a la luz, puedo percibir el momento exacto en el que me reconoce ya que esboza una dulce sonrisa, levanta su mano hasta mi mejilla y por un segundo me dejo envolver por las sensaciones que su tacto causa en mi interior.


    —Eres real. —Su voz dulce y suave suena como un gorjeo tierno. Inspiro hondamente para llenarme de coraje y hacer lo que debo.


    Tomo su mano entre las mías y la dejo sobre el sofá, su mirada cambia, sus ojos ya no sonríen y me quiero dar de patadas por ello, intenta incorporarse pero antes de que lo haga la empujo suavemente por los hombros.


    —No, Lenna. Esto es solo un sueño más.


    Paso mi mano por su rostro y en el momento que cierra los ojos una lágrima se desliza por su mejilla.

  


  


  
    Twee
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    Lenna


    


    —Tierra llamando a Lenna, hooooooooola.


    Parpadeo rápidamente un par de veces al percatarme que Serena pasa su mano frente a mi nariz.


    —Perdona, ¿qué decías?


    —Cariño, me ofende que no estés poniendo atención pero más me preocupa que últimamente te evades del mundo con mayor frecuencia que antes. —Baja la voz y se inclina sobre el mostrador— ¿Hay algo que quieras decirme?


    Giro hacia ambos lados de manera conspiradora y con un ademán de la mano le pido que se acerque más, cerciorándose también que nadie nos esté observando se inclina mucho más quedando prácticamente con el dorso del cuerpo recargado sobre la superficie y el culo al aire, buen día para usar falda entubada me digo para mis adentros. Cubro mi boca con la mano como si estuviera a punto de revelarle el secreto más importante de nuestras vidas y Serena acerca su oído.


    —Estás enseñando el culo a mi clientela. —Musito en voz de cotilleo pero a un volumen normal por lo que las personas a nuestro lado puedan escuchar perfectamente.


    Frunce el ceño y me empuja con una mano para regresar a su taburete, se acomoda la ropa y pasa la mirada disimuladamente por el lugar, nota que algunos de los comensales la miran con evidente interés.


    —Bueno, al menos tu clientela tuvo algo interesante que ver hoy. —Da un brinco para ponerse en pie, rodea el mostrador y ella misma se sirve un café, se despide dándome un beso en cada mejilla y cuando se encuentra en la puerta se gira para agregar—. Por cierto, de nada por incrementar tus ventas, mañana este lugar estará repleto. —Termina la frase dándose una palmada en el culo y sale contoneándolo, ya en la calle me grita—. Te llamo esta noche.


    —¿Y ahora qué le sucede? —Pregunta Miles saliendo de la cocina.


    —Acabas de perderte el espectáculo matutino: Serena mostrando el culo.


    Mi primo hace una expresión extraña apretando los labios como niño enfurruñado, no comprendo muy bien su reacción pero no tengo tiempo de analizarlo ya que la campanilla de la puerta me distrae. El corazón se me acelera golpeándome las costillas con su alocado ritmo. El rellano de la puerta se ha llenado con semejante hombre, brazos musculosos, piernas largas, cabello castaño, barba arreglada. No lo puedo creer, es él, en verdad es él. Me pellizco el brazo para asegurarme que no estoy soñando sino que existe en la vida real. Lleva un atuendo muy a la moda, una cazadora negra junto a unos vaqueros que le quedan de muerte, solo que usa unas estúpidas gafas de aviador impidiéndome ver sus ojos. Se acerca al mostrador como en cámara lenta, se me ha secado la garganta y me cuesta respirar.


    Llega hasta mí y me sonríe pero yo no me creo capaz de regresarle el gesto, con deliberada lentitud se saca los anteojos, veo que mueve su boca pero no registro lo que dice, me he quedado un poco aturdida al ver esos ojos azules. Al quitarse uno de los guantes descubre una mano elegante aunque llena de estilosos tatuajes, teniéndolo cerca me doy cuenta de que el parecido con aquel otro hombre no es tanto a fin de cuentas. Sigue hablando, sé que lo hace pero sus palabras no llegan a mí. Un fuerte mareo da inicio a un terrible dolor de cabeza haciendo que me tambalee hacia un lado, intento aferrarme a algo pero no alcanzo a detenerme de nada.


    —¡Ea! ¿estás bien? —El chico trata de detenerme pero el mostrador se lo impide, por suerte Miles está a mi lado, aunque distraído.


    —Lenna, oye Lenna.


    Entre mi primo y el desconocido me ayudan a sentarme en una mesa cercana.


    —Estoy bien, ha sido algo… momentáneo.


    Miles se disculpa con el cliente y le pide que nos dé un momento, tras preguntarme una vez más si me encuentro bien o hay algo en lo que pueda ayudar se acomoda en una mesa desocupada al otro lado del local. Trato de convencer a mi primo que no ha sido nada pero no me cree por lo que me mete en un taxi para que vaya a descansar. En casa me acomodo en un sofá de la estancia principal, cubro mis piernas con una manta y sin quererlo me quedo dormida. Extrañamente esta vez se siente… diferente, estoy rodeada de una profunda oscuridad.


    No hay nadie esperando por mi al otro lado, solo penumbras. Aquel hombre alto de piel dorada como el sol y cabello castaño ha desaparecido de mis sueños. Extraño los momentos a su lado, las charlas, esos labios suaves que contrastaban a la perfección con su barba bien cuidada, pero sobre todo el como me creía segura entre sus brazos. Es una locura ya que solo era alguien creado por mi mente pero cada vez que esos ojos, del mismo color que el oro, se posaban en mí… se sentía tan real.


    Cada vez que escucho una motocicleta creo que se trata de él llegando de pronto para encontrarnos, hay veces en las que incluso creo ser capaz de oír su voz; fuerte, un tanto ronca, con un marcado acento que no logro ubicar. Sin embargo es su risa lo que se ha quedado más grabada en mis recuerdos, tan vibrante, tan enérgica. Despierto sobresaltada y un poco desorientada, conforme mis ojos se van acostumbrando a la oscuridad reconozco mi sala de estar, reviso que tanto puertas como ventanas se encuentren cerradas y subo a mi habitación, me meto en la cama pero no consigo dormir, doy vueltas de un lado a otro, me repito una y otra vez que para poder encontrarme con él es necesario estar dormida, siento que necesito verle, que me diga todo estará bien, que él cuidará de mí, finalmente lo logro cerca de las dos de la mañana pero no aparece, como no lo hizo la noche anterior ni la siguiente, es como si jamás hubiera estado ahí.
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    —Lenna, has dejado la puerta trasera de nuevo abierta, esta vez se ha metido un gato.


    —Lo siento.


    —Miles, no molestes. —Serena riñe a mi primo cuando él intenta reñirme a mí.


    Y no lo culpo ya que últimamente he estado distraída y errática, hay veces que incluso olvido apagar el horno o que he dejado algo ahí dentro. En la última semana ha sonado la alarma de incendios tres veces mientras la cafetería se encontraba repleta. Debo concentrarme, tengo que hacerlo, pero… Desde hace un par de días, al despertar, una angustiante sensación de pérdida me ha acompañado, es como si me hubiese olvidado de algo importante, algo muy querido y por más que estrujo mi memoria tratando de encontrarle sentido se me sigue resistiendo. Es como tener un vacío en el corazón, siento frío en mi interior, probablemente no sea nada y el que ande emocional y volátil se debe a que se acerca esa semana del mes.


    Al notar que he dejado de prestar atención Miles se aleja riendo y desaparece por la puerta de la cocina, lo escucho silbar una canción de moda. Todo está bien, todo es como se supone debe ser, entonces ¿qué es este presentimiento angustiante del que no puedo deshacerme?


    —Ya vuelves a estar en las nubes, ¿has escuchado lo…? Lenna, ¿qué ocurre?


    Serena acude a mi lado abrazándome por los hombros, lo que empezó como unas cuantas lágrimas se convierte rápidamente en un llanto incontrolable, trato de hablar, explicarme, decirle que estoy bien y que no hay nada de que preocuparse pero no puedo parar, sollozo e hipeo sin control mientras que mi amiga trata de consolarme pero no hay manera, principalmente porque no entiendo lo que me ocurre. Miles sale apresurado de la cocina preguntando que es lo que sucede, quiero decirle que no es nada pero me es imposible pronunciar una palabra completa. Me percato que los clientes nos observan así que salgo del establecimiento, camino rápidamente hasta la barandilla de seguridad limpiándome las lágrimas con el dorso de la manga.


    —Creo que necesitas días libres…


    —Hace poco tomé unos días libres, ¿recuerdas? —por fin puedo decir algo entendible, inspiro hondamente el aroma del océano, tranquilizando un poco mi repentina histeria—. No entiendo lo que sucedió, estoy tan fuera de mí que siento no soy yo.


    —Deberías irte a casa—. Propone Miles quien nos alcanza unos minutos después.


    —Estoy bien.


    El día corre sin más incidentes, o llanto, aunque no por eso dejo de estar bajo el estricto escrutinio de mis celadores, al mínimo movimiento tanto Miles como Serena ya estaban preguntándome que ocurría, traté varias veces de desviar la atención a otras cosas pero todos mis intentos fracasaron.


    Incluso le pregunté a Serena sobre su conversación misteriosa con John pero se limitó a decir que lo habían pospuesto y que ya no había vuelto a pensar en eso, claro que es una mentira como una casa porque si algo tiene mi amiga es que cuando agarra un hueso difícilmente lo suelta, debe estar muriendo de la curiosidad y si él no le dice algo pronto podría terminar sin una parte muy querida de su anatomía. Cuando fue el turno de mi primo para cuidarme hice un poco de cháchara acerca de los cursos que empezará a tomar por las noches pero como sus respuestas eran cortas y sin muchos detalles preferí dejarlo por la paz.


    Finalmente la hora de cerrar llegó y no pude evitar dar un suspiro de alivio, una tiene un pequeño ataque y ya se convierte en una psicópata con tendencias suicidas y es necesario registrar hasta el más insignificante de sus movimientos. Como era de esperar ninguno de los dos quería irse pero cuando John apareció lo tuve de aliado en la batalla y se llevó a Serena casi cargada sobre su hombro, por su parte le recordé a Miles el costo de las clases y fue lo único que necesité para convencerlo.


    Inicio el recorrido habitual antes de irme, asegurarme que todo haya quedado en su exacto lugar, acomodado y limpio, las mesas listas para el día siguiente, la basura empaquetada para ser recogida, los alimentos guardados en sus respectivos estantes, los hornos apagados y las ventanas cerradas. Hago doble chequeo de todo, una vez segura salgo con las bolsas de sobras y las deposito en los contenedores colectivos. Levanto la mirada al cielo, hoy es un buen día para ir a casa caminando, es un poco lejos pero la luna brilla casi tan fuerte como el sol. No hace tanto frío como días anteriores lo que ha hecho que la gente salga a las calles.


    Busco el móvil en el bolsillo trasero de mi pantalón para enviarle un mensaje a Serena pero no lo encuentro, reviso por todas partes pero no está, recuerdo que lo traía en las manos y tuve que dejarlo para tomar las bolsas. Me detengo para pensar en que hacer, ¿vale la pena desandar las cuatro cuadras que llevo recorridas por el móvil? No, doy unos pocos pasos más pero no puedo dejarlo así por lo que regreso, distraída voy pensando en que mejor pediré un taxi desde la cafetería, al final de cuentas ya he hecho ejercicio y disfrutado del clima con lo que he caminado.


    Al prestar atención a mi entorno me percato que la neblina ha bajado de pronto cubriéndolo todo, entre más me acerco al paseo marítimo más espesa se vuelve, busco la luna pero ha quedado oculta tras una enorme nube, es extraño porque unos minutos antes el cielo se encontraba completamente despejado, por suerte conozco el lugar como la palma de mi mano ya que no puedo ver mucho más allá de mi nariz.


    Un sonido extraño llama mi atención, trato de identificar la dirección de donde ha venido pero todo está tan silencioso que quizás me lo he imaginado. Hace un frío que pela y vuelvo a cuestionarme si vale la pena pasar por aquello solo por un móvil, me recuerdo que si quiero un taxi que me lleve a casa necesito con que pedirlo. Frente a mí puedo ver una pequeña luz roja, es raro ya que debería estar por llegar al paseo marítimo y ahí solo hay locales, entrecierro los ojos tratando de distinguir lo que es pero no puedo. Camino más deprisa pues la sensación de que algo malo está ocurriendo me invade, voy completamente concentrada en aquello por lo que no me percato de la farola que aparece frente a mí estampándome las narices contra ella. El ruido de mi cara colisionando con el metal de esta hace eco por todo el lugar pero parece estar desierto, reviso que no haya nada roto o algún rastro de sangre, una vez que deja de doler un tanto continúo.


    Al estar a unos pocos metros de distancia es que distingo lo que es aquella luz roja, un incendio.


    —¡Oh por Dios! —Exclamo fuertemente.


    La cafetería está en llamas, no puedo creer que me haya olvidado algún horno encendido, se supone que los he revisado dos veces antes de cerrar. Me apresuro hacia ahí palpándome el bolsillo trasero de mis vaqueros, gruño de frustración al recordar que he olvidado el móvil y que por ello he regresado. Y que bueno que lo he hecho porque si no apago las llamas cuanto antes no solo mi local desaparecerá sino todos los demás.


    Al estar lo suficientemente cerca como para sentir el calor del fuego distingo varias figuras entre la neblina, son personas. Se encuentran paradas frente a la cafetería, ¡que bien! Quizás alguien ya haya informado a los bomberos y la ayuda esté en camino. Casi sin aire me acerco a uno de ellos, me cuesta respirar un poco debido a que no estoy en la mejor de las formas para carreras, me doblo sobre mi abdomen recargando las manos en las rodillas para tomar aire, cuando mi pulso se ha normalizado un poco camino hasta la persona que tengo más próxima.


    —Disculpe… —Estiro el brazo para tocarlo pero cuando gira su rostro hacia mí un par de ojos rojos brillantes me observan dejándome paralizada.


    La neblina se disipa de pronto y lo que me revela es perturbador; un hombre que fácilmente es medio metro más alto que yo, vestido completamente de negro me observa como si hubiese encontrado su cena, su rostro es… no sé lo que es; ojos pequeños y rojos, piel verdosa, una nariz casi inexistente, de hecho podría decir que Lord Voldemort tiene más nariz que esa, y del cuello le sobresalen unas extrañas protuberancias. Instintivamente retrocedo un par de pasos entonces habla en un idioma que no comprendo, probablemente latín, a mis espaldas escucho otro sonido similar, un cuchicheo entre silbidos, me doy cuenta que me tienen rodeada.


    De la cafetería salen otros tres más, todos ellos muy parecidos, podría incluso decir que son clones los unos de los otros, trago saliva con dificultad y sigo retrocediendo, pero de seguir por ahí llegaré a la barandilla de seguridad y no me quedará más lugar a donde escapar que dar un brinco al océano. Siento el corazón atorado en mi garganta, trato de pensar rápidamente en lo que hacer. El calor de las llamas me distrae, no sé que debería ocuparme primero ¿tratar de apagar el incendio, razonar con ellos, dar media vuelta y entrar al agua? No hay ninguna posibilidad en la que de esas tres opciones salga indemne… o viva.


    El silencio de la noche se llena de sus murmullos, al parecer no están de acuerdo en algo, tomo ventaja de su momento de indecisión y me echo a correr tan rápido como mis piernas son capaces de ir, paso por un lado de ellos cerrando los ojos mientras imploro en mi mente que no me detengan. Empiezan a gritar en ese idioma que no comprendo y sus pasos resuenan detrás de mí, muy muy cerca de hecho. La neblina termina de disiparse y soy capaz de ver hacia donde me dirijo, el problema es que no sé a donde ir, ¿la policía? ¿mi casa? ¿cualquier edificio cercano? Pero al parecer la ciudad se ha convertido en un pueblo fantasma, no hay vehículos circulando por las calles o personas paseando, todos han desaparecido.


    Las luces de los locales se encuentran apagadas, de hecho toda la ciudad parece haber sufrido un apagón ya que lo único que ilumina son las farolas de alumbrado público. Me escabullo por una serie de callejones que se encuentran en penumbras, gran error, ya que no puedo ver por donde camino tropezando con todo lo que hay frente a mí haciendo ruido con los contenedores de basura, las bolsas de desechos y a parte mis quejidos cada que me golpeo las pantorrillas con ellos.


    No entiendo el lenguaje que hablan pero no hace falta para saber que aquello que han gritado a sido un «atrápenla viva o muerta». Mis pulmones arden y siento que no puedo dar un paso más pero me recuerdo que si quiero llegar a mi próximo cumpleaños es indispensable que continúe. No importa que tan rápido crea que voy avanzando ellos me siguen muy de cerca, tengo miedo de mirar atrás porque imagino que si menguo un poco la velocidad estirarán sus manos y me alcanzarán.


    El estruendoso rugido de una motocicleta rompe el silencio de las calles y amortigua el sonido de mis botas chapoteando en los charcos. Siento que el corazón se me saldrá del pecho debido al esfuerzo, el repentino ruido parece distraer a mis perseguidores dándome unos segundos de tregua para tomar aire, sin embargo la garganta me quema al intentar respirar. Giro la cabeza frenética de un lado a otro tratando de encontrar un lugar donde meterme, esconderme, aguardar, pero ni siquiera tengo idea de donde estoy. Con tanto sigilo como soy capaz me escabullo a un callejón lleno de bolsas y contenedores de basura, estoy tentada a revolcarme en medio de todo eso para camuflarme pero prefiero seguir. Escucho voces a mi espalda, creo que están más cerca de lo que pensaba. Paso por una apertura que hay en la reja al fondo del camino, entonces mi suéter se queda enganchado en un alambre torcido que sobresalía. El pánico va invadiéndome, no puedo quitarme la prenda y tampoco liberarla, lo único que consigo es retorcerla más. Aunque quiero serenarme la desesperación no me deja pensar claramente.


    Mi ritmo cardiaco se ha acelerado tanto que estoy segura mis perseguidores pueden escuchar el latir desbocado de mi corazón. Pienso en rendirme, dejarme caer y esperar a que vengan por mí, paro de luchar contra el alambre y el suéter, doy una respiración profunda y froto el dorso de la mano contra mi frente para quitarme el exceso de agua mezclada con sudor, el flequillo se me pega al cráneo picándome un poco los ojos.


    El sonido de la motocicleta vuelve a escucharse, entonces es como si algo me quemase por dentro haciéndome saltar, me acuclillo tomando impulso desde abajo, doy un pequeño brinco y termino rompiendo al fin la prenda quedando libre para seguir corriendo. Cruzo como un rayo la calle pero no soy lo suficientemente rápida, dejo escapar un chillido al momento que me quedo petrificada en medio de los dos carriles cuando soy interceptada.


    —Sube. —Brama una voz atronadora amortiguada por el casco.


    Pienso en que hacer por una pequeña fracción de segundo. No sé como explicarlo pero aun cuando el conductor lleva un casco que le cubre todo el rostro hay algo en él que me transmite confianza. Escucho un resoplido furioso, un grito y ese lenguaje extraño que me hace saber se encuentran muy cerca y es lo que necesito para decidirme, brinco a la parte trasera de la motocicleta, me aferro fuertemente a la cintura del conductor y salimos a toda velocidad haciendo rechinar los neumáticos en el asfalto. Se me escapa un chillido por la sorpresa y velocidad a la que arrancamos, pego mi rostro a la ancha espalda que sujeto para poder ocultarlo pues debido a la rapidez con la que viajamos el viento me corta la piel y el cabello pica mis ojos como si fuesen látigos.


    Andamos por caminos zigzagueantes e irregulares, lo sé porque reboto en el asiento como una canica de pinball. Damos vueltas que, al no poder ver las calles, me parece que andamos en círculos.


    Tras lo que me parecen horas la velocidad comienza a menguar, poco después nos detenemos por completo, y aunque sé debo bajarme no puedo quitar mis brazos de la cintura del conductor, siento que mis músculos se encuentran engarrotados. Percibo que habla, las vibraciones en mi mejilla transmitidas desde su espalda me lo hacen saber, pero no entiendo sus palabras, ¿será uno de ellos, de las personas que se presentaron en el paseo marítimo hablando en un idioma extraño? Me aferro con más fuerza a él, quizás sea una locura debido a que no sé de quien se trata, coloca sus manos sobre las mías y un calor inexplicable recorre todo mi ser desde ese pequeño contacto. Con delicadeza hace que afloje mi agarre, empuja mi pierna con las suyas y en un momento me encuentro en sus brazos, aprieto los ojos pues tengo miedo de mirar.
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    Tyr


    


    —¿Qué hace ella aquí?


    —Tenemos problemas. —Anuncio a mis hermanos, todos nos rodean en un momento.


    —¿Se encuentra herida? —Bragi, siempre preocupado por los humanos, hace una mueca dirigiéndose a la mujer en mis brazos.


    Lenna se encoje aun más, apretando sus puños con los que sostiene tela de mi camisa, pero junto con el movimiento tira también de unos cuantos vellos de mi pecho, siseo por el daño.


    —No, solo un poco nerviosa. Vidar. —Llamo a mi hermano, este se acerca silenciosamente asintiendo con la cabeza y coloca su mano en el hombro de Lenna, se remueve un poco pero pronto va aflojando su agarre hasta quedar laxa entre mis brazos.


    La ha inducido a un sueño profundo del que no podrá despertar hasta dentro de un par de horas, suficiente para ponerlos al tanto de lo ocurrido y pensar que decirle sobre los acontecimientos de esta noche. Apresurado subo la escalera hasta el ala oeste, frente a mi alcoba me detengo, por un segundo dudo a donde dirigirme, doy un paso en dirección a la habitación contigua que se haya vacía, gruño por lo bajo por estar ocupando mi tiempo en decidir donde dejarla. «¡A la mierda!» Digo para mis adentros, de una patada abro la puerta y la dejo en mi cama, doy media vuelta pero antes la veo estremecer, es cuando noto lo helado del dormitorio, arreglo la temperatura con el termostato incrustado en la pared y la cubro con un cobertor que saco del armario. Una vez satisfecho por haberla dejado cómoda vuelvo a la estancia con los demás.


    —Los dakloos la perseguían. —No les doy tiempo de reaccionar y continúo—. Vi a unos cuantos de ellos en el paseo marítimo, destruyendo su pastelería.


    —¿Qué buscaban en una humana? —Sweyn es el primero en intervenir.


    —No lo sé. La siguieron por varias calles abajo, los alcancé en Madison Street donde dimos varias vueltas hasta que nos perdieron el rastro en Barrow Street.


    —¿Los perdiste o dejaron de seguirte?


    —Los perdí, aun cuando ya no los sentía pisándonos los talones preferí seguir en círculos antes de venir a casa.


    —Quizás ese era el plan. Usar a la humana como carnada para atraernos y encontrar nuestro hogar. —Deduce Vidar.


    —En el momento también lo consideré por ello que diera varias vueltas antes de dirigirme aquí.


    —Entonces, ¿qué querían con Lenna? —Freyja se muestra un poco inquieta.


    —No lo sé, quizás haya visto algo que no debiera…


    —O puede que ella tenga algo que ellos quieren.


    Todos nos giramos hacia Bragi quien hasta el momento se mantenía en silencio, esa es una posibilidad que no habíamos contemplado, los dakloos seguido están a la caza de tesoros y reliquias que los hagan poderosos, recuerdo el apellido de Lenna y lo curioso que se me hizo entonces, Galanos es uno de los apellidos antiguos, ¿tendrá ella alguna reliquia familiar a la que quieran ponerle sus garras encima? Supongo que deberé esperar hasta que despierte para poder preguntarle.


    —Por ahora nos limitaremos a vigilar los alrededores, en busca de algún campamento clandestino, recuerden que son propensos a estar cerca de lugares húmedos, así que las zonas de la bahía serán las primeras en inspeccionar. Es prioritario mantener un perfil bajo, que no se percaten de nuestra exploración. Aun es muy pronto para revelarnos.


    Mis hermanos asienten y se alistan para abandonar la casa.


    —¿Y la humana? —Vuelve a interesarse Bragi.


    —Por ahora está dormida…


    —Creo que alguien debería quedarse en casa. —Interrumpe Vidar.


    —¿Qué ocurre? —Sweyn pone la mano en el hombro de este.


    —No sé explicarlo pero… —nos recorre con la mirada—, probablemente sea nada… —duda nuevamente.


    —¿Qué es?


    —No lo sé, pero al tocarla sentí algo extraño, combatió contra mí en su mente, intentó expulsarme.


    —¿Quieres decir que se dio cuenta de la intrusión? —Asiente con la cabeza. Sweyn deja escapar un gruñido de furia—. ¿Y no se te ocurrió mencionarlo antes?


    —Puede que no busquen algo, sino a ella.


    —Lenna es una humana común. —Señala Freyja—. La he tratado estos meses y jamás ha mostrado ningún signo de que no sea una más del montón.


    —Como dije, puede que no sea nada.


    —Pero puede que sea algo. —Puntualizo—. ¿Por qué crees que alguien debería quedarse aquí? —Quiero que nos diga todo de una vez.


    —Porque presiento que no dormirá por mucho tiempo.
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    Nunca me ha gustado transformar mi cuerpo, es un proceso doloroso y consume mucha energía espiritual, sin embargo solo los guerreros con gran resistencia mental son capaces de lograr la manipulación física, mis hermanos y yo lo conseguimos con cierta facilidad debido a que con el paso de los años hemos perfeccionado la técnica, llegando a un equilibrio mental que nos permite durar más tiempo usando menos energía. Aun así el proceso de cambio sigue sin ser muy agradable por lo que solo usamos este recurso en contadas situaciones.


    Aunque creo que soy el único que piensa así, sé que a Vidar le encanta cambiar, es quizás el que mejor lo hace, tardando menos tiempo en manipular su cuerpo y disfrutando de las sensaciones. A Freyja no le importa, como todo en ella, no muestra reacción alguna por nada, ni de gusto o desagrado, parte de su personalidad. Sweyn dice que para los combates es mejor transformarse, así su cuerpo humano queda protegido y Bragi, bueno, Bragi ama a la naturaleza por descontado, por lo que pudiera convertirse en un árbol y estaría igual de encantado.


    Llevo cerca de tres cuartos de hora dando vueltas por los alrededores, escondiéndome entre la maleza, patios traseros y basureros públicos en busca de alguna señal de dakloos pero es como si hubiesen salido corriendo de la ciudad, eso o están reponiendo energía en su guarida, me doy cuenta que he llegado a la calle de Lenna, hago un repaso espiritual del lugar buscando rastros de energía anormal, no percibo nada extraño, con cautela me acerco a su casa, olfateo el aire pero no hay señales de nada inusual. De un salto llego a lo alto de los contenedores de reciclaje de una casa vecina, hago ruido intencional para llamar la atención de los dueños, las luces en el interior se encienden, repito el movimiento, en un par de segundos dos humanos de edad avanzada salen a inspeccionar.


    —¿Otra vez esos maleantes? —Pregunta la mujer con voz de reproche.


    —Trae el teléfono, querida.


    Salto al suelo para hacerme notar.


    —¡Cuidado amor! —Exclama la mujer.


    —Descuida, es solo un hambriento buscando sobras en los contenedores.


    La humana entra en su casa para volver a salir segundos después con una bandeja de comida en las manos, me avienta lo que parece una clase de pescado, lo olfateo y mordisqueo, espero a que se vayan para seguir mi camino.


    Doy un par de vueltas alrededor de la casa de Lenna pero quien quiera que estuviera merodeando antes ya se ha ido sin dejar rastro de su presencia. Algo que me llama la atención del lugar es que la esencia de ella se ha desvanecido casi por completo, como si hace días no pasase por ahí. Me oculto entre los arbustos rondando el perímetro, encuentro el ducto de ventilación y me introduzco por él con un poco de dificultad. Una vez en el interior escrudiño cada una de las estancias en busca de alguna pista sobre en que pudieran los dakloos estar interesados pero para mí luce como una vivienda ordinaria.


    La casa se encuentra limpia aunque las flores que la adornan ya se han marchitado en los floreros, no hay basura en los contenedores ni comida en el frigorífico, la alacena está prácticamente vacía y correo amontonado en la ranura de la puerta. ¿Dónde ha estado pasando Lenna estos días? Ciertamente aquí no, subo hasta su recámara, la cual se halla inmaculada, nada fuera de su lugar salvo las flores secas en el tocador, sin embargo el armario y las gavetas están llenas de ropa, zapatos y artículos personales, indago un poco más por si descubro alguna reliquia pero no hay mucho que explorar.


    Siento un poco de hambre y pienso en volver por el pedazo de pescado que la vecina arrojó para poder seguir en la forma que he tomado pero sería perder el tiempo, en la casa de Lenna no hay ninguna pista o señal que me diga que es lo que buscan de ella. Una vez que me he asegurado se ha borrado mi rastro psíquico y camuflado mi aroma salgo por la misma rendija de ventilación y tomo camino a toda velocidad.


    A pocos kilómetros de Corner Valley percibo otra presencia, es Freyja, seguro que me ha visto también pues de ninguna otra manera hubiese podido reparar en ella, esa chica ha aprendido el arte de hacerse invisible aun estando presente, hace un giro gracioso en el aire dándome a entender que no hay peligro y tiene ganas de jugar. Comenzamos una carrera de velocidad, a nuestras espaldas Vidar se hace notar pero en pocos segundos nos adelanta sin mucho esfuerzo. Puede que yo sea el mayor de los cinco pero él es sin duda el más veloz.


    En el rellano de la entrada ya nos aguarda Vidar al lado de Bragi en su forma humana, ambos sentados en las sillas de mimbre expuestas en el cobertizo, al vernos estira las piernas y finge un bostezo enorme.


    —Lentejas, hasta que se dignan a llegar, llevamos esperando alrededor de una hora.


    —Cierra el pico. —Responde con brusquedad Freyja pasando por delante de él al tiempo que patea sus piernas para hacerse camino.


    —¿Y Sweyn?


    —Aun no llega. —Indica Bragi acercándome una bandeja con bocadillos.


    —¿Y la humana? —Pregunto con la boca llena.


    —Despertó poco después de que se fueron. —De inmediato dejo el bocadillo que estaba por llevarme a la boca.


    —¿Qué hiciste?


    Bragi suspira de cansancio.


    —Distorsioné su memoria, le comenté que fue víctima de un accidente y que la traje a casa, que esperábamos a un médico y policía para que tomara su declaración, al poco tiempo durmió por propia voluntad y no ha despertado.


    —¿Te creyó?


    —Creo que no del todo pero le bastó para quedarse tranquila.


    —¿Qué harás con ella? —Inquiere Freyja quien apenas ha comido algo de su bandeja.


    —No lo sé… —Admito.


    —Deberías regresarla a su casa, modificar todos sus recuerdos de esta noche y dejarla como si nada. —Sugiere Vidar quien ya ha acabado con su bandeja de bocadillos y roba unos cuantos de Freyja.


    —Sweyn estará de acuerdo con eso, ¿no te estará contagiando de su poco aprecio por los humanos?


    —Freyja, no estás siendo objetiva porque ella te importa, pero mira todo lo que nos hemos cuidado de relacionarnos con los humanos durante estos siglos, ¿de verdad quieres echarlo a perder por una humana que dentro de unos años morirá, o peor aun, que probablemente te traicionará?


    Freyja aprieta los labios aguantándose las ganas de responderle algo a Vidar, pongo mi mano sobre su hombro antes de que lo ataque en la yugular.


    —A mí tampoco me parece la mejor opción…


    —¡Que sorpresa! —La voz de Sweyn de entre la maleza nos sobresalta a todos.


    —Me refiero a que, deberíamos ser capaces de mezclarnos, durante todo este tiempo hemos vivido observando al mundo humano, sin realmente ser parte de él. Con ellos o sin ellos los dakloos buscarán guerra por esto o aquello, quizás es hora de integrarnos.


    —Hermano, lo que a ti te sobra es integración, ¿quieres que te haga un recuento de a cuantas amantes humanas has tomado creyendo que son tu destino?


    Me impulso hacia delante con la intención de asestarle un golpe en esa cara arrogante a Sweyn, pero Bragi se interpone leyéndonos las intenciones a todos, sambute la bandeja con bocadillos debajo de las narices de nuestro hermano pero gira su rostro para hablar conmigo.


    —¿Y qué han encontrado?


    —Fui hasta la casa de Lenna, en el camino hasta allí no encontré señales de que los dakloos anduvieran por los alrededores o que hayan estado siquiera. Los vecinos sin embargo dijeron algo sobre que unos pandilleros hicieron estragos un poco más temprano, pero no dejaron marca de su presencia. A parte de eso, pude entrar en la casa y luce como si ella no viviese ahí desde hace días, aun conserva sus cosas en las habitaciones pero todo estaba… desierto.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Su ropa y artículos personales estaban en las gavetas pero no había comida en el frigorífico, por todos lados montones de flores secas y su esencia ya se había desvanecido.


    —Quizás por ello los dakloos no se molestaron en quedarse, porque pensaron que ella habitaba en otra parte. —Reflexiona Vidar.


    —Puede ser, igualmente no encontré nada extraordinario, ni reliquias o fotografías de algún pariente singular, era una vivienda humana común.


    —Sin comida o esencia. —Anota Sweyn.


    —Bueno, sí, pero normal.


    Nos quedamos por un momento meditando sobre lo que les he contado y las posibles implicaciones que eso pudiera tener. Sí, es un poco raro, pero estoy convencido que una explicación bastante «humana» tendrá.


    —Recorrí el paseo marítimo pasando un par de veces por el local de Lenna, lo han destrozado por completo, aparadores, exhibidores, estantes, mesas… han terminado con todo. Continué un poco por la ruta pero no encontré ningún rastro que seguir, la esencia que dejaron en el lugar se desvanecía ya, además la cercanía con el agua salada lo atenuaba un tanto haciendo casi imposible saber hacia donde se dirigieron, había rastros alrededor de la pastelería pero únicamente ahí.


    —¿Estás segura?


    —No, idiota. —Le suelta a Vidar—. He olvidado como seguir un rastro después de diez siglos.


    —¡Kinderens! —Intervengo—, tranquilos. ¿Vidar?


    —Por las montañas no se encuentran, he recorrido gran parte del terreno y no se han asentado por acá.


    —¿Sweyn?


    —Indagué en la mente de los humanos pero parece que ninguno se ha percatado de nada.


    Todos nos quedamos en silencio al oír ruido proveniente del interior de la casa, sabemos que se trata de Lenna quien ha despertado una vez más. Con las bandejas vacías por haber saciado ya nuestro apetito regresamos al tema que nos apremia de momento, qué hacer respecto a ella.


    —Creo… —inicia Bragi— que por ahora es más riesgoso para ella olvidar lo que sucedió esta noche, podría ser de más ayuda si es consciente del peligro, incluso podemos preguntarle sobre qué quieren los dakloos.


    Sweyn parece meditarlo un poco, tras unos segundos todos se mueven rápidamente alejándose por un costado de la casa, al momento siguiente Lenna aparece por la puerta de entrada, ¡cobardes! Acabamos de llegar al acuerdo que le dejaríamos sus memorias pero no en que historia decirle para explicar los hechos de esta noche, ¿que tanto de la verdad decirle o como justificar el desastre en su negocio?


    Me observa con sus enormes ojos grises sin decir nada, escudándose detrás de la puerta, por mi parte no sé que hacer, sigo de pie al lado de la silla donde momentos antes se encontraba Freyja, el susurro de las copas de los árboles cercanos es el único sonido que percibo pero sé que mis hermanos están observando, una imperceptible risa que suena como un lejano fuurin[1] me lo confirma. Entonces se aclara la garganta y habla en voz baja.


    —Tú no eres el de antes. —Señala tímidamente.


    —Uuum… no, creo que no.


    —¿Do… dónde está? —titubea—. El rubio…


    Frunzo el ceño, ¿Bragi?, ¿por qué quiere a Bragi? Con un ademán de la mano le indico que tome asiento, ella vacila un poco pero termina por decidirse a quedar de pie justo donde se encuentra. Doy un paso en su dirección el cual ella retrocede, me coloco bajo el halo de luz y la escucho ahogar una exclamación. Pronto su nerviosismo cambia a miedo, no comprendo que es lo que hice para generar tal reacción, retrocedo lo andado al escuchar unos pasos acercándose por un costado de la propiedad.


    —Has despertado. —Expresa Bragi con jovialidad, Lenna le dedica una sonrisa pequeña y eso me molesta un poco.


    —Gra…gracias por dejarme quedar aquí.


    —¿Recuerdas lo que sucedió? —Extiende su mano para invitarla a sentarse, y una nueva punzada de algo me llega cuando ella la acepta.


    —Me has dicho cuando desperté antes que fui víctima de un accidente pero… no logro recordar sobre qué ha sido.


    —Querida, —Bragi le palmea las manos en un gesto consolador— necesito que respires hondo porque lo que debo decirte no es sencillo.


    Hace una seña con la cabeza para que me acerque, tomo asiento quedando frente a ella, se remueve en su asiento pero al tener la mano atrapada entre las de Bragi no puede escapar, me irrita el hecho de que me tenga miedo.


    —¿Qué sucede?


    —Lo lamento, es…


    —¿Lo reconoces? —Me señala con la cabeza.


    —No lo sé, me es familiar, solo que no recuerdo de donde.


    —No te aflijas, es mi hermano, él te trajo en su motocicleta, quizás de ahí te lo figure.


    —Si… puede…


    «Tyr, siento como combate contra los recuerdos que le he introducido.»


    Bragi contacta mentalmente sin perturbar su expresión.


    «¿Qué sientes?»


    «Que aclara sus recuerdos.»


    Lenna se estruja las sienes.


    —Tranquila querida, te traeré un poco de agua y una aspirina.

  


  


  
    Drie
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    Lenna


    


    Cuando el chico rubio anuncia que me dejará a solas con el gigante el corazón me late desbocado, miedo y algo más se apodera de mí haciendo que impulsivamente retenga la mano del otro hombre, ambos me observan con expresiones diversas, me avergüenzo de mi reacción y lentamente lo libero, discretamente paso la mirada por los alrededores tratando de ubicar donde me encuentro, pero todo es pradera oscura y llana. Ojos nobles se levanta dirigiéndose al interior de la casa, siento que un sudor frío me recorre por la espalda.


    —Gra…cias por rescatarme.


    —¿Perdón? —Esa voz, gruesa y ruda me hace estremecer, encogiéndome en el asiento como si fuese a saltar sobre mí de un segundo a otro.


    —Me ayudaste al sacarme del peligro y me has traído a tu casa. —Intento no tartamudear al hablar.


    —No ha sido nada. —Tensa la mandíbula y la imagen de un tigre devorando a una gacela me viene a la mente.


    —¿Puedo… puedo preguntar algo? —espero hasta verlo asentir con la cabeza—. ¿Por qué no me llevaste a la policía o algún hospital?


    Aprieta los labios y el gesto es tan sensual que por un segundo dejo de pensar en lo aterrada que me siento.


    —¡Tyr! —Un grito de ayuda proviene de detrás de la casa, el gigante se pone en pie al instante y pasa por mi lado, junto con él una estela de aroma familiar llena mis fosas nasales; nieve, huele a nieve y pino.


    —Tyr. —Susurro sin darme cuenta.


    El hombre se detiene justo cuando doblaba por la esquina de la propiedad, me he puesto de pie sin sentir que me moviese, contemplo esos ojos ambarinos tan profundos como oro fundido y un caleidoscopio de recuerdos llegan a mi mente tan violentamente que debo sostenerme del respaldo de la silla para no caer al suelo, al segundo siguiente se encuentra a mi lado sujetándome por los brazos.


    Alzo el rostro para conectar mi mirada con la suya.


    —Eres tú.


    Levanta su mano para tocarme el rostro, saboreo la caricia antes de que llegue, en el momento que hace contacto con mi piel una súbita calidez recorre mi torrente sanguíneo.


    —¿Cómo…? —Empieza a preguntar pero es interrumpido por un nuevo grito.


    —¡Tyr! Te necesitamos.


    —Espérame un momento, te lo explicaré. —Promete.


    Asiento con la cabeza y suelto su muñeca, mueve su pulgar acariciando mi mejilla y termina retirando la mano, de inmediato el frío de la noche me envuelve echando de menos su presencia cerca de mi cuerpo. Otra punzada de dolor atraviesa mi cerebro sintiendo como estoy segura se sentiría un disparo, tambaleándome tomo asiento en la silla de la cual me sostenía. Una serie de imágenes que no logro comprender van y vienen en todas direcciones.


    En el momento que siento el dolor de cabeza va disminuyendo un tanto decido ir por un poco de agua, seguro que el rubio estará también ocupado con lo que sea que Tyr haya ido a tratar, con movimientos pausados recorro la planta baja de la casa, al no conocer la distribución del lugar voy abriendo puertas buscando la cocina. Las estancias apenas iluminadas por las tenues luces repartidas por todos lados, como toda propiedad antigua del centro del recibidor cuelga una impresionante araña de bronce pero de momento está apagada.


    Empujo una puerta por la cual se escurre un débil rastro de luz, es una puerta batiente por lo que debo detenerla con la mano para que no se cierre. Al ver lo que se encuentra dentro me quedo congelada en el lugar, dejo caer el brazo y la madera me pega en la nariz, retrocedo un paso llevándome la mano a la cara para asegurarme que no sangro, un segundo después vuelven a darme en el rostro cuando alguien intenta salir de la habitación.


    —Aw —protesto en automático.


    —Lo siento. —Se disculpa examinando mi rostro—. ¿Ocupabas algo?


    —Solo quería un vaso con agua.


    Escucho a alguien suspirar a su espalda.


    —Tyr, es mejor que vengan los dos.


    Esa voz la conozco, ¿puede ser? Echo un vistazo por un lado de él y observo el familiar rostro de Frey, ¿es que acaso he entrado en una dimensión paralela donde cosas absurdas suceden cada tres segundos?


    —No creo que sea lo mejor, debe descansar. La llevaré a una de las habitaciones superiores.


    Se hace el silencio por unos segundos, Frey hace una mueca graciosa y se da la vuelta de regreso a la cocina. Por un momento puedo ver el interior de la estancia y a todos esos enormes hombres rodeando la encimera. Tyr coloca su brazo en mi espalda incitándome a caminar pero tengo los pies plantados en el suelo sin poder moverme, toco con mi mano su antebrazo y se detiene lanzándome una mirada inquisitiva.


    —¿Qué ha pasado? —Pregunto en voz baja.


    —No es nada, te llevaré a descansar.


    —No entiendo lo que ocurre pero… Frey ha dicho que debo quedarme pero, si puedo ayudar… —Balbuceo sin saber realmente lo que digo.


    —No es nada.


    —Tyr. —Lo llaman del interior de la cocina.


    Antes de que pueda objetar nada doy media vuelta y entro en la cocina. Junto a Frey se encuentran otros cuatro hombres; el rubio de ojos nobles que ha dicho antes es hermano de Tyr, uno un poco más alto con una espesa melena negra y ojos azules como los témpanos de hielo, donde del lado izquierdo de su cara le corre una cicatriz desde la ceja hasta media mejilla. Otro más de la misma estatura que el rubio, de mirada dura y cabello castaño que lleva recortado de un estilo muy moderno pero que la expresión osca de su rostro no le favorece. El cuarto hombre se halla tendido sobre la encimera, con el cabello tan sucio que no distingo su verdadero color, al igual que su ropa, aunque no creo que sería propio llamarlo ropa sino jirones de tela, lo más impactante es la cantidad de sangre que emana de él goteando hasta el inmaculado piso blanco.


    Los tres hombres que se encuentran en pie giran sus cabezas al escucharnos entrar, sus ceños fruncidos y muecas de enfado me intimidan un poco por lo que me quedo rezagada en una esquina cerca de la puerta mientras que Tyr se aproxima al herido, juntan las cabezas y hablan muy bajo, quizás es que me siento aturdida o probablemente el dolor de cabeza que me taladra el cerebro me ha dejado un poco confusa ya que no distingo ni una sola palabra de lo que dicen. Cada cierta fracción de minuto alguno de ellos echan un vistazo en mi dirección, no sé si para intimidarme o asegurarse que aun me encuentro en el mismo lugar.


    Vuelvo a tensarme cuando empiezan a discutir, sé que es una discusión puesto que hablan más rápido, gesticulan mucho con las manos y se gruñen entre ellos como tigres enjaulados. Mi nerviosismo aumenta cuando Tyr y Frey se acercan a mí. Ella pasa un brazo sobre mis hombros, eso no predice nada bueno. Escucho un débil gemido proveniente de la encimera, echo un vistazo al pobre hombre, se encuentra tan mal herido que incluso quejarse le debe suponer un terrible dolor.


    —Lenna… —la voz de Tyr suena tranquila pero contenida—. Tengo mucho que contarte, por lo que necesito que permanezcas en la propiedad hasta que podamos hacerlo.


    ¡¿Qué?! ¿piensa irse y dejarme con esos hombres que parecen querer arrancarme la cabeza? Niego efusivamente y una burlona sonrisa se dibuja en los sensuales labios de él provocando que olvide sobre qué estamos hablando, coloca su mano en mi rostro y con su dedo pulgar acaricia mi mejilla suavemente.


    —Tranquila, son mis hermanos.


    Quiero preguntar que es lo que hará pero antes de que pueda reaccionar ya se ha alejado, mientras hablábamos los otros hombres despejaban la cocina y han bajado al herido hasta el suelo, Tyr se acomoda a un lado de él recargando la espalda contra los armarios, quedando de frente hacia mí, les hace una seña con la cabeza a los demás quienes asienten a su vez, busca mi mirada y siento un nudo en el pecho.


    Incertidumbre y curiosidad me embargan, el semblante de todos los presentes es solemne, como si algo trascendente fuese a ocurrir de un momento a otro. Sin apartar su mirada de la mía coloca una mano sobre la frente del herido, mueve los labios murmurando algo en voz muy baja, avanzo un paso hacia delante pero el brazo de Frey me frena, me había olvidado por completo que se encontraba a mi lado, parpadeo y me doy cuenta que ha sido un terrible error.


    Los ojos de Tyr se cierran aparentando que ha caído en un profundo sueño, pero entonces su piel va cortándose, gruñe y se remueve, sigue con la mano en la frente del herido sacudiéndose y temblando, me sorprende que nadie haga nada para ayudarlo.


    —¡Ayúdenlo! —Grito desesperada.


    —Tranquila, no pasa nada.


    ¡¿Qué no pasa nada?! ¿es que acaso no lo está viendo? Tan pronto como todo empezó, termina. Tyr se queda quieto con la cabeza ladeada hacia un costado, recargada sobre su hombro, el herido toma una brusca bocanada de aire como si acabasen de resucitarlo y ha dejado de sangrar, con movimientos lentos intenta quitarse la pesada mano de su frente, ojos nobles le ayuda colocándola en el regazo de su hermano. El hombre de cabello negro tira de él para dejarlo estirado en el suelo mientras que el otro ayuda al recién curado a ponerse en pie.


    —Lenna, —Frey se pone frente a mí y me habla con expresión seria— podemos ponerte a dormir. —Abro los ojos desmesuradamente, se refiere a… ¿matarme?


    —¿Dormir… dormir con los peces?


    El hombre de ojos azules trata de ahogar una carcajada carraspeando y tosiendo, intento fulminarlo con la mirada pero seguro que mi gesto es lo que le causa un nuevo ataque de risa.


    —Despertarías cuando Tyr lo haga. —Explica Frey.


    —¿Tengo otra opción?


    —Irte no. —Asegura el hombre de expresión osca.


    —Te llevaré a una habitación.


    —Pero… ¿y Tyr?


    —Él estará bien. —Dice el hombre de ojos nobles con una sonrisa amable.


    Asiento con la cabeza y me dejo conducir por Frey, en silencio subimos hasta el segundo piso donde caminamos por un largo pasillo con puertas a ambos lados, andamos un tramo de escaleras más hasta que reconozco la habitación en la que me encontraba antes, sin embargo mi guía me lleva a una estancia en el lado contrario, prende las luces, corre las cortinas y abre las ventanas, asomo la cabeza para examinar el lugar, es muy distinta a donde desperté antes, una pequeña cama con dosel y cobertores a juego de estampado con flores, muebles de madera delicados y modernos y en una de las paredes cuelga un enorme espejo intimidante.


    —Adelante. —Me invita Frey.


    Pero yo no quiero entrar en esa habitación, quiero volver a la otra, se sentía reconfortante, en cambio esta es muy… muy algo. Quiero mencionarle mi incomodidad pero no me atrevo, su semblante me dice que no es la persona que creía que era.


    —¿Sucede algo?


    —No. —Me apresuro a decir con una sonrisa.


    —En un rato volveré a ver si necesitas algo. —Anuncia Frey al momento que entro en la habitación, no espera por mi respuesta pues cierra la puerta detrás de ella.


    Una vez sola suspiro profundamente mientras que tomo asiento en el alfeizar de la ventana, con el aire se me va despejando un poco la cabeza que aun siento como me palpita el cerebro. Tras unos minutos de estar recibiendo el frío viento de las montañas es que agradezco estos momentos de soledad, toda la noche se ha convertido en una verdadera pesadilla. Recuerdo haber despertado antes, ojos nobles me habló sobre un accidente, estrujo mi mente tratando de evocar recuerdos que me lo aclaren todo; un callejón, una persecución, un motociclista… Tyr… él me encontró y me ayudó.


    Tyr, ese hombre que me intriga y atrae, que me intimida y fascina, por varias semanas creí que existía únicamente en mis sueños, me convencí a mí misma que era producto de mi imaginación, un deseo contenido o como Miles suele decir; una fantasía reprimida. Pero algo en mi interior me decía que era más, que era real. Todo es muy confuso, ¿de dónde lo conozco?, ¿cómo es que me conoce?, ¿por qué lo he olvidado? Una extraña sensación me invade por dentro, un cosquilleo en los labios… esos besos, esos besos sucedieron en verdad.


    Un suave golpe en la puerta me saca de mis cavilaciones con un sobresalto.


    —Hola. —Saluda ojos nobles entrando en la habitación—. Recordé que no te llevé el agua, te he traído un poco y unas aspirinas, además he pensado que quizás podrías tener hambre así que también tengo un poco de comida.


    —¿Cómo se encuentra él?


    Parece meditarlo un poco.


    —Aun no despierta.


    —¿Podrías avisarme cuando lo haga? —Suelta un bufido que no es ni una negativa ni un asentimiento, deja la bandeja con todo lo que ha mencionado en una mesita al lado de la cama y da media vuelta—. ¡Espera! —Lo detengo cuando toca el pomo de la puerta—. ¿Cuál es tu nombre?


    Me dedica una mirada que tampoco comprendo, una risa ligera y sale sin responder.


    ¡Vaya por Dios! ¿En dónde he venido a caer? Entre más intento encontrar un poco de lógica a los sucesos de esta noche menos cuerda me siento, no puedo fijar un punto de partida donde todo se volvió tan… extraño. Busco en alguna de las gavetas algo con que escribir, hacer una línea de tiempo, una sucesión coherente de lo ocurrido, pronto descubro que la habitación está vacía por completo, no hay ni ropa, artículos personales o algo tan común como un bolígrafo. Cuando creo que ya no soy capaz de soportar el dolor de cabeza me acerco a la bandeja que ojos nobles ha traído, doy un sorbo al agua y sostengo la caja de aspirinas para leerla, rompo el envoltorio de una pero antes de echármela a la boca lo pienso por un segundo; si la tomo ahora probablemente caeré dormida y tengo miedo de qué tanto pueda cambiar mi situación cuando despierte una vez más.


    Poco a poco por el horizonte van asomándose los rayos del sol, busco en el bolso trasero del vaquero el móvil pero entonces lo recuerdo: lo olvidé en la pastelería, fui a recogerlo y entonces… vidrios rotos, madera astillada, comenzaron a seguirme… oscuridad, voces extrañas, un motociclista…


    ¿Cuántas horas han pasado? Mi estómago protesta de hambre, regreso a la bandeja y destapo los platos, ¡Ugh! Un olor nauseabundo llena la estancia, echo un rápido vistazo para descubrir que se trata de una especie de pescado… ¡crudo! Con un poco de asco mezclado con curiosidad levanto el segundo cloche, encuentro un filete de carne, luce bastante pasable, como el aroma del platillo anterior me quemó los receptores olfativos no puedo saber si es comestible o no, corto un pedazo con el tenedor, lo observo desde todos los ángulos, tiene buen color, buena textura… si he de morir al menos que sea comiendo, digo para mis adentros. Más he tardado en decidirme a comer el bocado que en arrojarlo fuera, es como si se tratase de un filete hecho de sal. Lleno el vaso con agua de la pequeña jarra que me han dejado y me digo que con eso bastará por un rato más.


    Soy muy consciente de que puedo salir de la habitación en cualquier momento, no han puesto seguro a la perilla ni nadie vigila mi puerta, y a lo que me han mencionado no estoy recluida sino que soy más bien una invitada, ¿por qué no salir e irme? Porque quiero respuestas, pero más que nada, porque quiero ver a Tyr nuevamente.


    Por la posición del sol seguramente serán las seis o siete de la mañana, los párpados me pesan y cabeceo un poco, sin embargo lucho contra esa sensación de agotamiento, no quiero dormir, antes decía que era porque no quería tener que volver a rememorar todo lo de la noche anterior, ahora sé que es porque no quiero que Tyr despierte y no me encuentre consciente.


    La puerta de la habitación se abre y un jadeo se me queda atorado en la garganta.
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    Tyr


    


    Desde siempre el viajar en la corriente vital ha supuesto un tiempo de calma y relajación, tranquilidad y placidez, quietud y bienestar, pero en las últimas semanas estar atrapado en este espacio supone una desesperación y mucha ansiedad. Por alguna razón Lenna me ha recordado, fue capaz de remover los recuerdos que le introduje y buscar los verdaderos. Quería quedarme con ella, averiguar cómo es que fue posible que expulsara tanto a Bragi y como a mí de su mente, pero debía ayudar a Quinn.


    Sé que estaré varias horas atrapado en el plano psíquico, y no estoy seguro si es por la desesperación o que en realidad he estado más tiempo aquí que cuando la sané a ella, pero creo que ha pasado una eternidad, hay muchas dudas que me van invadiendo una tras otra y en este lugar no puedo aclarar ninguna. Mi esfera de luz se encuentra inquieta, vibra por la incertidumbre, incluso su resplandor es irregular, como si hubiese una falla en el voltaje.


    He estado alerta todo este tiempo esperando ver esa partícula de oro, pero tampoco aparece en esta ocasión.


    Un sonido familiar, un aroma desagradable y una maldición por lo bajo.


    Estoy de regreso.


    —La próxima vez que haga de médico, asegúrense que sea en mi habitación, capullos.


    Es lo primero que digo al percatarme que sigo en la cocina, y que esta mañana le ha tocado a Vidar cocinar.


    —¡Pero si es nuestra bella durmiente que ha despertado! —se burla— ¿y cuál de estos bastardos ha sido el príncipe azul que te ha besado?


    Hago crujir todos los huesos de la espalda al tiempo que voy incorporándome, el olor que me rodea es de detergente, la cocina ha regresado a su estado habitual, piso impoluto, encimera reluciente… y alguno de mis hermanos intentando envenenarnos con sus escasas cualidades culinarias. Trato de ponerme en pie pero me tambaleo un poco, al segundo siguiente Vidar acude a mi lado ayudando a sostenerme, pongo parte del peso en la encimera de la cual me sujeto con fuerza y finalmente me enderezo, mi hermano me da unas palmadas en el abdomen y hace un asentimiento de cabeza.


    —¿Y la humana?


    —Freyja la acomodó en una habitación cercana a la tuya, Bragi le llevó un poco de comida como a media noche y no hemos vuelto a molestarla.


    Asiento con la cabeza y aunque quiero correr a encontrarme con ella debo contenerme.


    —¿Quinn ya ha vuelto con su clan?


    —No. —Niega meneando la cabeza—. Se ha quedado a descansar un poco, asearse y reponerse antes de partir, Sweyn desea interrogarlo pero prefirió darle un respiro.


    Tenía tanta prisa por volver, ver a Lenna, poder decirle de una vez por todas quien soy pero ahora que me encuentro aquí no sé por donde empezar, ir con Sweyn e interrogar a Quinn o hablar con ella primero. Me siento nervioso y un tanto mareado, tomo un poco de agua para intentar aclarar todas las sensaciones que me abordan en este momento, Vidar me observa de soslayo seguramente preguntándose lo mismo que yo, «¿qué rayos me pasa?»


    Sé que no puedo mostrar mucho interés por la humana ante ellos, después de como terminaron las cosas la última vez estoy seguro que harían de todo para mantenerme alejado de ella, ese pensamiento es el único que me frena a salir corriendo a buscarla, eso y que aun no sé como explicarle lo que sucede sin revelarle la verdad sobre que somos.


    —He terminado de preparar el almuerzo…


    —Esa es mi línea de salida. —Salgo de la estancia apresuradamente.


    —¡Eh, gilipollas! —escucho que grita a mi espalda— que no sabe tan mal esta vez.


    El resto de la casa se encuentra en total quietud, puedo sentir la energía de mis hermanos dispersos por las habitaciones, a Quinn quien va tomando fuerza y a Lenna. Subo los peldaños de la escalera de dos en dos, al doblar por el pasillo que conduce a mi alcoba freno un poco, Freyja aparece por la otra esquina.


    —¡Oh! ¿cómo te encuentras? —Pregunta en cuanto me ve.


    —Renovado. ¿Cómo está la humana?


    Hace una mueca que no alcanzo a comprender, aguarda unos segundos antes de responder.


    —Bien, acabo de llevarle ropa para que se cambie.


    Asiento con la cabeza, ninguno de los dos se mueve o rompe el contacto visual, sé lo que Lenna significa para Freyja e intento averiguar lo que significa para mí, una parte de mi ser lo sabe, pero otra no quiere admitirlo y mientras esté dividido en dos debo andar con cuidado.


    Finalmente mi hermana bufa de exasperación y se va molesta en dirección contraria no sin antes enviarme lo que sería un tirón de orejas psíquico, es difícil de explicar, se siente como una pequeña descarga eléctrica dentro de nuestra psique, como ella aun no tiene bien dominada la comunicación espiritual no solo me lo ha enviado a mí sino al resto de los presentes en la casa, por lo que escucho a Sweyn gritar en el piso de abajo.


    —¿Quién ha sido el capullo esta vez?


    A eso le sigue un fuerte portazo, las ligeras risas de Vidar y Bragi llegan en direcciones opuestas.


    Respiro hondamente y doy un par de toques con los nudillos. Aguardo unos segundos, escucho pasos dentro de la habitación, probablemente esté terminando de vestirse, una visión inesperada llega a mi mente me apresuro en apartar las imágenes pues no quisiera que abriera la puerta y viera que me he… sacudo la cabeza como un perro intentando desviar ese hilo de pensamientos.


    De pronto me encuentro con que unos familiares ojos grises me observan detenidamente, ¡genial! Ahora incluso pensará que estoy loco.


    Su expresión cambia de cautela a alivio, me es inevitable no sonreír por ello, estaba preocupada por mí, quiero salir corriendo como un crio gritándolo a todo pulmón mientras salto por la casa dando piruetas cual bailarina, pero me refreno.


    —¿Puedo pasar?


    Pregunto con cautela, asiente con la cabeza y retrocede saliendo de detrás de la puerta, paso por su lado para posicionarme en el centro de la alcoba, escucho un suave chasquido indicando que ha cerrado la puerta. Saber que estamos solos algo muy primitivo se apodera de mí, un cosquilleo que recorre mi torrente sanguíneo, un calor sofocante va alzándose súbitamente desde mis pies hasta la cabeza. Entonces un nuevo error, me giro para observarla, se me seca la garganta nada más verla. Cuando Freyja me dijo que le había dado ropa para que se cambiara esperaba que le hubiese entregado un par de vaqueros y algún suéter o capuchón, nada de eso, sino que la ha vestido con un diáfano camisón blanco que aunque se le remolinea hasta los tobillos es demasiado provocativo.


    Pasan los segundos y creo haber perdido la capacidad de hablar, no puedo arrancar mi mirada de ella, se nota su incomodidad pues baila de un pie a otro, toma en puños un poco de tela. La estoy poniendo nerviosa, no es mi intención pero no puedo salir del embrujo bajo el que he caído. Carraspeo un par de veces, abro la boca pero no puedo decir nada. Le prometí respuestas pero en lo único que puedo pensar es en lo mucho que la deseo.


    Finalmente puedo volver a conectar mi cerebro con la boca.


    —Me tienes miedo.


    No ha sido una pregunta, sino una afirmación. Noto como retiene el aire, no aparta su mirada de la mía, sus enormes ojos intensifican la sensación de calidez que me recorre por dentro.


    —No. —Niega con un hilo de voz apenas perceptible.


    —No me acercaré. —Le aseguro en un tono bajo y pausado—, solo quería asegurarme que estabas bien.


    Asiente con la cabeza ligeramente, no entiendo porque mis palabras la han hecho tomar con más fuerza la tela que sostiene entre sus manos, su pecho sube y baja acorde a lo alterado de su respiración, soy capaz de escuchar los latidos de su corazón que corren desbocados causando estragos en mi autocontrol. Debo salir de la habitación, sé que tengo que hacerlo, poner un pie frente al otro y alejarme, pero no puedo. Es como si su mirada me hubiese atrapado en algún tipo de red, deteniendo mi escape, haciendo que me sea imposible moverme tan siquiera un milímetro.


    Trato de serenarme, sentir a mis hermanos dentro de la casa, pero de lo único que soy consciente es de la mujer que tengo delante de mí, da un pequeño paso hacia delante y el susurro de la tela se escucha tan fuerte que atrapa todos mis sentidos. El aroma que el viento acarrea impregna por completo mis fosas nasales saturando mi olfato. Rechino los dientes al momento que esa quemazón me recorre una vez más.


    —Te dejaré ahora, —digo con voz estrangulada—. Puedes descansar tranquila, aquí nadie te lastimará.


    Sé que debo moverme, retroceder, hacer lo que acabo de decir que haría, pero no puedo.


    Lenna avanza otro paso inseguro y uno más hasta que se encuentra muy cerca de mí, extiende sus brazos, cierro los ojos anticipándome a lo que sigue, pero retrocede.


    —¿Puedo… puedo tocarte?


    Asiento con la cabeza.


    Acerca sus manos a mi rostro, duda un poco hasta que finalmente toma mis mejillas, sus dedos se sienten fríos pero la sensación que transmiten es deliciosa.


    No sé si los latidos que escucho son los suyos o mi propio corazón desbocado, solo que algo se remueve en mi interior. Entonces unos suaves labios se posan sobre los míos, inseguros, tentadores, perfectos. Mis manos van automáticamente a su cadera donde mis brazos se enroscan para atraerla a mí. Esta vez soy capaz de tenerla sabiendo que es real.


    Necesito más, mucho más.


    Profundizo el beso, pasa de ser una suave caricia a algo más carnal, introduzco mi lengua en su boca y la sensación está a punto de tirarme al suelo; ardiente, sensual, incitante. Sus manos ya no se sienten frías, sino todo lo contrario, el tacto bajo esos dedos parece quemarme por completo. Un gruñido se alza por mi garganta y queda atrapado entre los dos. Debo parar, me obligo a hacerlo, con delicadeza me separo de ella y es la cosa más difícil a la que me he enfrentado. Aun tiene sujeto mi rostro y yo su cadera, lentamente abre sus ojos para observarme fijamente, leo el deseo en ellos haciendo que todo se ponga de cabeza.


    —Lo sien…


    La beso superficialmente para acallar su disculpa, parpadea desconcertada pero como aun sostiene mi rostro cuando me alejo de ella vuelve a acercarme a sus labios, tomando justo lo que quiere. No soy tan fuerte como para volver a separarme de ella, en esta ocasión es Lenna quien se aparta de mí pero no estoy listo para terminar el contacto. Coloco mi frente contra la suya, me repito que es una fémina más, que no es nada, que no hay nada ahí.


    —Buenas noches, Lenna.


    Asiente con la cabeza pero sigue sin soltarme el rostro, aunque claro, yo tampoco he quitado mis manos de su cintura, me percato que se encuentra parada de puntillas. Sus ojos escudriñan los míos buscando en ellos algo, no estoy seguro si lo encuentra o no pero me precipito contra su boca una vez más, mordisqueo sus labios y ella no se queda atrás, intensifica el beso acompañando mis movimientos enervándome por completo.


    Giro con ella para pegarla a la pared, la tomo por el trasero y enrollo una de sus piernas a mi cintura. Muevo la mano levantando el faldón del camisón, aguardo un momento antes de ir más lejos esperando por alguna señal de que pare, que no lo desea, pero nada sino todo lo contrario parece querer más. La siento frotarse contra mi cuerpo, juego con el borde de sus bragas, estoy por profundizar la caricia cuando la puerta a mi espalda se abre de golpe.


    —Tyr, ¿podrías…? ¡oh!


    La voz de Bragi nos sorprende a ambos, ella se echa hacia atrás golpeándose la cabeza contra la pared.


    —Los veré abajo en un momento. —Anuncio a una puerta ya cerrada—. ¿Te encuentras bien?


    Frota su cabeza distraídamente.


    —No es nada. —Luce avergonzada.


    —Déjame revisarte.


    —De verdad, no ha sido nada.


    Aparto el cabello para examinar su cabeza, el tacto de los mechones es sedoso por lo que jugueteo con ellos enrollándolos entre mis dedos para dejarlos caer después, olfateo discretamente y la fragancia de miel se vuelve a hacer presente.


    —¿Me estás… olfateando?


    —Si. —Respondo sin pizca de vergüenza.


    Se gira para observarme pero no dice nada, antes de que pueda volver a perderme en esos ojos grises retrocedo hasta la puerta y coloco mi mano en el pomo para no abalanzarme sobre de ella una vez más.


    —Sobre lo de hace un momento… —comienza titubeante.


    Regreso sobre mis pasos para rozar sus labios superficialmente, no creo tener autocontrol para estar alejado de ella.


    —Descansa un poco, lo hablaremos cuando despiertes.


    —Pero…


    Acaricio su mejilla y cierra los ojos disfrutando del tacto, coloco mis dedos debajo de su mentón para que alce la mirada hasta la mía.


    —Descansa, ¿vale?


    Asiente con la cabeza, se queda parada en el lugar con sus manos entrelazadas estrujándose el pecho como si le doliese, busco el pomo de la puerta para abrirla cuanto antes, le hago una señal con la cabeza y salgo de ahí. Coloco mi frente contra la madera que nos separa, inhalo y exhalo con fuerza. ¿qué hay de especial en esta mujer?


    —¿Tyr?


    Me separo de la puerta con brusquedad al escuchar la voz de mi hermano, Sweyn se encuentra a mi lado quien, como siempre, se ha trasladado sutilmente sin hacer el menor ruido por lo que no me he percatado de su presencia hasta que él ha querido por lo que no puedo estar del todo seguro cuanto tiempo lleva ahí. Trato de componer mi expresión pero no puedo, aun tengo su olor impregnado a mi alrededor envolviéndome como si de una cápsula se tratase.


    —Todos hemos sentido tus emociones.


    Hago una mueca de inocencia, aclaro la garganta para que la voz me salga con naturalidad.


    —¿A que te refieres?


    —Tu excitación por la humana.


    —Sweyn. —Advierto mostrándole los dientes.


    —Te esperamos en el salón, debemos hablar.


    Asiento con la cabeza esperando a que baje pero parece leer mis intenciones de volver a entrar a la habitación de Lenna pues se queda ahí mismo sin querer moverse, pongo los ojos en blanco y finalmente me aparto de la puerta. Sweyn hace un ademán con la mano para que encabece la marcha.


    Al llegar a la sala de estar todos se encuentran presentes, acomodados en los diversos sofás y sillas; Freyja está en el centro de la estancia, con la espalda encorvada, sus piernas cruzadas y un codo recargado en su rodilla, mordisquea nerviosamente su pulgar mientras que mueve distraída uno de sus pies. Bragi, como es su costumbre, se haya cerca de una ventana, recargado sobre el alfeizar con la mirada perdida en el exterior. Y Vidar dormita con una mano sobre la carrillera de su rifle. Al momento en que entramos ninguno de ellos hace algún movimiento o gira las cabezas hacia nosotros, sin embargo Freyja habla:


    —¿Se encuentra bien? —Hay reproche en su voz.


    —La he dejado para que duerma un poco.


    —¿Ahora si nos dirás que es lo que está pasando? — Vidar acaricia con ternura su rifle como si de un hijo se tratase.


    —No lo sé aun…


    —Podrías empezar por la llamada del clan MacDuff. —Interrumpe Sweyn.


    —Si te callaras quizás lo haría. —Replico molesto—. Iván me informó que varios miembros de clanes cercanos han desaparecido, llamó para preguntar si teníamos alguna noticia sobre ello.


    —¿Mencionó algo sobre Quinn?


    —No, de hecho fue bastante ambiguo con todo el tema.


    Quinn aparece en la puerta del salón, magullado y su aura se siente debilitada, no ha pasado el tiempo suficiente en la corriente vital para terminar de reponerse. Con movimientos lentos entra en la estancia y se acomoda al lado de Freyja, al segundo siguiente aparece frente a él un vaso con una especie de líquido oscuro, el penetrante olor a ron impregna toda la planta baja. Sin que ninguno diga o haga ningún gesto aparecen vasos idénticos frente a nosotros, Vidar agradece con una inclinación de la cabeza y se lo termina de un solo trago, Quinn levanta el suyo haciendo un silencioso saludo, llena el de Vidar nuevamente y ambos beben hasta acabarlo.


    —Quisiera pasar una noche aquí, sentirme más fuerte y entonces volveré con mi clan.


    Sweyn asiente en señal de entendimiento pero gira su cabeza hacia mí, al igual que mis hermanos.


    —Claro. Cuéntanos que ocurrió, te encuentras muy lejos de casa.


    —Hace tiempo hablé con Iván sobre que me sentía… inquieto. —Menciona con incomodidad—, encontré a mi minnaar por accidente, tras ver el cambio de Erik cuando halló a la suya no quise correr riesgos y me revelaba al destino. —Hay gruñidos de asentimiento—. He estado vagando desde entonces pero, hace unas semanas, no puedo explicarlo. —Se queda pensándolo un momento.


    —¿Sentiste el llamado? —Interviene Bragi.


    —Sí, —asiente con la cabeza y su vaso vuelve a llenarse e igualmente a vaciarse—. Regresaba con mi clan pero una manada de dakloos me interceptó cuando cruzaba por las montañas, al suroeste de la frontera.


    —¿Por qué no huiste? —Pregunta Vidar.


    —Sinceramente… no los presentí hasta que me tenían rodeado, no los olí o escuché, fue como si se manifestaran de la nada…


    —¿Teletransportación? —Todos lo pensamos pero Sweyn lo exterioriza en voz alta.


    —No lo sé.


    Pensamos en ello en silencio, si los dakloos han encontrado la manera de teletransportarse estamos en serios problemas, nuestra mayor defensa contra ellos es percibir el hedor que sus presencias dejan, ese rastro de putrefacción que los acompaña a donde sea que vayan, pero si ahora pueden ir y venir de un lugar a otro sin ser detectados hasta que sea demasiado tarde. ¿Será por ello que no encontré nada cerca de casa de Lenna? Llegaron, buscaron y se fueron. Un nuevo hilo de pensamientos me invade.


    Abro la boca para formular mi siguiente pregunta a Quinn, probablemente él pueda aclararme algo pero entonces:


    —¡Tyyyyyyyyr!


    Un escalofriante grito procedente de las escaleras nos estremece a todos, me pongo en pie tan rápido como soy capaz y corro en busca de Lenna. Al salir de la estancia mis pies se quedan clavados en el suelo, se encuentra arrodillada a medio camino entre dos peldaños, sosteniéndose con fuerza del barandal de la escalinata, Bragi pasa por mi lado para ayudarla, parpadeo un par de veces para poder salir del aturdimiento momentáneo en el cual he caído, dando largas zancadas llego hasta ella en un momento. Jadea y se estruja el pecho como si le faltase el aire, se esfuerza por hablar pero no lo consigue y yo no sé que hacer.


    —Tranquila, tranquila. —Trato de hacer que se calme, suelta el barandal para prenderse de mi camisa. Mis hermanos nos rodean sin saber como proceder—. No pasa nada, intenta respirar con calma.


    Trata pero no lo consigue, me preocupa que se va poniendo cada vez más roja de su rostro, Bragi me extiende un vaso con agua pero ella lo rechaza, si no puede respirar no podrá pasárselo. Vidar y Sweyn suben para examinar que es lo que ha ocurrido ya que ella no puede decirlo, la tomo en brazos para llevarla hasta el sofá de la estancia principal, Quinn y Freyja se mantienen cerca pero, al igual que yo, no saben que hacer. Se esfuerza por decir algo, fija su llorosa mirada a la mía pero no comprendo.


    —En la habitación no hay nada. —Señala Vidar.


    —¡Los dakloos! ¿La han envenenado?


    —Lo dudo, no ha comido nada, ni siquiera lo que Bragi le llevó. —Declara Sweyn.


    —Cerca de la ventana tampoco había nada extraño. —Concluye Vidar.


    —Recuerda que no dejan rastro.


    —Absórbelo. —Demanda Freyja.


    Sweyn toma mi brazo con brusquedad.


    —No puedes, no sabemos que es lo que le ocurre o cómo reaccionarás.


    —No la dejaré así.


    Todos giramos las cabezas hacia la parte trasera de la casa, en dirección del oeste.


    —Fuego. —Musita Vidar.


    Acto seguido Lenna jadea fuertemente y aspira con brusquedad, tiene el pecho agitado y todo su cuerpo cubierto de sudor, nos observamos los unos a los otros sin comprender nada.


    —¿Te encuentras bien? —Pregunto apartándole el cabello del rostro, asiente con la cabeza aun jadeante, Bragi le vuelve a ofrecer agua y en esta ocasión la acepta.


    —¿Cómo puede haber fuego bajo estas condiciones?


    —Debemos ir.


    —Lenna, —tomo su mentón para que ponga toda su atención en mí— no salgas de esta casa, volveremos pronto.


    No hay tiempo de organizarnos en equipos o dejar a alguien al cuidado de la propiedad, echamos a correr por la parte trasera de la casa pero antes de que podamos salir Vidar se transforma, escucho el grito ahogado de Lenna y le envío una reprimenda mental a mi hermano por tal acto, ya es muy tarde para pedirle que la induzca al sueño, maldigo por lo bajo y le pido a Bragi que extienda un manto de calma para que no entre en pánico.


    Vidar es el único que adquiere una forma animal, después de todo es el más rápido. Llega al lugar del incendio en cuestión de segundos, nos envía un escaneado mental para que sepamos a lo que nos enfrentamos. Al encontrarnos a principios de noviembre sobre toda la región ha caído un manto blanco, la nieve cubre desde la punta de las montañas hasta los llanos valles, disminuyendo drásticamente el índice de incendios forestales naturales. ¿Uno provocado? Probablemente pero, ¿por quién? y ¿por qué no sentimos la presencia de nadie?


    «Teletransportación» la palabra resuena en la mente de todos, no estoy seguro si les he enviado mi conclusión o hemos llegado a la misma, Vidar nos hace saber que no presiente la esencia de nadie más por los alrededores, ni humano o inmortal.


    Llegamos al área afectada, el incendio es mucho más grande de lo que supusimos en un principio. Puntos a favor: nos encontramos a unos cuantos metros del lago. Puntos en contra: está congelado. Sweyn le da una patada a Freyja en la pantorrilla haciéndola rabiar, al estar desprevenida agita su brazo hacia la izquierda de inmediato estalla la capa de hielo de la superficie por la enorme ola que se forma desde el fondo salpicándonos a todos al momento de chocar contra el suelo.


    —Capullo.


    Sweyn ríe alegremente


    —Solo debías pedirlo.


    Vidar, ya en forma humana, sacude la cabeza deshaciéndose del exceso de agua.


    —¡Maldición Sweyn! Está helada.


    —Kinderens, tranquilos. —Examino el suelo buscando el origen.


    No hay nada, ni troncos u hojas secas, tampoco gasolina, aceite o alguna clase de acelerante, expando un manto espectral tratando de localizar algún tipo de actividad que pudiera haber dado inicio al fuego pero antes de que pueda actuar Vidar me detiene.


    —Intrusión en la casa.


    Lenna.

  


  


  
    Vier
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    Lenna


    


    Me siento mareada, el dolor de cabeza pasó de ser una punzada molesta a un cráter en mi cerebro. Solamente me recosté en la cama para intentar dormir una vez que supe Tyr se encontraba bien, por lo que decidí descansar un poco para procesar con claridad los acontecimientos recientes. Iba cayendo en un sueño profundo cuando la sensación de asfixia me sobresaltó haciendo imposible que pudiese respirar. En un principio pensé que se trataba del pedazo de carne que había mordisqueado, o mejor dicho, el cubo de sal. Sin embargo no lo era, pareciera que me sujetaran el cuello con una mano invisible, entre más me esforzaba por llevar aire a mis pulmones menos podía hacerlo, luego una desconcertante sensación de humo.


    ¡La casa se quemaba!


    Tenía que advertirle a Tyr, él y sus hermanos debían evacuar de inmediato. Salí precipitadamente de la habitación dando tumbos por los pasillos, caminar sin respirar es una tarea difícil. A medio camino de la escalera noté que no había humo, entonces ¿qué me ocurría? Tuve que parar pues me era imposible proseguir, usando las últimas energías que me quedaban lo llamé a gritos.


    Tan súbito como esa sensación llegó se esfumó. Y, efectivamente, había un incendio, solo que a varios kilómetros de dónde me encontraba, una rareza más que agregar a esta cadena de eventos tan extraños.


    Todos salieron a revisar lo que ocurría y justo cuando creía que ya nada más me sorprendería ¡pooom! Uno de ellos se convierte en un felino enorme, quizás mi capacidad de asombro se ha acabado pues en vez de salir corriendo por la puerta contraria me quedé pensando en las posibles explicaciones que todo podría tener. Lo único que me venía a la mente es que seguramente nada de esto es real, probablemente tuve un accidente en el cuarto de baño de mi casa y me golpeé la cabeza con la bañera y ahora estoy teniendo una alucinación como consecuencia de una contusión cerebral y dentro de un rato alguien encontrará mi cuerpo en medio de un charco de mi propia sangre, será una escena vergonzosa ya que me hallarán desnuda en una estancia desordenada, intento recordar cual fue la última ropa que usé, probablemente fue algo feo y viejo, nada que ver con las víctimas de los programas de CSI donde todas lucen hermosas, maquilladas y bien vestidas, de ninguna manera, yo no seré un cadáver bonito o sofisticado.


    Un fuerte ruido en la planta superior me saca de mis cavilaciones sobresaltándome, se supone que todos han salido a ayudar con el incendio, ¿alguno de ellos se convertirá en una especie de pájaro y llegó volando por una ventana?


    Un hedor a putrefacción se extiende por las escaleras, subo un peldaño para ir a examinar pero algo me detiene, un presentimiento o una advertencia, no puedo explicarlo solo que me impulsa a correr en sentido contrario, quiero quedarme a proteger la casa de Tyr pero mi instinto de supervivencia es más fuerte. Intentando no hacer ruido retrocedo con cautela, todo el piso de la casa es de madera así que un mal paso y rechinaría como sinfónica. Bajo la mirada a mis pies, recuerdo que he olvidado ponerme las bailarinas cuando bajé, bueno tampoco es como que pudiera pensar mucho en ese momento, con precaución y un poco de prisa llego a la puerta de entrada, tomo con cuidado el pomo preparándome para correr.


    Antes de internarme en las profundidades de un espeso bosque intento analizar mis opciones, escucho esas voces hablando en un idioma extraño que me resultan ligeramente familiares así que dejo de pensar y empiezo a actuar, ¡genial! Nieve, ¿es que acaso podría empeorar? Maldigo por lo bajo, ¿por qué es que justo ahora decidí cambiar mis vaqueros por este camisón? A los pocos metros de distancia de la casa siento los dedos de los pies congelados, seguramente tendrán que amputarlos, aunque claro, cuando hallen mi cadáver carcomido por los carroñeros ya no importará, quizás incluso se me caigan solos cuando lo desentierren al terminar la nevada…


    Una de las muchas cosas que no he aprendido a hacer en mi vida es caminar en silencio, cada montículo de nieve, rama suelta o piedra que piso cruje, chirria o me hacen soltar una palabrota. La garganta me arde y los ojos me lloran, escucho a alguien corriendo detrás de mí, son ellos, me han alcanzado, ahora es que me reprocho por no haber hecho más deporte en la escuela, estoy quedándome sin aire por segunda vez en un mismo día, prometo que mañana a primera hora me inscribiré en clases de yoga para mejorar mi respiración, solo espero que no sea demasiado tarde.


    Por ir distraída con boberías no pongo atención al camino y doy un paso en falso, piso de lado una roca torciéndome el tobillo derecho, me aferro a una rama saliente pero es tan débil que cede ante mi peso e inevitablemente resbalo por una pequeña pendiente. Por un segundo pienso que lo mejor es quedarme ahí tirada, esperar a que vengan a por mí y terminar con todo este día de locos. Tengo frío, me duele el tobillo y no tengo ni idea de en dónde me encuentro. Me incorporo lentamente intentando ser tan silenciosa como puedo, hago un examen de los daños, coloco un poco de nieve en el pie para que baje la inflamación y poder continuar aunque no sé en que dirección.


    «Tyr, por favor… encuéntrame.»
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    Calidez…


    Una sensación de calidez me rodea, tengo miedo de abrir los ojos y que de nuevo todo sea una invención de mi cerebro, o quizás por fin haya salido de ese extraño sueño, lo que significa que Tyr no existe, al pensar en ello se me estruja el corazón, me enrosco en mí misma tratando de suprimir esa punzada de dolor, una lágrima resbala por mi mejilla y por segunda vez en toda mi vida me siento completamente sola.


    Una caricia…


    Rozan mi mejilla con suavidad, abro los ojos y me encuentro con una mirada ambarina que me observa con preocupación, Tyr coloca su mano en mi frente, aparta el cabello de mi rostro y repite la caricia. Poso mi mano sobre la suya y sonrío, verlo ante mí una vez más, saber que no estoy soñando, que es real, produce una sensación de calma inexplicable.


    Sin pensarlo mucho estiro mi brazo hasta su rostro y lentamente me acerco a él dándole la oportunidad de alejarse, aunque estoy segura me pondría a llorar si me rechazara, pero no lo hace, no retrocede. Rozo mis labios con los suyos. Atrevida… descarada… impulsiva… cada vez que esos ojos se posan en mí es como me hace sentir, como si fuera otra mujer.


    Un suave roce… un casto beso.


    —¿Estás bien? —Pregunta con voz ronca en cuanto nos separamos.


    Asiento con la cabeza y comienzo a llorar, tanto mis emociones como mis pensamientos están hechos un lío, me estrujo los ojos con fuerza intentando parar, pero no puedo.


    —Por lo general no soy una llorica. —Me disculpo.


    —Por lo general no eres perseguida por seres inmortales.


    —Lo lamento…


    —No es nada.


    Meneo la cabeza incorporándome en la cama. Me da mi tiempo para calmarme, observo la estancia en la que nos encontramos, es la habitación en la que desperté la primera vez, donde todo comenzó. Solo que ahora en la chimenea chisporrotea un vibrante fuego, me ha cubierto con un suave pero pesado cobertor café que tiene arraigado el olor de Tyr, sin duda es su alcoba, me han cambiado el camisón y calzado con unos grandes y gruesos calcetines de lana.


    —Necesito respuestas. —Exijo. Aunque mi voz suena rara intento ser firme—. Y no quiero que me digas que después, que cuando descanse, que en un rato, cada vez que dices eso y me dejas sola algo más ocurre; heridos, fuego, carreras por el bosque… —pienso en ello un momento—. ¿Cómo es que he llegado aquí… de nuevo?


    —Te encontré en el bosque. —Luce un poco incómodo, quizás no debería ser tan demandante y simplemente esperar a que se sienta con ganas de hablar.


    —¡Ah!... —el golpe de valentía se ha desvanecido. Subo el cobertor hasta el rostro para olisquearlo disimuladamente, me encanta ese aroma a nieve y pino.


    —Pero ha sido Freyja quien te ha cambiado.


    —¡Oh! —Me sorprende la nota de decepción que escucho en mi propia voz.


    —Lenna. —Cierro los ojos al escuchar mi nombre saliendo de entre sus labios, nunca me cansaré de ese sonido—. Creo que ya debes haber notado que mis hermanos y yo no somos… normales.


    Lo dice rechinando los dientes.


    —Me lo ha parecido un poco.


    —Tenemos que hablar sobre ello y… lo que pasará ahora.


    —¿Van a… —trago saliva con dificultad— matarme?


    —¿Crees que somos la mafia?


    —Nnnoooo… —Alargo la palabra porque era justo eso lo que pensaba.


    Sonríe de medio lado y se ve tan atractivo.


    —Primero quiero hacerte una pregunta —flexiono las piernas y toma asiento en el espacio que he dejado libre— ¿Sabes quien soy?


    La pregunta que me había estado temiendo.


    —Eres Tyr —asiente con la cabeza pero se queda callado esperando a que diga algo más, siento como me voy sonrojando pero supongo que si quiero respuestas debo empezar a dar las mías—. Nos conocimos en el paseo marítimo, recuerdo… recuerdo que nos encontramos en varias ocasiones pero luego todo se vuelve embrolloso, creía que solo eran sueños pero ahora estoy un poco confundida.


    —¿Qué me dices de lo que sucedió ayer?


    Trato de hacer memoria y otra vez siento esa punzada de dolor en la cabeza.


    —Regresé al paseo marítimo porque olvidé el móvil, había algo, no se él que, solo que no debería estar ahí, debo correr… lo siento, los recuerdos se mezclan. Un olor, era espantoso y los saqueadores hablaban en un idioma extraño, comenzaron a seguirme hasta que apareció el motociclista… tú y me trajiste aquí.


    Se le nota confundido o quizás incrédulo.


    —¿Cómo puede ser eso posible?


    —¿El qué?


    Lo observo por un momento, todo su lenguaje corporal me dice a gritos que no quiere hablar al respecto, estoy tratando de decidirme si presionar o dejarlo estar, es cierto que quiero algunas respuestas pero también es cierto que jamás he sido de esas personas que hostigan para obtener lo que quieren.


    —Supongo que de nada sirve ocultártelo, y es obvio que tu mente se revela contra nuestra intrusión…


    —¿Intrusión? —No me ha gustado como suena eso.


    Por primera vez deja de hacer contacto visual, no presagia nada bueno. Se masajea las sienes, se pone en pie y da pequeños paseos por lo largo de la estancia. Intento aparentar que aguardo con calma pero mi corazón se ha acelerado presintiendo algo malo, muy muy malo.


    —Explicar esto nunca es fácil porque, a pesar de los años, aun no puedo definir con una palabra moderna lo que somos.


    Aguardo con calma, quisiera gritarle que no se ande por las ramas, que solo lo suelte tal cual y que yo intentaré comprenderlo pero creo que para él es importante darme un poco de contexto sobre toda su historia. Me gustaría que volviera a sentarse a mi lado, sujetarle la mano y prometerle que lo entenderé, que puede confiar en mí. Quizás me esté volviendo loca pero siento que intenta alejarse emocionalmente, me habla como un catedrático y trata, por todos los medios posibles, de no hacer contacto visual.


    —Nos llamamos a nosotros mismos eeuwigs, una raza superior a los seres humanos, guerreros con poderes ancestrales, criaturas míticas, cada civilización nos denomina de una forma distinta.


    —¿Eres un Dios? —lo escucho bufar—. Por tu nombre —aclaro rápidamente, la verdad es que me he sentido un poco tonta al preguntar eso— llevas el nombre de un Dios nórdico. —Sonríe de medio lado—. ¡Oh mi Dios! —me pongo en pie rápidamente, voy a su lado y reviso su mano derecha, levanto su manga hasta el codo y la examino varias veces, entrelaza sus dedos con los míos y los presiona, paso mi mirada de nuestras manos unidas a sus ojos que me observan con diversión—. Yo solo… solo quería… el Dios antiguo…


    No consigo hilar dos oraciones coherentes, tenerlo tan cerca causa estragos en mi mente, mi cuerpo reacciona al suyo como si fuéramos dos imanes atrayéndose continuamente.


    —No soy ese Tyr. —Habla en susurros—. Sin embargo nací bajo su protección. El padre Dios es quien me brinda su energía y poderes, por eso también recibí su nombre.


    —¿Qué es un eu.. eiu…?


    —Eeuwings, no sabría como explicarlo.


    Doy un paso hacia atrás, necesito estar alejada de él para poder pensar con claridad, me deja ir y tomo asiento en un sofá cercano al fuego.


    —¿Qué puedes hacer?


    —¿A qué te refieres?


    —¿Tú también te conviertes en… animal?


    —Sí.


    —¿En algún felino?


    —No.


    —¿Te veré hacerlo?


    Lo veo apretar los labios antes de bajar la mirada, me he dejado llevar por la curiosidad y he olvidado preguntar lo más importante.


    —¿Qué pasará conmigo ahora que sé lo que son? —no dice nada, pasan un par de minutos pero sigue sin responder—. Me gustaría que me lo dijeras, sin importar que tan malo sea.


    —Somos muy cuidadosos y no nos mezclamos con los humanos, pero cuando alguno se acerca demasiado nosotros… modificamos sus recuerdos.


    —¿Lo… hicieron conmigo?


    —Sí.


    —¿Es a lo que te referías con intrusión?


    —Sí.


    ¡Vaya! Respuestas monosilábicas, ¡estupendo! Creo que será una larga tarde.


    —¿Es normal que después de cierto tiempo los humanos recuerden?, ¿que se sientan confundidos?


    —No, no lo es, pero tú… tú lo recuerdas todo.


    —Esto sería más sencillo si no tuviera que estar adivinando que preguntar. —Digo un poco molesta subiendo los pies al asiento y abrazándome las rodillas.


    —Nunca hablamos de esto con nadie.


    —¿Jamás?


    De nuevo la evasión de miradas y esa mueca con los labios.


    Unos suaves golpes en la puerta le salvan de responder, habla en voz baja con Frey, tras un breve intercambio de palabras la deja entrar en la estancia, me sonríe y toma asiento frente a mí.


    —Las dejaré hablar, quizás ella te lo explique mejor.


    Sale de la alcoba, probablemente aliviado de poder dejarme al cuidado de alguien más, o quizás ella ha venido a borrar mi mente.


    —¿Cómo te encuentras, sientes alguna incomodidad, necesitas algo?


    —Respuestas.


    Luce confundida.


    —¿Tyr no habló contigo?


    —Eso depende de si hablar con monosílabos lo consideras una conversación.


    Ríe por lo bajo, me tranquiliza un poco el saber que aun sigue siendo la misma chica que recuerdo. Evoco en mi mente todos los momentos que pasé con Frey, todo sigue ahí, intacto. Son días, son salidas, son momentos, ¿por qué con Tyr es diferente? Con él se sentían como sueños, como si nada de eso hubiese sido real.


    —Frey, ¿por qué te recuerdo a ti y sin embargo a Tyr no?


    —Yo se lo pedí. —Responde sin titubeos.


    —¿Por qué?


    —Porque él te quería como su minnaar.


    —¿Qué es un minnaar? —Pregunto asustada.


    —Eso es algo que deberás preguntarle a él.


    —Para serte sincera me estoy cansando un poco de todo este misterio. —Exclamo algo irritada.


    Frey coloca sus manos sobre las mías y es la primera vez que me toca, su piel se siente fría.


    —Imagino que es difícil para ti procesar todo esto, pero te pedimos paciencia. Ten en cuenta que es la primera vez que dejamos a un humano conservar sus recuerdos sobre nosotros, nos está costando mucho trabajo confiar en ti.


    —¿Si es tan complicado por qué no me borran la memoria?


    —Ya lo intentamos pero tu cerebro encuentra la manera de regresar esos recuerdos a tu mente.


    —¿Qué pasará conmigo ahora?


    Entre más lo piensa más nerviosa me pongo.


    Quisiera dejarlo pasar pues tengo cien mil preguntas más pero ninguna tan importante que esa, no intentarán borrarme la memoria una vez más, me pregunto cuántas veces lo habrán hecho con anterioridad, cuántos encuentros con Tyr hubo antes de que mi cerebro empezara a recordarlo todo, imagino que bastantes por la forma en la que mi cuerpo reacciona al suyo. Se dice que el ser humano tiene tres diferentes memorias, las que guarda el cerebro, las que cuidan nuestras emociones y las del cuerpo, quizás mi mente ha olvidado a Tyr pero mi cuerpo no lo ha hecho y por eso todas mis hormonas se iluminan como luciérnagas cada vez que lo tengo cerca. Frey carraspea suavemente para que regrese mi atención a ella.


    —Lenna, quienes destruyeron tu local y las personas que te siguieron esta noche —no se me pasa por alto que no respondió a mi pregunta— son seres llamados dakloos.


    —¿Son como ustedes?


    —Sí… y no. Nosotros, mis hermanos y yo, hemos sido creados de la luz, bendecidos con dones que vienen directo de la mano de los Dioses, inmortales desde que nacemos y, como podrás ver, muy similares a los humanos. En cambio, los dakloos, son seres de la oscuridad, almas que anteriormente fueron humanas pero por las perversiones de sus vicios terrenales han sido manchadas, desconocemos la fuente de sus poderes pero nos han perseguido por lo largo de los siglos, su apariencia es un poco menos humana, andan en dos pies y se comunican mediante lenguaje hablado, pero tienen escamas en la piel y branquias alrededor del cuello, los reconocemos por el aroma que dejan; a basura, pescado podrido, deshechos.


    —Ya veo.


    Bueno, he obtenido más información que con Tyr, eso es seguro, aunque también es más de lo que puedo procesar de un solo tirón. ¿Dioses, almas negras, animales? La cabeza me da vueltas, me repito a mí misma que esto es lo que necesitaba, la cruda verdad por más fantasiosa que me parezca, tiene, hasta cierto punto, un poco de coherencia, sin embargo aun sigo esperando que por una puerta o ventana entre una cámara y alguien salga de detrás de los muebles diciendo «caíste» ya me imagino la cara de boba que el país me verá poner cuando esto sea transmitido en uno de esos espectáculos de risa.


    —Necesito hacerte una pregunta, pero necesitas pensarlo bien antes de responder. —Asiento con la cabeza, bajo las piernas y adopto una postura de concentración—. Ellos buscan algo, algo de ti, ¿sabes que puede ser?
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    Tyr


    


    Soy un idiota…


    Es lo que mi mente me grita alto y fuerte. No podía hablar con ella, explicarle lo que soy, contarle sobre nosotros, me hizo recordar todas las veces que lo tuve que repetir para una fémina esperando que fuese mi minnaar, ¿por qué esta vez no podía simplemente decirlo, explicarle las cosas como lo he hecho tantas veces?, ¿por qué mi corazón se puso a latir erráticamente mientras que mi cabeza pensaba en que era ella?


    Freyja seguramente presintió, antes que los demás, mi malestar y acudió a mi rescate, se ofreció a ser quien explicase todo a Lenna. Salí huyendo de mi propia habitación tan rápido como fui capaz y ahora estoy en la cocina caminando como león atrapado. Vidar, al único que encontré en mi camino, intentó tomarme el pelo pero al ver mi expresión salió pitando, desde entonces que me han dejado tranquilo, sé que se mueren por echarme la bronca pero por ahora se mantienen al margen.


    Sus preguntas, sus reacciones, su cercanía. Todo en ella me enloquecía, la prioridad justo ahora es saber lo que los dakloos buscan, encontrarlo y averiguar para que lo quieren. Y en el camino entender la relación con Lenna. Pero ¿cómo hacerlo si no puedo pasar cinco minutos a su lado sin querer echarme sobre ella?


    —Quinn ha partido con su clan. —Me informa Sweyn


    —Necesito contarte algo.


    Con cautela toma asiento en un taburete de la encimera.


    —Te escucho.


    —¿Crees que los dakloos estén bajo la protección de alguna Deidad?


    —¿Por qué lo dices?


    —Nunca antes habían manifestado tener alguna virtud, ahora ¿son capaces de teletransportarse? Dime, ¿cuál de nosotros tiene ese don? Además he estado pensando en ello, ¿recuerdas lo que les conté sobre como lucía la casa de Lenna? —asiente con la cabeza— ¿Y si alguno de ellos es capaz de manipular la velocidad del tiempo? En casa de Lenna todo parecía abandonado, sin embargo sus cosas seguían acomodadas. Qué tal si es como la habilidad de Vidar pero a la inversa, pasar un barrido psíquico para poder ver el futuro.


    —Pero Vidar solo puede presentir el pasado, no verlo o tocarlo, mucho menos manipularlo, nos contaste que en casa de la humana las flores estaban secas y no encontraste comestibles, que incluso su esencia había desaparecido, ¿qué clase de don es ese?


    —Uno muy peligroso.


    Si estamos en lo correcto, si los dakloos están bajo la protección de alguna Deidad es porque se aproxima una guerra entre Dioses, una donde todos nosotros quedaremos en el centro, justo en punto de mira y no dejaré que mis hermanos o los humanos mueran por el fuego cruzado. Con el paso de los siglos hemos visto muchas de esas luchas de poder, encabezado las filas de los guerreros, luchado hasta obtener la victoria, pero ya no quiero eso.


    Estoy cansado de luchar, de buscar entre las sombras, de cuidarnos las espaldas. Cambiaría la inmortalidad por una vida humana común.


    —¿Crees que haya una guerra?


    —Creo que algo importante está por suceder.


    —Broer, —Sweyn se gira para verme fijamente—, creo que es un mal momento para buscar una minnaar.


    —O quizás sea el momento justo.


    Frunce el ceño pero no dice nada, lo observo fijamente tratando de que entienda mi postura, a decir verdad ninguno de nosotros lo comprende, encontrar a nuestra minnaar es parte de nuestro destino, algo que nos cambia, lo que no sabemos es el cómo lo hace.


    —Puede que encontrarla sea lo que marque una diferencia. —Trato de explicarme.


    —O también lo que marque una derrota. —Dice solemne.


    Pienso en ello por un momento.


    —Si así fuera… no estaría destinado en las estrellas.


    —Tú mejor que nadie debería saber que los Dioses nunca juegan limpio.


    Me da una palmada en el hombro y se levanta dejándome con un montón de pensamientos cruzados, Ashley fue el último intento de encontrar a mi minnaar, después del fracaso con ella me prometí que no volvería a dejarme llevar por mi parte emotiva y sería mucho más cuidadoso en ese tema, pero tan pronto como tomé esa decisión apareció Lenna en mi vida, removiendo cosas extrañas en mi interior, como si los Dioses la hubiesen mandado para confundirlo todo. Soy el líder del clan Brácaros, no puedo estar confuso e indeciso, sino que debo tener la mente despejada para poder proteger a mis hermanos.


    —Tyr. —Freyja habla en voz baja.


    Extiendo el brazo para que se acerque, la abrazo con fuerza y beso su cabeza. Es la tercera en línea pero al ser la única mujer la protegemos con todo lo que tenemos, a pesar de saber que es tan dura como el hierro yo sé que en el interior es tan delicada como cualquier fémina humana, o quizás un poco más. Ha estado intentando apartarse del mundo durante diez siglos y ahora que por fin se ha abierto al exterior no puedo arrancarle eso.


    —¿Cómo está la humana?


    Arruga la nariz antes de preguntar.


    —¿Humana? ¿Por qué llamas así a Lenna?


    Suspiro largamente.


    —Porque ella es importante para ti y no pienso alejarla de tu lado, por alguna razón no puede olvidarnos, lo que es perfecto para ti, una amiga que puedes conservar. Haré lo que pueda por no interferir.


    —Pero ella es tu minnaar. —Lo dice frunciendo el ceño—. No puedes alejarla.


    —Eso no lo sabemos.


    —Quizás tú no, pero todos nosotros lo sabemos.


    —¿Averiguaste que buscan los dakloos? —Cambio de tema bruscamente.


    Refunfuña antes de aceptar el cambio abrupto.


    —Ninguna joya familiar o reliquia le ha sido enviada en las últimas semanas, incluso no ha recibido nada por correo. Sin embargo algo de lo que me dijo me ha confundido; asegura que ha estado viviendo en su casa, que salió de ahí para ir a trabajar por la tarde y a donde regresaba para el fin de ese día. Tú dijiste que…


    —Lo sé. —La interrumpo—. Creo que su hogar fue manipulado por los nuevos dones de los dakloos.


    —No entiendo.


    —Son solo teorías. —Me apresuro a aclarar.


    —Estamos en peligro. —No lo ha preguntado.


    —Siempre, kleine zusje, siempre. O al menos hasta que la codicia deje de corromper a las Deidades.


    Se aleja de mi protección encaminándose a la salida, una vez que alcanza el pomo de la puerta se gira con mirada seria.


    —Tener amigos es una elección, una minnaar no.
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    —La humana sigue sin comer. —Informa Bragi cargando entre sus manos una bandeja llena de comida.


    —¿Dijo por qué no? —Pregunto sin apartar la mirada de mi plato.


    —No. —Repito la pregunta con la mirada dirigiéndome a Freyja, ella niega con la cabeza puesto que tiene la boca repleta.


    Suspiro de cansancio y me levanto de la mesa, Vidar extiende la mano y roba un pedazo de pan de mi plato, agarro la bandeja que Bragi acaba de colocar en una mesa auxiliar y subo con ella hasta mi habitación. Entro sin llamar a la puerta, Lenna se encuentra en un sofá frente a la chimenea acurrucada bajo la colchoneta imposible saber si dormida o despierta, aclaro la garganta para que se percate de mi presencia, levanta la cabeza pero vuelve a acomodarse sin decir nada.


    —Te hemos traído comida. —Digo con brusquedad.


    —Gracias, no tengo hambre.


    —Llevas doce horas sin comer.


    —Gracias. —Repite algo irritada—. No tengo hambre.


    —Debes tener, los humanos comen con frecuencia.


    Bufa antes de incorporarse.


    —Desearía que dejaran de referirse a mi como «humana», tengo un nombre y es Lenna, no es necesario que me repitan que soy un ser inferior.


    —Come. —Pongo con brusquedad la bandeja en la mesa que tiene delante, salpicando un poco el contenido de los platos.


    —No, gracias. —Replica con los dientes apretados cruzándose de brazos.


    —No era una petición.


    —No sabía que era una prisionera.


    —¡Que locuras dices, mujer! Claro que no lo eres, ¿es que te crees que somos bárbaros? —Le espeto molesto.


    —No tergiverses mis palabras. —Levanta la barbilla orgullosa.


    —Entonces, ¿por qué no comes nuestra comida?


    Observa los platos con un poco de pesar y anhelo.


    —¿La verdad? Es que no puedo comer eso.


    Abro la boca para rebatir pero la cierro de nuevo, ha dejado de discutir.


    —¿Qué quieres decir con que no puedes comerlo? No lo hemos envenenado.


    —Lo sé, —ahora habla con timidez, juega con el borde del cobertor mientras me explica—, es que… —su voz se vuelve un murmullo— yo no como comida cruda.


    Observo la comida en los platos.


    —Hay sopa.


    —¿Te refieres al agua caliente con sal? —Frunzo el ceño, a mí me lo parece bien—. Lo siento, no quiero ser grosera es solo que de verdad no puedo comerlo.


    —Te traeré algo de fruta.


    Cometo el error de levantar la mirada hasta ella pues la sonrisa que me dedica es tan radiante que casi me hace caer de rodillas, y todo por un poco de fruta, rápidamente tomo la bandeja y bajo hasta el salón donde mis hermanos aun se encuentran cenando, dejo los platos al lado de Vidar.


    —Bragi, ¿podrías subirle fruta?


    —¿Qué?


    —No puede comer nuestra comida, debimos imaginarlo, es humana, estómago sensible.


    Como si eso lo explicara todo.


    —¿Por qué debo llevarlo yo? —Pregunta Bragi con la boca llena.


    —Porque si.


    —Que bien vendrían las habilidades de Quinn ahora mismo, ¿no? —Se burla Vidar.


    —Cuando termines súbele algo de fruta, lo que sea que encuentres. —Repito la petición.


    —¿A dónde irás tú? —Inquiere Sweyn.


    —Fuera.


    Antes de salir veo a Vidar estirar su brazo y tomar la comida de la bandeja.


    Cambiar mi apariencia humana no es algo que me agrade, pero es justo lo que necesito en este momento, reúno la energía necesaria y doy un salto en el aire transformándome y empiezo a correr, tan libre como el viento, sin dirección ni sentido, entro entre la maleza, salto troncos podridos y persigo una que otra liebre o ave salvaje.


    Aún así siento que falta algo.

  


  


  
    Vijf
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    Lenna


    


    —¿Cuánto tiempo estaré aquí?


    —No lo sé.


    —¿Dónde se encuentra Tyr?


    —No lo sé.


    —¿Por qué no ha venido él?


    —No lo sé.


    —¿Contestarás alguna de mis preguntas?


    —No lo sé.


    —¡Aaaargh! —Gruño exasperada.


    Ojos nobles ríe despreocupado. En cuanto entró en la habitación lo acribillé con preguntas pero a cualquiera de ellas me responde lo mismo «no lo sé» aunque sé que lo sabe.


    En esta ocasión subió con una bandeja llena de fruta; una piña, un par de bananas, y algo que luce como una naranja enorme, pero nada para partirlos. Tengo tanta hambre que no me importaría dar mordidas a la piña tal cual, es obvio que no están acostumbrados a tener invitados, aun así les agradezco el intento. Se da media vuelta pero antes de que se vaya lo detengo.


    —¿Si te hago otra pregunta me responderías? —una sonrisa burlona—. ¿Por qué cuando pregunté tu nombre no me lo diste?


    Parece pensarlo un poco, se vuelve hacia mí y con ojos sinceros dice:


    —Porque cuando le das tu nombre a las personas les estás otorgando influencia sobre ti.


    Sale de la habitación dejándome pensando en lo que acaba de decir, siempre he creído que un nombre es solo eso, la manera en que los demás te llaman, ¿qué clase de influencia podría alguien tener en ti con tu nombre? Es por ello que tanto Tyr como Frey no me dijeron los suyos cuando se presentaron, sino que esperaron hasta estar seguros que era de confiar, o al menos espero que sepan que lo soy, porque no quiero imaginar lo que podría pasarme si creyeran que soy una amenaza.


    Aburrida y con hambre pienso en la conversación que sostuve con Tyr, él dijo que no soy una prisionera, lo que significa que puedo salir de la habitación, mínimo para encontrar algo con que cortar la piña. Busco con que cubrirme en el armario, me siento un poco fisgona pero me repito que mi intrusión es justificable, tomo una cazadora marrón con interior de borrego, además de pesada es enorme, tengo que dar varias vueltas a las mangas para que salgan las manos, observo las botas perfectamente alineadas en la parte baja, paso de ellas, a parte de parecer payaso solo tropezaría con semejante calzado.


    Abro la puerta con cuidado y asomo la cabeza girándola a ambos lados del pasillo, salgo con cuidado y camino casi de puntillas, me recuerdo que no soy prisionera, que puedo salir e incluso irme cuando sea, aun así continúo con cautela, cada vez que tengo que doblar en una esquina presiento que alguien me saltará encima para encerrarme en alguna habitación, pero la casa se encuentra desierta, llego al piso inferior sin encontrarme con nadie, sin ruidos, voces o presencias. Entro en la cocina y es cuando me percato que he olvidado la piña en la alcoba. La estancia se ve tan limpia y pulcra, vacía incluso, mientras que inspecciono si hay cualquier cosa comestible algo llama mi atención por la ventana.


    Olvidándome de la comida salgo a la parte trasera, bajo los escalones de la plataforma de madera y lo veo otra vez, sonrío fascinada. Quiero acercarme pero temo asustarlo por lo que me quedo muy quieta observando a la maravillosa criatura hacer piruetas en el aire. Un zorro amarillo salta de un lado a otro haciendo giros acrobáticos esforzándose por morder la nieve que cae, las hojas que se elevan a su alrededor cada vez que toca el suelo, me gustaría tener una cámara de vídeo o mi móvil para poder grabar este momento.


    Estoy embelesada admirando la naturaleza en su máxima expresión, entonces la majestuosa criatura hace un giro aterrizando en un montículo de nieve blanda quedando sepultado, sobresaliendo únicamente las orejas, un segundo después sale de ahí sacudiéndose los restos dejando un poco en su nariz, con la lengua intenta alcanzar lo que aun le queda. Probablemente he reído en alto o se encuentra más cerca pues el zorro se percata de mi presencia, me observa con sus ojos ámbar ladeando la cabeza y yo le regreso la mirada, no corre, no se esconde, solo está ahí. Me arriesgo un poco dando un par de pasos, mueve la cabeza hacia el otro lado, extiendo mi mano pero no se acerca, me pongo en cuclillas llamándolo con voz suave.


    —Hola hermoso, estabas pasando un buen rato, ¿no?


    Coloca una pata enfrente, duda un poco pero da el paso, me gustaría tener algo de comida para ofrecérsela, su pelaje se ve tan suave que quiero pasar mi mano para acariciarlo. Le sonrío y sigue avanzando hasta que vuelve a caer en nieve blanda, río por lo bajo al verlo cubierto de blanco, sé que es imposible pero me figura que frunce el ceño.


    —Eres hermoso.


    Al parecer eso termina de animarlo para acercarse a mí, sin embargo no olisquea mi mano como haría un animal común sino que se frota contra ella, el tacto de su pelaje me es muy familiar, entonces sonrío.


    —Hola Tyr.


    El zorro produce un sonido similar al de un búho después algo que suena como a un ladrido o un grito, no estoy segura si es aceptable que lo siga acariciando pero tengo el impulso de rascarle entre las orejas, se restriega contra mi mano animándome a hacerlo, parece disfrutarlo porque sonríe o al menos yo digo que sonríe.


    Retrocede un poco y me abrazo las rodillas, el viento remolinea bruscamente elevando un pilar de nieve, se siente como si el aire crepitara a su alrededor, tengo que cerrar los ojos por la fuerza que ese vórtice, o lo que sea, emite. Luego todo acaba, retiro el cabello de mi rostro y observo que frente a mí hay una enorme mano extendida, la acepto para ponerme en pie.


    —¿Quién te lo ha dicho?


    —¿El qué? —Pregunto sin comprender.


    —Que era yo.


    —Nadie, —sonrío ante su expresión de incredulidad—, salí al verte por la ventana, parecía que te divertías.


    —Necesitaba pensar un poco. —Comenta encogiéndose de hombros.


    —Tyr, ¿qué hago aun aquí?, ¿qué pasará conmigo?, ¿por qué te alejas de mí?


    —No tengo respuesta para ninguna de esas preguntas. —Admite.


    —¿Puedo volver a mi casa?


    —Lenna… —empieza con voz de advertencia—, todo lo que has visto aquí, lo que has escuchado…


    —No diré nada. —Cruzo los brazos sobre el pecho indignada de que crea que sería capaz de revelar su secreto y el de su familia.


    —Lenna, yo no…


    —Quiero irme a casa. —Le corto antes de que siga acusándome.


    Asiente con la cabeza.


    —Te llevaré.


    —No. —Suelto con un poco de brusquedad—. Me iré yo.


    Antes de que pueda decir o hacer algo doy media vuelta y subo apresurada hasta su habitación, recuerdo que Frey me ha dado la ropa para que me cambiara en otra alcoba, intento recordar cual era la puerta correcta. Encuentro mis cosas donde las he dejado sobre un sofá, me visto tan rápido como puedo, busco mi suéter pero no lo veo por ningún lado, bufo molesta al rememorar los hechos de las últimas horas, me deshice de él cuando intentaba huir de… ¿cómo los ha llamado Frey? ¿Darkeros? Con la irritación subiendo varias rayas, pienso en robar la cazadora de Tyr pero decido dejarla, con el cabreo que traigo prefiero irme sin nada.


    Al pie de la escalera en la planta baja Tyr se encuentra recargado con los brazos cruzados y casi tan molesto como yo.


    —No sabes dónde estás.


    —Pues lo descubriré en el camino. —Paso por su lado sin detenerme siquiera.


    —Estamos muy lejos de la ciudad, o de una parada de bus.


    —Tengo piernas, caminaré.


    —Pediré a alguno de mis hermanos que te lleve. —En su voz noto como va incrementando su molestia también.


    —No gracias, prefiero morir congelada que pasar más tiempo con personas que no confían en mí ni para decirme sus nombres.


    Abro la puerta, dejo escapar un suspiro al hacerme una idea de la caminata que me espera y salgo de ahí. Sorprendentemente mis pies estaban mejor protegidos con los calcetines de Tyr que con mis bailarinas y el frío me llega hasta los huesos, pero mi obstinación puede más que las condiciones climáticas. En un principio sigo el camino de entrada pero tras unos quince minutos de andar, que no he llegado muy lejos porque aun veo la casa, me encuentro perdida, no hay camino que seguir; únicamente árboles, matorrales y arbustos por donde sea que vea. ¡Fantástico! Me abrazo a mí misma más fuerte aun intentando calentarme un poco, doy largas zancadas y tropiezo con frecuencia pero no me detengo.


    ¡Miedosa! Mi mente canturrea sin parar, giro el rostro para ver el sol, aun me quedan varias horas de luz, sin embargo me estoy poniendo nerviosa, a saber que cosas se esconden en el bosque. Con frecuencia escucho el susurrar de las hojas, los árboles crujiendo o el ulular de los búhos y tomo el camino contrario a cualquier sonido. Me detengo al sentir algo extraño, como cuando alguien te observa fijamente, escrudiño el paisaje con cautela pero no logro distinguir nada. Antes de seguir haciendo boberías me apresuro pues no sé que tanto camino me queda por recorrer.


    Siento que se me han caído los dedos de los pies por el frío, llevo los vaqueros empapados hasta las rodillas y los brazos resecos por estar al intemperie, pero finalmente vislumbro una carretera y es hasta entonces que me percato de algo que debí haber pensado antes de salir, no llevo dinero encima, ni billetes o monedas con lo que pagar un pasaje de regreso a la ciudad, gruño desesperada.


    —Al menos ya no está nevando. —Digo al cielo.


    Sigo la carretera por un rato, calentándome las manos con mi aliento, frotándome los brazos, pero no hay rastro de vida humana. Bueno, otro punto positivo; nadie me persigue, quizás esas cosas han encontrado lo que buscaban dándose cuenta que yo no lo tenía. Para distraer mi mente comienzo a cantar, el sol va bajando y canto más alto para no perder el valor, nunca he sido buena en ninguna de las dos cosas; mantenerme valiente o entonar armoniosamente. Suspiro, me he resignado a que mi destino es morir congelada en este páramo sin haber logrado nada, sin nadie a mi alrededor y sin esperanza de que vayan a encontrar mi cuerpo hasta dentro de varias semanas, al menos moriré congelada lo que preservará mis restos siempre y cuando no me devore un animal salvaje.
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    Con labios secos, piel cortada, ropa mojada y cabello estropeado llego a una calle familiar, es curioso pero en la ciudad hace mucho más frío que en el bosque. Quiero correr hasta la bonita puerta roja que brilla como sol ardiente en medio de un mundo gris pero no puedo, tengo los pies y las piernas tan entumidas que no estoy segura pueda volver a caminar. Un tramo que me tomaría tres minutos me lleva casi quince, al subir el último peldaño doy un «hurra» interno, con riesgo a que se escacharre lo que supuestamente es mi mano pero que en realidad es un cubo de hielo con forma de mano, golpeo fuertemente contra la madera, como si el mismísimo bigfoot se hubiese presentado en el centro cívico.


    —Ya te he escuchado, ya voy, ya voy.


    Sin embargo no me detengo, no vaya a traer la mala suerte y se olvide que estoy afuera. Insisto e incluso golpeo más desesperada.


    —¡Ya voy! —Grita molesto, se abre la puerta bruscamente—. Que ya… ¡Oh mi Dios!
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    Tyr


    


    Por un pequeño momento, una fracción de segundo, una molécula espacial de tiempo había olvidado lo cabezotas y tozudas que pueden llegar a ser las humanas. ¿Qué demonios tiene esa mujer en la cabeza? Irse de esa manera por orgullo y nada más que orgullo. ¡Argh! Tuve que luchar fuertemente contra el impulso de ir tras ella y traerla de regreso por los pelos. ¡Fémina insufrible!


    Tiritaba tan fuerte que probablemente se le romperían los dientes, su piel se tiñó de un color azul fantasmal y llevaba la ropa empapada tanto por la nieve que caía como la que ya se encontraba en el suelo, lo peor de todo es que esa mujer pareciera no tener ni pizca de orientación en todo su cuerpito debilucho. Por si algo faltara le temía hasta a su sombra.


    Me sentía responsable por ella, después de todo yo la llevé a casa en vez de dejarla con algún amigo cercano o familiar. Verla alejarse fue insoportable, rápidamente adopté mi forma animal para cuidarla, era más fácil de esa manera; escondiéndome entre las sombras para que no se percatara de mi presencia, corriendo entre la vegetación. Tras la tercera o cuarta vez que la vi saltar al escuchar un ruido del bosque se me vino la idea de guiarla hasta la carretera, cuando se salía del camino hacía crujir hojas o lo que fuera para que se alejase de ahí y retomara el rumbo correcto.


    Me quedé pasmado en el momento que se le ocurrió hacer autostop, tuve que morderme la cola para no hacer una estupidez como salir de mi escondrijo, recobrar mi forma humana, cargármela al hombro, regresarla a mi habitación y darle una buena zurra por ser tan obstinada. Puedo decir, con total seguridad, que la carrera realizada desde que ella subió a ese auto desconocido hasta que la bajaron en la ciudad fue de las peores, por primera vez desee ser Vidar por su velocidad, Sweyn por su autocontrol y Bragi por su fe en los humanos. En cuanto entró en casa pegué tremebundo alarido que estoy seguro hice estremecer los cimientos mismos de todo el condado.


    La carrera de regreso a Corner Valley la realizo incluso en menos tiempo, la rabia y confusión invaden mi cabeza produciendo una sensación de malestar tan intenso que prefiero no entrar a la casa, seguro me iría a los golpes con cualquiera de mis hermanos solo por estar presentes. Exhausto y jadeante tomo forma humana en el corazón del bosque, camino de un lado a otro gruñendo de ira, el aire que me rodea crepita y tanto troncos como rocas son levantados del suelo zumbando a mi alrededor, grito tanto hasta quedarme sin aire en los pulmones, al instante todo lo que giraba en el vórtice de energía cae estrepitosamente.


    —¿Satisfecho?


    Me vuelvo hacia la voz, aprieto los labios para no soltar algo de lo que me pueda arrepentir después, las palabras dichas son más fuertes de lo que las personas pueden imaginar, si supieran el poder y alcance que en realidad tienen creo que viviríamos en un mundo un poco más silencioso pero sin duda mucho mejor. En cambio respiro profundamente dos, tres, seis veces. No, claro que no estoy satisfecho, esa humana está jugando con mi mente y emociones y no me gusta, no me gusta nada.
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    Han pasado semanas desde el ataque de los dakloos, lo que es más importante, desde que supiera que Lenna me recuerda, que hablara con ella, que la tuviera cerca de mí. Hoy es otro frío día de noviembre, y hoy es otro día en que me encuentro escondido tras los contenedores espiándola por una ventana. Después de su temeraria salida de la casa fue a refugiarse con su humano, desde entonces que no ha salido de ahí, día y noche la sigo a donde sea que vaya, lo cual no es muy difícil ya que no sale mucho.


    A parte de iracundo me estoy volviendo un tanto voyeur pues admito que la parte que me gusta más es verla mientras duerme, durante todos estos días de convertirme en su sombra he podido aprenderme su ritual nocturno. Algunas veces la noto inquieta en sueños, adivino que se debe a que está teniendo pesadillas, en un principio solo la vigilaba desde fuera pero me sentía con el deber moral de hacer algo, lo primero que me vino a la mente fue producir ruidos, tomando en cuenta lo cagueta que es seguro que eso la despertaría pero no, se revolvía aun más, gemía como si algo la lastimara. Por un loco e inexplicable impulso una de esas noches me escabullí a su habitación, pero el impulso fue más allá y me hizo meterme a su cama para abrazarla, al instante se tranquilizó y así cada que ella sufría yo estaba ahí consolándola sin que lo supiera.


    No me entiendo, ni a mis acciones o reacciones, ¿qué me importa a mí si esa tozuda humana tiene o no pesadillas? Pero, más inexplicable es la sensación de bienestar que me embriaga al saber que es por mí que ella se calma, que le proporciono paz, aunque después de experimentarlo me invaden cientos de preguntas confundiéndome, poniendo en duda lo que he creído verdades absolutas por siglos.


    Hoy es domingo, por lo que me encuentro durmiendo en el ático de la casa, ya no puedo entrar a mi habitación sin evocar recuerdos de los que estoy rehuyendo. Durante la primera semana después de que Lenna se fue estuve usando la cazadora que tomó prestada de mi armario como almohada, pues aun conservaba su aroma, pero ahora ya ha perdido su esencia y la prenda se encuentra relegada en una esquina.


    —¿Por qué hoy no estás con la humana?


    Bragi hace la pregunta en voz baja con un tono suave; compasivo. Abro un ojo para dedicarle una mirada desdeñosa, no sonríe burlón, ni frunce el ceño, ni siquiera me observa de manera reprobatoria, solo está ahí, con ojos curiosos y la cabeza ligeramente ladeada, intentando comprender mi nueva obsesión por una fémina humana. Muy cansado para mentir, por varios días sin dormir lo suficiente, le respondo.


    —Es domingo, los domingos no se separa de su familiar.


    —¿El chico? —Hago un ligero asentimiento con la cabeza.


    En un principio excusaba mi comportamiento ante mis hermanos diciendo que la mantenía vigilada por si los dakloos volvían a buscarla, pero conforme fueron pasando los días sin ningún otro altercado ellos sacaron sus propias conclusiones. Cada vez que llegaba a casa por las mañanas después de toda una noche de mantenerme despierto observando a Lenna, Vidar trataba de hacer pullas, Freyja reprender y Sweyn sacarme la mierda de la cabeza, pero al notar que poco me importaba se cansaron de toparse contra pared. Soy el mayor, su líder, y a pesar de este pequeño lapsus de debilidad, me respetan, eso no lo he dudado jamás, pero no quiere decir que no pueda aprender algo de ellos.


    —¿Ocupas algo? —Pregunto al ver que sigue ahí.


    —No.


    —¿Entonces?


    —Vengo a dejar una sugerencia.


    Gruño por lo bajo, ya se me hacía mucha maravilla que Bragi no tratara de aportar algo.


    —Habla rápido para que me dejes dormir, necesito entrar en la corriente vital un rato.


    —Deberías llamar a Erik.


    Abro los ojos pero no quito la vista del techo, escucho como cierra la puerta del ático y me deja solo pensando en lo que acaba de decir. Erik es un miembro del clan más cercano, a lo largo de los años nos hemos apoyado mutuamente, no somos lo que se dice «amigos» pues cada clan es muy territorial e individual, pero sabemos que nos podemos guardar las espaldas los unos a los otros. Y, hasta la fecha, es el único que sabemos ha encontrado y reclamado una minnaar, con quien ha vivido cerca de medio siglo ya.


    Nosotros no hablamos de nuestras vidas privadas, ni de nuestros dones con otros clanes, mucho menos de el único punto débil que tenemos como guerreros, nuestras compañeras. Se supone que desde el momento en que nacemos nace también nuestra alma gemela, el tiempo, lugar y forma que adoptará en la tierra no siempre es el mismo. Lo ideal es que sea una de nuestra misma especie pero puede ser humana, ninfa, espíritu o… literalmente lo que sea.


    Pienso un poco en lo que mi hermano ha sugerido, aunque nada me garantiza que Erik quiera hablar conmigo sobre ello. Es cierto lo que he dicho antes, quiero descansar un poco para poder fluir en la corriente vital pero paso todo el día con cientos de pensamientos chocando entre si, entrelazándose unos con otros, disolviéndose en mi cabeza sin darme un respiro. Cuando menos me doy cuenta ya son cerca de las nueve de la noche, hora en la que Lenna comienza a alistarse para ir a la cama, debo ponerme en camino. Bajo a la casa y me encuentro con que está en oscuridad total, paso un barrido espiritual buscando alguna presencia, ninguno de ellos está cerca. Extiendo la búsqueda intentando recoger algo con la psique pero no hay nada.


    Llego al pueblo montado en la motocicleta y, obviamente, en apariencia humana. No pasa mucho antes de que localice a mis hermanos, estaciono a un lado del Todoterreno de Sweyn y entro al pub central. Los visualizo en una mesa al fondo del local; Freyja y Sweyn tienen las cabezas muy juntas con sendos tarros de cerveza, Vidar también sostiene uno pero lo acompaña una espectacular rubia enredada alrededor de su cuerpo devorándose mutuamente. Al dirigirme hacia ellos ladeo la cabeza pues Bragi no los acompaña, mis hermanos al percatarse de mi presencia se giran hacia mí, Freyja me hace una seña con la cabeza, sigo la dirección del movimiento y es cuando encuentro a Bragi charlando animosamente en la barra. Tomo asiento a un lado de ella con una gran interrogante en el rostro.


    —¿Qué hacen aquí?


    —Salimos a divertirnos. —Responde Sweyn.


    Levanto una ceja escéptico.


    —Vale, —dice Freyja—, hemos estado pensando que, si queremos saber lo que ocurre en la ciudad debemos venir a la ciudad.


    De inmediato llega una camarera a tomar mi orden, con su ropa ajustada y una sonrisa coqueta pregunta amable por nuestros tragos, se acomoda el cabello y ajusta la blusa mostrándonos sus más que generosos pechos, los cuales restriega frente a la cara de Sweyn. Freyja le hace un ademán despectivo con la mano para despacharla.


    Con el paso de los siglos sigue haciendo eso, ahuyentar a toda chica, mortal o inmortal, que se interese un poco en Sweyn. En un principio era con todos pero al darse cuenta de la facilidad con la que Vidar se sacaba los pantalones cuando tenía un bonito culo cerca y considerándome a mí una causa perdida, Sweyn es el único que sigue dejando que haga eso, puesto que Bragi jamás ha mostrado algún interés por las féminas.


    —¿Qué han averiguado hasta ahora? —Inquiero al lanzar un vistazo a Vidar quien, claramente, se lo está montando con la humana sin ningún pudor.


    —Nada nuevo, Vidar no puede mantener cerrados sus pantalones por más de dos minutos.


    —Sobre los dakloos. —Aclaro a Freyja, la cual observa con asco en dirección a donde se encuentra Vidar.


    —¿Qué haces tú aquí? —Pregunta a su vez Sweyn con voz afilada—. ¿No deberías estar en casa de la humana ya?


    No respondo, es un tema imposible con él, aun no entiendo en que momento comenzó a odiar a los humanos. Freyja bufa pero antes de que podamos entrar en otra discusión Bragi se acerca con un andar despreocupado, pasa al lado de Vidar y le da un puntapié, este gruñe, enfoca la vista y se deshace de la mujer en un segundo, la cual luce una clara expresión de saciada y satisfecha, antes de que se aleje la toma por el brazo, la sonrisa de la chica se desdibuja cambiando por una mirada de vacío, le está modificando los recuerdos.


    —He charlado con aquel humano —señala con la cabeza en dirección a donde se encontraba antes—. Estuvo cerca del paseo marítimo el día del ataque de los dakloos, incluso los vio seguir a la humana de Tyr, me ha hecho una descripción detallada de cómo lucían.


    —¿Un testigo? ¿por qué no acabaron con él? —Se sorprende Vidar.


    —No lo sé, supongo que por el olor —se encoje de hombros— huele a destilador clandestino, quizás su aroma se mezcló con el de ellos o el de basura.


    —¿Sabe lo que buscaban?


    —Dudo mucho que un humano entienda su lenguaje. —Prosigue Bragi—. Como sea, me dijo que unos salieron detrás de una mujer…


    —¿Solo unos?, ¿qué hacían los que se quedaron atrás?


    —Según el humano… —pasa su mirada sobre todos nosotros con una expresión muy seria— simplemente desaparecieron.


    ¡Maldición! Nuestras conjeturas se han confirmado. Normalmente no tomaríamos en cuenta los desvaríos de un humano ebrio pero tras lo que Quinn nos ha narrado y debido a las circunstancias extrañas que rodean la repentina aparición de nuestros antiguos enemigos. Sin embargo eso no explica la relación con Lenna, ¿qué es lo que quieren de ella?, ¿por qué buscar en su pastelería?, ¿qué podrían necesitar de una humana ordinaria? Porque, a pesar de todo lo que puedo estar imaginando, ella es, después de todo, una humana ordinaria.


    Esta noche no voy a velar el sueño de Lenna, me quedo con mis hermanos sumido en mis pensamientos como todos ellos, no hablamos mucho más ni intercambiamos conjeturas o especulaciones, nos limitamos a beber y poco más que eso. Algunos curiosos se acercan disimuladamente pero pierden interés al ver que no hacemos nada más que convertir el oxígeno en dióxido de carbono, otros más se mantienen alejados, si bien es cierto que nos dejamos ver en el pueblo son escasas las veces en que lo hacemos para pasar el rato simplemente en los pubs. Para las tres de la mañana hemos consumido nuestro peso en cerveza y aunque el encargado nos observa intrigado nos deja tranquilos. Salimos de ahí minutos más tarde cuando Vidar se queja de que necesita entrar a la corriente vital o echar otro polvo. Me trepo en la Harley-Davidson sin determinar muy bien a donde dirigirme, pasar un momento a verla o… sacudo la cabeza, escucho el rugido del Todoterreno de Sweyn y me decido a volver junto con ellos, probablemente esté pasando algo por alto solo por no haber descansado lo suficiente, es mejor analizarlo todo con la mente fresca.

  


  


  
    Zes
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    Lenna


    


    —Si me haces comer uno más creo que estallaré.


    —O rodarás.


    —Mira quien lo dice, ¿cuántas tallas has aumentado? Porque estoy seguro que esas llantitas no estaban ahí hace una semana.


    —¿De verdad acabas de llamarme gorda?


    —No, no lo hice. ¿Escuchaste que le dijera así en algún momento?


    Es hasta que Miles repite mi nombre varias veces que me percato están hablando conmigo, levanto la mirada de la mezcla que preparo y sonrío despreocupadamente intentando lucir animada, obviamente ninguno de los dos se compra mi expresión ensayada, finjo distraerme buscando otro ingrediente para la masa dándoles la espalda. Desde que regresé al pueblo de casa de Tyr no me he alejado de mi primo, tras lo que le hicieron a mi pastelería en el paseo marítimo y lo que me contó Frey acerca de esos extraños seres apestosos tengo miedo de quedarme sola.


    Miles me acogió de buena gana en su pequeño departamento y ahora no me separo de él. Como la pastelería ya no existe no tengo un trabajo al cual ir, lo que quiere decir que tengo todo el tiempo del mundo para hacer… nada. Sin embargo el hornear me calma un poco, por ello que me afano en hacerlo, tengo un ejército de pastelillos desperdigados por la encimera de la cocina, mesa del comedor y cualquier superficie plana de las estancias. De fresa, vainilla, chocolate, menta, canela, frambuesa, banana, zanahoria, calabaza… cuando se me acabaron los sabores ordinarios pasé a cosas más exóticas como de terciopelo rojo, yogurt, tarta de queso, cotton candy, al agotar los sabores dulces pasé a algo más fuerte revolviendo un poco de Baileys, Gin Tonic, Vodka, Whisky y mis favoritos los de Mojito.


    Cuando Miles se percató que había más pastelillos de los que podríamos comer él y yo juntos, más él pues yo no los estoy comiendo, solo los hago, pensó en invitar a Serena. Ahora los tres estamos tratando de marcar algunas bajas en las filas de panqueques, lamentablemente entre las pullas que se hacen, las bromas y plática fluida cocino más rápido de lo que comemos.


    —¿Lenna? —Giro un poco desorientada—. ¿Te encuentras bien?


    —Si, ¿por qué?


    —Has estado ausente y bates esa mezcla desde hace media hora.


    —No es cierto. —Observo el bol que sostengo en las manos, la masa se ha vuelto densa y un poco pastosa.


    —Chica, ¿por qué no intentas con la pastelería una vez más? Miles y yo te ayudaremos a levantarla, lo hicimos juntos la primera vez, podremos una segunda.


    Serena se pone en pie para quitarme el bol de las manos y sentarme a su lado en la encimera. Por un momento los recuerdos me invaden, llegué a este país cuando era muy pequeña junto a mis padres, ambos prestigiosos catedráticos de una de las universidades más famosas del condado, poco después de mi décimo cumpleaños ambos fallecieron en un accidente automovilístico, razón por la que no conduzco, ni lo haré jamás, dejándome sola con una pequeña fortuna, ahorros de toda una vida. La hermana de mi madre, madre de Miles, vino a quedarse conmigo junto con su familia. Mientras estudiaba la universidad mis abuelos paternos fallecieron, al ser su única nieta también me dejaron un poco de dinero, con ello me hice de un pequeño lugar en el paseo marítimo levantando así mi primer negocio.


    Poco después los padres de Miles volvieron a casa, él se quedó para terminar su carrera y, aunque nunca lo ha dicho, a cuidar de mí. Entre los dos atendíamos el local donde, cabe mencionarlo, nos iba bastante bien. Aun conservo la pequeña fortuna de mis padres, más que suficiente para empezar nuevamente pero no estoy segura de querer hacerlo.


    —¿Lenna? —vuelvo a colocarme esa falsa sonrisa al girar hacia Serena—. En serio chica, me preocupa tu actitud, Miles me dice que no has ido a tu casa en varias semanas.


    —Estoy un poco alterada por lo sucedido en el paseo marítimo. —Me siento orgullosa de no haber mentido… del todo.


    —¿Y no piensas volver nunca?


    —Eventualmente…


    Intercambia una mirada con Miles quien se ha mantenido callado desde entonces. Me acompañó en todo momento durante los dos días que pasé en el hospital después de caminar bajo la nieve y las únicas veces que se ha apartado de mi lado es cuando ha tenido alguna entrevista de empleo o por las noches, esos terroríficos momentos de soledad y oscuridad en que los ataques de miedo me asaltan por completo. En un principio las pesadillas eran tan fuertes que hacían estragos en mí; taquicardias, náuseas, dolores de cabeza… hasta que, misteriosamente, una noche dejaron de perseguirme, en cambio una sensación de calidez y protección me envolvía, sintiendo paz y calma, pero la noche anterior el sosiego desapareció.


    —La escuché gritar anoche otra vez. —Fulmino con la mirada a Miles por estar delatándome con mi amiga.


    —Debes hablar con alguien Lenna, estuviste retenida contra tu voluntad por más de un día.


    No pude explicar mi ausencia después de que destrozaran el local del paseo marítimo y ya que anduve vagabundeando por el bosque sin rumbo o sentido y para proteger a la familia de Tyr inventé que me habían llevado al bosque pero que no podría decir a donde exactamente pues me cubrieron los ojos, logrando escapar por un descuido. Me sentó fatal mentir a la policía y si llegan a averiguar que mi testimonio es falso seguro tendré problemas. Intenté decir la verdad, hablar sobre lo que Frey me contó, decirle a Miles que el gigante seductor no vivía únicamente en mi imaginación pero cada vez que pensaba en ello una sensación de traición se instalaba en la parte baja de mi estómago poniéndome enferma. Algo en mi corazón me impide romper la promesa que le hice, aunque él piense que yo podría irme de boca con cualquiera.


    Inmediatamente una escena de la película “La Bella y la Bestia” me viene a la mente, esa donde la Bestia confía en Bella y la deja ir a ver a su padre enfermo y momentos después una turba del pueblo ataca el castillo. Sacudo la cabeza para centrar mis pensamientos, encaminarlos a la realidad y dejar de fantasear con cuentos de hadas.


    La policía estuvo indagando por unos días, cada vez me ponía más nerviosa pues olvidaba todas las mentiras que decía para no enviarlos en dirección a la familia de Tyr, pero de pronto fueron perdiendo interés por una serie de robos en mansiones dentro de la limítrofe de la ciudad, proporcionaba tan poca información y tan ambigua que se olvidaron de mí pronto. Ojalá que el recuerdo de ese obstinado guerrero me dejase tranquila también.


    —Estoy bien, no quiero sentirme como una víctima.


    De nuevo intercambian esa mirada extraña.


    —Quisiera quedarme pero Josh me espera en casa.


    Miles hace un gesto extraño y farfulla algo entre dientes que no alcanzo a entender pues se gira para darnos la espalda.


    —¿Por qué no te llevas unos cuantos pastelillos para él?


    —Vale. —Toma un par pero se los quito de las manos y en su lugar le entrego una bandeja. Ríe alegremente y se despide.


    Voy levantando los ingredientes sobrantes y guardándolos en la despensa mientras que Miles lava los trastes, cada cual sumido en sus propios pensamientos. Desde hace un tiempo sé sobre los sentimientos que tiene con respecto a Serena, lo cual es una pena pues ella está terriblemente enamorada de Josh, ambos sabemos que él no le conviene, incluso en ocasiones creo que ella también lo sabe, pero en cuestiones del amor no se puede decidir todo. Una imagen de Tyr se posa en mi cabeza repentinamente, tan nítida, tan real, por lo inesperado del recuerdo suelto el recipiente que sostenía en las manos derramando sobre el piso la harina sobrante.


    —¿Qué es, qué ocurre?


    —No es nada, me he sobresaltado, solo eso.


    —Sí, eso ya lo veo pero, ¿qué fue eso?


    —¿Te importa si me voy a dormir? Prometo mañana terminar de levantar todo.


    Me arrodillo en el suelo para juntar la harina en un pequeño montoncito, Miles me toma por los hombros para ponerme en pie, besa la coronilla de mi cabeza y me abraza fuertemente.


    —Yo termino aquí, trata de descansar.


    Le dedico una sonrisa de agradecimiento, sacudo las manos en el delantal antes de quitármelo. Casi arrastrando los pies me dirijo al cuarto de baño, lavo mis manos para remover los rastros de harina, pasta y colorantes, levanto el rostro para examinar mi reflejo en el espejo que tengo delante de mí, hago muecas observándome desde todos los ángulos, mi piel ha tomado un tono verdoso que no me agrada, los ojos hundidos y los labios resecos. La última vez que tuve este aspecto fue hace quince años, cuando me notificaron que mis padres habían fallecido, ¿por qué me invade este sentimiento de pérdida una vez más?, ¿qué es lo que estoy dejando atrás?
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    Ha pasado todo un mes desde que destruyeron mi pastelería en el paseo marítimo, un mes desde la última vez que vi a Tyr, tanto en la vida real como en sueños. Aunque ahora sé que no fueron sueños sino que se trató de momentos reales enmascarados como sueños. Ya no salto tanto cuando escucho susurros entre las sombras, pero tampoco he podido dormir una noche completa sin tener una pesadilla, aquella cálida sensación de paz no duró mucho antes de que se desvaneciera por completo.


    Hoy Serena me ha invitado a salir pues ella cree que me estoy encerrando en mí misma, hemos dado vueltas por todo el centro comercial durante al menos dos horas, va de tienda en tienda viendo ropa, probándose accesorios, charlando animosamente pero con una pizca de cautela en los ojos. Como ya entramos a todos los locales de moda, a las librerías y establecimientos de música ahora recorremos los pasillos de una juguetería recordándome que falta solamente una semana para Navidad, realmente no entiendo porque la gente suele hacer tanto alboroto por la fecha, para mí es solo una festividad más como el día del trabajo o día del recuerdo, ¡en fin! ¿quién soy yo para matar el espíritu navideño?


    Me detengo frente a la exhibición de muñecos de felpa, mi mirada es atrapada por un gracioso zorro, paso mis dedos superficialmente sintiendo la suavidad del material, me es inevitable no pensar en Tyr y en lo feliz que se miraba mientras brincaba de un lado al otro entre la nieve jugando con los copos que caían a su alrededor. Una boba lágrima recorre mi mejilla y me la limpio enojada, llegué a pensar, por un segundo, un estúpido e ingrato segundo que había algo ahí, que para él nuestros encuentros significaron algo, sus besos, sus caricias, sus miradas…


    —Te encontré. —Grita Serena animada—. ¿Viste algo que te gustara?


    —No. —Exclamo separándome del zorrito de felpa.


    —Vale, entonces ¿nos vamos?


    Pensando que al decir «sí» nos dirigiríamos ya a casa no es así, sino que terminamos en un pequeño local de sándwiches, no tengo mucha hambre así que mientras Serena parlotea sobre los pendientes que tiene para antes de navidad yo voy quitando minuciosamente la corteza del pan.


    —Hay algo importante que tengo que decirte. —Comienza Serena con tono serio, inmediatamente le presto toda mi atención—, sabes que todos los años paso las fiestas con mi familia.


    —Sí, de hecho en todo el día no has dejado de hablar de eso.


    —Me sorprende que estuvieras poniendo atención, últimamente te siento tan dispersa. Pero lo entiendo. —Añade rápidamente al verme abrir la boca para replicar—. Como sea, a lo que voy es… —Juguetea con la pajilla de su bebida guardando silencio de pronto.


    —¿Qué es? Sabes que puedes decirme cualquier cosa.


    —Ya no volveré.


    ¿Qué? ¿Qué es lo que ha dicho?


    —¿Disculpa?


    Deja escapar el aire de golpe.


    —Quedé seleccionada para Columbia así que después de las fiestas no volveré.


    —¡Vaya! Que gran noticia, felicidades.


    Un sentimiento agridulce me invade, sé cuanto se ha preparado para poder entrar a Columbia a estudiar un posgrado pero es mi mejor amiga, el no tenerla cerca será algo duro, a pesar de eso la abrazo y felicito con gran entusiasmo, estoy muy orgullosa de ella.


    —¿Estás bien con eso? —Pregunta un tanto insegura.


    —¿Por qué no lo estaría? Es fantástico Serena, de verdad que me alegro mucho por ti. ¿Se lo has dicho a Miles?
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    Ahora que Serena se irá quisiera pasar cada día que nos queda juntas, charlando, rememorando anécdotas o simplemente pasar el rato, pero entiendo que tiene cosas que hacer, dejar todo en orden, empacar sus cosas. Ella me comentó que habló con Miles antes de conmigo para pedirle consejo sobre como darme la noticia, me gustaría que fuera consciente de los sentimientos que mi primo tiene por ella, ahora él sufre y ella ni siquiera lo nota.


    Y vaya que sufre, no me lo dice pero es evidente, lleva todo el día encerrado en su habitación, es la primera vez desde hace mucho tiempo que lo veo así. Serena ha sido su amor de toda la vida, y ahora se va, lo peor es que lo hace con Josh, convirtiendo su relación automáticamente en algo más serio, quizás hasta permanente. Intento de todo para animarlo los días posteriores a la noticia, algo que hay que aplaudirle es que cuando está conmigo finge muy bien, esconde su dolor para que no lo note pero lo hago.


    Despedimos a Serena en el aeropuerto y una vez más la fortaleza de Miles me sorprende, actúa jovial y animado, sé que, al igual que yo, tiene sentimientos encontrados; feliz por verla cumplir uno de sus mayores logros, entrar a Columbia para seguir su carrera. Pero la tristeza por la distancia que ahora se interpone… Tras salir de ahí me lo llevo a comer, intento distraerlo paseando por las calles atestadas de gente que van y vienen agobiados haciendo compras de último momento. No pasamos mucho tiempo fuera pues las insistentes canciones navideñas y villancicos nos están volviendo un poco locos.


    Pasamos la Nochebuena lo más animados que podemos. Miles, como cada año, cocina una suculenta cena con los platillos típicos de la temporada, yo me encargo de los postres, este año decidí hacer un poco de todo, nos vamos a dormir temprano pues no nos apetece ver ninguna película sobre milagros de navidad o familias felices.


    —¿Cuánto más estarás durmiendo? —escucho que grita desde el otro lado de la puerta de mi habitación—. Ya te he esperado bastante para abrir los regalos.


    Sonrío al escuchar alegría en su voz, salgo de la cama animada, lo encuentro sosteniendo un plato repleto de galletas, me acerco trenzándome el cabello y hace una señal con la mano para que le alcance un vaso con leche que ha olvidado en la encimera. Tras darle un largo trago continúa con sus pullas.


    —Hasta que apareces, estaba a punto de no esperarte más.


    No decoramos la casa con guirnaldas ni ángeles, renos o muñecos de nieve, sobre la chimenea hemos colocado un pequeño pino artificial con diminutas esferas y luces, alrededor fuimos colocando los regalos que íbamos envolviendo o recibiendo; sus padres siempre nos hacen llegar algún detalle, además de los que nos ha dejado Serena.


    —¡Ugh! Mi madre me ha enviado dinero, ¿y a ti? —Me muestra el cheque que sostiene en la mano.


    —También, —le enseño el mío— debe estar preocupada.


    —Seguro cree vivimos como vagabundos debajo de un puente.


    —O en una caja de cartón.


    Serena le regala a Miles un par de libros que había manifestado quería leer y a mí un hermoso abrigo gris cemento. Mi regalo para él es un juego de cuchillos Kai y él me da un móvil puesto que he perdido el mío y no lo he repuesto. Un par de obsequios más de familiares y amigos, recogemos los restos de envoltorios pero nos quedamos en pijamas conversando hasta que llaman a la puerta, como ninguno quiere levantarse hacemos un disparejo para ver quien atenderá, esta vez pierde él. Habla con alguien por un instante y vuelve arrojándome algo sobre las piernas que mantenía recargadas en el descansabrazos del sofá.


    —Un regalo más. —Anuncia.


    —¿De verdad? —Pregunto emocionada.


    Una caja cuadrada envuelta en papel verde brillante adornado con un lazo plateado, se ve tan hermoso que no quiero abrirlo. Reviso por todos lados pero no tiene tarjeta.


    —¿De quién es?


    —No lo sé, no me dijeron.


    Tiro de un extremo del lazo y destapo la caja, entre el papel de seda encuentro el muñeco de felpa con forma de zorro que vi en la juguetería mientras paseaba con Serena, lo observo sorprendida por un segundo, busco en el interior alguna tarjeta o nota pero no hay nada, pienso en que ha sido ella quien me lo ha enviado pero ella me lo hubiese dejado o al menos puesto su nombre, entonces… ¡no puede ser!


    Brinco del sofá de inmediato corriendo hacia la puerta, salgo sin percatarme del frío o de que aun llevo el pijamas. Giro a todos lados pero las calles se encuentran desiertas.


    —¿Qué ocurre? —Pregunta Miles detrás de mí colocándome una manta sobre los hombros.


    —Nada, creí…


    Que idiota soy, por un segundo el pensamiento de que Tyr estuviera cerca me ilusionó creyendo que él enviaba el obsequio, regreso al interior de la casa, tomo el muñeco de felpa y lo estrujo con fuerza contra mi pecho, Miles me observa pero no comenta nada, creo que ya se ha acostumbrado a mis rarezas.
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    Esta noche vieja decidimos no ir a ninguna fiesta, ninguno de los dos tiene ánimos de más celebraciones. Después de Navidad Miles recibió una llamada de su padre para contarle que mi tía había caído enferma, desde entonces que está un poco nervioso, lo cual entiendo a la perfección, su madre es quizás la persona más importante en la vida de mi primo.


    Con el paso de los días va regresándome de poco en poco la tranquilidad, cada noche duermo abrazada con fuerza del muñeco de felpa de procedencia misteriosa y las pesadillas se han ido acallando como si el pequeño zorrito fuese un amuleto de la buena suerte, Miles me dijo que probablemente el remitente se manifieste pasada la temporada de fiestas. Y, aunque quisiera que con el transcurrir del tiempo me ayudara a olvidarme de Tyr y todo lo que sucedió su recuerdo se vuelve más nítido, lástima que él se haya olvidado de mí al momento que salí por la puerta de su casa.


    Durante todo el día de hoy Miles ha estado abstraído y un poco angustiado, más de lo normal debería decir, alterado, nervioso, como si hubiese tomado todo el café del pueblo. Se ha encerrado en su dormitorio, lo escucho hablar varias veces por teléfono pero a un volumen muy bajo por lo que no comprendo con quién o sobre qué. Quizás me he vuelto un poco paranoica y me estoy liando de más, inventándome historias sobre cualquier cosa.


    —Lenna, ¿tienes un segundo? —Llama desde la cocina.


    —Claro.


    Lo encuentro sentado en la encimera con dos tazas de té caliente, hace un ademán con su mano para que tome asiento en la silla a su lado, tiene la vista clavada en su infusión y aguarda paciente a que termine de preparar el mío, le agrego un poco de miel, unas gotitas de limón y meneo lentamente esperando a que inicie con lo que sea que tenga por decir.


    —He estado hablando con mi padre casi todo el día. —Coloco mi mano sobre la suya presionando con fuerza para que sienta mi apoyo, seguro es algo relacionado con su madre, solo espero que no sea nada malo—. Al parecer la condición de mi madre no es como esperábamos.


    —Lo siento Miles, ¿hay algo en que podamos ayudar?


    —De hecho… —guarda silencio y baja la cabeza de nuevo—. Mi padre me ha pedido que regrese, necesitan que ayude a cuidar de ella.


    —¡Oh! —es lo único que soy capaz de decir. Es tan repentino que no tengo tiempo de procesar lo que está diciendo.


    Si Miles se va me quedaré completamente sola, parpadeo varias veces para ahuyentar las lágrimas, trato de que la fuerza de mis manos no mengüe para que no pueda notar mi desasosiego, compongo una mueca con la cual pretendo transmitirle mi apoyo, entiendo a la perfección lo que significa para él, ¡venga! Que se trata de su madre, es totalmente comprensible que su padre le pida que vuelva a casa, con cuestiones de salud no podemos dar nada por sentado. Aun así me preocupa el que se vaya, las cosas van complicándose, pero estoy segura que saldré adelante, me doy ánimos internamente, mi primo ha sido un pilar importantísimo en mi vida, me ha ayudado en más de una manera a no venirme abajo cuando las cosas estaban difíciles, pero supongo que es hora de empezar a hacer mi propio camino yo sola. Carraspeo discretamente para no desvelar lo que en realidad estoy sintiendo; miedo, soledad, tristeza…


    Abro la boca para decir algo, brindarle apoyo, expresar algo positivo pero él habla primero.


    —Quiero que regreses conmigo, de hecho mi familia me ha pedido que vuelvas con nosotros.


    Una gotita de tranquilidad llega a mi ser, sin embargo lo pienso un poco, esa sería la salida fácil, la vida resuelta una vez más, seguiría bajo el ala de protección de Miles y, aunque me siento terriblemente agradecida, no creo que sea lo más conveniente para mí justo ahora.


    —Mi vida está aquí. —Respondo con voz llorosa. No he podido evitarlo—. Mis amigos, mi casa…


    —No tienes nada que te detenga aquí, con la pastelería destruida no hay razón para no dejar este país. Serena se ha ido a Columbia, no sé porque razón no has ido a tu casa desde hace semanas. —Me observa fijamente de esa manera que hace siempre que quiere meterme razón en la cabeza—. Kastoriá es tan buen lugar para empezar una nueva vida como cualquier otro. Una vez más; tú y yo, lo lograremos.


    —No puedo, Miles.


    —¿Por qué no?


    Muy buena pregunta, ¿por qué no?, ¿qué me lo impide? ¿qué es lo que realmente me retiene en este país frío y aciago?


    —Porque volver, —respondo finalmente cuando las lágrimas comienzan a caer— para mí, es como fracasar.


    Palmea mis manos con afecto y medita mis palabras un momento, y con un tono más bajo que un susurro continúa.


    —¿Quién cuidará de ti?


    Sonrío gentilmente, me conmueve que a pesar de todos los problemas que tiene siga preocupándose de mí como si aun fuera esa niña pequeña con miedo a todo y todos. Es cierto que aun tengo miedo a todo pero debo enfrentarme al mundo sola, al final de cuentas está escrito en mi destino que debe ser así, ¿por qué otra razón las estrellas se habrán llevado a mis padres tan pronto? Enderezo la espalda y levanto la barbilla antes de responder.


    —Yo. —Cierro los ojos al escuchar esa estruendosa voz detrás de mí—. Yo cuidaré de ella.


    —Tyr… —Susurro al girarme para verlo.
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    Tyr


    


    No tenía pensado decir nada. Sería solamente un espectador, como tantas otras noches más, estaba ahí para asegurarme que se encontraba a salvo, sólo eso, seguir viéndola desde la distancia, velar por sus sueños, convertirme en un recuerdo lejano. Pero mientras aguardaba a que se fuera a la cama la conversación que sostenía con su familiar me atrajo. Hablaban sobre mudarse, irse a miles de kilómetros de distancia, ¿Qué pasaría si ella se iba? Una extraña sensación me presionaba contra el pecho impidiendo que respirara con normalidad pero cuando se negó a acompañarlo fue música para mis oídos. Algo, no sé que, la retiene en este lugar.


    —¿Quién cuidará de ti?


    Sin pensarlo o meditar tan si quiera un segundo en lo que hago salgo de entre las sombras y antes de poder retener las palabras para mí mismo digo solemne.


    —Yo, yo cuidaré de ella.


    Lenna se gira hacia mí con los ojos bien abiertos, su semblante de decisión de hace un segundo se vuelve lívido como si hubiese visto un fantasma, algo que, a estas alturas, seguro estará esperando a que suceda.


    —Tyr. —Su voz apenas audible me calienta por dentro como si me abrazase desde el interior.


    —¿Qué…?, ¿quién…?, ¿cómo ha entrado aquí? —su familiar tiene una expresión de perplejidad y estoy seguro que se estará decidiendo si atacarme, llamar a la policía o ir a esconderse bajo la cama.


    —Por atrás. —Respondo señalando con la cabeza pero sin apartar la mirada de Lenna.


    No he mentido, todas las noches me escabullo por la ventana suelta de la cocina. Veo como Lenna baja lentamente sus manos quedando completamente frente a mí, hay dudas en su mirada y bronca, esta fémina se está preparando para atacar, y por lo que puedo percibir en ella va a ir directo a la yugular. Sonrío internamente preparándome para un asalto que promete ser de todo menos fácil. Traté de alejarme, Odín es testigo que traté de sacarla de mis pensamientos pero está tan aferrada a ellos que cualquier intento no servía de mucho, entre más me empeñaba en olvidarla más obsesionado me volvía.


    —Lenna, ¿quién es él?


    —Es… —carraspea y repite varias veces ese vocablo pero sin poder contestar, ver sus intentos de explicar quien soy me causan diversión. Extraño pero el hablar con ella, tenerla frente a mí… es…


    —¿Y bien? —apremia el humano.


    —Soy su guardián.


    —¿Guardián? No entiendo.


    —Es… mi guardián. —Repite ella no muy segura— es Tyr… —termina encogiéndose de hombros.


    —He venido por Lenna.


    —¿Has contratado seguridad privada para escoltarte? No entiendo a lo que se refieren con guardián.


    —No hay nada que entender, salvo que puede irse cuando quiera, Lenna estará a salvo.


    Tiro de su brazo para sacarla de ahí a rastras, se resiste un poco clavando los talones en el piso, impaciente por terminar con todo el numerito la levanto del suelo echándomela al hombro como si fuera un costal de patatas. Balbucea mientras agita sus brazos.


    —¡Espera, Lenna!


    —¡Luego te explico! —Grita ella desde fuera.


    No es hasta que nos encontramos a una distancia considerable de la casa que me pide la baje, como no pretendo disgustarla lo hago aunque no muy contento.


    —Detente, ¿qué fue todo eso? y ¿cómo sabías que estaba ahí? —no respondo, no estoy listo para explicarle cosas que ni yo mismo entiendo—. Regresaré a Grecia con mi primo.


    —No, no lo harás.


    —Sí, sí lo haré. —Miente.


    —Mentirosa.


    —Engreído.


    —Mentirosa. —Repito susurrando contra sus labios pues sin ser consciente me he ido acercando a ella hasta quedar a un milímetro de distancia.


    —En… —No la dejo terminar la palabra pues no puedo seguir conteniendo el deseo de saborearla nuevamente, se ha convertido en mi droga, me he vuelto adicto a sus besos, me encanta que su olor me envuelva, escuchar su voz. No puedo explicar muy bien todas las sensaciones que me recorren cada vez que la tengo cerca— …greído.


    Termina cuando me separo de ella, parpadea varias veces y por un segundo pienso que se rendirá a mí pero de nuevo me demuestra que de féminas sé poco menos que nada. Su mirada se llena de furia contenida y sus labios forman una mueca que me deja ver se viene una tormenta.


    —¿Pero quién te crees que eres? Vienes, borras mis recuerdos sobre ti, juegas con mi cabeza presentándote en mis sueños, apareces y eres distante, desapareces y cuando regresas actúas como si me desearas solo para irte de nuevo y volver siendo distante, me dejas a la deriva y te olvidas de mí por semanas. Vas, vienes, me quieres cerca y me apartas, tu manera de actuar hace que me cree películas en la cabeza solo para caer en la realidad un segundo después. Me besas pero me odias, me odias pero me incitas. Yo te diré quién eres; ¡eres un hombre! Eso es lo que eres, porque esperas que las mujeres estén a tu disposición solo cuando tú quieres y para lo que quieres, cómo quieres y dónde quieres. Y, ¿podrías alejarte un poco? No me dejas pensar claramente cuando estás tan cerca.


    Doy un paso hacia atrás.


    —¿Así está bien? —Pregunto divertido por su discurso.


    —No, más atrás.


    Otro paso


    —¿Así?


    —Si. —Deja escapar el aire pesadamente— ¿Dónde estaba?


    —Donde decías que espero que las mujeres estén a mi disposición, cuándo, para, cómo y dónde quiera.


    —¡Ah, si! —se lleva el dedo índice a la barbilla pensando desde dónde retomar su diatriba—. Como sea, yo no soy así, no soy de las chicas que se sientan a un lado del teléfono a esperar una llamada o que mandan mil textos buscando las migas de los hombres y no pienso empezar a ser así solo por un tío por más bueno que esté y si crees que me tienes fichada vas listo. Además que no se te olvide no confías en mí, ni tú ni tus hermanos que no pueden ni siquiera compartirme sus nombres como si yo fuera una… una… una… ¡una traidora!


    Respira agitadamente, es increíble la cantidad de palabras que puede soltar sin respirar entre cada una de ellas, lo único que puedo hacer es observarla, me fascina la manera en la que reacciona, porque hace todo lo opuesto a lo que imagino. El que ahora esté tan cabreada significa que he herido sus sentimientos sin intención, pero también que le importo. Saberlo me llena de satisfacción. He decidido dejar de resistirme a la atracción que siento por ella, si esto significa que es mi minnaar no me contendré más ante ese designio.


    —Deja de mirarme así. —Protesta con un tono de voz totalmente diferente; un tanto tímida.


    —¿Cómo te estoy viendo?


    —Como si fuera un filete y tú un lobo hambriento.


    —Zorro. —Susurro al acercarme a ella—. No lo olvides.


    La siento estremecer y es una reacción que me encanta. Pero una vez más cambia de cero a cien en un segundo, coloca sus manos en mi pecho para alejarme, retrocedo un paso para escuchar lo que tiene por decir.


    —Volveré a casa de Miles, quiero pasar tanto tiempo con él como me sea posible y después, si es que tienes algo que decir, te escucharé, pero será una conversación normal, nada de aparecer de la nada, hacer tus trucos vudú o jugar con mi mente, echarme al hombro o privarme de mi libre albedrío. ¿Está claro?


    La sonrisa abandona mi rostro.


    —Lenna, —me observa con esos enormes ojos grises— prométeme que no te irás. Me mantendré alejado para que estés con tu primo pero por favor, dime que no te irás.


    —No… no puedo volver a Kastoriá.


    Asiento ante su declaración pero pongo especial cuidado en lo que ha dicho.


    —Quizás a Kastoriá no pero el mundo es inmenso, hay tantos lugares a los que podrías ir.


    Me observa con una dulce sonrisa en los labios, la primera desde que aparecí ante ella esta noche.


    —No Tyr, no me iré a ningún lado.


    Una sensación de paz se asienta en mi estómago.


    —Gracias, te acompaño de regreso.


    Caminamos con pasos lentos y en silencio, como la he sacado tan de repente de la casa noto que apenas si va abrigada, me saco la cazadora y se la coloco sobre los hombros, vuelve a dedicarme una sonrisa, una pequeña en esta ocasión, pero no por ello menos significativa, va agarrando las solapas para que no se le resbale, vislumbro a su familiar en la puerta de su edificio, al reconocerla da un par de pasos pero mantiene la distancia, ella se gira para quedar frente a mí.


    —Gracias por cuidar de mí.


    Me sorprendo al escucharla, ¿es que a caso se ha dado cuenta que velo por su sueño cada noche? Intento no reaccionar, ¿de verdad puede ser tan perceptiva? Aguardo unos momentos esperando a que dé una explicación más amplia de a que se refiere pero no lo hace.


    —No es nada. —Declaro finalmente.


    —Para mí lo es, —sonríe gentilmente— me hace sentir que no estoy sola.


    Hace amago de devolverme la cazadora pero la detengo.


    —Volveré por ella después.


    Me quedo ahí mismo hasta que la veo entrar en el edificio y cerrar la puerta. Quisiera quedarme a cuidar de su sueño pero es necesario que vaya a casa a aclarar ciertas cosas, después de todo tiene el muñeco de felpa al cual se aferra con fuerza cada noche, lo que parece calmar un poco sus intranquilos sueños.
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    Dos semanas han pasado desde que el familiar de Lenna anunciara que debe volver a su ciudad natal, he mantenido mi promesa de no intervenir durante estos días para que pueda pasar todo el tiempo posible con él. Se le ve afectada y no me gusta, sigue sonriendo pero la tristeza tiñe su mirada. La noche anterior escuché que hablaban sobre que partiría el jueves, dentro de dos días. De acuerdo, no he cumplido del todo con mi palabra, si bien ya no me he manifestado sigo cuidándola de cerca, aunque tengo una justificación para mi intromisión, si ella necesitase de mí no tiene manera de contactarme, por eso sigo acudiendo a su casa, para estar al tanto o por si ocupase hablar conmigo.


    Por ello que hoy he decidido dejarme ver en el pueblo, me pidió que no apareciera de la nada así que casualmente frecuentaré los lugares a los que sé ella suele ir y así tener la oportunidad de aclarar ciertas cosas. He dejado la Harley-Davidson aparcada cerca de la entrada de la cafetería a la que suelen venir por las mañanas. Aunque no creo que la recuerde de nuestro primer viaje sobre ella. Me he sentado en el mostrador muy cerca de la caja registradora, un lugar al que deberá voltear nada más entrar, dudo mucho que pueda confundirme entre la clientela habitual, mis casi dos metros me hacen destacar.


    No debo esperar más de quince minutos cuando la campanilla del local suena, ni siquiera es necesario que me gire para saber que es ella, su olor a miel me lo hace saber. Al tener todos mis sentidos alerta esperando por ella puedo notar su silenciosa exclamación de sorpresa.


    —Hola Tyr. —Saluda tímidamente.


    —Buenos días Lenna. —Digo con sorpresa simulada, su familiar me reconoce e inmediatamente cambia su postura de relajado a en alerta, intento no sonreír o hacer movimientos bruscos, imito el comportamiento de los humanos que nos rodean, fingiendo un encuentro de lo más casual y sin importancia.


    —Creo que es la primera vez que te veo por aquí.


    —No bajamos mucho al pueblo. —Respondo encogiéndome de hombros.


    —¿Bajamos? —Pregunta el humano que la acompaña.


    —Mis hermanos y yo.


    —Así que hay más como tú.


    Lenna le da un codazo en las costillas, este la mira ceñudo pero se queda callado.


    —Por qué no ordenas por mí y buscas una mesa, enseguida iré.


    Se le ve renuente a dejarnos solos, tras unos segundos de vacilación asiente con la cabeza y habla con la encargada, pero siempre manteniéndose muy cerca y atento, ella también lo ha notado por lo que aguarda hasta que lo vemos sentarse en una mesa próxima para decir.


    —Tenemos una conversación pendiente. —Me recuerda entre susurros.


    —Si, la tenemos.


    —Te parece si nos vemos más tarde, —asiento con la cabeza—, a las ocho aquí mismo, ¿vale?


    Doy otro asentimiento, se despide agitando la mano y la veo encaminarse hasta la mesa donde la espera su familiar. De un solo trago me termino lo que tenía en la taza, dejo un par de billetes bajo esta y salgo de ahí puesto que ya no tengo nada más que hacer.


    Esperar diez horas me suponen un calvario, no pude volver a casa puesto que mis hermanos me verían alterado y se pondrían en alerta, es mejor mantenerlos al margen de todo esto hasta que tenga claro que es lo que sucederá, por lo que montado en la motocicleta fui a recorrer la limítrofe de la ciudad, dando vueltas sin un rumbo fijo pero al mismo tiempo fijándome en cada pequeño detalle, aunque no hemos vuelto a saber sobre ataques de dakloos no dejamos de estar pendientes, es muy extraño que ataquen a humanos aisladamente, sabemos que hay algo detrás de ese incidente aunque aun no estamos seguros de lo que es.


    Para la hora en que quedé de verme con Lenna no puedo aguardar ni un segundo más, ciento como por todo el cuerpo me recorre una vibración tan fuerte que parezco saltimbanqui andando de un lado a otro. Cada pequeños intervalos giro a ver la hora en la punta de la torre situada en el centro de la ciudad, un monumento enorme que se alcanza a distinguir desde cualquier punto dentro de los límites del pueblo. Las ocho y tres minutos, ha empezado a nevar, aun así no hago amago de entrar en el local, estoy demasiado nervioso como para permanecer sentado ahí dentro. Finalmente, cuatro minutos después, llega Lenna.


    —No era necesario que esperaras aquí afuera.


    No respondo, no quiero revelarle lo impaciente que me encuentro por lo que sea que tenga por decir. Abro la puerta y la sostengo para que me preceda, en silencio nos dirigimos al mostrador, pide una infusión y aunque estoy seguro no podré pasar nada por la garganta ordeno una taza de café, me dan una larga lista de tipos, nombres y sabores a los que no presto atención pero únicamente porque Lenna me observa me contengo y escucho a la chica quien parece debe recitar la sarta de bebidas que ofrece el lugar, cuando termina reafirmo mi decisión de «solo café» y ambas me dedican una mirada como si estuviese loco.


    Es ella quien me conduce hasta una mesa en una esquina del establecimiento, es quizás el lugar más oscuro y privado de todo el lugar, toma asiento estratégicamente para que dé la impresión de que estoy sentado solo. No decimos nada hasta que nos son entregadas nuestras bebidas, prepara su infusión vertiendo un poco de miel y leche, menea un poco la cuchara pero se detiene de golpe, busca algo en los bolsos de su abrigo, que curiosamente no se ha quitado, y rápidamente coloca una hoja de papel por debajo de mi nariz.


    Aguardo a que se explique.


    —Esto, —menea el papel para que lo note— es una lista de preguntas que necesito sean respondidas.


    De mala gana tomo la hoja y la desdoblo sin quitar mi mirada de ella, se remueve un poco incómoda pero cruza los brazos por encima de la mesa. ¡Venga ya! La lista es interminable, fácilmente son cerca de cincuenta preguntas, le doy un repaso rápido y me percato que al final, anotado con una inmaculada letra muy femenina pone «y todas aquellas que puedan surgir a partir de las respuestas dadas». Vuelvo a doblar el documento y lo coloco a un lado de mi taza de café. Su ceño fruncido aparece de inmediato.


    —¿Y bien? —Me apremia.


    —Las responderé. —Hago una pausa dándole un trago a mi bebida para ver aparecer ese gesto impaciente con sus ojos—. Después, no especificaste un periodo de tiempo.


    Bufa de exasperación.


    —Se sobre entendía que hoy mismo.


    —Nunca des nada por hecho. —Replico encogiéndome de hombros.


    Vuelvo a llevarme la taza a los labios para dar un corto sorbo. Su mirada, llena de fuego e indignación, intenta intimidarme pero solo me da risa, aunque tengo a bien ocultarlo. Advierto que justo ahora está debatiéndose entre arrojarme su té hirviente, levantarse e irse o machacar mi virilidad con un cuchillo de margarina oxidado.


    Suspira de resignación.


    —Vale, me has ganado, pero estás jugando sucio, escucharé lo que tengas que decir pero yo también usaré mis dotes de abogada para salir por la tangente.


    —Me doy por notificado.


    —Te escucho.


    —Quisiera que me contaras, en este momento, cuales son tus planes después de que se vaya tu familiar.


    Sostiene la taza para calentar sus manos, sopla ligeramente para apartar un poco el vaho que sale y se concentra en el líquido como si ahí se encontraran las respuestas, no sé muy bien si está buscando una manera de no responder o en verdad no sabe lo que hará.


    —Para ser sincera no lo tengo muy claro aun. Hace unas semanas Serena se fue y ahora Miles lo hará también, no quiero pensar en que me quedaré sola.


    Nuevamente hablo antes de reflexionar.


    —Ven a vivir con nosotros a Corner Valley.


    Tanto ella como yo nos quedamos pasmados por lo que acabamos de escuchar. En el último par de semanas he pasado gran parte de mi tiempo buscando en las escrituras antiguas principios de demencia o alguna explicación que me oriente de el por qué estoy actuando tan impulsivamente cuando desde siempre he sido muy calculador en cada paso que doy, más aun cuando mis acciones afectarán a mis hermanos. Como líder del clan Brácaros no puedo permitirme actuar por impulso, ira o venganza, debo mantenerme cuerdo y coherente, cualidades que salen por patas cada vez que Lenna está cerca de mí.


    —¿Qué?


    Pienso en retirar lo que acabo de decir, hacer como que escuchó mal pero algo me dice que es lo que tengo que hacer.


    —Esa es la solución, debes venir a Corner Valley a vivir con nosotros. —Yo mismo estoy intentando darle lógica a lo que propongo—. No puedo estar bajando al pueblo diariamente, consume mucho tiempo y energía. —Algo cierto a medias pues es justo lo que he estado haciendo—. Es un trayecto muy largo —sigo tratando de convencerla o convencerme de que no hay otra opción—. Estaría todo el tiempo preocupado por si estás bien o si necesitas algo, además si así fuera en lo que llego a ti ya habría pasado una porción considerable de tiempo que en una situación de emergencia no tendríamos.


    —Tyr, apenas te conozco. —Se inclina sobre la mesa para hablar más bajo aun—. Si es porque aun tienes dudas de si diré algo sobre ti o tus hermanos, no lo haré, no debes vigilarme como una criminal. Ni siquiera se lo he dicho a Miles y con él no hay secretos.


    Una punzada de arrepentimiento me aguijonea al recordar que por eso fue nuestra discusión haciéndola tomar medidas extremas para alejarse de mí como hacer autostop.


    —No es eso. Confío en ti.


    —¿Lo haces? —Pregunta escéptica.


    Sé de donde viene su incredulidad pero me molesta que crea quiero mantenerla cerca solo por eso.


    —Si, lo hago, al completo. —Respondo solemne.


    Y me doy cuenta que es así, confío en ella, en que nos mantendrá a salvo de un mundo que aun no está preparado para nosotros. Lentamente se va acomodando una vez más en su silla, mirándome con un minucioso escrutinio, debatiéndose si creer en mis palabras o no. Los minutos siguen pasando sin que diga nada y en mi cabeza corren tantos pensamientos que no sé por donde continuar, guardo silencio dándole tiempo a que procese mis palabras, si es verdad que no ha pensado en lo que hará después de mañana mi alternativa es lo único que tiene.


    —¿Tienes alguna otra objeción por la cual no quieres aceptar mi propuesta? —Pregunto tras unos eternos segundos de silencio.


    —¿A parte de la obvia?


    —Ajá.


    —Pues veamos, el que vivas con otros tres tíos que parecen querer arrancarme la cabeza de un mordisco y Frey me refrenan un poco.


    —Yo me encargo de eso.


    —Tyr, creo que no te estás dando cuenta de lo que dices. No es como recoger un gatito de la calle y llevarlo a casa. Hablando de ello no estoy desamparada; tengo casa, tengo…


    Se queda callada de pronto y sus ojos se vuelven vidriosos, desvía la mirada y parpadea rápidamente para ahuyentar las lágrimas.


    —Lenna —con un dedo hago girar su rostro para que vuelva su mirada a mí—. No quiero que lo tomes a mal pero no tienes nada aquí.
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    El camino a Corner Valley nunca había sido tan largo y pesado, el corazón me late como si estuviera a punto de salirse de mi cavidad torácica, me duele la cabeza por la cantidad de pensamientos que corren desordenados por todas partes y que intento detener, catalogar y descifrar, maniobrar la Harley-Davidson jamás me había supuesto tanto trabajo, desde que me hice con ella manejarla era la parte relajante y divertida de todo, ahora siento que no voy lo suficientemente rápido, el deseo de aventarla de una patada y salir corriendo me es recurrente pero debo controlarme y sé que mis manos en los manillares y mis pies en las estriberas son lo que me mantienen enfocado, presiono con más fuerza mi mano derecha haciendo que la aguja del velocímetro suba.


    Ruge y protesta por abusar de la velocidad pero no me detengo, comienza la parte difícil del recorrido, donde el terreno se vuelve zigzagueante, accidentado e impreciso, sé que si continúo sin bajar un poco podría salir volando, o peor aun, quedar estampado contra algún árbol, así que en contra de mis deseos freno… un poco.


    Llego a casa, no solo abro la puerta sino que estampo la madera contra la pared haciendo que esta se estremezca un tanto. Mis hermanos aparecen desde diversas ubicaciones antes de darme tiempo a llamarlos; Sweyn baja rápidamente quedándose a media escalera, Vidar proviene de la cocina, Freyja de la biblioteca y Bragi se coloca a mi lado ya que viene de su habitual paseo por el bosque.


    —¿Qué ocurre, Tyr?


    Les hago un ademán con la cabeza para que nos reunamos en la estancia principal. Una vez que estamos todos presentes tomo aire intentando elegir las palabras necesarias, pero ni el recorrido por medio bosque ha logrado meter un poco de sensatez en mi cabeza.


    —¿Qué hace ella aquí? —Pregunta Sweyn apretando los dientes.


    —¿Recuerdan que les comenté habría cambios? —Todos me observan con los ojos bien abiertos.


    Desde que supe Lenna estaba pensando en dejar la ciudad regresé a casa para hablar con ellos, sin embargo aun no tenía las cosas muy claras, si desde entonces les hubiera contado cual era mi objetivo estoy seguro habrían intentado persuadirme de cualquier manera posible que no lo hiciera, razón por la cual guardé esos pensamientos en una parte hermética de mi cabeza, una sin intrusiones o exposiciones aun con la guardia baja, donde manteniendo en secreto mi sentir, me limité a explicarles que debido a los acontecimientos recientes tendríamos algunos cambios próximos, los cuales deberíamos enfrentar con la mente abierta. Si se dieron cuenta de algo o lo sospechaban supieron disimularlo muy bien ya que sus expresiones de estupefacción son muy genuinas.


    —Pues este es uno de ellos, Lenna vivirá aquí.


    —¿No les habías dicho nada? —Musita Lenna al tiempo que intenta reprenderme.


    —Les estoy diciendo ahora. —Me encojo de hombros.


    —Tyr, eso no se hace. —Niega con la cabeza.


    Me costó un poco convencerla sobre que irse a Corner Valley conmigo era lo mejor, usé la artería pesada, manipularla con sus miedos, ¿algo bajo? Si, probablemente, pero precisamente porque se quedaría sola es que debía venir conmigo. Me pidió que le diera tiempo para pensar en ello, algo que se nos estaba terminando pues su familiar se iría al día siguiente y lo que menos quería era que tuviera la oportunidad de persuadirla de que se fuera con él, sin embargo cuando aparecí en su casa ya me esperaba con dos pequeñas valijas donde guardaba sus cosas personales más importantes. Sentí que el corazón se brincaba unos cuantos latidos al escuchar su respuesta, aunque antes de que se trepara a mi motocicleta me advirtió que solo lo intentaríamos y que estaría con nosotros por una pequeña temporada, hasta que pensara bien que hacer y que le aseguráramos que los dakloos no volverían por ella.


    —Si alguien tiene algo para decir hágalo de una vez que después sus quejas no serán escuchadas, pero antes de que abran la boca les recuerdo que soy el líder del clan Brácaros y mi palabra es ley.


    —¿Estás diciendo que si tenemos objeciones sobre esto nos echarás del clan?


    —¡Oh por Dios! Tyr. —Exclama Lenna detrás de mí.


    —No. —Ya hablaré con ella después de terminar con mis hermanos—. Lo que estoy diciendo es que quien no esté de acuerdo con esto tendrá una conversación conmigo hasta que lo esté.


    —¿Estás sugiriendo que los machacarás hasta que acepten lo que dices? —Nuevamente Lenna pregunta incrédula.


    —No sería la primera vez que nos patea el culo. —Replica Vidar.


    Le lanzo una mirada de advertencia. Aun con todo y pullas sé que Bragi y Vidar no tienen ningún inconveniente en que Lenna se una a nosotros, Sweyn y su perpetuo odio hacia los humanos tampoco me inquieta mucho, la verdadera razón de mi malestar y de quien no he apartado la mirada es de Freyja, sé lo que ella significa para mi hermana pero el que la haya traído a casa no quiere decir que sea mi minnaar, o al menos es lo que quiero creer.


    Freyja se pone en pie molesta y pasa por mi lado.


    —Que conveniente que yo sea la liebre y tu el zorro, ¿no crees?


    La detengo tomándola por el brazo.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    Bufa de manera desdeñosa.


    —Nada. Vamos, reclámala, —demanda con los dientes apretados— terminemos con todo esto de una vez.


    Desde que ambos conocimos a Lenna mi hermana se volvió una persona mucho más hermética, si eso es posible, hacia con nosotros, difícilmente nos deja ver o saber que es lo que siente o piensa, creo que es quien mejor resguarda su mente, aun tiene problemas para comunicarse con alguno de nosotros de forma individual, en veces presiento que se debe a la fortaleza de su poder psíquico.


    —No lo haré.


    —Quizás yo tengo algo que decir al respecto, ¿no creen?


    Nuevamente Lenna se da a notar, demostrando que no acatará mis órdenes sin rechistar por todo lo que le pida.


    Da unos pasos titubeantes para colocarse frente a mí, toma varias bocanadas de aire pero se queda callada, vuelve a repetir todo el proceso pero ahora levanta la barbilla, endereza la espalda y su voz sale firme y segura.


    —Lo lamento, pensé que Tyr había discutido con ustedes sobre esto antes de traerme. No quiero perturbarlos y sé que no confían en mí puesto que ni siquiera me han compartido sus nombres —lanza una mirada significativa a Bragi—. Si esto les supone una molestia me iré, venir no fue idea mía —rechina los dientes—, solo necesito saber que esas cosas no vendrán por mí o mi pastelería cuando vuelva a levantarla. Pero descuiden, les prometo que jamás hablaré sobre ustedes con nadie.


    Todos la observan un poco perplejos, una sonrisa de satisfacción cruza mi rostro, vaya que tiene agallas para hablarles así de directo, creo que mi primera impresión sobre ella fue errónea, no es miedosa, tiene mucho valor, solo que aun no lo sabe.


    —Tyr me debe muchas respuestas, entre ellas todo lo relacionado a eso de minnaar, y quiero aclararles algo; soy Lenna, L-E-N-N-A, ni humana, ni minnaar, ni ser inferior, no me convertirán, morderán o harán me una a ningún culto, tampoco borrarán, distorsionarán o jugarán con mis recuerdos sin mi permiso y consentimiento.


    En el momento que deja escapar el aire como señal de que ha terminado Vidar suelta tremenda carcajada, se acerca a ella con la mano extendida.


    —Vidar Brácaros, Milady. —Cuando Lenna le ofrece su mano él se la lleva a los labios para besarle el dorso. La acción, aunque inocente, me hace gruñir por lo bajo, un sonido del que solamente Vidar se percata provocando que su sonrisa se ensanche.


    —¿Freyja? —Me dirige una mirada que no logro comprender.


    —No la atacaré si es lo que estás sugiriendo.


    Sacude su brazo y pasa por mi lado rumbo a las escaleras, unos segundos después escuchamos el portón que avienta, las ventanas de la casa se estremecen, momentos después lo hacemos todos nosotros, nos ha enviado una reprimenda mental, mis hermanos me ven ceñudos.


    —¿Qué ha ocurrido? —Pregunta Lenna al notar nuestra incomodidad.


    —Después. —Le susurro en la oreja, también me mira adusta pero antes que comience a quejarse añado—. Vamos, te mostraré tu dormitorio.


    No logro descifrar los sentimientos que cruzan por su rostro, de lo que estoy seguro es que no está contenta, intuyo que se debe a que no le he respondido nuevamente una de sus quinientas dudas pero ya habrá tiempo para eso, o ella misma encontrará la respuesta con el paso de los días conviviendo con nosotros.


    Me sigue por las escaleras con pasos lentos, aunque yo cargo sus valijas ella camina mucho más despacio de lo normal, al llegar a la segunda planta me quedo inmóvil, ¿dónde debo dejarla? Es algo en lo que no había pensado, de hecho no he pensado en nada, mi plan era traerla ¿y luego?


    —Aquí estarás bien. —Abro la puerta contigua a la habitación de Freyja, así podrán hablar cuando quieran, además se sentirá más segura.


    Lenna le lanza una rápida mirada a la habitación y arruga la nariz, no está convencida.


    —Gracias.


    Entra en la alcoba y la recorre lentamente, dejo sus valijas a un lado de la cama, corro las cortinas y abro las ventanas para que entre un poco de aire nuevo. Asiento con la cabeza y me dispongo a salir pero antes de poner un pie fuera me toma mi camisa por mi espalda deteniéndome, soltándola antes de que pueda girarme para ver lo que ocurre.


    —¿Qué sucede?


    —Nada. —Se apresura a responder.


    —Lenna, lo único que te pediré es que seas honesta, si algo te molesta, enfada, perturba o incomoda, dímelo. ¿Qué ocurre?


    Se muerde el labio inferior.


    —Te lo diré hasta que empieces a darme respuestas tú también.


    Y tiene la osadía de cerrarme la puerta en las narices.


    —¿Podrías venir? Tenemos dudas.


    Dirijo mi mirada a Bragi quien me observa curioso desde la escalera. Bajo a la sala principal donde el resto de mis hermanos nos esperan en la misma posición en que los he dejado.


    —Entonces, ¿es definitivo que se queda? —Inquiere Sweyn nada más verme.


    —Sí, se queda.


    —Yo tengo una pregunta menos obvia —Bragi le lanza una mirada divertida a Sweyn quien le responde con un gesto grosero con los dedos—. ¿Qué comerá? Supongo que su estadía será a largo plazo, no creo que sobreviva de fruta y agua.


    Buen punto.


    —¿Y cada cuánto estará yendo al pueblo? —interviene Vidar—. No puede simplemente desaparecer, menos con lo sucedido en el paseo marítimo, habría sospechas.


    Otro buen punto.


    —¿Sabes que les dijo a sus familiares, cómo justifica el venir a vivir aquí?


    Detesto que estén sacando a relucir todos los detalles en los que yo no reparé.


    —Iremos resolviéndolo con el paso del tiempo.


    —Las cosas no se hacen así broer, debiste compartir con nosotros lo que tenías pensado hacer. —Reclama Bragi.


    —De haberlo hecho, se hubieran opuesto.


    —Claro. —Protesta Sweyn—. ¿Por qué es necesario tenerla aquí?


    Vidar bufa exasperado.


    —Ya escuchaste a kleine zusje, Tyr cree que es su minnaar.


    —Eso no…


    —No lo niegues.

  


  


  
    Zeven
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    Tyr


    


    Han pasado cuatro días desde que Lenna vive con nosotros en Corner Valley, no han cambiado las cosas como creí que lo harían, la única diferencia notable es que la casa huele mejor, la observación de Bragi fue correcta, lo principal era el tema de los alimentos.


    Horas después de traerla Freyja me dijo que debía satisfacer las necesidades básicas de Lenna, cuando subí a preguntarle que era lo que requería para alimentarse tuvimos una pequeña discusión, al final me dejó ver que no era requerido para ayudarla con eso. Ella y Bragi llegaron a un acuerdo, ella cocinaba siempre y cuando le dijéramos que nos gustaba, mis hermanos, todos ellos, aceptaron encantados puesto que ninguno de nosotros somos capaces de cocinar algo decente. Y claro, mientras ella prepara la comida es el único momento del día en que puedo verla, el resto del tiempo se la pasa encerrada en su habitación o en el de Freyja, al parecer siguen entendiéndose, todo lo contrario a como ambas me tratan, como si no existiera.


    Hoy por la mañana, mientras la observaba desde la encimera moverse de un lado a otro por la cocina como en una danza culinaria, me pidió si podía llevarla al pueblo a comprar víveres, creo que esperaba que me negara pues cuando le dije que estaba bien sonrió de una forma tan encantadora que me desarmó por completo. Mientras que ella sigue evitándome me ha dado un margen para pensar en lo que haré de ahora en más. Creo que ha llegado el momento de dar unas cuantas respuestas, tal vez eso la ablande un poco. Leo la larga lista de preguntas que ha escrito, de hecho siempre cargo con esa hoja en el bolsillo, voy marcando con azul las más sencillas y con rojo las que costarán un poco de esfuerzo. Unos golpes en la puerta de la biblioteca me hacen levantar la cabeza, guardo el documento nuevamente.


    —Adelante.


    —¿Estás ocupado? —Pregunta Lenna titubeante.


    —No, ¿necesitas algo?


    —Me preguntaba si podemos bajar al pueblo antes de la cena, quisiera preparar estofado pero me hacen falta un par de cosas.


    —Seguro. —Me pongo en pie cuando aparece Vidar a su lado.


    —¿Les molesta que los acompañe? —Aunque antes de que responda ya se está poniendo la chaqueta.


    —Claro que no. —Es Lenna quien responde mostrándose de pronto muy animada—. Le preguntaré a Frey si quiere ir también.


    —¡Jo! Creo que arruinamos tu salida.


    Al final se decide que todos nos acompañarán al pueblo, mis hermanos toman el Todoterreno de Sweyn y Lenna va conmigo en la motocicleta, acordamos comer fuera ya que estaremos todos en la ciudad a la hora de la cena. Pronto dejamos de ver el auto que se aleja a toda marcha, por mi parte prefiero que este sea un viaje lento.


    Sentir los brazos de Lenna rodeándome es tan agradable que no quiero se acabe el camino, llegamos al centro del bosque cuando me detengo.


    —¿Por qué paramos? —Pregunta Lenna con la voz amortiguada por el casco.


    —Nada, ¿te gustaría dar un paseo?


    —Tus hermanos. —Protesta.


    —Son seres inmortales, pueden esperar.


    Tomo sus manos para que vuelva a abrazarme, pega su cabeza a mi espalda y salgo rápidamente, la escucho dar un grito de sorpresa pero para nada aterrada como la primera vez. Andamos por prados, entre árboles, incluso rodeamos el lago.


    Un par de horas más tarde llegamos al pueblo, enseguida localizamos el Todoterreno de Sweyn que está aparcado frente al pub, en cuanto detengo la motocicleta da un brinco para bajar, se quita el casco al tiempo que se aparta apresuradamente, antes de que pueda alejarse más la tomo por el brazo, se gira para observarme con una mirada de confusión.


    —Te responderé una pregunta en este momento, la que tú quieras. —Le ofrezco en cuanto me saco el casco yo también.


    —¿La qué sea? —Y por segunda vez en un día la hago sonreír.


    —Si, la qué quieras.


    —¿Qué es una minnaar y por qué es tan malo que sea una?


    ¡Vaya! Pues sí que ha escogido, la idea de no responder me viene a la cabeza pero es nada mas ver la expresión de curiosidad y alegría que compone para desestimarla.


    —Es un tema complejo.


    —¡Oh! —su semblante cambia, se muerde el labio inferior y con el dedo pulgar hago que lo libere.


    —Minnaar es el nombre que reciben nuestras compañeras de vida, está escrito en las estrellas quien es la destinada para nosotros desde el momento en que somos creados. No lo decidimos, es el designio de los Dioses.


    —¡Oh! —repite, guarda silencio por un momento hasta que pregunta—. ¿Y por qué es tan malo?


    —¿Qué te hace pensar que es algo malo?


    —Empezaré por el hecho de que has dejado claro que no lo decides, simplemente lo aceptas. Pero lo que me inquieta es como Frey y tú discuten por ello?


    —Nena, somos hombres, guerreros, en nuestra naturaleza está el repeler todo lo que tenga control sobre nosotros, como los designios de los Dioses. —Suspiro—. Freyja y yo discutimos porque… cuando lo descubra serás la primera en saberlo.


    Hace una mueca, no está satisfecha con mi respuesta.


    —¿Una última pregunta? —vuelve a capturar su labio inferior entre los dientes.


    —Claro. —Hago que lo deje libre aunque en esta ocasión delineo sus labios.


    —¿Crees que puedo ser una minnaar?


    —No, una minnaar no. —Desvía la mirada, coloco mis dedos debajo del mentón para alzar su rostro—. Mi minnaar.


    —Lo estás haciendo otra vez. —Susurra.


    Sin darnos cuenta nos hemos ido acercando.


    —¿El qué?


    —Eso que haces, juegas conmigo, me tientas para que me acerque a ti y segundos después me rechazas. Me confundes.


    —Esta vez has sido tú la que se refugia con Freyja para no tener que hablar conmigo.


    Aprieta los labios, la he pillado, acomodo los cascos y andamos al pub. Una vez más el impulso de tocarla, hacer que todos vean que ella es mía y solo mía me invade tan súbitamente sin dejar espacio a nada más en mi interior, pero me resisto a ello aunque no sé por cuanto tiempo pueda conseguirlo. Mis hermanos se encuentran en la misma mesa que siempre, solo que en esta ocasión Vidar no lleva colgada a ninguna humana, al contrario, se le ve somnoliento. En cuanto nos ve entrar Bragi acude a nuestro lado.


    —¿Has escuchado algo?


    —Chismorreos.


    Freyja y Lenna se ponen a charlar nada más sentarnos y Bragi aprovecha para ponerme al tanto de los rumores que corren. Al parecer la policía sigue entretenida con los robos de los ricos y han dejado un poco al lado el incidente del paseo marítimo reduciéndolo a un acto de vandalismo. Sé que ella le mintió a las autoridades con respecto a dónde pasó el día que estuvo con nosotros, cumpliendo su palabra de no decir nada. Hay muchas cosas en ella que aun no comprendo, sus reacciones, sus expresiones, su manera de entendernos, cosas que pasaría toda una vida intentando descubrir.


    —Creo que mañana deberemos volver. —Comenta de repente con voz adormilada.


    —¿Por qué? —Es Vidar quien le responde.


    —No hemos comprado los víveres.


    Bosteza y se cubre la boca con la mano. Le arrojo las llaves de la moto a Vidar por encima de la mesa, las toma algo perplejo, son raras las ocasiones en que los dejo montarla.


    —Regresa en ella, Lenna y yo volveremos con Sweyn, no creo que sea conveniente, o seguro, que la lleve tan adormilada en la moto.


    Cuando nos damos cuenta el lugar se encuentra casi desierto, a excepción de un par de humanos seminconscientes. Bragi deja unos billetes en la mesa y con pereza nos ponemos en movimiento.


    Es solo dar un paso al exterior y el presentimiento de que algo va a suceder nos invade, la neblina que nos envuelve es densa sintiéndose extraña y poniéndonos en alerta, instintivamente rodeamos a Lenna, está en nuestra naturaleza el proteger al más débil. Giramos en todas direcciones esperando localizar algo pues de pronto la ciudad se ha convertido en un pueblo fantasma, ni un alma se ve vagabundeando, aunque pasa de media noche no es normal la ausencia de humanos.


    —¿Huelen eso? —Pregunta Sweyn en voz muy baja.


    —Dakloos. —Responde por lo bajo Freyja.


    Lenna toma mi camisa por la espalda.


    —¿Tyr? —Hay preocupación en su voz, quiero consolarla pero no puedo distraerme, cualquier pequeño error podría ser crítico.


    —¿A qué están esperando? —Bragi habla desde atrás—. No son las criaturas más inteligentes, nunca se han caracterizado por seguir tácticas, son desorganizados, van directo al ataque, se lanzan a la batalla, siguen su impulso de venganza.


    Quiero alejar a Lenna del peligro, por un segundo la idea de ordenar a que Freyja se la lleve me llega a la cabeza, pero no puedo enviar dos eslabones débiles juntos, sé que la defenderá con todo lo que tiene pero por tratar de protegerlas podría ponerlas en riesgo. Con ojos vigilantes escrudiñamos los alrededores, se supone que el Todoterreno debería estar a unos cuantos metros pero no puedo verlo, el olor a putrefacción es apenas perceptible pero está ahí, flota en el aire advirtiéndonos de que debemos ser precavidos.


    —Vidar. —Tiro de su ropa para que se coloque a mi lado, al instante los demás cierran filas cubriendo el espacio que ha dejado—. Toma a Lenna y llévala a un lugar seguro.


    —¿A dónde? —es Sweyn quien se interesa— no sabemos dónde se encuentran, ¿qué lugar sería seguro?


    Eso es verdad.


    Estamos, literalmente, a ciegas. De pronto sentimos unas vibraciones eléctricas correr junto con el aire, un grito de guerra que es lo único que nos sirve como advertencia y después cinco detonaciones.


    Freyja nos manda una reprimenda mental que, al estar tan concentrados como nos encontramos, nos toma por sorpresa tumbándonos al suelo, tengo a bien tirar de Lenna junto conmigo, un poco desconcertado no comprendo porque lo ha hecho hasta que me giro para verla, ha sido la primera en reaccionar, nos ha salvado.


    Nos agazapamos en el suelo como felinos a punto de saltar, coloco a Lenna por debajo de mi cuerpo sirviéndole de escudo humano. Otras cinco detonaciones separadas únicamente por una fracción de segundo, quiere decir que hay al menos cinco de ellos. La neblina nos obstruye la visión, lo que me hace pensar que la está controlando por medio de un don.


    —Despejen sus psiques. —Les ordeno—, no sabemos que tipo de dones poseen, podrían interceptarnos.


    —Probablemente se trate de un grupo grande, hay como mínimo cinco tiradores. —Sweyn hace eco de mis pensamientos.


    No tenemos tiempo a seguir desentrañando todo esto pues de nuevo esa serie de cinco detonaciones llena el aire, ¿separarse o seguir unidos?, ¿será que todos ellos tengan los mismos dones? Nos llevan la ventaja en esta, sin duda que conocen a nuestro clan pues saben con exactitud cuantos somos. Es por esta razón que no hablamos de nuestras habilidades con nadie, para no ser vulnerables, tampoco los comentamos abiertamente entre los miembros de la familia, sin embargo con la convivencia del día a día los vamos descubriendo. Cada vez que mis hermanos manifestaban una nueva habilidad me lo comentaban bajo secreto de confesión, aunque desconozco si entre ellos se cuentan esas cosas.


    «Lo veo.»


    La voz de Bragi se abre paso en mi cabeza, giro para buscarlo pero la niebla se ha espesado todavía más, tanto así que no estoy seguro de seguir en la tierra o estar atrapado en medio de una nube. El latir desbocado del corazón de Lenna es lo que me asegura que sigue bajo mi cuerpo, respira tranquila, no se mueve en absoluto, me apunto mentalmente el felicitarla por comprender la situación, no volverse loca, chillar como histérica o querer escapar.


    «Broers, no puedo verlos.»


    Proyecto a todos ellos. Cada uno me va dando su posición, y, aunque en un principio les pedí que no dejaran su psique abierta ahora es la única manera en la que podremos mantenernos a salvo. Expando un barrido mental para poder percibir a mis hermanos, con un poco de cautela me aventuro a ir más allá, buscar donde se encuentran los dakloos, cuantos son y con que nos están atacando, estoy seguro saben que con simples armas humanas no podrán hacer algo más que cabrearnos.


    No sé si es porque estoy siendo precavido o algo más pero no logro localizarlos, se lo transmito a mis hermanos para que estén enterados.


    —Ese olor. —Musita Lenna.


    Es verdad, la peste se hace más persistente, la neblina empieza a disiparse, no es nada bueno, saben que no nos han lastimado, lo confirmo mentalmente, todos ellos me responden que se encuentran intactos. Levanto el peso de mi cuerpo sosteniéndome con manos y rodillas dejando que Lenna respire un poco, hago una señal con la mano para que se quede acostada sobre el pavimento, lentamente me incorporo al igual que hacen mis hermanos, es hasta entonces que me percato de lo disipados que estamos. Algo nervioso por no saber como posicionarla tiro de su brazo para que quede escondida tras mi espalda, puesto que aun no soy capaz de ver desde donde vienen las detonaciones. Contacto mentalmente con Bragi para preguntar la dirección del atacante, apenas si tengo tiempo de girarme.


    Una única detonación.


    El proyectil me da directo en el estómago haciéndome caer de rodillas en medio de la calle, instintivamente llevo mis manos a la herida, siento la viscosidad de la sangre filtrarse por mis dedos, comienzo a ver borroso y termino siendo vencido por mi propio peso.


    Dolor, siento mucho dolor.


    Creo que jamás había sentido tanto en todos mis años, es como si todo el dolor que he recogido en mi cuerpo con el paso del tiempo volviese de golpe maximizado cien veces. Quiero gritarle a mis hermanos que no se acerquen, prevenirles del peligro, hacerlos retroceder, o al menos decirles que tengan cuidado pero no puedo, el grito de advertencia muere en mi garganta. La desesperación me invade cuando tampoco logro conectar con ellos en el plano psíquico, es tanto el dolor que no puedo despejar mi mente lo suficiente para enviarles un mensaje. Lenna, debo proteger a Lenna, lo único que consigo es darme la vuelta quedando viendo al cielo, o lo que imagino es el cielo pues mi visión es escasa, ya sea por la espesura de la noche o por la pérdida del sentido.


    Oscuridad… abrumante, espesa, absoluta.


    Es como si instantáneamente hubiese entrado en el plano psíquico pero ni siquiera logro ver mi esfera de energía. Todo a mi alrededor es negrura, no puedo respirar, no fluyo en la corriente como siempre, no hay resplandor, siento que me ahogase en vez de flotar.


    Lenna…
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    Lenna


    


    Calma.


    Durante los pocos días que he estado viviendo en Corner Valley es lo que he experimentado, calma. A pesar que la presencia de Sweyn me inquieta un poco puesto que las pocas veces que nos hemos encontrado en los pasillos o salas comunes me dirige una mirada que dice a las claras quiere arrancarme la cabeza, no me preocupa tanto ya que lo soluciono sacándole la vuelta. Por las noches las pesadillas ya no me asedian, se han esfumado por completo, todas las noches Tyrín, como he llamado al muñeco de felpa en forma de zorro, me acompaña en la cama y creo eso es lo que trae paz a mis sueños.


    En un principio pensé que me sentiría incómoda en una casa ajena, con personas extrañas de las cuales no sabía ni siquiera sus nombres, pero extrañamente una sensación de familiaridad los envuelve haciendo que la convivencia sea agradable. Finalmente ojos nobles se presentó como Bragi, otro Dios nórdico antiguo, a regañadientes Sweyn también me reveló el suyo, aunque gruñir sería más apropiado. Como era obvio que estos imponentes hombres saben hacer muchas cosas y muy bien, me causó un poco de gracia el que cocinar no fuera parte de su repertorio de habilidades, para pronto me ofrecí a hacerlo por ellos, algo así como una retribución por invadir su espacio, lo tomaron a buen agrado y eso facilitó todo, haciéndome sentir bienvenida y aceptada.


    Han pasado unos días, cuatro exactamente, he tenido tiempo de pensar, reflexionar sobre los eventos recientes de mi vida actual; el ser atacada por criaturas sobrenaturales, quedarme sola y ahora ser parte de la vida de guerreros míticos. Si alguien me lo estuviera platicando desde fuera diría que está chiflada, pero en mi interior siento que estoy en el lugar donde debo estar.


    He pasado gran parte de estos días encerrada en mi habitación, dándole vueltas a todo esto, a lo poco que me ha revelado Tyr, a lo mucho que me platica Frey cada vez que la busco con dudas. Quería saber, principalmente, el por qué de su reacción cuando llegué a su casa, pues si me decía que mi presencia le incomodaba tenía planeado pedirle que me regresara al pueblo, pero no era nada que me hubiese imaginado. Ella sigue insistiendo que soy la minnaar de su hermano, que le pertenezco a él y por ende no puedo ser su vriend, posteriormente me explicó que eso significa amiga.


    Y es en eso en lo que más pienso, hablan mucho de minnaar y ataduras pero ¿por qué están tan seguros? Cada noche me duermo pensando en ello y despierto con eso en mi cabeza, ¿y si lo que creo sentir por Tyr, lo que pensaba era una ilusión de los sueños que no fueron sueños, no son sentimientos propios sino consecuencia de esas ataduras? Cada vez tengo más preguntas que respuestas, lo único que sé concretamente es que mi cuerpo necesita el contacto de ese hombre. Intento, por todos los medios posibles, resistirme a ello, por suerte él me ha dado mi espacio, a su modo.


    Siento la insistencia de su mirada cuando cocino y su poderosa presencia detrás de mi puerta por las noches pero no me presiona para hablar o que salga de la habitación, algo que me decepciona un poco, ¿será que no le importa si estoy o no con él?


    Pero entonces dice algo como esta noche, incitándome, tentándome, midiendo mis reacciones, y luego retrocede, arrepintiéndose de mi cercanía, confundiéndome, planteando nuevas dudas en mi cabeza y en mi corazón. No entiendo nada con respecto a él, ni sus reacciones ni mis sentimientos.


    Frío.


    Es lo único que siento cuando el cuerpo de Tyr se aleja del mío. Desde que salimos del pub supe que algo no andaba bien, el aire se sentía extraño, la neblina era anormalmente espesa. Me mantuve en silencio, alerta, imitando los movimientos y actitudes de todos para no ser una carga y dejarlos actuar. Al escuchar las detonaciones quise gritar, correr, alejarme, pero saber que él estaba ahí, confié en que me mantendría a salvo sin importar lo que pasara. Con lo que no conté fue que le disparasen.


    —Se está muriendo. —Escucho que grita Bragi o quizás ha sido Vidar. Aun no soy capaz de diferenciar sus voces.


    —No, no puede morir, menos aun por una herida tan insignificante como una bala.


    ¿Insignificante? ¿qué les ocurre? ¿se encuentran demasiado lejos como para poder ver la herida? En el momento que le dispararon me empujó con su brazo desplazándome unos metros. Verlo caer, escuchar su rugido de dolor… la perplejidad y sorpresa impidieron que me levantara, en una fracción de segundo, lo que tardé en parpadear, cuatro enormes figuras se dibujaron frente a mí. El miedo, el desconcierto, la ansiedad y un sin fin de emociones más burbujean en mi pecho convirtiéndose en una pesada piedra haciendo que me sea imposible respirar.


    —Traigan a la humana. —La voz de Sweyn me hace estremecer, destila tanto odio hacia mí que sin Tyr para protegerme de él no sé de lo que pueda ser capaz. Frey se pone a mi lado y con sus delicadas y frías manos me conduce hasta su hermano. Se me queda atrapado en la garganta un sollozo ante la escena que tengo delante, me llevo las manos a la boca para detener el grito de horror por lo que estoy viendo.


    —Humana, tráelo de regreso. —Demanda Sweyn,


    ¿Traerlo? ¿cómo? Niego con la cabeza pues no sé que hacer, veo el cuerpo de Tyr tendido en el piso frente a mí, de su estómago brota demasiada sangre, por un momento no reacciono, estoy atónita, los ojos se me van llenando de lágrimas haciendo que lo vea todo borroso, la calle se encuentra desierta, ni un solo ruido se escucha, ni la alarma de un auto, ni el solitario ronroneo de algún motor, ni siquiera un gato callejero maullador. La neblina sigue rodeándonos pero no tan intensamente como hace unos segundos. Observo su rostro, tiene los ojos cerrados pero las cejas fruncidas, entonces algo hace clic en mi cerebro y los pensamientos brotan dispersos ¿por qué no llaman a una ambulancia, a un médico? ¿dónde está la gente, es que no han escuchado todo el jaleo? ¿por qué no se ha asomado por las ventanas o como es que nadie transita por la calle? Me centro en lo importante, el hombre que yace en el piso con una enorme herida, mi móvil, necesito del móvil para pedir ayuda, palpo mis bolsillos buscándolo pero no lo encuentro, ¿por qué sus hermanos no hacen nada salvo estar ahí de pie? Me observan expectantes pero ¿qué puedo hacer yo por él?


    —Debemos irnos. —Escucho que susurra Vidar.


    —Hay que llevarlo a casa, ahí sanará. —Otro de los hermanos interviene.


    —No. —Se impone Sweyn.


    Estoy atemorizada.


    —Su energía vital se ha apagado, —es la voz de Bragi, logro identificarlo por la calma que hay en ella—. No es una herida cualquiera porque no la ha hecho un arma cualquiera.


    —¿Qué quieres decir con que su energía vital se ha apagado? —Inquiero temerosa por la respuesta.


    —Es verdad, yo tampoco lo siento ya. —Exclama Frey haciendo caso omiso a mi pregunta.


    —La humana puede salvarlo, si es la elegida puede hacerlo.


    —Yo no… no sé que hacer. —Declaro sollozando débilmente.


    —Humana, deja de lloriquear y has tu parte, ¿por qué crees que te he permitido estar a su lado todo este tiempo?, porque solo una minnaar puede salvarlo.


    No entiendo nada de lo que dice. Sus palabras me hieren y molestan.


    —Si le dejaras de gritar tal vez lograrías más cooperación de su parte. —Propone Bragi.


    —Es lo que no entiendo, —continúa diciendo sin prestar atención a nadie, como si de un monólogo se tratase—, como dependemos de unos seres tan inferiores…


    Zap.


    El sonido resuena a lo largo de la avenida y quizás algunas cuadras más. Mi mano duele como los infiernos, creo que incluso me he roto los dedos pero no le permitiré que siga hablando así, no de mí, ni que rebaje mis sentimientos por Tyr a algo tan frívolo como una mera necesidad, no puedes querer a alguien solo por necesidad, eso no es posible.


    —Llévenselo de aquí si no quieren que le saque los ojos con las horquillas y los use como sonajero.


    No sé de donde ha salido eso pero lo he dicho, escucho como Vidar intenta retener una carcajada, Bragi arrastra a su hermano varios metros por detrás de nosotros y Frey se pone a mi lado.


    —Lenna, por favor, salva a mi hermano. —Hay una nota de súplica en su voz.


    —Es que no sé como hacerlo, no tengo conocimientos médicos y ha perdido mucha sangre.


    —No, Lenna. No pienses en el plano físico, conecta con él en el plano psíquico y sálvalo.


    Entiendo aún menos todo eso que ha dicho, ¿plano físico? ¿psíquico?


    Me arrodillo al lado del cuerpo inerte de Tyr, pero no hay nada que hacer ya, su pecho no se mueve y su piel ha perdido ese resplandor que lo hacía brillar como a un Dios, toco su mejilla y me percato de lo helada que se encuentra. De lo único que soy capaz es de llorar, intento hacer que las lágrimas desaparezcan pero no puedo, una tras otra caen descontroladas.
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    —Está llorando de nuevo.


    —Eso es lo que hacen las humanas, llorar.


    —Ve con ella…


    —No puedo, ¡está llorando!


    —Créeme, es normal.


    —Jamás había visto a alguien llorar tanto.


    —Así son las féminas humanas.


    —Yo no lloro.


    —Es porque no eres humana.


    —¿Qué haremos con ella?


    La atronadora voz de Sweyn corta la cháchara de los hermanos, la cual solo oía por la cercanía de las voces pero en realidad no prestaba atención ya que han estado repitiendo lo mismo por los últimos dos días. Al principio me sobresaltaba cada vez que los escuchaba hablar a mi espalda pero después se convirtieron en un murmullo lejano.


    Tras una acalorada discusión entre los hermanos decidiendo que hacer respecto a Tyr nos trasladamos a su pequeña hacienda en Corner Valley, el camino se me figuró extremadamente largo y lento, aunque Sweyn conducía el Todoterreno a más de 240km/h no era lo suficientemente rápido para mí. En cuanto llegamos surgió una nueva controversia, ¿qué hacer con él? ¿Subirlo, dejarlo en la sala de estar?, al parecer no podían ponerse de acuerdo con nada. Me llené de valor y tomé las decisiones por ellos: Dejar a Tyr en su habitación, traerme material de sanación básica, alejar a Sweyn tanto como pudieran.


    Pero ya no había nada que hacer, la cantidad de sangre que perdió en lo que tardamos en reaccionar fue demasiada por lo que me limité a solamente asearlo. Desde entonces y aunque soy consciente de que ya no puedo ayudarlo no me he podido alejar de él. En un principio nadie se metió conmigo, luego enviaron a Frey a pedirme que me instalase en la habitación adyacente pero no existió poder humano o sobrenatural que hiciera me apartase de su lado. Fue entonces que empezaron los murmullos que, no sé si es su intención o en realidad es que son incapaces de bajar la voz, escucho como si hablasen en mi oído.


    Puedo decir que han pasado dos días porque el sol se ha ocultado esa cantidad de veces y lo noto aun a través de las cortinas que se encuentran cerradas. Bragi ha tenido la gentileza de ofrecerme comida, sorprendentemente comestible, lo deduzco puesto que viene en recipientes de polietileno como si la hubiesen pedido a domicilio pero sigo sin apetito. Frey me acercó varias botellitas de agua y es con lo que me he mantenido este tiempo. Estoy cansada pero combato contra las ganas de dormir porque temo que si cedo a ello Sweyn me alejará de Tyr, o quizás algo peor.


    —Lenna, ¿por qué no vas a descansar un poco? Comer, ducharte… dormir.


    —No tengo sueño. —Protesto mientras que intento disimular un bostezo.


    —Cuidaremos de Tyr. —Insiste Frey.


    —Estoy bien.


    —No, no lo estás, no has comido en todos estos días, ni te has movido de aquí, ¡Eres humana!


    Frunzo el ceño ante esa declaración, me molesta la forma en la que me llaman «humana» como si fuera la peste o algo peor. Al escucharla hablar así energías renovadas me recorren haciendo que despabile por completo.


    —No deberías forzarte tanto. —Vidar coloca su mano en mi hombro.


    Una pesadez instantánea se apodera de mí, mis párpados se cierran sin que pueda luchar contra ello, estoy más que segura de que Vidar es quien lo está provocando, intento alejarme de su contacto pero mis extremidades se encuentran laxas, como si fuesen de hule. He dejado de tener control sobre mi cuerpo.


    —Te… odio.


    Una profunda risa es lo último que puedo escuchar antes de ser devorada por la oscuridad absoluta.
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    Ingravidez.


    No hay absolutamente nada a mi alrededor, es como si hubiese caído en un agujero negro aunque, para ser del todo sincera, jamás he estado en uno por lo que no sé si es así como se percibe. Me siento incorpórea, quizás porque me encuentro en un sueño, pero ¿no se supone debería tener todos mis sentidos adormecidos como el tacto? Sin embargo los demás; la vista, el oído y el olfato, sí que están despiertos, aunque claro no es que vea o escuche mucho en medio de tanta negrura.


    Comienzo a cuestionarme si realmente estoy dormida, ¿cómo es posible que sea tan consciente de mi entorno en un sueño? Respuesta sencilla, no se trata de un sueño. Siento un cosquilleo seguido de una quemazón. Me concentro e intento encontrar una manera de volver con Tyr pero no sé como salir del estado de transe en el que Vidar me ha puesto. Pronto una pequeña luz dorada capta mi atención, la veo ir de un lado a otro como si fuese una bola de ping pong en pleno partido. Soy atraída hacia ella sin poder resistirme a perseguirla, aunque ya debería ir acostumbrándome a no ser capaz de controlar mi cuerpo… o espectro.


    La luz dorada va creciendo en intensidad entre más se mueve, lo cual hace con mayor velocidad, una angustia y desesperación satura mi mente, acorde al crecimiento de esa esfera. Aunque la veo alejarse me resisto a perseguirla pero soy incapaz de frenarme, la sigo por la oscuridad, me percato de que a su paso esa pequeña pelota de tenis va dejando una estela de luces, como si fuese brillantina o partículas de oro. Al detenerse de pronto experimento una sensación de vacío en el estómago, algo extraño ya que me encuentro dentro de un sueño y se supone soy incorpórea. Gira y gira como los planetas alrededor del sol, guiada por la curiosidad me acerco a ella. Voy agarrándole el truquillo a esto de la flotabilidad, solo debo proyectar mis pensamientos hacia lo que quiero.


    Extrañada observo lo que le causa tanta excitación a Marvin, así es como he decidido llamar a esa bola de luz, Marvin. Orbita alrededor de un pequeño punto añil, agudizo mis sentidos tratando de enfocar en medio de tanta oscuridad pero al parecer Marvin y su nuevo amigo azulado son las únicas fuentes de luminiscencia.


    La pequeña esfera azulada va perdiendo brillo y energía, algo en ella me atrae como seguro que las abejas son atraídas a la miel. Pienso en que quiero tocarla, sostenerla, acariciarla, imagino que estiro uno de mis brazos para tomarla entre mis manos, Marvin se calma y para de girar alrededor quedándose quieto pero sin dejar de rotar como bailarina. El punto añil se siente frío y débil, es como si estuviera indefenso.


    Dejo de pensar en todo y me concentro únicamente en el destello azul, lo tomo con mis dos manos y lo pego a mi pecho, no sé exactamente en que momento dejo de ser algo incorpóreo pero ahora soy muy consiente de mis extremidades, intento brindarle calor, hacer que se sienta bien, lo abrazo fuertemente y lo que sucede me asusta al tiempo que impresiona. Sin previo aviso el resplandor se introduce en mi cuerpo.


    Siento miedo de haberlo destruido, pues algo en mí me dice que es importante cuidarlo, pero otra parte de mí me dice que mantenga la calma, que eso es lo que tenía que suceder. Entonces alguien tira de mí, ¡Genial! Justo cuando no quiero abandonar este lugar intentan despertarme o sacarme o revivirme o lo que sea que estén haciendo conmigo. Marvin va inquieto de un lado a otro. «Ataca» pienso con furia, pero recuerdo que no se trata de un perro sino de una esfera de luz así que no hay nada que se pueda hacer, me remuevo de un lado a otro intentando zafarme de la sensación que me perturba, pero al recordar que la lucecita azul se halla en mi interior modero mis movimientos. No quiero que se resbale o algo.


    Y de nuevo oscuridad.

  


  


  
    Acht
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    Tyr


    


    El recordar siempre ha sido un proceso doloroso, tanto por las memorias como por la cantidad de energía que requiere, cuando se viven tantos siglos el guardar memorias puede ser una cuestión muy seria de equilibrio, calma y meditación. Es por ello que con el paso del tiempo he sido muy selectivo respecto a que es lo que quiero preservar y que prefiero olvidar.


    Había escuchado miles de veces decir a los humanos: «hay un momento en la vida que tu pasado te alcanza» y me burlaba de ellos pensando en que se mortificaban por unas cuantas décadas, mientras que mis hermanos y yo debíamos guardar cientos de ellas, pero ahora entiendo a lo que se referían, la sensación de impotencia, frustración, vacío, vergüenza y derrota tras examinar todos esos recuerdos es inexplicable.


    He flotado en la corriente vital por lo que me han parecido años, aunque en esta ocasión no puedo controlar ni la dirección o velocidad a la que quiero desplazarme, literalmente solo fluyo en ella. Entrar en el plano psíquico después de que me disparasen me asustó un poco, no se sentía como el lugar habitual al que mi mente está acostumbrada a viajar cada vez que he sido lastimado o que necesito recobrar energías. Sentía frío, desolación, soledad y debilidad, cosas que no debería experimentar en ese lugar sagrado salvo ingravidez. A parte de todo no encontraba mi esfera de energía, ese resplandor azul que me va diciendo que tan fuerte se encuentran mi cuerpo y mente como para salir de ahí.


    No había nada.


    Entonces las memorias fueron llegando como flashes cegadores que me impedían pensar con claridad, una tras otra no dejaban de saturar mis sentidos buscando un espacio por el cual entrar en contacto con mi psique. Cuando recordé incluso, mediante imágenes distorsionadas, el momento en que fui creado llegando al mundo, pensé que estaba completamente chalado. ¿Cómo era eso posible? Sentía tanto dolor, pero por alguna razón que desconozco en esta ocasión el plano físico me siguió incluso a este refugio sagrado de meditación.


    ¿Llevaba horas?, ¿días?, ¿años? No estaba seguro de nada y el hecho de que mi esfera de energía no estuviera presente me hacía pensar que no me encontraba en la corriente vital, quizás es lo que llaman la disolución interna y pronto comenzaría a dejar de percibir mediante mis sentidos, pero o el proceso era extremadamente largo o no estaba pasando a la siguiente etapa, quizás con el paso de los años había logrado formar un alma y ahora vagaría por las sombras eternamente como castigo de todo mi pasado. Sí, me estaba poniendo algo dramático pero eso es lo que ocurre cuando pasas tanto tiempo hablándote a ti mismo.


    Hubo un momento en que el dolor cesó, experimenté un alivio casi instantáneo pero fue un efímero segundo de bienestar pues pronto un pinchazo de algo mucho más fuerte atravesó todo mi ser. Definitivamente estaba muriendo, destinado a sufrir por la eternidad sin oportunidad de reunirme con los altos y pedir un poco de compasión. Había llegado directo al Niflheim.


    Y entonces la tranquilidad se hizo, como si alguien me cubriese con un manto protector trayendo paz a mi esencia torturada, jamás había experimentado algo similar. Calma, serenidad, protección y creo que… incluso… misericordia por mí. Era una Deidad o quizás un espíritu poderoso interviniendo a mi favor, me abandoné a esa sensación de bienestar sin miedo a lo que pudiera suceder después, si era otra estancia a la que debía pasar para llegar al final de mi existencia la saborearía tanto como me fuese posible, pero no duró mucho. Pronto toda la placidez que experimenté se desvanecía como gotas de rocío, era como si tiraran de mi cuerpo intentando sacarme de la bañera, me aferraba a ese lugar nuevo y placentero pero terminé claudicando y siendo arrastrado fuera de ahí.


    Una nueva estancia, cargada de nuevas sensaciones. Lo primero que experimento es una presión en el pecho, como si alguien estuviese deteniéndose contra mí, y aunque mis extremidades se encuentran frías en esa zona en particular hay calidez y… humedad. Conforme mis sentidos van despertando soy más consciente de lo que me rodea; olor a sal y desinfectante acompañados de una muy débil fragancia de miel, escucho murmullos muy altos que deberían ser catalogados como gritos, sonidos de animales en las lejanías y débiles sollozos. Tengo la garganta seca, aun así puedo saborear el azúcar en mi boca como si me la hubiesen dado a cucharadas. Soy incapaz de abrir los ojos o moverme pero estoy consciente que debajo de mí se encuentra una superficie mullida, una cama o quizás un sofá, lo que no entiendo es lo que tengo depositado en el pecho; ligero, terso, agradable.


    Bump bump bump bump.


    Un corazón, ¿el mío?


    Algo me pica en la nariz, resoplo tratando de moverlo pero mis intentos son precarios, doy una fuerte inhalación y un aroma muy familiar me invade, eso es lo que termina por darme la fuerza necesaria para despertar. Sobre mí, recostada en mi pecho se encuentra Lenna con su rebelde melena dispersa por todos lados, desprendiendo ese dulce olor tan característico de ella, no presto atención a nada más que a la diminuta mujer que dormita en mis brazos.


    Intento hablar pero un gruñido es lo único que sale de mi adolorida y reseca garganta.


    —¡Es Tyr! —Exclama una voz demasiado entusiasta, trato de sisear para hacerlo callar pues no quiero que perturben a Lenna pero nada sale de mi boca.


    —¿Tyr? —Hay duda en la voz de Freyja, como si no pudiera dar crédito a que me encuentre despierto.


    Poco a poco mi visión se va volviendo más nítida y soy consciente de en donde me encuentro. Es mi habitación en la casa de Corner Valley, las cortinas están completamente cerradas por lo que no puedo deducir si es de día o de noche. Mis hermanos, uno a uno, entran en la estancia con caras que van desde la sorpresa hasta la perplejidad, se les ve demacrados, cansados, como si llevasen un tiempo sin descansar correctamente.


    Vidar es el primero en acercarse a la cama, y no sé si solo me lo parece a mí o si en realidad es que sus movimientos son lentos, pero lo miro estirar sus brazos hacia Lenna con la intención de levantarla, incluso yo me quedo asombrado de la velocidad en la que muevo mi mano para tomarlo por la muñeca y detenerlo.


    —Tranquilo, —me habla como hablaría un policía ante un terrorista—, solo voy a moverla a la silla de ahí. —Señala con su mano una silla de madera al otro lado de la estancia.


    —Hazlo y prepárate a perder tus brazos. —No entiendo de donde ha salido eso.


    Vidar levanta su mano libre en una clara señal de rendición.


    —Vale, si sueltas mi brazo retrocederé.


    Vuelve a emplear ese tono tan extraño en él, quiero disculparme pero las palabras no me salen, rápidamente busco a Sweyn con la mirada, se encuentra en una esquina recargado contra la pared, inclinado hacia delante listo para intervenir, con sus ojos bien abiertos, atónito. Freyja se pone a mi lado lo más lejos de Lenna que el pequeño espacio le permite.


    —Tyr, Lenna lleva aquí varios días, sin moverse… ni comer, ya que has despertado queremos que descanse apropiadamente.


    Quiero decirles que los comprendo, que no tengo idea de lo que me está ocurriendo, que este no soy yo, que nunca les haría daño por nada y por nadie, pero no lo hago, envuelvo un brazo alrededor de ella para dejar claro que quien se atreva a ponerle un solo dedo encima debe prepararse para combatir.


    —Fuera, ¡Todos fuera! —Les grito, luego me pateo por mi propia estupidez ya que Lenna se levanta de golpe, un poco aturdida y muy asustada.


    —Tyr… —De inmediato sus ojos se llenan de lágrimas.


    En su rostro aun hay rastros de las anteriores, sus ojos enrojecidos me lo dicen también, ha estado llorando, y mucho. La observo pero no es la Lenna que conozco, esta es diferente, su piel no es tersa y blanca como antes, sino cenicienta y grisácea, sus ojos a parte de hinchados y enrojecidos también muestran círculos morados alrededor, sus bonitos labios ya no son color carmín y su cabello ha perdido brillo y suavidad, ahora está enredado.


    ¿Qué le ha pasado a mi Lenna?


    Hago amago de incorporarme pero pone su delicada mano sobre mi pecho, por encima de unos vendajes que se han teñido de rojo.


    —No te levantes, estás herido.


    —Quiero abrazarte.


    No entiendo que es lo que he dicho o hecho mal pues inmediatamente su silencioso llanto se convierte en sollozos descontrolados. Se deja caer sobre mi regazo hecha un ovillo, me incorporo con dificultad recargándome en el cabezal de la cama, tanto porque no quiero incomodarla como por el dolor en mi abdomen. Aunque mis músculos protestan llego hasta ella acunándola entre mis brazos haciendo lo posible por consolarla, pasan los minutos y finalmente se detiene, pero no porque se controlase sino que se ha quedado dormida.


    Escucho el clic de la puerta poniéndome alerta, Sweyn asoma su cabeza por una pequeña apertura pero no termina de entrar a la habitación, al darme cuenta que le estoy frunciendo el ceño intento relajarlo. Mi hermano me enseña sus manos con lo cual quiere decirme que se encuentra desarmado, que no es una amenaza, paso mi atención a Lenna. Con sigilo y mucho cuidado se introduce en la estancia pero manteniéndose alejado de la cama.


    —Creo… —titubea un poco— creo que debería estar en una cama, no ha dormido desde hace días, se mantuvo a tu lado todo este tiempo, sin comer o levantarse si quiera. —Cuando le aviento una mirada asesina se echa para atrás—. Tranquilo, podemos trasladarlos a la habitación de Bragi que tiene una cama más grande o traer una pequeña y pegarla…


    —¿Qué me está pasando? —Reflexiono para mis adentros pero lo he exteriorizado al ver la cara de Sweyn—. ¿Por qué estoy tan molesto? Ustedes son mis hermanos, sé que no representan una amenaza pero…


    —Creemos que es porque ella es tu minnaar.


    De nuevo esa teoría, observo a Lenna detenidamente.


    —¿Cómo…?


    —Aun no sabemos que es lo que había en esa arma para que te afectara tanto pero creemos que han modificado la pólvora. Tu energía vital decayó, a tal extremo que dejamos de sentirla.


    Recuerdo que cuando llegué a la corriente vital no pude conectar con mi esfera de energía. Sweyn toma asiento en una butaca situada a los pies de la cama, moviéndose pausadamente, sé que lo hace para no alterarme, instintivamente abrazo a Lenna con mayor fuerza, mi hermano deja escapar un suspiro de resignación pero ya no se inmuta, cruza las piernas y brazos arrellanándose cómodamente, entonces continúa.


    —Por días no sabíamos que hacer, incluso creíamos que ya habías muerto pero la humana… —se detiene, hace una mueca que no logro comprender y corrige—, Lenna no dejaba que nos acercáramos mucho, probablemente pensaba que te aventaríamos a una zanja o algo así.


    Sonrío ante esa perspectiva, una menuda chica enfrentándose a cuatro guerreros.


    —¿La lastimaron?


    —No, después del segundo día Vidar la indujo al sueño, queríamos apartarla para poder ayudarte, pero en cuanto cerró los ojos tuvimos que retroceder, un campo de fuerza inmensamente poderoso los envolvió a ustedes dos dejándonos desconcertados e imposibilitados para acercarnos. Incluso la mano de Vidar sufrió una quemadura porque aun no la alejaba cuando todo estalló.


    Relaciono lo que Sweyn me va relatando con lo que recuerdo mientras me encontraba en el plano psíquico, en lo diferente que se sintió estar ahí, en como de repente tiraron de mí sacándome de ese estado de regeneración.


    —Después de eso las cosas fueron un poco extrañas, cuando pudimos reaccionar abrías los ojos. Vidar se elevó para hablar con los altos pero fue rechazado, Bragi contactó con Erik, el único que sabemos tiene una minnaar para preguntar al respecto y fue quien nos aclaró unas cuantas dudas, fue bastante ambiguo pero nos habló de lo básico, que no debemos acercarnos mucho cuando estás cabreado como lo estabas hace un momento y que, entre más tardes en reclamarla más arisco te volverás, solo que no pensamos que sería tan intenso, nos sorprendiste pero lo esperábamos.


    Termina con un suspiro.


    —¿Crees que le haya robado su energía vital? —Pregunto algo consternado al ver el estado en que se encuentra Lenna.


    —No, estoy muy seguro que solo se encuentra agotada. ¿Recuerdas algo de lo que sucedió?


    —¿Te acuerdas de la intrusión que sentía en el plano psíquico? Pues volvió a aparecer justo cuando creí que mi esfera se apagaría, ahora que me has explicado todo esto creo que esa intrusión ha sido Lenna, quien ha estado entrando a mi psique sin darse cuenta.


    —Tiene lógica. —Aun con movimientos pausados se pone en pie—, supongo que tu respuesta es un rotundo no respecto a la sugerencia de moverte.


    Niego con la cabeza, me hace un ademán con la mano en señal de que lo ha entendido y sale de la estancia. Cierro los ojos tratando de encontrar un poco de sentido a todo, ¿será posible… podrá ser que Lenna sea mi minnaar? Y si es así, ¿me aceptará?


    Es cierto que hasta ahora se ha comportado con mucho aplomo ante los acontecimientos extraordinarios que están suscitándose, pero ¿cuánto más puede soportar?, ¿cuánto más puedo presionarla?


    Desde que conocí a Lenna en el paseo marítimo me impresionó de una manera distinta a cualquier humano, su bondad ante un extraño, sus reacciones y sentimientos… en un principio creí que eso se debía únicamente a que yo estaba en un momento vulnerable pero entre más la visitaba, hablaba con ella, más atraído me sentía, solo que me negaba a aceptar que fuera mi minnaar, encontrarla así, tan de repente, después de otro intento fallido, imposible.


    Ella me atrae, me atrae mucho y es evidente que yo también le atraigo, me lo ha expresado abiertamente en varias ocasiones pero ¿será por culpa de las estrellas o porque ve al verdadero yo? Si antes me sentía confundido ahora lo estoy más aun. Quiero volver a la corriente vital para reponerme totalmente, enfrentar lo que sea que se venga con todos mis sentidos alertas pero no puedo desconectar los pensamientos que me saturan la cabeza.


    —Mis hermanos te tienen miedo. —Le susurro a Lenna en cuanto noto que se ha despertado.


    Intenta salir de mis brazos pero la detengo, examina la herida que no estoy seguro si solo ha dejado de doler o ya me he acostumbrado a ello.


    Pasa sus manos por mi pecho dejando una estela ardiente tras su toque. Cientos de veces antes he creído encontrar a mi minnaar en humanas, y siempre tuve la idea de que quien no reaccionara al decirles lo que era sería le elegida, pero Lenna ya lo sabe, entonces ¿cómo saber que es ella?, ¿qué se supone que debe pasar?. Acaricio su cabello pero los dedos se me quedan enredados entre los mechones, me enfurece que se haya descuidado tanto por mí.


    —¿Por qué me estás mirando así?


    —¿Cómo te estoy mirando?


    —Como… como si quisieras besarme.


    —Es quizás porque quiero hacer justo eso.


    Baja la mirada y sale de mi alcance, quisiera retenerla un poco más pero tengo los brazos dormidos, ya sea por la pérdida de sangre o por la posición. Se desplaza hasta el extremo opuesto de la cama quedando sentada sobre sus talones con la espalda recta pero la cabeza inclinada, me incorporo un poco más para cambiar la postura y mitigar un poco las molestias.


    —Deja de hacer eso.


    —¿El qué?


    Bufa exasperada.


    —Ya hemos tenido esta conversación. Deja de estarme confundiendo, decir o hacer cosas que me hacen pensar…


    Deja la frase incompleta.


    —¿Qué te hacen pensar?


    Se toma su tiempo.


    —Me hacen pensar cosas. —Dice con calma.


    —¿Qué tipo de cosas? —hace una mueca con los labios—. ¿Qué me importas? —asiente con la cabeza— ¿qué te quiero cerca? —vuelve a asentir— ¿qué no puedo alejarme de ti? —un asentimiento más. —Quizás piensas en ello porque me importas, porque te quiero cerca y porque no puedo alejarme de ti.


    —Pero luego te alejas, eres distante, te aíslas emocionalmente. —Una nota de reproche tiñe sus palabras.


    Vale, hora de poner las cosas claras.


    —¿Recuerdas el día que nos conocimos?


    Arruga el rostro concentrándose fuertemente.


    —En el paseo marítimo. Estabas sentado solo con una expresión de desasosiego, me acerqué y te ofrecí un pastelillo.


    —Así es, ese día —carraspeo—, unas horas antes —repentinamente comienzo a sudar—. Como líder del clan… —no, creo que no voy bien encaminado.


    —¿Acababas de terminar con alguien?


    —Sí.


    Me salva de tener que explicarlo. Ella sonríe gentilmente.


    —Has buscado a tu minnaar por mucho tiempo. —Su voz cálida y amable me llena por dentro, pero antes de poder regodearme en ese sentimiento ella se aleja, estiro mi brazo para detenerla, toma mi mano entre las suyas y besa mi palma—. Es una lástima que nunca pueda saber si lo que sientes es por mí o porque forma parte de tu destino.


    Suelta mi mano poniéndose de pie para salir de la estancia.


    —No. —Le pido.


    —Llamaré a alguno de tus hermanos para que te cambien los vendajes.


    —Espera, Lenna. —Intento ponerme en pie—. No me has entendido.


    —Lo he hecho, te acercas a mí porque soy una minnaar, pero te alejas porque no quieres que sea así, lo entiendo, no quieres sentir que te controlan, yo tampoco lo quiero.


    El sonido de la puerta al cerrarse resuena no solo en mi cabeza sino en mi corazón también.
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    Lenna


    


    —¿Ocupas algo? ¿le sucede algo a Tyr? —Pregunta Bragi al verme salir de la habitación enjuagándome las lágrimas con discreción.


    —¿Qué? No, no, nada de eso, yo solo estoy cansada. —Digo sonriendo ligeramente.


    Me dedica una mirada que dice a las claras no me cree.


    —Si, creo que lo mejor es que descanses un poco. ¿Tienes hambre? ¿quieres que te traigamos algo del pueblo?


    —Estoy bien, Tyr necesita que le cambien los vendajes o se le puede infectar la herida, dormiré un poco.


    Asiente con la cabeza y sigo mi camino, cierro la puerta lentamente aunque lo que quiero es azotarla. Me quedo ahí de pie, sintiéndome tan cansada y tonta. Tener la esperanza de que me quisiera por ser Lenna y no una minnaar ha sido…


    —¿Qué demonios has hecho?


    Escucho la calmada pero enérgica voz de Bragi traspasar las paredes, arrastro los pies hasta la cama y me lanzo a ella como si fuera una piscina balsámica que sanará mi corazón roto. He entrado en la primera habitación que he tenido cerca, donde esperaba a que Tyr despertara tras la primera vez que estuve aquí después de haberlo recordado, cuando parecía sentirse atraído por mí, ¿por qué otra razón me hubiese besado así? Arrinconarme contra la pared, acariciarme así, tocarme como un hombre ansía tocar a una mujer.


    Pienso en que me vendría de maravilla esa habilidad que tiene Vidar justo ahora, hacer que deje de pensar, conducirme a esa negrura absoluta con Marvin, jugar con la esfera azul.


    —Necesito de tu ayuda, Vidar.


    Lo digo con voz muy baja solo como reflejo, me enrosco abrazando un almohadón mullido y me giro hacia la ventana que ahora se encuentra cerrada. Escucho un poco de revuelo en la habitación contigua, me preocupo por si le ha pasado algo a Tyr pero me recuerdo que Bragi está con él, unos golpes seguros me hacen dar un salto sobre la cama, me incorporo de inmediato pensando en que me darán malas noticias. Sin embargo al abrir la puerta Vidar me saluda con una amplia sonrisa. Más alboroto en la otra alcoba, estiro el cuello pero el hombre que tengo delante me corta la visibilidad.


    —¿Necesitabas algo?


    —¿Cómo…? —Su sonrisa se ensancha, con el dedo índice se da unos golpecitos en la oreja izquierda.


    —Oh, no le hagas caso. —Señala cuando me ve estirar el cuello buscando la puerta de la habitación de Tyr—. Está enojado porque yo si puedo caminar y él no.


    Sacudo la cabeza alejando esos pensamientos, ya no quiero hacerme ilusiones.


    —No sé muy bien como funcionan esos trucos de vudú que ustedes hacen pero, si es posible, ¿podrías enviarme a ese lugar oscuro?


    La sonrisa se le esfuma, en cambio un ceño fruncido le decora el rostro.


    —¿Lugar oscuro?


    —No te hagas el que no sabe de que hablo, cada vez que me tocas me envías ahí, a un lugar completamente oscuro con esferas brillosas, En un principio me daba miedo pero cuando regreso me siento, extrañamente, renovada.


    —¿Eres capaz de entrar en la corriente vital tú también?


    —¿Qué? ¿corriente vital? —sacudo la cabeza una vez más—. Como sea, no interesa, ¿puedes hacerlo?


    —Es extraño que puedas llegar a la corriente vital, ¡eres humana! Jamás había escuchado de algo así, ¿te pasa siempre o solo cuando te toco?


    Le lanzo una mirada lastimera


    —¿Puedes o no? —Pregunto tan gentilmente como me es posible, su sonrisa aparece otra vez.


    —Por ti preciosa, claro que puedo. Anda, túmbate en la cama.


    Me acuesto de costado, pero lo pienso mejor y me quedo viendo al techo, entonces cambio de postura una vez más, ¿cómo se supone que debo acomodarme? Vidar ríe pero espera paciente a que encuentre una posición cómoda. Recuerdo que no me he sacado los zapatos así que de un par de patadas me los quito, vuelvo a acomodarme pero entonces la chaqueta me estorba.


    —¿Lista? —Pregunta divertido.


    —Si, lo siento. —Estira su mano hacia mí— ¡Espera! Ya que al parecer estás de buen humor, ¿puedo abusar de tu amabilidad y pedirte una cosa más?


    Resopla por la nariz.


    —Solo si prometes hacer esas cosas dulces y esponjosas de nuevo.


    Se refiere a panqueques.


    —¿Podrías traer a Tyrín?


    —¿Tyrín?


    Alza una ceja, ¡uff! Que metedura de pata, lo he dicho sin pensar puesto que es lo que calma mis pesadillas…


    —Tyrín es el muñeco de felpa que está en la cama de la habitación de abajo. Es… me calma.


    Pone su mano sobre mi frente y con delicadeza me cierra los ojos al pasarla por mi rostro, de poco en poco una sensación de pesadez me invade junto con una de calma, suspiro de alivio sabiendo que por un tiempo estaré tranquila.


    —No pelees contra la sensación, tu mente es rebelde, solo déjate llevar.


    Es lo último que escucho antes de perder la consciencia.


    Y efectivamente vuelvo a ese lugar de oscuridad, pero ahora en lugar de asustarme y estar alerta disfruto de encontrarme ahí. Rápidamente Marvin se hace presente, juego con él un rato siguiéndolo de un extremo a otro, me mantengo atenta por si el brillo añil regresa, lo hace por una pequeña fracción de segundo, más grande y veloz, se acerca a nosotros pero se mantiene a la distancia, al parecer nos tiene un poco de miedo, quizás porque no quiera que lo absorba de nuevo, intento decirle que está bien, que no lo haré pero me olvido que ahí no puedo hablar, soy tan incorpórea como las ráfagas del viento.


    Poco después se va, por un momento siento pánico, me acerco a Marvin pero sigue acompañándome durante toda mi estancia en la oscuridad.


    Y tan rápido como soy llevada a ese lugar salgo de ahí, pero no despierto sino que regreso a los sueños normales, esos donde no distingo rostros pero tampoco siento nada, son solo sueños comunes.


    Tip.


    Un sonido irrumpe en mi mente.


    Tip, tip.


    Se hace persistente.


    Tip, tip, tip.


    No me queda más remedio que abrir un ojo, desde la ventana corre una ráfaga de viento.


    Tip.


    Colgada del centro una brillante fuurin tintinea cada vez que sopla el viento, es un sonido dulce y armonioso pero aun no estaba lista para despertar. Observo fijamente el objeto, la campana es de cristal decorada con peces dorados desde donde pende un papel que, contrario a lo que suponía, no contiene escritura asiática como es la costumbre, sino una serie de símbolos que no comprendo, aunque estoy segura no son solo trazos al azar. Paso largo rato viéndola embelesada, sintiendo la briza en mi cara y arrullándome con el sonido. Abrazo con fuerza a Tyrín olfateando el familiar aroma que desprende. Es hasta entonces que me doy cuenta hay alguien más en la habitación.


    Dejo escapar un gritito y me incorporo rápidamente encontrándome con la mirada ambarina de Tyr quien me observa fijamente. Me llevo la mano al corazón pues me ha sobresaltado, doy tres respiraciones profundas intentando tranquilizar los desbocados latidos. Me percato de varias cosas, ya no lleva los vendajes y me han cubierto con una manta.


    —Me has sacado un susto de muerte.


    —Lo siento. —Se disculpa.


    —¿Cuánto tiempo llevas ahí?, ¿cómo te sientes?, ¿y tus vendajes?


    —Estuve pensando en lo que dijiste. —Como siempre ha ignorado mis preguntas.


    Se levanta de la butaca que ocupaba para acercarse a la cama arrodillándose a mi lado.


    Poom, poom, poom.


    Mi corazón ya no late sino que repiquetea violentamente contra mi pecho, se ha dado cuenta de mi reacción ante su cercanía pues lentamente levanta la comisura de sus labios en una sensual sonrisa. Paso saliva con dificultad, la anticipación sobre lo que hará o dirá produce una sensación trepidante en todo mi cuerpo. Coloca sus brazos a cada uno de mis costados encerrándome entre ellos. Como me encuentro sentada en la cama con la espalda recargada en la pared no tengo manera de escapar pues únicamente un palmo separa nuestros rostros.


    —Tyr. —Logro decir con apenas un susurro, no estoy segura si ha sido una advertencia o una invitación. Sin embargo él no se mueve ni para acercarse o alejarse.


    —¿Quieres saber a que conclusión llegué?


    Si… No… No lo sé.


    Termino asintiendo con la cabeza pues no me creo capaz de poder pronunciar ni una palabra más.


    —Te demostraré, no con palabras sino con acciones, qué es lo que me haces sentir, tú… —se acerca a mi oreja derecha— Lenna —susurra con voz ronca—, la humana —sensual—, la mujer —termina mordisqueando juguetonamente el lóbulo de mi oreja.


    Sin poder evitarlo un trémulo jadeo se escapa por mis labios, cierro los ojos fuertemente sintiéndome completamente avergonzada.


    Lo escucho hacer un ruido entre un bufido y una sonrisa, coloco mis manos en su pecho empujándolo para que se aparte pero en el momento que lo toco no puedo apartarme. Empieza a hacer algo con su lengua y mi oreja y estoy perdida, agarro en puños su ropa para atraerlo a mí.


    No quiero abrir los ojos por miedo a que no sea real, que se vaya a evaporar como un sueño más. Coloco mis manos en su rostro sintiendo la aspereza de su barba, una sensación inexplicable me invade y va recorriendo mi torrente sanguíneo espesando mi sangre. Tyr libera mi oreja y entre mordiscos y lametazos hace su camino a mis labios pero antes de tocarlos se detiene un segundo, abro los ojos para ver porque ha parado.


    —Ya no voy a contenerme, Lenna. —Una amenaza o una advertencia, no lo sé ni me importa.


    Tiro de su rostro para que deje de hablar y me bese, ese beso que he necesitado desde hace tantas semanas atrás, siento su sonrisa contra mis labios pero atiende a mi petición, lleva su boca a la mía. Cuando su lengua hace su camino al interior de mi boca siento que me desharé en un charco de placer. Sin saber exactamente como vuelvo a estar en posición horizontal con Tyr sobre de mí, sostenido con manos y rodillas. ¡Oh mi Dios! Tantas sensaciones recorriéndome de arriba abajo, siento que moriré ahí mismo, me cuesta respirar y vuelvo a empujarlo por el pecho. Sus hermosos ojos ámbar se han oscurecido quedando casi negros.


    Pasa el dorso de su mano por mi rostro, una caricia superficial, inocente, pero a mí me hace enroscar los dedos de los pies.


    —No volverás a tener dudas sobre lo que me haces sentir.


    Regresa a mi boca devorándola con frenesí casi desesperado, intento seguir su ritmo pero estoy a años luz de su experiencia. Baja por mi cuello y el roce de su barba seguido de la suavidad de sus labios hacen un contraste maravilloso. A tirones saca de en medio la manta con que estaba envuelta, su mano empieza a hacer su camino hasta mi pecho por debajo de la ropa, lo sujeto por los antebrazos, siento que si no me sostengo de algo saldré volando a la estratósfera. Pego mi cuerpo al suyo buscando más. Más caricias, más contacto, más calidez.


    Pasa su mano por arriba de mi sujetador y se me escapa un gritito de sorpresa, inmediatamente Tyr levanta su mirada y me dedica una mueca que no logro comprender, quiero pedirle que siga pero no sé como hacerlo por lo que me mantengo tan inmóvil como puedo sosteniéndole la mirada. Como no hace nada salvo estar ahí, suspendido con sus manos sobre mí, bufo de impaciencia y salgo de debajo de su cuerpo.


    Finalmente en algún momento se habría dado cuenta él mismo.


    —Tyr… —no tengo la menor idea de cómo continuar, yo que me creía tan valiente y audaz, capaz de llegar hasta el final… pero su expresión adusta y ojos oscuros hacen que me acobarde un tanto, me alejo un poco de él, luego un poco más, él también se incorpora quedando sentado en el borde de la cama, frente a mí. Pues vale, que sea como tenga que ser, cierro los ojos fuertemente, tomo una honda bocanada de aire y lo suelto sin más—. Aun… aun soy virgen.

  


  


  
    Negen
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    Tyr


    


    Por un segundo no comprendo sus palabras o el de qué está hablando, la espesa bruma del deseo no me deja procesar lo que ha dicho, ladeo la cabeza para contemplarla, una vez más se encuentra nerviosa e incómoda. Virgen, la palabra rebota en mi cabeza como campana de iglesia católica un domingo por la mañana. Es virgen, Lenna es virgen, significa que no se ha entregado a ningún amante humano, sin embargo sus reacciones, la respuesta de su cuerpo al mío, su deseo.


    —Debí decírtelo antes pero…


    —Está bien, no debes disculparte.


    Levanta la barbilla de manera soberbia, como una reina egipcia.


    —No iba a hacerlo, no me arrepiento, te deseo.


    Confiesa simplemente encogiéndose de hombros, lo que no sabe es que con esas dos simples palabras ha frito mi cerebro, me abalanzo sobre ella tan rápido como soy capaz sin darle oportunidad de alejarse, deja escapar un grito de sorpresa pero responde a mis besos y caricias con la misma intensidad con la que se los proporciono.


    Pero algo en mi cabeza hace me detenga una vez más.


    —Si quieres que pare…


    —Atrévete a hacerlo y te echaré a Sweyn.


    Me es imposible no reír ante su respuesta, toma mi rostro entre sus manos y con mirada seria agrega.


    —Enséñame.


    Asiento con la cabeza pues entiendo a la perfección lo que pide. Paso mi brazo alrededor de su cadera para colocarla en la posición que quiero, al ser tan menuda y pequeña me es fácil moverla a mi antojo. Lenna se adapta rápidamente a mis exigencias, como si leyera mis pensamientos anticipándose a lo que deseo.


    Le doy tregua a su boca y entre mordiscos y besos voy recorriendo su cuerpo, su elegante cuello donde siento correr la sangre por debajo de la piel, si fuese vampiro ya estaría prendido de su yugular puesto que su olor me está enloqueciendo. Con un dedo voy apartando su ropa, espero que pasado el momento no se enfade demasiado porque la esté desgarrando, lamo y beso cada pequeña franja de piel que queda al descubierto, ella mueve la cabeza de un lado a otro frenética, al igual que las piernas, coloca sus manos en mi cabello y tira de él, para ser tan pequeña tiene bastante fuerza, pero sé que no quiere que pare, si fuese así me empujaría no atraería hacia ella.


    Con la lengua lamo entre sus pechos arañándole la piel ligeramente con los dientes, se arquea ofreciéndose a mí, me tiene loco. Sigo bajando hasta llegar a su ombligo, jugueteo con mi lengua hasta que la siento empujarme por los hombros, levanto el rostro para observarla, toda su piel se ha cubierto de un encantador rubor rojo intenso, respira pesadamente y tiene la cabeza echada hacia atrás.


    —Estoy ardiendo. —Dice trabajosamente.


    —Y eso que aun no llegamos a la mejor parte.


    —Siento que me estoy quemando.


    —¿Quieres que pare?


    Como respuesta jadea fuertemente y levanta las caderas restregándose contra mi erección enloqueciéndome. Regreso mi boca a la suya para otro beso arrebatador, acaricio uno de sus pechos por encima de la tela del sostén y puedo notar lo erguido de sus pezones, una prueba más de lo excitada que está.


    Separa su boca de la mía para soltar un fuerte jadeo, la siento removerse bajo mi cuerpo frotando sus caderas una y otra vez.


    —Tranquila mooi, —susurro haciéndola bajar una vez más.


    Traga saliva con dificultad y asiente con la cabeza, le doy un segundo para que se controle, toma varias bocanadas de aire, una vez que la veo un poco más calmada continúo. Rompo el sostén por la parte delantera y soy premiado con otro sensual jadeo, despacio separo la tela con mis manos cubriéndolos por completo con las palmas, me llevo su pecho izquierdo a la boca, juego, succiono y muerdo tanto como quiero, tanto como puedo, levanta un poco su pie para frotarlo contra mi entrepierna y es cuando pierdo el control por completo.


    Paso al otro pecho para igualar las cosas, como tengo la boca ocupada continúo el descenso por su cuerpo con mi mano, la introduzco por debajo de su pantalón y ropa interior hasta llegar a ese cálido lugar, ese que arde por atención, se encuentra tan empapada que mis dedos se resbalan por todo su sexo con facilidad. Toda la habitación se llena de su esencia enloqueciéndome.


    —¡Dios! Tyr, —En lo que creo es un acto reflejo me toma por las orejas para tirar de mí acercándome más a su pecho.


    Localizo su clítoris y froto superficialmente, los gritos de Lenna se vuelven más altos y desesperados, se encuentra tan estimulada que no puede quedarse quieta. La beso en los labios al tiempo que la penetro con un solo dedo, trata de cerrar las piernas pero ya que tengo mi rodilla entre ellas no puede, entiendo lo que quiere y se lo doy.


    Al segundo siguiente todo su cuerpo se tensa, abre la boca para dejar escapar un grito pero nada sale de su garganta, extiende los brazos aferrándose al cobertor de la cama, me deslizo un poco a un costado pero sin mover mi mano de su sexo, solo para darle un poco de espacio. Beso su hombro un par de veces esperando que regrese del abandono al que se ha sumido.


    —¿Qué… qué ha sido eso? —Pregunta entrecortadamente.


    —Creo que eso ha sido, sin riesgo a equivocarme, tu primer orgasmo real.


    —Ha sido…


    Cierra los ojos quedándose callada de pronto. Con deliberada lentitud voy sacando mi mano colocándome sobre ella, los abre de golpe para observarme, me llevo los dedos a la boca para saborearla, noto como se le dilatan las pupilas y detiene la respiración expectante, entonces la beso para que pueda saborear su propia esencia.


    —Llevo bastante tiempo preguntándome si sabrías tan dulce como hueles. —Termino contra sus labios—. Lo eres mucho más.


    Sonrío al ver como su sonrojo se intensifica, se tapa el rostro con las manos pero le susurro que quiero verla, que no me prive de esos enormes ojos expresivos. Lentamente va subiendo sus brazos hasta entrelazarlos por mi nuca, acaricia suavemente mi cabello y yo solo quiero ronronear como un gatito. Froto su nariz con la mía llenándome de su delicioso aroma; miel que ahora está mezclado con el de mujer, sudor y sexo. Con sus delicados dedos acaricia mis orejas, baja hasta mis mejillas y sonríe.


    —Me encanta la aspereza de tu barba. —La froto contra su palma y ríe suavemente.


    —¿Lista para seguir? —Coloco un beso en la punta de su nariz.


    —¿Hay más? —Me encanta la expresión de sus ojos.


    —Mucho más, mooi.


    Me incorporo para sacarme la camisa y las botas, no sé si se debe a la anticipación de que viene o por lo que acaba de suceder pero me lleva más tiempo de lo normal poder desatarme las agujetas. Al girarme hacia Lenna me percato que me observa con atención, también se ha sentado en la cama y se cubre el pecho con los brazos tratando de ocultar su desnudez.


    —Si no estás lista para seguir… —Le doy la opción de pararlo todo.


    —Estás herido. —Susurra.


    Con cuidado estira su brazo hasta mí, deteniéndose para buscar mi permiso en mi mirada, asiento y termina el movimiento, toma el bordillo de la camisa y la levanta, con su otra mano roza suavemente la piel donde ya lo único que queda es una fina línea donde horas antes se encontraba la herida de bala. Con su dedo va dibujando la cicatriz, siguiendo por otra y otra más.


    Termina de sacarme la camisa y retiene una exclamación al verme el torso. Me he olvidado de ocultarlo. Con mis amantes anteriores siempre era cuidadoso a la hora de intimar, tratando de esconder las cicatrices de heridas, demasiado complicado para explicarlas, me he dejado llevar por las sensaciones y ahora Lenna me ha visto como realmente soy. Una a una va tocándolas, recorriéndolas con algo que parece… reverencia.


    Coloca un casto beso en el centro de mi pecho, lentamente dejo escapar el aire que no me había percatado retenía.


    —Ha sido difícil. —Su voz me hace estremecer.


    No creo ser capaz de moverme, me ha dejado paralizado, pasa sus manos por mi pecho enredando los dedos en el vello del cual tira ligeramente, esta mujer me está volviendo loco. Olvidándose por completo de sus inhibiciones se pone a horcajadas sobre mí, besa y acaricia todo lo que encuentra a su alcance, pero su tacto es tan superficial y tenue, es como si me tentara, incitara, invitara a algo más.


    La dejo por un tiempo seguir así, que sea ella la que guíe pero pronto necesito más, más profundo, más intenso. La despojo de la blusa rota y el sostén antes de hacerla rodar en la cama, con una mano voy sacándome el cinturón y desabotonando los vaqueros, levanta su rodilla frotándola contra mi polla haciéndome soltar un gruñido, estoy tan excitado que cualquier simple roce me enloquece. Beso y mordisqueo sus labios frenético, coloco mis manos en sus caderas y rápidamente bajo sus pantalones, la escucho inhalar fuertemente, me elevo un poco para verla al rostro.


    —Puedo detenerme. —Aunque la verdad no estoy seguro de poder hacerlo.


    —Estoy un poco asustada. —Confiesa.


    —Seré gentil. —Eso es algo que sí puedo cumplir.


    Se muerde el labio inferior, con el pulgar la obligo a soltarlo, desvía la mirada girando el rostro hacia un lado.


    —No… no es eso.


    Atraigo sus ojos a mí nuevamente.


    —Dime. —Demando en un susurro.


    —Quizás no… ¿y si no te satisfago?


    Sonrío por la confesión, aparto de su rostro un mechón de cabello, la beso tiernamente, me acerco a su oído para hablarle en voz baja.


    —Nadie pensaría que no tienes experiencia, te mueves tan sensualmente, me tientas, incitas y provocas más que nadie. —Tomo su mano y la guio hasta mi miembro erecto, apremiándola para que lo acaricie—. ¿Lo sientes? Esto es por ti. Solo por y para ti.


    Me besa desesperada y siento que no puedo contenerme más tiempo, recordándome que Lenna no ha tenido encuentros previos no olvido que debo ir con calma, aunque siento que estallaré. Coloco la punta de mi polla en la entrada de su sexo, la siento caliente y húmeda, empapo mi miembro con sus fluidos para facilitar la penetración. De poco y con cuidado me empujo en su interior, ella grita y se queja moviendo la cabeza de un lado a otro, voy alejándome pero ella me toma por el trasero impidiendo que me retire del todo.


    —Sigue. —Habla con voz entrecortada.


    La beso para distraerla del dolor, acaricio su cuerpo mientras de poco voy introduciéndome en ella. Regreso mi atención a sus pechos, tan suaves y tersos, llevándome uno a la boca mientras que estimulo el otro con mis dedos; succiono, muerdo, pellizco y retuerzo. La escucho gritar de placer y es cuando logro penetrarla completamente. Suelta el aire de golpe y me quedo inmóvil esperando que se acostumbre a la intrusión. Murmura palabras que no tienen coherencia o conexión, recuerdo lo que ha dicho antes, la inseguridad y vulnerabilidad.


    —Estás tan estrecha. —Logro decir con los dientes apretados por la excitación—. Tan jodidamente estrecha, tan solo estando así siento que voy a correrme.


    Agita la cabeza de manera afirmativa, no estoy seguro que pueda entender las palabras, comienzo a menear las caderas entrando y saliendo de ella con movimientos lentos, lleva su mano hasta donde nuestros cuerpos están conectados y acaricia mi polla igualando el ritmo de las penetraciones, la conduzco para que se toque a si misma, gime fuertemente y eso termina por freírme el cerebro.


    Con embestidas fuertes y rápidas acometo contra ella, enrolla sus piernas alrededor de las mías, saca sus dedos para acariciar sus pechos, coloca sus manos en mi abdomen y cadera. Me besa, aleja mi rostro para gritar, me acerca, jadea, gira el rostro, ha perdido por completo el control y me encanta.


    —¡Oh Dios! ¡Oh Dios! Tyyyyyr. —Termina gritando mi nombre.


    Siento como su orgasmo va recorriéndola haciéndola vibrar sin control, intenta empujarme pero en esta ocasión no lo hago, no podría, tres duras estocadas más y también me dejo abandonar al placer corriéndome fuertemente dentro de ella. Sus estremecimientos no paran hasta que la última de mis sacudidas pasa y termino desplomándome sobre su cuerpo. Respira con pesadez pero se mantiene en silencio, con ojos vidriosos pasa su mano distraídamente por mi espalda, su pecho sube y baja de manera errática.


    Seguramente la estoy aplastando pero no me siento capaz de moverme ni un poco, poso mi cabeza entre sus pechos besando su piel, vuelvo a llevarme uno de sus pezones a mi boca sin poder contenerme, mi polla da una sacudida en su interior y ella ahoga una exclamación por el movimiento repentino, se me escapa una risa, pero ¿qué puedo decir? Aun me siento excitado. Doy un último lametón y me quedo recostado sobre ella. Tras unos segundos vuelve a hablar.


    —Si quieres aun puedo… —Su voz suena diferente.


    —Sé que si, pero yo no creo poder.


    —Pero aun estás duro y dentro de mí.


    Vuelvo a reír, me encanta lo directa que es y el contraste que hace su voz insegura.


    —Lo sé. Me tienes tan excitado, —planto un beso en sus labios pero rápidamente regreso mi cabeza a sus pechos—, pero me has dejado exhausto, no me creo capaz de moverme ni un poco, ¿te importa si me quedo así por un rato?


    Como respuesta besa mi cabeza y continúa acariciando mi cabello. Creo que jamás me había sentido así, tan en paz.


    Estoy quedándome dormido cuando unos fuertes golpes en la puerta me despabilan, Lenna trata de cubrirse con algo pero conmigo encima no tiene mucho margen de movimiento, la beso en los labios para calmarla.


    —Son mis hermanos, han traído un poco de comida, aunque no estoy seguro quien haya cocinado.


    —¿Comida? ¿por qué?


    Me encojo de hombros.


    —Deben haber intuido que necesitabas un poco de sustento.


    —¡Oh por Dios! —exclama tapándose el rostro—. ¿Crees que saben lo que…?


    —Mooi, medio continente sabe lo que acaba de pasar, gritas tan alto que incluso los sordos te han escuchado.


    —¡Oh por Dios! —repite—. ¿Por qué no me lo dijiste antes?


    —Porque me encanta escucharte gritar mi nombre con tanta pasión, tus jadeos de placer, es… excitante. —Termino susurrando a su oído.


    Mis palabras son confirmadas con otra pequeña sacudida de mi polla aun dentro de ella.


    Me siento tan cómodo estando entre sus brazos que no me importan las cientos de preguntas que va soltando. Hablamos de los temas sencillos y de inmediato noto lo que le causa mayor curiosidad: las transformaciones. Intento explicar de manera sencilla el proceso pero es algo que se tiene que experimentar para conocer, plantea ideas raras como que de repente estornude y me salgan orejas sobre la cabeza pero no es algo que pueda ocurrir. Van pasando las horas y me percato de que se está resistiendo al sueño, por alguna extraña razón no quiere dormir.


    Sin embargo lo hace, aprovecho un momento en que se ha quedado dormida para ir por la bandeja de comida que mis hermanos han traído. Al momento de girarme y ver a Lenna en la cama, rodeada de almohadones y sábanas verdes es que todo se aclara en mi cabeza, es ella, no caben dudas de que es ella. La contemplo dormir por un minuto, su cabello largo y negro ahora está revuelto sobre las almohadas, su piel blanca se encuentra cubierta de los rastros de mi barba sobre ella y sus labios hinchados y rojos por mis besos me siguen tentando, las largas pestañas hacen sombras en sus mejillas que, junto con todo el resto de su rostro, la hacen lucir tranquila.


    La veo mover una mano y acudo a su lado de inmediato, abre los ojos y busca mis labios, ya vuelve a estar lista y dispuesta para mí. Y con cada vez que la tomo las dudas que habitaban mi cabeza se desvanecen y la seguridad de que ella es mi minnaar se sienta en lo más profundo de mi corazón.
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    Lenna


    


    Es como si fuera de hule, no estoy segura de si esto es lo que debería estar experimentando pero una sensación de pesadez me recorre desde la punta del cabello hasta los dedos de los pies. Aun no me aclaro sobre si me ha gustado o no. Lo que sí puedo decir es que ha sido intenso, desde el momento en que Tyr puso una de sus manos sobre mí, desde que sentí el placer de sus besos, desde que oí esos eróticos murmullos fue como si algo me poseyera enloqueciéndome.


    Y en el momento justo que Tyr me penetró fue… como si me rompiese en cientos de miles de pedazos para volver a formarme, reinventando a una nueva yo.


    Después del gran estallido se acomodó lánguidamente sobre mi pecho, siguió tentándome y excitándome pero no pasó de caricias incitantes, por mi parte me encontraba bastante inquieta como para poder descansar. Me sorprendió que se diese cuenta de ello, más aun que se ofreciera a responder algunas de mis preguntas con mucha paciencia. Se puede decir que ni siquiera arañé la superficie de las mil dudas que tenía porque a cada respuesta que me daba más interrogantes me invadían.


    Empezamos con lo que él llamó «algo sencillo de explicar».


    No, no puede cambiar de repente por accidente, impulso o error, sino que se trata de un acto totalmente consciente ya que involucra un proceso de mucha concentración y poder mental. No, no puede cambiar parcialmente, por ejemplo solamente sus orejas o rabo. Sí, mientras está en forma animal es capaz de comunicarse con los de su misma especie. No, no puede transformarse en otro animal, una vez que logran una primera alteración no lo cambian, al menos no lo ha intentado ya que es un proceso doloroso y según él no vale el esfuerzo…


    Y así seguimos hablando sobre las cosas que puede y no puede hacer. Jugueteo con su pecho trazando con los dedos cada una de las marcas y cicatrices que le corren a lo largo del cuerpo, entonces hago la pregunta que lleva días rondándome en la cabeza.


    —¿Por qué tus hermanos no hicieron lo mismo que tú a aquel hombre en tu cocina?


    Da un pequeño gruñido adormecido, creo que lo he despertado.


    —Eso es algo mío únicamente. Cada uno de nosotros tenemos dones diferentes, absorber las heridas de los demás es mi don. Y, aunque mis hermanos pudieran hacerlo no los dejaría, es… —suspira— atraes las heridas a tu cuerpo sufriendo el dolor del otro.


    —Pero lo hiciste por él.


    —Ese guerrero no es miembro de mi clan, si es a lo que te refieres, pero necesitábamos respuestas. También lo hice por ti una vez.


    —¿En serio? —Levanto el rostro para verlo.


    Después de mi tercera o trigésima pregunta nos hace rodar sobre la cama quedando totalmente sobre de él, sin embargo noto que lo hace con tanto cuidado para no salir de mi cuerpo. No sé mucho del tema pero se supone que un hombre no puede durar tanto con su miembro erecto, pero él sigue duro, muy duro.


    —Si, tuviste un accidente, un auto te golpeó y Freyja te trajo a casa para que te salvara.


    —¿Por qué lo hiciste? —retengo la respiración esperando por su respuesta, ¿solo porque Frey se lo pidió o por algo más?


    —Porque eras Lenna, no podía dejarte morir.


    —Entonces que esté viva es gracias a ti.


    La sonrisa que me dedica es tan dulce, no me doy cuenta que muerdo mi labio inferior hasta que con su pulgar me pide que lo libere.


    —Ahora descansa un poco.


    —¿Tú que harás mientras descanso? Porque… no sé si lo has notado pero tú aun…


    —Si, bueno, supongo que irá bajando de poco, por ahora estoy muy cómodo así.


    Como si ese fuera el detonador de salida arremeto contra él, besando sus labios, su cuello, sus hombros, deleitándome con su barba arañando mi piel. Su miembro se sacude dentro de mí y le pido que rodemos colocándome bajo su cuerpo, me dejo llevar por esa dulce sensación de abandono, permito que esa otra presencia que parece poseerme mientras Tyr me penetra tome el control. Me lleva al límite una y otra vez, en algunas ocasiones me sigue y en otras solo contempla como me abandono al placer. Pierdo la cuenta tras la cuarta o quinta vez y es así como nos sorprende la mañana, retozando el uno contra el otro.


    El sol continúa cambiando de posición y seguimos sin cansarnos el uno del otro, es como si necesitáramos de ese contacto para vivir, tomo de él lo que necesito y él de mí. Estoy adolorida y tengo un poco de incomodidad pero no desearía estar en ningún otro lugar. Siento que no puedo respirar, cualquier pequeño roce de su cuerpo contra el mío, de las sábanas e incluso del viento me enervan colocándome al borde de un abismo. Dormito en un par de ocasiones pero el miedo a que vuelva a desaparecer hacen que me mantenga alerta. Tyr me pide con voz baja y ronca que descanse pero me resisto a ello.


    Finalmente no puedo mantenerme más tiempo consciente por lo que de poco a poco voy cayendo al sueño. Me despierto asustada en el momento que lo siento salir de mi cuerpo.


    —No quería despertarte. —Se disculpa sentado en el borde de la cama. Probablemente ve mi expresión de desconcierto pues se acerca con una pequeña sonrisa en los labios.


    —Rompiste mi ropa. —Me siento un poco tonta al decirlo pero no sé que se supone deba hacer.


    Aparto el cobertor y me introduzco entre las sábanas pues ya no tengo el calor del cuerpo de Tyr para calentarme, cuando subo la mirada lo observo frunciendo el ceño.


    —No hay sangre. —Este hombre si que sabe como avergonzarme.


    —Crees que te mentí.


    —Desde luego que no —se acerca para besarme—, es solo que creía…


    —Tras veinticinco años, revisiones ginecológicas, montar a caballo, caídas, hacer excursiones, entre muchas otras cosas es normal que no haya sangre. —Eso parece calmarlo pues asiente solemne.


    —Mientras dormías me he acabado la comida que mis hermanos trajeron antes pero creo que…


    Es interrumpido por unos golpes en la puerta, completamente desnudo y sin ningún tipo de inhibición va a abrir para recoger una nueva bandeja de comida que sus hermanos nos han hecho el favor de subir, es una montaña descomunal de fruta, en esta ocasión pelada y partida en trocitos, no tengo mucho apetito por lo que únicamente picoteo un par de cosas; unas pocas uvas y algo de piña, él solo observa con curiosidad en la mirada, cuando le digo que me encuentro satisfecha y él me lo vuelve a preguntar unas siete o veinte veces termina devorando la montaña de fruta que aun quedaba. Me pide que duerma y que no me preocupe si no lo veo cuando despierte pues aun tiene hambre y bajará por algo más sustancioso, a pesar que prácticamente acaba de comerse su peso en fruta.


    —¿Qué haces? —Inquiere al verme bajar de la cama con la sábana enrollada por mi cuerpo.


    —Busco a Tyrín. —Respondo distraída.


    —¿Tyrín? —¡Oh! Maldición.


    Lo encuentro relegado bajo una butaca cercana a la ventana.


    —Me ayuda a dormir sin pesadillas.


    Sonríe ampliamente.


    —Sabía que te gustaría. —Me guiña un ojo.


    —¿Tú? ¿cómo?


    —Anda, regresa ese culito a la cama. Hoy ya han sido muchas preguntas.


    Cuando despierto lo hago en una habitación diferente, la reconozco al momento; es la de Tyr. Como me lo ha mencionado él no está ahí. Observo que al pie de la cama se encuentran mis dos valijas sin deshacer, tal como las tenía en la otra alcoba, Tyrín me observa desde la mesita de noche junto a una nueva montaña de fruta, levanto las sábanas y me percato que sigo desnuda, solo espero que haya tenido a bien taparme mientras me movía de dormitorio, intento no obsesionarme con eso.


    Salgo de la cama pero el solo estar de pie me produce ardor, deshecho la idea de ponerme ropa interior, siento mis pechos pesados e imagino que el confinarlos en un sostén sería misión casi imposible, busco entre mis cosas que usar sin que el roce de la tela me incomode pero todo lo que traje son vaqueros y un par de chándals, entonces, recargado en el respaldo de una silla un camisón como el que Frey me prestó antes, suelto la sábana en la que me había enrollado para vestirme, a mi costado tengo un gran espejo que va desde el suelo hasta el techo, me acerco para observar mi reflejo.


    Zonas enrojecidas por el roce de la barba de Tyr me cubren desde las mejillas hasta el ombligo, mis pezones siguen erectos aunque quiero suponer es por el frío, el cabello desordenado y salvaje. Siento el impulso de acariciarme pero sacudo la cabeza enfocándome en otra cosa, en lo que sea, me meto el camisón por la cabeza y eso empeora la sensación, quisiera tener sus manos cerca.


    Voy metiendo las cosas que saqué de mis valijas cuando recuerdo el móvil. ¡Demonios! Varias llamadas sin atender de Miles, demasiadas. Habíamos estado hablando diariamente pero desde el accidente de Tyr no presté atención a nada. Reviso un par de mensajes de voz, intuyendo que todos van de lo mismo los detengo, le envío un texto con un simple «estoy bien, no mandes a la guardia nacional aun» solo para que sepa que no debe preocuparse. Sé que por la diferencia horaria no responderá hasta dentro de unas horas.


    Estoy segura que sabe ya no vivo en mi casa, cualquiera de nuestros amigos se lo puede haber dicho, pues al venirme tan de repente a casa de Tyr me olvidé de todas las implicaciones que eso traería.


    Los días que siguieron pasaron de una manera extraña, los hermanos de Tyr parecían sentirse más cómodos con mi presencia, incluso Sweyn ya no se mostraba tan osco y hostil como en un principio, no interactúa conmigo de ninguna manera salvo a las horas de la comida, pero al menos ha dejado de llamarme «humana». Sigo hablando con Miles todos los días, le he inventado que antes no respondía porque no me acostumbraba a traer móvil de nuevo y lo dejaba abandonado donde sea, si me creyó o no lo oculta perfectamente, hay veces que soy yo la que lo llama a él para que no siga inquieto, me ha contado que su madre va mejorando pero muy lentamente.


    Por su parte los hermanos Brácaros se encuentran un poco tensos, Bragi, Vidar y Sweyn pasan la mayor parte del tiempo en los ordenadores o consultando libros, Tyr se les une varias horas al día pero el resto lo pasa a mi lado. Cuando se encierra con sus hermanos deja a Bragi o Frey para hacerme compañía, como si temiera dejarme sola. Por las noches duermo entre los brazos de Tyr y, aunque soy consiente de su excitación, no hemos vuelto a intimar, hasta el momento no he dicho nada al respecto pues no me creo preparada para otro encuentro y al parecer él me da mi tiempo.


    Desde entonces que he empezado a visitar a Marvin cada noche, algunas veces la esfera añil, a quien he nombrado Logan, nos acompaña pero siempre manteniéndose a la distancia, como si nos observara desde lejos. Es otra de las mil preguntas que aun no logro hacer, lo que comentó Vidar sobre los sueños y la corriente vital. Tyr me ha dicho que cada noche me contestará una sola pregunta, sin las miles que nacen después. De poco en poco voy desentrañando el gran misterio que son ellos. Quisiera poder escribir por las mañanas lo que voy aprendiendo pero sé que tan cuidadosos son con esas cosas por ello que no debo dejar evidencia escrita de lo que me dicen o lo que voy descubriendo por mi cuenta.


    Hoy es una mañana particularmente cálida aun cuando nos encontramos a mediados del invierno, Tyr lleva cerca de cuatro horas encerrado con sus hermanos en la biblioteca, con todos, incluso Frey a quien normalmente dejan fuera. He querido preguntar el porque ella no investiga junto con los demás pero tengo miedo de tocar un tema sensible, creo que no hay aun la confianza necesaria para hablar de temas tan personales, aunque claro, en esta casa los secretos están a la orden del día.


    Distraída juego con un pequeño hilo que sobresale de un almohadón en la estancia principal cuando siento un suave beso en el cuello, me estremezco un poco hasta que reconozco el olor de Tyr, y la sensación de su barba arañando mi piel.


    —¿Quieres ir a montar un rato?


    —¿Qué? —pregunto algo desconcertada—. No tienen caballos.


    —Claro que los tenemos.


    —No los he visto, ni un establo.


    —Es porque no los tenemos en establos, nuestros potros son libres, van y vienen a como quieren, pero siempre acuden a nuestro llamado. —Termina guiñándome un ojo.


    —Entonces son salvajes.


    —Libres. —Me corrige una vez más.


    Acepto gustosa la invitación, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que estuve tan siquiera cerca de un caballo, subo apresurada hasta la habitación que comparto con Tyr para cambiarme de ropa por algo más abrigador, remplazo las bailarinas por unas botas, ato mi cabello en una coleta alta y regreso a su lado en menos de un parpadeo. Le extiendo su cazadora que he tomado en el camino y el ríe por mi entusiasmo.


    Me toma por la mano y paseamos un rato en silencio con un andar tranquilo, al llegar a un espacio abierto hace un sonido extraño y melodioso, como Link o Gandalf, esperamos unos segundos y una manada de caballos aparece por entre los árboles. Todos ellos distintos pero igual de magníficos, negros, blancos, grises, cafés, pintos, con manchas, cafés con cabello negro, mezclados. Me quedo maravillada al ver como nos rodean relinchando y bufando, trotando tranquilos. Tyr acaricia al que sin duda es el líder de la manada, un fiero ejemplar oscuro, todo él de color azabache, incluso las pupilas son tan grandes y oscuras que no se pueden ver sus ojos a menos que se esté muy cerca, la única marca es una mancha blanca completamente redonda, como un punto marcado intencionalmente en uno de sus costados, cerca de los cuartos traseros.


    —Este es Fenrir. —Nos presenta con una sonrisa juguetona.


    Según la mitología nórdica Fenrir es el enorme lobo que le arranca la mano derecha al dios Tyr. El caballo resopla y por sus ollares salé vaho haciéndolo ver como me supongo sería un dragón. Pego un grito y doy un salto hacia atrás, la ronca risa de Tyr me hace fruncir el ceño, se divierte a mi costa.


    —Anda, acércate, mientras lo hagas con respeto ellos te respetarán.


    Le lanzo una mirada significativa y su sonrisa se ensancha. Con un poco de recelo voy acercando mi mano hasta él, toco su cuello y me asombro por la suavidad de su pelaje, no puedo creer que sean salvajes, luce mejor que cualquier ejemplar de competencia, mueve una de sus patas de manera tan repentina que retiro la mano, por increíble que parezca el caballo también sonríe.


    —Vamos Fenrir, se bueno con ella.


    —Caballito de carrusel. —Le espeto molesta.


    Vuelve a resoplar y doy otro paso hacia atrás. Ambos ríen y yo me enfurruño, al parecer a Fenrir no le gusta ver a una chica enojada ya que con su hocico me da golpecitos en el hombro para llamar mi atención. En un principio me hago la dura pero al echarle un vistazo parece un cachorrito que se ha comido mis pantuflas, en un movimiento involuntario levanto la mano y voy acariciando su cabeza, hace un ronroneo como el de un gatito satisfecho.


    —Le agradas, pero no montarás en él hoy.


    Frunzo el ceño.


    —No le haré nada.


    —Pero aun le tienes miedo, eso lo pondría tenso y sería peligroso para ti. La montarás a ella. —Extiende su brazo para atraer a otro caballo que ronda cerca, uno gris con patas, cara y cabello negro que parece tener pecas blancas.


    —¿Por que soy chica debo montar una yegua? —Digo indignada.


    —Freyja es una chica y monta a un caballo. Que sean machos o hembras no tiene nada que ver, es la personalidad lo que hace que empaten jinete y caballo.


    —¿Por qué todo lo que dices suena tan sabio y correcto?


    —Son los siglos mooi, son los siglos. —Deposita un rápido beso en mis labios—. Anda, preséntate, si te acepta podrás ponerle nombre.


    Hago lo que me dice, me siento como en una de esas clases de Cuidado de Criaturas Mágicas aunque se trata solo de caballos, no estoy muy segura de lo que quiere decir con que me «presente» por lo que doy un paso al frente de la menuda yegua y hago una reverencia, Tyr ríe fuertemente, lo mando callar con una mirada dura y lo observo apretar los labios, el animal me da una cabezadita para que le preste atención, resopla cerca de mi cara haciendo volar el cabello de mi coleta. Me gusta.


    —¿Te gusta Adamantem? —Pregunto acariciándola entre los ojos, asiente tres veces y se inclina—. ¡Mira, mira! —exclamo emocionada— responde a mi reverencia.


    Tyr se acerca con una de las sonrisas más amplias que le he visto esbozar y me besa en la cabeza.


    —O también puede que te esté diciendo que puedes subir.


    ¡Oh! Bueno, creo que eso tiene más sentido.


    —No puedo subirme, no tiene montura.


    Con cuidado y ayuda de Tyr trepo al lomo de Adamantem, él me posiciona las piernas en el lugar que debo tanto para no lastimarla como para no caer, me explica como es que debo sostenerme y que no debo tirar muy fuerte del cabello, posteriormente me dice se le llama crin y no cabello. Una vez que se asegura no me iré por un costado de la yegua se sube a Fenrir con un solo movimiento fluido, me quedo boquiabierta pues se parece a Legolas en El Señor de los Anillos: Las Dos Torres, cuando ve mi expresión arruga el ceño.


    —¿Qué ocurre?


    —¿Cómo has hecho eso?


    —Siglos de experiencia. —Se encoge de hombros.


    Andamos de un lado a otro, en veces por el bosque, otras por zonas llanas, cerca del lago o bordeando las montañas. Siento el trasero adolorido por el tiempo que llevo sobre Adamantem y estoy segura ella está cansada de llevarme sobre su lomo pero parece que Tyr no. De pronto se detiene, me indica que baje la velocidad a un suave trote, mi yegua obedece sin necesidad de que se lo ordene, cuando levanto la vista tengo ante mí el paisaje más hermoso que hubiese visto jamás.


    Es como si un meteorito se hubiese impactado contra la tierra en medio de una montaña, a donde sea que voltee hay pinos, piedras y tierra cubiertos de nieve y así sigue el paisaje solo que todo va cuesta abajo.


    —Es precioso.


    —Quería que lo vieras. —Las risas y sonrisas han quedado atrás, ahora Tyr se comporta serio y distante, con la vista fija en el horizonte.


    —Gracias, es fantástico. —El presentimiento de que algo malo se aproxima es persistente en mi cabeza.


    —Lenna, —¡oh no! Aquí vamos—. Como has notado en los días anteriores mis hermanos y yo hemos estado buscando un poco de lógica a lo que está ocurriendo, a los esporádicos pero bien orquestados ataques de los dakloos, —asiento con la cabeza aunque él no me está viendo—. Pronto tendremos que hacer un viaje, volver a nuestras tierras y buscar respuestas. Debemos partir cuanto antes.


    —¡Oh! —Es lo único que atino a decir.


    Me vuelvo a quedar sola.

  


  



  

    Tien
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    Tyr


     


    Percibí las emociones de Lenna tan claras como si me las estuviera describiendo con palabras, ese «oh» llevaba tantas implicaciones y encerraba tantas cosas, suposiciones mal encaminadas, conclusiones apresuradas. Pensaba que la dejaba atrás, ¿cómo puede imaginar que yo iría a algún lugar sin ella? Giro a Fenrir para quedar de frente. Levanto un brazo para acariciar su mejilla, la tristeza en su mirada me encoge el corazón.


    —Sé que es con muy poco tiempo.


    —No —posa sus manos sobre la mía para apartarme—, lo entiendo. Yo… solo dame un par de horas para pensar.


    —Lenna, sé que es mucho pedir pero ven con nosotros. Debo ir a buscar respuestas, no puedo dejarte desprotegida.


    —No soy una bebé, he cuidado de mí misma desde los diez años.


    Ha salido la guerrera.


    —Lo sé, sin embargo los dakloos no tienen miedo de las leyes humanas, les importa un bledo si son vistos, capturados o retenidos por humanos. Además, si no puedo soportar separarme de ti a más de dos metros de distancia, ahora imagina cientos de kilómetros.


    Su expresión es indescriptible; alivio, miedo, felicidad y pasión.


    Volvemos a casa entrada la noche, Lenna se queda acariciando a la yegua en lo que yo entro a la cocina buscando algo que ofrecerles por el paseo, sirvo dos tazones rebosantes de avena, la que guardamos para ellos, y algunas zanahorias, coloco los cuencos en el suelo y trozo las zanahorias sobre ellos, aunque insiste en querer ofrecerles una con la mano le explico que no las tomarán pues, al igual que ella, son independientes. Me pide que nos quedemos observándolos comer pero tenemos mucho por hacer, finalmente la convenzo de entrar al asegurarle que en cuanto terminen regresarán con la manada que los espera muy cerca de la casa. Cuando Fenrir no está con ellos para guiarlos se mantienen quietos en un lugar donde se sientan seguros, el cual resulta ser nuestro patio trasero.


    Nos reunimos en la estancia principal, me siento en el sofá con Lenna muy cerca abrazándola con fuerza. Poco a poco han ido aceptando su presencia en la casa y en la familia, me da gusto que incluso Sweyn ha dejado de llamarla «humana».


    Debemos prepararnos para el viaje, el cual será largo y cansado, nos tomará cerca de cuatro días llegar a la punta del país, un recorrido que si solo fuéramos nosotros no nos supondría más de tres pero Lenna debe descansar y comer con regularidad, pero esa es únicamente la mitad del recorrido ya que deberemos abordar un barco para viajar cerca de 8 días más hasta llegar a nuestro destino. No hemos regresado al castillo Brácaros desde hace más de tres siglos, ninguno de nosotros creyó que tendríamos que hacerlo.


    Intento detallar la travesía tanto como puedo para que Lenna esté bien consciente de a lo que nos enfrentamos, durante todo momento se queda callada y muy quieta intentando no llamar la atención u opinar cuando debemos tomar decisiones, cada vez que hago una pregunta los ojos de mis hermanos van a ella pero o finge que no escucha o en verdad no está prestando atención porque no interviene.


    «¿Está despierta?»


    La intervención mental de Vidar me sobresalta. Bajo la mirada y Lenna enrolla y desenrolla un hilo suelto de su suéter de lana.


    «Si.»


    «¿Le ocurre algo a Lenna?»


    En esta ocasión es Bragi quien se comunica conmigo.


    «No.»


    «¿Qué le has hecho a Lenna?»


    «¿Le has dicho que vendrá con nosotros?»


    Las preguntas de Freyja y Sweyn me llegan al mismo tiempo.


    —Lenna, mis hermanos sienten un poco de inquietud por tu estado anímico. —Me decido a decir antes de que las voces me causen jaqueca.


    Levanta la cabeza de golpe sorprendida y después pasa la mirada entre ellos.


    —Estás muy callada. —Aclara Bragi.


    —Lo siento, sé que esto es importante para ustedes y no quiero interrumpir.


    —Eres parte de esto. —Nos giramos hacia Sweyn sorprendidos por su declaración.


    —Tienes tanto derecho a opinar como cualquiera de nosotros. —Le asegura Freyja.


    Aun con esas invitaciones Lenna sigue callada, asiente o niega pero en general no cambia su actitud, sus respuestas van de «como se les haga mejor» a «estoy de acuerdo con lo que decidan». Cerca de media noche uno a uno se van a sus habitaciones.


    —¿Qué ocurre? —Pregunto una vez que nos encontramos solos.


    —Nada. —Miente.


    —Por favor, dime. —Pido en voz baja.


    Respira profundamente y unos segundos después continúa.


    —Es extraño, hace unas semanas estaba en mi cafetería horneando pastelillos y ahora debo ir a no sé donde para ver porque mi vida ha estado en peligro.


    —Imagino que todo esto debe ser difícil para ti.


    —Necesito que me hagas una promesa.


    Sus expresivos ojos grises me escrutan con tanta intensidad que parecen estar viendo en lo más profundo de mi ser.


    —Claro.


    Piensa en como decir lo que necesita comunicarme, mi corazón late desbocado esperando por ella.


    —Prométeme que volveremos a casa juntos.


    Siento algo extraño en el pecho al entender la implicación de sus palabras, puedo comprender el miedo que siente, la inseguridad, el desconcierto, sin poder contenerme la abrazo fuertemente atrayéndola a mí tanto como puedo, sus manos acarician mi espalda como si fuera yo quien necesitara de su consuelo, y quizás lo sea, pues desde que Lenna apareció en mi vida es quien me brinda paz y calma.


    —Te lo prometo. —Susurro en su oído—. Mañana iremos a comprar algunas cosas al pueblo, todo lo que necesites para el viaje, ocupas más que un saco para donde nos dirigimos.


    Se frota los ojos, la tomo en brazos y subimos a la habitación, se queda dormida a mitad de las escaleras. Hay momentos en los que me olvido de lo frágil que es, no porque sea humana sino por ser ella misma, el dolor de su pasado al perder a sus padres, tener que vivir sola durante tanto tiempo, pasar las festividades sola, sus cumpleaños, graduaciones, abrir su negocio, cada logro obtenido.


    A la mañana siguiente cuando despierto no se encuentra en la cama conmigo, me alarmo al no verla por la habitación, salgo de inmediato buscándola, la encuentro en la cocina sentada en la encimera con una taza humeante enfrente y Vidar sentado a un lado devorando una montaña de panqueques.


    —Broer, estos panqueques están deliciosos, tienen banana, frambuesa, chocolate y si les rocías miel ¡pewwwwww! —exclama con la boca llena de panqueques—. Una explosión de sabores en tu boca.


    Ignorando a Vidar me acerco a Lenna para darle un beso en la cabeza, sonríe gentilmente y se pone en pie para dirigirse a la estufa, comienza a trastear sin decir nada.


    «¿Qué te ha dicho?»


    Pregunto mentalmente a Vidar.


    «No ha dicho gran cosa, solo preguntó si tenía hambre y se puso a hacer panqueques.»


    Algo en su actitud me inquieta, está distante. Tras hacer unos cien o quinientos panqueques para cada uno de mis hermanos recoge la cocina pero siempre en silencio, le informo que en cuanto termine de ducharme iremos al pueblo donde mis hermanos nos alcanzarán por la tarde puesto que también deben hacer compras para el viaje.


    —Bonita moto. —Comenta Lenna en cuanto le quito las protecciones a la Harley-Davidson, se acerca para acariciar con una mano el cuero del asiento.


    No es la primera vez que sube en ella pero quizás sea la primera que lo vaya a disfrutar.


    —Es más que una moto, es una Harley-Davidson FXSTS Softail Springer. —Respondo con orgullo.


    —¡Oh! Pues lamento haberle faltado el respeto.


    Dejo escapar un sonido entre un resoplido y una risa. Me recargo en el asiento de la moto para colocar mis brazos alrededor de su cadera y atraigo su cuerpo hacia el mío. Ella sonríe por primera vez desde que se bajó del caballo.


    —La próxima vez que lo hagas —digo muy cerca de sus labios— habrá un castigo, nadie ofende a «mi chica» y sale impune.


    —¡Ah, si! —Se burla.


    Gruño por sus provocaciones y mordisqueo sus labios de manera juguetona, inmediatamente me rodea con los brazos por detrás de la nuca.


    —Algo que involucre azotes. —mordisqueo el lóbulo izquierdo de su oreja—, ataduras —repito lo mismo con el derecho—, algo de seda —deposito un beso húmedo en su cuello—, tu cuerpo y mi…


    —Espera. —Me interrumpe empujándose un poco hacia atrás—. Necesito preguntarte algo que me ha estado dando vueltas por la cabeza.


    Claro, no podían faltar sus incesantes preguntas y esa necesidad de tener que comprenderlo todo.


    —Dispara.


    —¿Por qué… por qué ya no has intentado nada conmigo?


    Con que era eso lo que la inquietaba.


    —Sabes que sigo deseándote. —Choco mis caderas con las suyas para reafirmar lo que acabo de decirle—. Es que con todo lo que te está sucediendo no quiero abrumarte con eso también.


    —¿Me estás diciendo la verdad o es porque… —juguetea con el botón de mi camisa— no te satisfice como se debe?


    —Si te tomo ahora creerás que solo lo hago para hacerte sentir mejor. Vamos, hay que ir al pueblo.


    —Vale.


    Me giro para tomar las protecciones de la estantería, ella brinca al asiento de la Harley-Davidson tomando mi lugar, sonrío de medio lado hasta que la observo sacarse la chaqueta y estirarse en el asiento tratando de guardar el equilibrio. De pronto siento la boca seca, extiende sus brazos para que me acerque, al inclinarme entrelaza los dedos por mi nuca guiándome a sus labios. Sus desesperados intentos por despojarme de la cazadora me divierten por lo que la dejo seguir tratando por unos segundos más, finalmente le ayudo y sale volando detrás de mí. Rápidamente me saco el cinturón antes de pasar la pierna por la motocicleta para quedar sentado frente a frente, tiro de Lenna para incorporarla sin interrumpir el beso.


    Gime de satisfacción con ese sonido que me encanta, paso sus piernas sobre las mías para que quede a horcajadas, desabotona mi camisa con dedos temblorosos. Me encanta la manera en la que me besa, como si le fuera la vida en ello, la acaricio por todos lados; la espalda, sus costados, sus pechos, echa su cabeza hacia atrás dándome acceso a su cuello, lamo y mordisqueo su piel a donde sea que me lo permita. Dejándome llevar por la pasión le abro la blusa dándole un tirón a la tela, otra prenda que destruyo. Se apoya en el asiento con sus brazos colocándolos por detrás de si ofreciéndome sus pechos desnudos, los ataco con voracidad como si me alimentase de ella.


    Enrosco el brazo por su cintura para incorporarla y pegar mi torso con el suyo, coloca sus manos en mi nuca para atraerme a ella, introduzco mi mano entre sus vaqueros y la siento caliente y húmeda, encuentro su clítoris y lo acaricio, primero superficialmente para ir intensificando el contacto, gime y grita mi nombre fuertemente, el sonido reverbera por el pequeño hangar haciendo vibrar mi polla. Sin poder contenerme más desabrocho mis pantalones solo para encontrarme con otro obstáculo, ella aun usa el suyo, quitárselo tomaría tiempo y necesitaría alejarla de mí, ¡al demonio! Los rasgo al igual que el resto de su ropa, jadea por la impresión pero su mirada me dice que continúe, de una sola acometida la penetro hasta el fondo.


    —¡Aaaah! —grita tan fuerte que creo haberle hecho daño.


    —¿Lenna?


    Recarga su frente en mi hombro sin responder, me quedo tan quieto como puedo para no lastimarla más, su pecho sube y baja alterado.


    —¡Dios, Tyr! —Logra decir con un hilo de voz.


    —Lo siento, —empiezo a disculparme— lo…


    No puedo decir mucho más pues asalta mi boca con la suya.


    —No creo que logre acostumbrarme a esto jamás. ¿Siempre es así? Cada vez que entras en mí siento que las cosas más sencillas, como el respirar, se reinventaran.


    Y es ella quien empieza a moverse de arriba abajo, cuando sus movimientos se vuelven descontrolados la hago recostar sobre la Harley-Davidson para que me deje tomar el control, aunque es algo difícil el penetrarla y guardar equilibrio pues la motocicleta se balancea de un lado a otro y debo poner toda la fuerza que tengo en las piernas para que no resbale ya que Lenna podría salir lastimada.


    Levanta sus piernas e intenta cruzarlas por mi cintura pero hay tan poco espacio para maniobrar que tan solo puede dejarlas elevadas, se mueve frenética esperando cada una de mis estocadas haciéndolas más profundas, el sonido de nuestros cuerpos chocando cuando se encuentran invaden el lugar enervándome de placer. Da un grito tan fuerte que creo se ha desgarrado las cuerdas vocales, me clava las uñas en los antebrazos y es como un detonante, me corro en ella casi tan intensamente como su grito.


    —Has roto mi ropa. —Dice mientras acaricia con delicadeza mi espalda.


    —Si, lo he hecho


    —No puedo entrar en la casa a cambiarme, ni puedo ir al pueblo.


    —Te traeré algo o puedes vestirte con la mía.


    No entiendo como puedo estar teniendo una conversación coherente mientras siento que la cabeza me da vueltas y el corazón se me saldrá del pecho. Tras unos minutos más, cuando logro ralentizar mi ritmo cardiaco, tiro de ella para incorporarla junto conmigo. Me giro para buscar mi ropa pero rápidamente regreso mi vista a ella.


    —Lenna, estás sangrando. —Señalo su nariz.


    Se lleva la mano al rostro y observa sus dedos manchados de sangre, los limpia frenética tallándose contra los vaqueros rotos, me estiro para alcanzar mi cazadora y envolverla en ella, la tomo por los hombros para levantarla y colocarla a un lado de la motocicleta, una vez que me aseguro puede sostenerse en pie bajo yo también abrochándome los pantalones. La sostengo en brazos y regresamos en la habitación en silencio. En esta ocasión no hay mucho espacio para las caricias suaves y el romanticismo pues está tan eufórica que lo quiere rápido y urgente, al menos sus movimientos así me lo dicen, pero tengo miedo de haber ido demasiado lejos y lastimarla, después de todo es humana y una muy pequeña comparada conmigo.


    Tomo asiento en una esquina de la cama para observarla lavarse la cara quitándose los restos de sangre, buscar entre sus cosas otros vaqueros y una blusa, trenzar su cabello y acicalarse un poco. Y mientras la contemplo es que pienso en todo lo que le estoy pidiendo, no le he preguntado si quiera que es lo que ella desea, si está lista para dejar su vida e integrarse a la del clan, simplemente ha ido aceptándolo todo, cada cambio, cada reto… debería dejarla decidir pero, ¿realmente tiene alguna elección?


    —Tyr, —llega hasta mí tomando mi rostro entre sus manos—, creo que tenemos un problema.


    —¿Qué ocurre? —Siento como el corazón se me apretuja dentro del pecho.


    —Creo que me estoy haciendo adicta a ti.
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    Lenna


     


    Todas las noches me duermo con el miedo de que el día vivido haya sido solo un sueño mientras que en las mañanas me apresuro a despertar para asegurarme de que Tyr sigue a mi lado, es muy pronto pero estoy segura de que me he enamorado de él, destino o no me es imposible negarme a ello, lo que siento es tan fuerte que en veces creo me ahogaré en todas esas sensaciones que me asaltan a cada momento y en cualquier lugar.


    Bajamos al pueblo y una nueva sensación me embarga al saber que sería la última vez que recorrería esas calles en mucho tiempo, ¿volvería alguna vez? Tyr me lleva a casa por si quería recoger algunas cosas pero a parte de ropa no hay mucho más que rescatar, los recuerdos de mi niñez y mis padres no se encuentran en los estantes o paredes, ya no más, noto la cantidad excesiva de correspondencia amontonada en la entrada, sin revisarla la tomo y guardo en un bolso pequeño.


    Con peso en el corazón salimos de ahí para ir de compras al centro, una actividad que nunca me ha gustado mucho pero tras su insistencia accedí a recorrer las tiendas. Es extraño pues es él quien busca las prendas y me pide que me las pruebe, por un momento me recordó cuando hacia eso mismo con Serena, compro todo lo que dice le gusta o piensa que podría necesitar. Observo como las chicas de las boutiques me miran celosas pues Tyr es un hombre que se da a notar, con su alta estatura, cuerpo de infarto, apariencia de chico rudo y ojos extremadamente hermosos hace girar las miradas de casi todas las mujeres con pulso del mundo.


    Y lo sabe bien, incitador como él mismo cada vez que atrapaba a alguna chica viéndolo fijamente me atraía a su cuerpo para darme un beso digno de una película clasificación B, obviamente a mí me gustaba seguirle el juego. El experimentar esa faceta de él, donde no es ni un guerrero o ser místico sino solo un hombre, me encanta. Aunque a la hora de pagar las cuentas discrepamos un tanto, en cuanto meto la mano buscando mi cartera él ya está pagando a las dependientas, al verme enfurruñada me deja pagar… un par de calcetines.


    Sus hermanos nos alcanzan pasada la hora de la comida con el Todoterreno cargado de provisiones, pensé que se quedarían en el pueblo a beber en el pub como han hecho seguido pero no, se trepan en el auto de Sweyn y partieron casi tan rápido como aparecieron. Tyr quiso quedarse un poco más, solo a caminar, andamos por el paseo marítimo y me sorprende ver que mi cafetería está reconstruida sin que yo lo hubiese pedido, el enorme hombre a mi lado se encoge de hombros sin darle importancia. Durante el trayecto nos encontramos con varios conocidos que me hacen preguntas sobre mi relación con él, otros menos directos me piden hacer planes para vernos en los próximos días, sonrío y asiento pero en el fondo sé que no sucederá.
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    Finalmente el tiempo de partir llegó. No negaré que el viaje ha sido cansado y tedioso, vamos en la motocicleta de Tyr gran parte del día, preguntándome constantemente si quiero parar pero al saber la importancia para ellos de esta travesía intento ser lo menos quejica posible, pero hay veces que mi trasero protesta por mí, en otras ocasiones Vidar conduce la Harley-Davidson y nosotros nos montamos en el Todoterreno junto a Sweyn, Frey y Bragi. No importa cuantas horas pasasen tras el volante, ninguno de los tres parece cansado o aletargado. A regañadientes y por petición de su líder paramos en un motel de paso donde nos dividimos en dos habitaciones, por la mañana todos parecen estar más que ansiosos por continuar ya que aguardan por nosotros ya dentro de los vehículos.


    La siguiente noche le propongo dormir en el auto ya que al parecer soy la única que lo necesita, en un principio se resiste pero tras mis insistencias no volvemos a parar salvo para comer y satisfacer necesidades fisiológicas.


    Por lo que hemos llegado antes de lo planeado a la ciudad desde donde saldremos hacia el otro continente. Lo primero que hacemos es reportarnos en el muelle, realmente no sabía que esperar pues las veces que he preguntado a dónde nos dirigimos solo me responden que «lejos». Frey me informó que tendríamos que cruzar el océano para poder llegar a sus tierras, desde el principio fue evidente que transportarnos en avión estaba más que descartado, tengo mucha curiosidad y mil dudas formulándose en mi cabeza pero no quiero agobiar a Tyr con ellas.


    Resulta que son dueños de una embarcación, demasiado grande para ser un yate pero muy chica como para tratarse de un crucero. Nos demoramos bastante pues aun no se encuentra listo para salir ya que nos hemos adelantado.


    —¿Hay algo que necesites antes de zarpar? —Pregunta Frey sentándose a mi lado en una banca de piedra frente a las embarcaciones.


    —No, estoy bien.


    —¿Ni siquiera respuestas? —Insiste.


    —Bueno, tengo millones de preguntas justo ahora.


    —No necesito estar junto a mis hermanos para escuchar lo que dicen o para que ellos me escuchen a mí.


    —¿Cómo…?


    Frey ríe despreocupada.


    —Eres muy transparente, Lenna. Es fácil saber lo que estás pensando. Mis hermanos me dan mi espacio por ser la única mujer del clan, es raro que haya una única fémina, o hay varias o no hay ninguna.


    La escucho atentamente, me cuenta lo que significa para ella ser miembro del clan como única chica entre cuatro hombres. Mientras habla pienso en que parte de el porque me fue tan fácil adaptarme a ellos es por la manera en la que tratan a las mujeres, con respeto e incluso un poco de reverencia y veneración. Quizás sea por eso que ellos lo llaman «destino». Entonces una nueva serie de preguntas se aglomeran en mi cabeza, ¿cómo será para Frey? ¿igual que sus hermanos pero a la inversa o ella no estará atada a eso?


    Finalmente nos llaman para abordar, el interior de la embarcación es mucho más frío que el exterior, me imaginaba que todos los hombres que vimos dentro del barco cuando llegamos nos acompañarían pero estaba equivocada, únicamente somos Tyr, sus hermanos y yo. Rápidamente Bragi toma el mando de los controles y Vidar lo acompaña en la cabina.


    —Será otra larga tirada. —Anuncia Tyr colocándose a mi lado, separo la mirada del horizonte para que sepa lo he escuchado, desde donde nos encontramos podemos ver directamente a la cabina de mandos—. Tienes preguntas.


    —Siempre tengo preguntas.


    —Bragi y Vidar son los menores, mellizos. —Empieza Tyr, giro sorprendida hacia él.


    ¿Mellizos? Físicamente son tan diferentes como el día y la noche: Bragi es rubio, tiene ojos nobles de color marrón, tez clara, rostro un poco redondeado y todo su cuerpo libre de vello facial; por otro lado Vidar es más alto, mirada astuta con pupilas azules, cabello negro que le llega debajo de las orejas, barba de candado y tanto el pecho como los brazos y piernas cubiertos de una delgada capa de vello. Cabe señalar que sus personalidades son muy distintas también, uno es casi un monje y el otro un mujeriego, cada que van al pueblo Vidar se monta todo lo que tenga senos mientras que Bragi se mantiene alejado tanto como puede de las mujeres; Vidar es pícaro, provocativo, descarado y Bragi es gentil, compasivo y atento.


    Encuentro a Tyr sonriendo de medio lado al entender hacia donde se han ido mis pensamientos.


    —Difícil de creer, ¿cierto? Pero es verdad, por eso los encuentras revoloteando uno cerca del otro, no pueden estar alejados mucho tiempo, son atraídos entre si, incluso cuando pequeños Bragi era capaz de sentir cuando Vidar se lastimaba.


    —¿Pequeños?, ¿ustedes nacieron como bebés? —Como respuesta tengo una enérgica carcajada.


    —¿Cómo pensabas que habíamos nacido?, ¿qué solo aparecimos? —me encojo de hombros, era justo eso lo que pensaba—. Nacimos de un padre y una madre.


    —¿Qué pasó con ellos?


    —Al igual que tus padres los míos también murieron, cosa de Dioses. —Su tono me da ha entender que no ahondará más en el tema y se lo permito puesto que lo entiendo, a mí también me es difícil hablar de la muerte de mis padres—. La siguiente es Freyja, tan diferente a nosotros como una fémina puede serlo; independiente, dura, explosiva, sin embargo nunca ha querido asumir el rol de madre para nosotros, un alivio debo admitir, sería difícil llamarle la atención si es ella quien me la llamase a mí. Después está Sweyn, enfadado con el mundo humano, aun no comprendo la razón de su resentimiento.


    —Un poco duro, ¿no?


    —Si, un poco —toma mi mano y juguetea con mis dedos— pero no tienes que preocuparte, él te acepta.


    —Creo que es porque ha dejado de mirarme como humana. —Dejo la frase hasta ahí, no hemos vuelto a tocar el tema de su minnaar. Tengo muchas dudas en relación a eso pero el miedo de exteriorizarlas es mayor.


    A lo largo del viaje tanto Tyr como sus hermanos me cuentan historias sobre ellos, algunas de guerra y gloria, otras extrañas pero todas muy entretenidas haciendo que el trayecto sea menos pesado y duro.


    Finalmente llegamos a tierra firme, de todos los lugares donde creí que podríamos dirigirnos nunca imaginé un lugar como aquel, si pensaba que vivía en una ciudad gélida el paisaje frente a mí parece sepultado en hielo y nieve, a pesar de los tres pares de calcetines que llevo y mi calzado especial aun percibo el frío bajo mis pies. Uno a uno los guerreros van pasando a mi lado dándome una palmada en la espalda y sonriendo burlones al verme ataviada en mil chaquetas y suéteres cuando ellos van vestidos como siempre, a mi lado Tyr me coloca la capucha sobre la cabeza y abraza sobre los hombros instándome a caminar.


    Sé que no se trata de vacaciones pero no puedo dejar de observar todo a mi alrededor embelesada, he viajado antes pero nunca a un lugar como este. De un hangar cercano al muelle sacan cinco motonieves, puesto que aquí incluso el piso es blanco. El ruido que hacen los motores es ensordecedor aunque eso no supone un problema para que puedan comunicarse entre ellos, Sweyn es quien encabeza la marcha y los demás lo seguimos. No puedo verlos pero sé que Bragi y Frey vienen justo detrás de nosotros.


    «¿Se encontrará bien ahí detrás?»


    Doy un grito al escuchar esa voz en mi cabeza, por la impresión me suelto de la cintura de Tyr y soy arrancada de la motonieve por la resistencia del viento, ruedo un par de metros y me hago un ovillo cuando los otros dos vehículos pasan zumbando a mi lado.


    —¡Lenna!


    Tyr se precipita hacia mí, me encuentra sacudiéndome la nieve de la cara y cabeza.


    —¿Qué ha pasado? —Pregunta Vidar regresando lo andado.


    —¿Se encuentra bien? —Bragi se inclina a mi lado.


    —¿Un ataque? —Inquiere Sweyn cerrando el círculo.


    Frey se acuclilla a mi lado también mientras que Tyr me examina la cabeza buscando heridas pero estoy bien, me duele un poco el hombro con el que he caído pero fuera de eso no ha pasado nada, la nieve ablandó la caída.


    —No lo sé, Lenna gritó y me soltó.


    Me doy cuenta de que me han hecho una pregunta la cual no he respondido.


    —Estoy bien. —Digo finalmente poniéndome en pie.


    —¿Qué te ha pasado? —Tyr intenta que vuelva a sentarme pero la nieve está demasiado fría como para quedarme ahí.


    —No lo sé, escuché una voz en mi cabeza y me sobresalté.


    —¿Una voz? —Sweyn le lanza una mirada significativa a sus hermanos— ¿Qué te decía esa voz?


    Pensando en ello…


    —No hablaba conmigo… —medito sobre ello antes de continuar—, de hecho, era como si Tyr hablara, se cuestionaba si estaba bien.


    De nuevo esa mirada inquietante.


    —¿Tyr?


    Este le devuelve la mirada a Bragi pero se quedan callados.


    —Eso era lo que pensaba antes de que Lenna gritara pero no lo exterioricé, solo lo pensé.


    —Inténtalo. —Lo anima Frey.


    —¿Intentar qué? —Creo que no me gustará lo que van a hacer.


    «Esto.»


    Jadeo al escuchar nuevamente la voz en mi cabeza, otro intercambio de miradas y luego Tyr me observa fijamente.


    «Inténtalo tú.»


    —¡Oh por Dios! ¿Cómo haces eso?


    —Haz la prueba —vuelve a decir Frey— piensa en Tyr e intenta decir algo.


    Hago lo que me dicen y todos me miran expectantes, pienso y pienso pero ninguno hace nada salvo observarme fijamente, arrugo la nariz y frunzo el ceño concentrándome más aun pero al parecer no lo estoy haciendo bien ya que no obtengo respuesta por parte de Tyr. Vidar coloca su dedo índice entre mis ojos y sonríe, su hermano mayor gruñe pero hace caso omiso.


    —Déjalo, al parecer es unilateral.


    —¿El qué es unilateral?


    «La comunicación telepática, no sé como pero eres capaz de captar mis pensamientos sin necesidad de que los proyecte de forma intencional hacia ti, esto nunca había sucedido con ningún humano.»


    Aun me sorprende escuchar aquella voz, en parte parecida a la de Tyr pero al tiempo diferente, en mi cabeza, supongo que me iré acostumbrando a ello como a todas las peculiaridades de la familia Brácaros.


    —Quizás es cosa de minnaar. —Respondo encogiéndome de hombros.


    —Probablemente. —Secunda Sweyn —Vamos, aun nos queda mucho camino y poca luz de día.


    Sé que pueden ver perfectamente en la noche, los he visto conducir bajo la negrura más espesa, por lo que imagino es la ansiedad lo que mueve a Sweyn. Sus hermanos asienten y volvemos a montarnos todos en las motonieves, cuando Tyr me extiende su mano para que tome asiento detrás de él me dice.


    —Trataré de no pensar para no desconcentrarte.


    Le doy un empujón en el hombro haciéndolo reír.


    Fuera de eso no hay más percances, vamos cuesta arriba la mayor parte del tiempo, zigzagueando entre montañas, rodeando aldeas. En algunas ocasiones escucho como traquetea el motor del vehículo dándome la impresión de que se detendrá en cualquier momento, pero supongo que siguen por pura fuerza de voluntad, aunque me recuerdo que son cosas y no personas por lo que no tienen fuerza de voluntad, lo que me lleva a rememorar la historia de “La Bella y la Bestia” preguntándome si será posible que sean personas que han caído en un encantamiento. Al llegar a esta línea de pensamientos es que me doy cuenta que definitivamente estoy chalada. La realidad y la fantasía se han mezclado en mi cabeza por lo que prefiero dejar de pensar, haciendo que vaya relajándome a tal grado de casi quedarme dormida.


    —Estamos por llegar, resiste un poco Lenna, no te duermas.


    La voz de Tyr me sobresalta haciéndome reaccionar, sobre todo porque no la he escuchado en mi cabeza sino que lo ha pronunciado con palabras, supongo que para no hacerme caer nuevamente por la impresión, me aferro con más fuerza a su cazadora tanto como los guantes me lo permiten. Para él «estamos por llegar» en realidad significa que queda un recorrido de trecientos kilómetros a 250km/h.


    Presiento que ahora si en verdad estamos por llegar a nuestro misterioso destino cuando en vez de bordear un pueblo lo atravesamos a una velocidad razonable, no nos detenemos sino que seguimos por un camino marcado con guardarraíl y señalamientos.


    Al detenernos me quedo con la boca abierta al observar el majestuoso castillo que se levanta imperioso ante nosotros, rápido me quito la protección de los ojos para poder echarle un vistazo mejor; antiguo, sombrío, imponente, terrorífico… Ninguno de ellos parece impresionado por la construcción, sino que se limitan a desatar sus bolsos y entrar en el lugar como si hubiesen salido de compras.


    —Descansaremos un poco y bajaremos al pueblo por la mañana para suministrarnos. —Anuncia Tyr—. Anda, vamos a dormir. —Me apremia tirando de mi brazo.


    —Espera, de verdad vamos a pasar la noche aquí.


    —Bienvenida al castillo Brácaros.
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    Tyr


    


    Estar de regreso en las Tierras Altas, volver a recorrer los pasillos de nuestro antiguo hogar es algo extraño, hace siglos salimos de aquí prometiéndonos no volver y hoy debemos romper esa promesa si es que queremos recuperar una vida tranquila, el presentimiento de que algo grande se aproxima cada vez es más insistente en mi cabeza. Por años hemos tenido una vida pacífica, apartados de la furia de los Dioses. Las historias sobre nuestras victorias mantenían a nuestros enemigos alejados pero, por alguna razón han regresado y de un modo perturbador, con nuevos dones, ordenados, como si hubiesen sido reclutados bajo algún experto en combate.


    —¿Cuál es el plan para hoy? —Pregunta Lenna sentada sobre la cama mientras termina de abrocharse sus botas.


    —Iremos al pueblo por provisiones y después a hablar con los Dioses.


    —¡Cielos! Lo dices como si tal cosa, ¿es que a caso tienen línea directa con ellos? Levantas el teléfono y dices «Hola Roy soy Tyr, ¿me comunicas con Odín?».


    Sonrío ante su ocurrencia, Lenna sigue sorprendiéndome, la manera en la que toma las cosas es siempre contraria a como imagino que lo hará; cuando creo que enloquecerá se enfada, cuando creo que se emocionará usa el sarcasmo, siempre saliendo con algo refrescante que me hace reír.


    Me gustaría haberla traído aquí bajo otras circunstancias, poder sacarla a pasear, mostrarle las maravillas de las Tierras Altas, disfrutar del viaje… desafortunadamente las razones por lo que nos encontramos aquí son muy distintas, debemos averiguar que es lo que está ocurriendo, si lo que se avecina es una guerra en la que formaremos parte y estar preparados para ello.


    Visitamos el pueblo y, aunque la gente ha cambiado, es como si el paso del tiempo no transcurriera, cada casa, tienda o edificio está exactamente igual a como eran la última vez que estuvimos aquí, nada nuevo, salvo los señalamientos de tránsito. Compramos víveres para los próximos días, Vidar y Sweyn los suben al castillo mientras el resto hacemos reconocimiento del área, no se sienten perturbaciones en el aire o madrigueras cercanas, las personas no lucen temerosas o preocupadas, los dakloos no han pasado por acá, lo que es bueno, un poco extraño pero bueno. Si nos buscaban a nosotros ¿por qué no han atacado la aldea que se encuentra bajo nuestra protección?


    —Creo que ya no podemos retrasarlo más. —Bragi toma la palabra tras haber pasado la última media hora paseando en silencio por el pequeño pueblo.


    —Es hora de ir al templo. —Anuncio.


    Todos asienten y comenzamos nuestro recorrido al suroeste de la aldea, el edificio se encuentra situado en los límites de esta, un poco escondido por el bosque. Debemos hacer una travesía que es considerablemente larga para un humano, a menudo escucho como Lenna se queda sin aire y ralentizo mi andar para ir un poco más lento, pero en cuanto recobra un poco el aliento es quien vuelve a acelerar el ritmo.


    —Bienvenidos, que las deidades guíen sus pasos. —Nos saluda una pequeña mujer de cabello canoso y largo que le arrastra por el suelo, se sostiene con un cayado elegantemente tallado el cual tiene incrustadas perlas, cristales y oro. Sus ojos azules, casi blancos, se ensanchan en cuanto nos reconoce, posándose sobre sus envejecidas rodillas hace una reverencia. Bragi se aproxima hacia ella y coloca una mano sobre su cabeza.


    —Völva, que las estrellas te protejan. —La ayuda a ponerse en pie.


    Uno a uno mis hermanos van acercándose a ella para saludarla de la misma manera y enviarle conjuros de protección y salud.


    —Koning, finalmente están de regreso. —Dice haciendo una reverencia al aproximarse a mí.


    —Völva, que las Deidades sean amables contigo. —Respondo como saludo—. Necesitamos audiencia con los Dioses.


    Ladea la cabeza fijando la mirada detrás de mí, observa con curiosidad a Lenna quien se mantiene de pie muy cerca de la entrada. La anciana da media vuelta sin decir nada para acercarse al altar donde cientos de diminutas velas destellan en medio de la penumbra. Toma algo y regresa tan rápido como los años le permiten moverse, extiendo la mano pensando que me lo entregará pero en cambio sigue de largo pasando por mi lado hasta llegar a Lenna, esta se endereza y hace una inclinación con la cabeza.


    —Ven pequeña. —Le pide con esa voz rasposa como quién ha fumado por años—. Inclínate un poco.


    Lenna hace lo que le pide y völva le pasa por la cabeza un intrincado collar con una enorme piedra que brilla como con luz propia.


    —Gracias. —Murmura tomándolo con ambas manos—. ¿Qué es?


    —Lot. —Le palmea las manos con cariño, sin soltarla la atrae hasta nosotros.


    —¿En qué puedo ayudarlos?


    —Audiencia con los Dioses. —Repito.


    —Koning, algo está sucediendo, ¿cierto? Las estrellas están nerviosas.


    —Es lo que necesitamos averiguar. —Interviene Vidar.


    —El domo de protección que meisje nos otorgó ha impedido que ellos entren, sin embargo se ha ido debilitando tras cada intento, últimamente están más insistentes, recé a las Deidades para que nos enviaran nuevas defensas y han aparecido.


    Así que, después de todo, si han estado aquí los dakloos.


    —Fueron a buscarnos a casa, völva. Por ello que estemos aquí. —Explica Freyja.


    —Meisje, justo ahora siento como su domo cobra fuerza tan solo estando aquí, dankjewel, elevaré una oración por su ayuda. Necesitan reunir las cuatro piedras para abrir el portal. —Empieza la anciana—. Y solo uno de ustedes podrá ascender. —Mira significativamente a Sweyn—. Sabes que no puedes ir tú. —Termina con reproche.


    —La última vez que ascendió ofendió a las Deidades causando su ira. —Le comento a Lenna cuando veo su expresión inquisitiva.


    —¿Y qué pasó?


    —Digamos que no pudo sentarse por décadas. —Explica Vidar desde su otro lado.


    —Deben apresurarse, habrá luna nueva mañana por la noche. —Añade la anciana.


    —Volveremos völva, prepáralo todo.


    Salimos por la puerta trasera, la que nos conduce a la entrada del bosque, hago el llamado para que Fenrir acuda a mi lado, por su parte Vidar y Sweyn prefieren transformarse, Lenna deja escapar un grito de sorpresa y mis hermanos ríen por su reacción. Vidar le acaricia el rostro con su cola y yo lo aparto de un manotazo ocasionando que mi hermano siga tentándome, se estruja contra las piernas de ella ronroneando como si fuese un gatito amaestrado, Sweyn se cansa de esperar y con un gruñido le avienta una mordida al felino para captar su atención, una reprimenda mental de parte de Freyja nos hace parar a todos.


    —Basta ya, Vidar al oeste, Sweyn al norte, Bragi y Freyja al sur, Lenna y yo vamos al este, volveremos aquí, pidan a völva que les alimente y deje descansar. Dense prisa pero sean precavidos. Que las estrellas los guíen y las Deidades los protejan.


    Bragi y Freyja montan sus caballos y salen a todo galope al igual que Vidar y Sweyn en las direcciones que les he indicado.


    —¿Cómo es posible que estén aquí? —Inquiere Lenna señalando a los caballos que nos aguardan con cautela.


    —Te lo dije, ellos siempre acuden a nuestro llamado. Sube, tenemos un largo recorrido. —La ayudo a treparse sobre el lomo de Adamantem y emprendemos camino.


    —¿Qué son estas piedras que debemos buscar? —Cuestiona distraída mientras que se acomoda sobre la yegua—. Aun no me acostumbro a no tener montura.


    —Para poder solicitar audiencia con los Dioses debemos ofrecer cuatro piedras que se esconden en los alrededores. —Una vez que me aseguro no caerá, Fenrir se acerca para que suba en él.


    —¿Y qué tiene eso de especial? Digo, no es que esté menospreciando unas piedras —habla viendo al cielo— ni nada de eso, solo que imaginaba algo más… complicado, como hacer un sacrificio humano, pelear contra un dragón o mínimo sacarse un riñón.


    —Tienes una vena sádica, ¿sabías? Las piedras no duran mucho tiempo en un solo lugar, se mueven constantemente, puede que estemos cerca de ellas cuando decidan cambiar a otra parte y, como has escuchado a völva no tenemos mucho tiempo para cazarlas.


    —¿Völva es su nombre?


    —No, es el nombre que reciben las sacerdotisas y cuidadoras de los templos.


    —¿Qué edad tiene?


    —Más de los que aparenta, sé que sientes curiosidad y ojalá tuviéramos tiempo pero debemos apresurarnos.


    —Vale, ¿puedo hacer una última pregunta?


    —Claro. —Sondeo el terreno que tenemos delante para fijar un curso.


    —¿Qué significa «Lot» y por qué te ha llamado «Koning»?


    —Lot es lo que llamamos Destino. Probablemente te haya dado ese medallón porque eres mi minnaar y te protegerá.


    —¿Y Koning?


    —Rey.


    Salgo a galope porque sé le han llegado cientos de preguntas más, no tarda en alcanzarme pero ya no habla sino que se concentra en mantener el paso y no caerse en el intento. Seguimos así por varias horas, sin una dirección fija, cambiando de rumbo cada cierto tiempo, a menudo extiendo un rastreo psíquico pero no logro percibir nada. Noto que Lenna está cansada pero no se queja, por lo que tras varias horas de no tener ni una sola pista bajamos a descansar un poco.


    —¿Hay algo? —Es lo primero que pregunta al bajarse de su yegua.


    —No, y me desconcierta un poco, ya debería haber percibido algo, un pequeño rastro o una ubicación pasada.


    —Quizás tus poderes de rey se han estropeado.


    Sabía que no lo dejaría estar. La atraigo por la cintura para pegarla a mi cuerpo, deja escapar un grito por la sorpresa pero inmediatamente entrelaza sus brazos por mi nuca y acaricia mi cabello.


    —Quizás —respondo a su provocación—, es solo un título que usan los antiguos, no es que tenga una corona y un trono.


    —Pues que mal, porque no sabes lo que me ponen los hombres con corona.


    Caigo ante sus provocaciones y la beso con fuerza, en el momento que mis labios rozan los suyos siento un llamado, instintivamente giro la cabeza en dirección desde donde proviene. Lenna, desconcertada, suelta un gruñido de enfado pero se concentra igualmente, sin que haya intercambio de palabras intenta subir a su yegua dando salto sin poder conseguirlo, Adamantem inclina un poco su cuerpo para ayudarla.


    —Apresúrate, antes de que desaparezca. —Exclama una vez que ha conseguido subir.


    Sin duda que debo estar agradecido con los Dioses por que me ha tocado una minnaar muy comprensiva.


    Por fin tenemos un rastro que seguir, cabalgamos a medio galope, cuando llegamos a un claro despejado hago detener a Lenna con una señal, algo se siente extraño. Bajo rápidamente de Fenrir y examino el lugar con detenimiento, siento la presencia de la piedra pero también algo más, de la nada un destello cegador inunda el bosque seguido de un grito de guerra y ese olor a putrefacción tan familiar. Dakloos.


    Le ordeno a Fenrir que proteja a Lenna, hace retroceder a Adamantem hasta un conjunto de árboles y maleza. Extiendo el brazo para llamar a Tyrfing, al sentir la quemazón en la palma de mi mano la cierro con fuerza en un puño, blando con seguridad mi espada y la balanceo un par de veces para acostumbrarme a su peso, hace décadas que no he debido de utilizarla. Veo a los dakloos pero no se aproximan, sino que se mantienen en formación, esperando por algo. No quiero tener que ser el primero en lanzarse al ataque pero me estoy poniendo nervioso, probablemente sepan que es lo que busco y han venido a por ello. Paso la mirada de uno a otro, una docena de ellos, con sus ojos astutos y sus sonrisas sardónicas hacen que el vello de la nuca se me ponga de punta.


    Hago un repaso psíquico y siento a Lenna junto a Fenrir y Adamantem, nadie más, me relajo un poco al saber que no van por ella. De entre las filas avanza un hombre un poco más bajo que los dakloos con apariencia humana, con piel morena y cabello abundante en su cabeza, una larga barba pelirroja y unos ojos oscuros que no auguran nada bueno; astutos, calculadores, diabólicos.


    —Tenemos ante nosotros al rey Brácaros. —Anuncia en nórdico antiguo.


    —¿Qué buscan en tierra Brácara? —Respondo en el mismo lenguaje.


    —Estamos de paso, guerrero, tus tierras cruzaban por nuestra ruta. —Su voz, sagaz y afilada me hace pensar que miente.


    —Si es así, ¿por qué has desplegado a tu ejército?


    El tipo bufa divertido.


    —¿Ejército? ¿ellos? Son solo mi escolta personal.


    —Creo que estoy en desventaja. —Prosigo con un tono calmado— por una parte sabes quien soy mientras que yo no reconozco ni tu nombre ni tu alianza.


    —Además que te encuentras solo y debes proteger a tu minnaar.


    —Quizás no esté solo.


    Suelta una carcajada que me hace estremecer.


    —Sí, estás solo. Tus hermanos se han ido a buscar el resto de las piedras. Has venido por oosten pero la fémina te hace ir más lento que a los demás, quizás si vinieras solo la habrías alcanzado.


    —Dime tus propósitos y apártate de mi camino, me haces perder tiempo. —Su porte no es de guerrero por lo que no tengo muy claro que quiera atacar, quizás solo robar oosten y mantenernos en la ignorancia, vuelvo a hacer despliegue del poder psíquico tratando de encontrar señales de la piedra.


    —Ya te lo he dicho, voy de paso. —Se encoje de hombros pero su postura dista mucho de estar relajada.


    —Pues ya va, pasa y que los Dioses guíen tus pasos.


    Al hacer mención de los Dioses un bufido de indignación sacude la fila de dakloos que, el hombre hace un movimiento apenas perceptible con la mano para que se calmen.


    —Sin embargo al parecer estos —señala con la cabeza a los dakloos— tienen un asunto pendiente con la fémina, y ¿quién soy yo para negárselos? —Vuelve a encogerse de hombros retrocediendo.


    Lo sabía, esa fachada de tranquilidad no me la compraba, doy un par de pasos hacia Lenna sin apartar la mirada de ninguno de ellos. Tengo que decidir rápido que hacer, si enviar a Adamantem de regreso al templo con el riesgo de que más dakloos aparezcan de la nada cerca de ella o dejarla a mi alcance con riesgo a que la hieran en un descuido, de cualquiera de las dos maneras estoy en problemas. Mis hermanos se encuentran lejos como para llegar a tiempo, o quizás esa es la cuestión, distraernos de nuestro objetivo buscando las piedras. Hasta el momento ninguno de ellos ha intentado contactarme por lo que me supongo todos se encuentran bien, ¿o será que no han tenido tiempo de tratar de conectar mentalmente? Vidar y Sweyn tienen una ventaja, se han transformado en sus apariencias animales, los dakloos desconocen que tenemos este don, al menos no pueden saber con exactitud que forma adoptaron, pero ¿y si nos han estado siguiendo sin saberlo y los han visto?


    ¡Por Odín! Jamás había sentido tanta incertidumbre en mi vida.


    ¡A la mierda! Seguiré mis instintos, quisiera poder tener el don de Freyja y lograr formar un campo de fuerza alrededor de lo que quiero proteger, pero no es así. Llamo a Fenrir para que acuda a mi lado, el potro aparece rápidamente de entre la maleza y me deja subir a su lomo, relincha y bufa molesto, da patadas al suelo enfadado, siento la indignación de Adamantem a mis espaldas y el nerviosismo de Lenna, la habilidad de Bragi de calmar los ánimos me vendría de maravilla.


    Un grito de guerra, el relinchar furioso de Adamantem y un ruido seco.


    Me giro un segundo para buscar a Lenna, al momento siguiente tengo la cara de un dakloos frente a mí, Fenrir se sacude violento porque se ha posado sobre su cabeza, logra tirarlo y posteriormente pisotearlo como si fuese pasto. A mi lado aparece Adamantem agitada y Lenna sosteniéndose como puede del animal.


    —Mantén la calma, no hagas nada temerario.


    —No distraerte, lo entiendo. —Asiente solemne.


    Si, esta mujer es perfecta para mí, entiende las cosas sin necesidad de que se las tenga que estar diciendo paso a paso. Al vuelo consigo ensartar a otro dakloos en Tyrfing con apenas un leve movimiento de mi mano. Enseguida se lanzan de tres a por Lenna, ella se inclina tanto como puede pegándose al animal intentando imitar su forma para quedar escondida, la abraza del cuello para no caer cuando se alza en sus cuartos traseros para rugir furiosa, se deshace de un par que intentaban lanzarse sobre de ella.


    Volteo a todos lados buscando al hombre pelirrojo, sin duda es quien los guía, por lo general no son así de ordenados y por ello que sea tan sencillo detenerlos, mucha fuerza poca táctica, pero en esta ocasión están buscando la manera en la que atacar con mayor efectividad, observando cuando Lenna es vulnerable para lanzarse por ella.


    Y, al igual que el antiguo Dios nórdico, mi punto vulnerable es la mano derecha, a la cual van dirigidos todos sus ataques, sin embargo no logran tocarla si quiera, Tyrfing se encarga de atravesarlos justo en el corazón antes de que puedan llegar a mí. Pero pronto el aullido de dolor proveniente de Lenna me distrae por un segundo, uno de los dakloos le está tirando del cabello con saña, al querer liberarla no me percato que tres más se aproximan por mi costado izquierdo, no reacciono lo suficientemente rápido y terminan asestándome un golpe que me tira lejos de Fenrir, sacudo la cabeza para poder orientarme, he quedado atrapado entre las patas de ambos animales, nieve y tierra se levantan formando una espesa nube a la altura de mi cara.


    Logro salir de ahí solo porque Fenrir se alza sobre sus cuartos traseros, al ver la razón me pongo rápido en movimiento, cuatro dakloos están intentando detenerlo arrojándole sogas al cuello para inmovilizarlo, Adamantem desesperada por quitarse al que lleva sobre su lomo relincha y resopla agitadamente, mientras que Lenna da manotazos al aire, debo tener cuidado al momento de blandir la espada pues no quiero darle a los caballos o a ella por error.


    Prioridades: Lenna, Fenrir, oosten, salir vivos.


    —¡Rennen, rennen! —Grito tan alto como puedo en medio de los alaridos que producen los dakloos.


    Por un segundo no pasa nada sino que todo se queda suspendido, entonces una onda expansiva sale de Tyrfing enviando a todos contra los árboles. Rápidamente busco a Lenna con la mirada, se ha caído de Adamantem por la fuerza con la que ha sido arrastrada, silbo una indicación a la yegua quien la recoge con facilidad y empieza a correr cuesta abajo de regreso al templo. Los dakloos aun están atontados dándome tiempo de ir por Fenrir, intento localizar al pelirrojo pero tal como imaginé se ha desvanecido nada mas inició la batalla, lo que antes eran tan solo una docena de ellos se ha multiplicado por doce más, a donde sea que mire hay más de ellos saliendo de entre el bosque. Pasada la impresión de mi ataque se aproximan rodeándome, podría transformarme y salir corriendo de ahí, sé que en esa forma soy más rápido, pero no tendría con que defenderme salvo garras y dientes.


    Han cerrado un círculo manteniéndome en el centro, mi atención dividida como lo está no ayuda, por una parte voy siguiendo a Lenna mientras que intento encontrar una salida a este atolladero. De la nada cada uno de los dakloos tienen en su mano una espada que es un reflejo idéntico a la mía, como si los Dioses se las hubieran concedido solo por estar aburridos. Desde diferentes ángulos van atacándome, intentando llegar hasta mí pero manteniendo su distancia, otra táctica aprendida.


    «Tengo a noorden.»


    La voz de Sweyn me distrae una milésima de segundo, lo que estaban esperando para lanzarse sobre mí, corto manos, perforo estómagos y rasgo yugulares pero entre más golpes asesto más de ellos aparecen. Me encajan una de esas espadas en el costado derecho, mi lado débil, y el calor de la hoja de acero es tan fuerte que me doblo en dos, momento en el que me golpean en la nuca con la empuñadura de otra.


    «Vuelve pronto, estoy siendo atacado, Lenna va de regreso al templo, protégela, que los demás sigan buscando, no avises...»


    Intento dar tantas órdenes como sean necesarias pues no sé cuanto tiempo más logre estar en pie.


    Me giro sobre el piso y apoyando los pies en la tierra me impulso con las manos para levantarme, intento no hacer caso al dolor pero la herida sigue caliente, es como si me hubiesen atizado con una vara de hierro hirviendo. Al no volver a escuchar la voz de Sweyn entiendo que se ha percatado de la situación a la perfección.


    He perdido la cuenta de a cuantos he herido ya, el olor a putrefacción es casi asfixiante, pero no estoy seguro si se debe a la cantidad de dakloos vivos o muertos.


    Por detrás me golpean en las rodillas tirándome al suelo una tercera vez, molesto pego un grito de furia, una segunda onda expansiva sale de mí, gran error, eso me dejará sin energía para proseguir en medio de semejante ejército, mover tantos cuerpos al mismo tiempo es algo que consume gran parte de mi psique. Jadeante me apoyo con las manos sobre el suelo.


    —¡Tyr!


    ¿Qué? ¡No!


    Lenna corre hacia mí sosteniendo algo en los brazos, como un bebé o quizás un pequeño animal. ¡Freyja! Se ha transformado en liebre y la han herido, con dificultad me apoyo sobre una rodilla pero es poco más lo que puedo hacer, todo el viaje, la falta de un buen descanso y el uso desmedido de energía psíquica han acabado conmigo.


    —Regresa. —Intento gritarle pero no estoy seguro que me haya escuchado o que mi voz haya salido siquiera.


    El impacto de la onda va pasando pues los más fuertes ya se alzan, no sé como proteger a Lenna y Freyja.


    «Necesito ayuda.»


    Proyecto a mis hermanos.


    «Lenna no está en el templo…»


    No soy capaz de seguir escuchando lo que Sweyn tiene para decirme pues en ese momento uno de los dakloos ataca a Lenna por la espalda tomándola por el cabello haciéndola tirar el bulto que acunaba entre los brazos, como lo lleva envuelto en su chaqueta no logro ver si Freyja está herida o viva aun. La escucho gritar y serpentear intentando liberarse, camino dos pasos y caigo sobre mis rodillas una vez más, doy un par de traspiés pero es poco lo que avanzo.


    Los dakloos se han concentrado en Lenna, después de todo el pelirrojo dijo que tienen algo pendiente con ella, ¿el qué? Busco a Fenrir para que venga en mi ayuda pero no lo veo por los alrededores, tras la segunda onda expansiva no me he percatado hacia donde ha ido. Antes de que pueda enviarle una orden mental escucho un alarido tan espeluznante que me deja petrificado de miedo.


    Es Lenna.


    Pronto me doy cuenta que no es el miedo lo que me tiene inmóvil sino ella, el dakloos que tenía a su espalda se ha esfumado como si lo hubiese desintegrado. No, no es «como» sino que lo ha desintegrado pues inmediatamente después lo hace con otro y uno más. Agudizo la mirada y soy capaz de ver el pequeño campo de energía que sale de ella, expandiéndose como lo hace mi onda, todo lo que va tocando se deshace, ya sea dakloos, nieve, vegetación o mineral. Lenna sigue y sigue expandiéndola sin control o darse cuenta de que lo hace, veo la columna de energía avanzar hasta mí sin saber como detenerla, la llamo por su nombre pero no me escucha. Pienso en que es irónico que vaya a morir por una acción que intentaba salvarme por alguien a quien yo trataba de salvar.


    Cuando la barrera me alcanza no sucede nada de lo que imaginaba, no estallo en una bola de fuego ni me desintegro en mil partículas, solo siento un picor por la piel. Al contrario que a los dakloos me ha llenado de energía, incluso ha cauterizado mis heridas, aun siento el ardor de estas pero han dejado de sangrar, aunque mis movimientos son lentos, como ingrávidos. Finalmente la fuerza de Lenna se acaba pues deja de gritar, me observa por un segundo y al siguiente cae al suelo inconsciente. Tan pronto quedo libre de la extraña barrera que desprendía me apresuro a su lado, se encuentra empapada en sudor, la examino buscando heridas pero salvo unos pocos rasguños parece encontrarse bien.


    —Lenna, ¡Lenna! —Intento reanimarla sacudiéndola tan suave como puedo pero la desesperación me domina.


    Pienso en absorber sus heridas, pero caeré dormido en el acto dejándola desamparada en medio del bosque con dakloos pululando por los alrededores y ambos seremos vulnerables, llamar a mis hermanos… ¡Freyja! Me giro buscando el bulto que Lenna ha dejado caer, estiro el brazo para alcanzarlo pero antes de que pueda llegar a hasta él un quejido me hace regresar la atención a ella.


    —¡Por Odín! ¿Qué ha sido eso?


    Le es imposible pronunciar palabra ya que tiene la garganta adolorida, acaricio su cabello para que se calme pero se desespera por no poder explicarse. Extiende la mano señalando algo por encima de mi hombro.


    —La… la encontré.


    Esboza una sonrisa y vuelve a cerrar los ojos. Una sonrisa, una sonrisa no puede significar algo malo, ¿cierto? Rápidamente me hago con el bulto y lo empiezo a desenvolver. Dentro, brillando con un resplandor amarillento, está oosten. ¿Cómo la ha obtenido? O una mejor pregunta, ¿por qué se ha manifestado ante ella? Llamo a Fenrir, entonces recuerdo que lo he perdido en la batalla, desconozco si está herido o si la onda expansiva le ha afectado. Siento alivio al verlo galopar hacia nosotros seguido de Adamantem. Vuelvo a meter la piedra en la chaqueta y la amarro fuertemente para que no caiga, la ato a mi espalda para poder tomar a Lenna en mis brazos, el caballo se inclina para que pueda subir a él y tras asegurarme que podré llegar hasta el templo emprendo el camino.


    No recuerdo cuanto tiempo nos tomó llegar hasta aquí, el saber que no puedo ir tan rápido como sé que Fenrir es capaz de galopar hace que mi ansiedad vaya en ascenso. Con cada árbol que dejamos atrás una nueva pregunta invade mi mente, ¿cómo es que Lenna, una humana común, pueda desatar tal despliegue de energía? Nunca antes, nada de ella, dio algún indicio de que tuviera semejante habilidad. Un don, tan parecido al mío, ¿se trata de una mera casualidad? o ¿es que acaso por ello es mi minnaar, porque tenemos habilidades similares?


    Perdido como voy en mis pensamientos no me percato que hemos llegado al templo hasta que el grito de Freyja me hace levantar la mirada.


    —¡Han llegado!


    Rápidamente Bragi y Sweyn se aproximan y aunque no me gusta que nadie toque a Lenna se la paso a mi hermano pues no me creo con la suficiente fuerza como para sostenerla yo mismo. Me ayudan a bajar a mí también, una vez en el suelo le doy un par de palmadas con la promesa de que lo recompensaré después, Fenrir sale trotando rumbo a la espesura del bosque con Adamantem a su lado.


    —¿Qué ha pasado? —Inquiere Sweyn ayudándome pasando mi brazo sobre sus hombros.


    —¿Dónde está Vidar? —Es el único que no ha regresado.


    —Contacté con él, viene en camino, le costó un poco encontrar a westen pero está regresando tan pronto como puede.


    Asiento con la cabeza y entramos al templo donde völva ya auxilia a Lenna a quien han recostado en un pequeño catre, Bragi sostiene sobre su frente un paño húmedo y con mucho cuidado va limpiando los pequeños rasguños. Me coloco en una silla a su lado posando mis manos sobre su rostro, mi hermano retrocede pues sabe que me estoy preparando para absorber sus heridas. Veo en la mirada de Sweyn que no se encuentra de acuerdo con ello pero no dice nada.


    —Si Tyr se traslada a la corriente vital, ¿quién ascenderá con los Dioses? —Cuchichea Freyja.


    Dejo escapar un suspiro, de nuevo prioridades.


    En ese momento Vidar entra transformado en guepardo, se detiene nada más ver la estancia. De inmediato se manifiesta en forma humana, un resplandor azul sale volando por el aire y Bragi lo sostiene al vuelo.


    —¡¿Pero qué demonios?! —Exclama aproximándose a Lenna.


    —Es justo lo que estaba por preguntar. —Interviene Sweyn—. Pero Tyr va a entrar a la corriente vital.


    —Broer, ¿quién va a hablar con los Dioses? No puedo ir yo, recuerden lo que pasó la última vez con Frigg y si Bragi se eleva Iðunn no lo dejará regresar, Sweyn por obvias razones tampoco puede presentarse con ellos. —Nuestras miradas van a Freyja.


    —Sé que es importante pero no pienso poner un pie cerca de Baldr, si lo hago no podré contenerme y seguramente recibiré un castigo peor que el de Sweyn. —Reniega Freyja.


    —Entonces volveremos a empezar la próxima luna nueva.


    —Las piedras no durarán tanto sin moverse. —Señala Sweyn.


    —Pues las buscaremos otra vez. —Replico exasperado.


    Antes de que cualquiera pueda objetar nada más comienzo a absorber el dolor de Lenna, pero es tan débil que intuyo algo no anda bien, la observo y efectivamente los rasguños se han desvanecido, su piel ha vuelto a ese color lechoso perfecto, sus labios carmín hacen que luzca como si solo estuviese dormida y su temperatura ha ascendido unos cuantos grados. Un leve cosquilleo en la garganta es la única señal de que mi don se a desplegado. Levanto la mano frunciendo el ceño.


    —¿Qué ocurre? ¿por qué no lo absorbes?


    —Ya lo he hecho. —Respondo confundido.


    —¿Por qué sigue inconsciente? —Vuelve a preguntar Freyja.


    —No lo sé.


    —Quizás solo esté cansada. —Apunta Vidar.


    —Broer, dinos lo que sucedió. —Insiste Bragi.


    Les narro lo ocurrido desde que el hombre pelirrojo apareció ante nosotros, el cómo iban por Lenna, que sabían sobre la audiencia con los Dioses, que conocían nuestra distribución y muy probablemente que era capaz de espiar en nuestra comunicación mental. Continúo con lo poco que recuerdo sobre la lucha, y entonces las cosas se ponen raras, lo que sucedió después de contactar con Sweyn, cómo la envié de regreso y segundos más tarde volvió cargando la piedra, y no solo eso sino que además desplegó una cantidad de energía impresionante incluso para guerreros como nosotros.


    —Völva, ¿es posible que una minnaar tenga dones similares a las de su krijger?


    —Nunca había escuchado algo así, jongen Vidar. —Ambos le dedican una mirada curiosa a Lenna.


    —¿Crees que sea por el medallón que le has obsequiado? —Freyja juguetea con el artilugio que aun le cuelga del cuello.


    —Me gustaría decir que sí, meisje, pero no creo que sea así como funciona.


    Un quejido proveniente de la cama nos hace guardar silencio y observamos a Lenna expectantes, mueve su rostro un poco inquieta pero nada que me indique se encuentra herida o en mal estado, quizás es como ha dicho Vidar y solo se haya quedado dormida. La veo mover los ojos por debajo de los párpados, levanta un brazo para pasarlo sobre su rostro como si la claridad de las luces le irritara. Deja escapar un suspiro de cansancio, con cuidado toco su mejilla y ella sostiene mi mano entre las suyas, abre los ojos un poco y los cierra con fuerza un segundo después, Freyja apaga unas cuantas velas cercanas para que la habitación se quede en penumbras.


    —¿Lenna? Mooi, ¿te sientes bien?


    —La encontré. —Susurra, se lleva la mano a la garganta—, necesito un poco de agua.


    Freyja le alcanza una pequeña copa con una mezcla que völva ha preparado previamente para que reponga energía.


    —Si, lo has hecho. —La ayudo a inclinarse para que beba un poco, da un pequeño sorbo y otro más, en cuanto separa los labios de la copa la deposito en la almohada—, tengo muchas preguntas, así como tú —le digo en un tono más bajo— pero por ahora solo me urgen dos, contesta si o no con tu cabeza después entraremos en detalles, ¿vale? —asiente ligeramente— ¿Acabas de estar en la corriente vital? —menea la cabeza— ¿alguien te entregó la piedra? —vuelve a negar—. Vale, descansa un poco que dentro de unas horas tendremos audiencia con los Dioses.


    Intenta preguntar algo pero coloco mis dedos sobre sus labios para que no hable, me lanza una mirada que a las claras me deja saber no se retendrá por mucho antes de empezar con su tsunami de interrogantes, sonrío para que entienda que las responderé, las que pueda, pero después.


    Por el momento no hay mucho más que hacer, colocamos las piedras en el altar y su resplandor llena el templo: Noorden destallando de verde, Zuiden con su brillo rojo, Westen centellando de una tonalidad azulada y Oosten resplandeciendo de amarillo, alineadas perfectamente la una con la otra sobre unos pequeños pedestales de oro, después de todo hay que adularlas para que nos hagan el honor de prestarnos su energía. Völva además añade un pequeño frasco con incienso encendido para que el aroma de humedad se disfrace con fragancias dulces.


    Pienso en dormir un poco pero no tendré tiempo, Lenna se levanta no mucho después y ayuda a völva con algunas gestiones, conversan en voz baja y estoy casi seguro de que está haciendo su habitual despliegue de cientos de preguntas. Entre las dos preparan comida para mis hermanos y para mí, nosotros estamos sentados a lo largo de la estancia casi sin movernos, en cambio ella parece no poder quedarse quieta, toma asiento y al segundo siguiente se pone en pie, dobla paños para ponerse a recoge vasos y platos después, le hago señas para que se acerque.


    —Una respuesta. —Ella sonríe ampliamente, lo piensa por largo rato.


    —¿Qué pasa después de que has encontrado una minnaar?


    Tiro de ella hasta que queda sentada sobre mi regazo, la rodeo con los brazos y entrelazo sus dedos con los míos.


    —Si ella acepta su destino debe unirse a su krijger en una ceremonia donde ambos ofrezcan algo a los Dioses, si estos están conformes con la ofrenda los bendicen con un don único.


    —¿Y después? —Pregunta con la mirada fija en nuestras manos.


    —¿Después? ¿a qué te refieres con después?


    —Tú eres un ser inmortal y yo no, ¿qué pasaría contigo cuando yo muera? ¿habrá otra mujer destinada para ti y así una tras otra?


    —No lo sé. —La beso en la frente inhalando su aroma, ella sonríe y se pone en pie.


    Debo confesar que esa es una duda que yo también tengo frecuentemente, ahora que he encontrado a Lenna no puedo imaginarme una vida sin ella.


    La única luz proveniente de los alrededores es la proyectada por las piedras pues nos encontramos ante la noche más oscura por la ausencia de luminosidad de la luna. Lenna se aproxima hacia mí con un cuenco en las manos, mis hermanos y völva nos dejan solos, con un paño blanco va removiendo tanto la sangre como el barro de mi rostro y brazos, delicadamente pasa la tela húmeda sobre la nueva línea fina y rosada que es la marca de donde me encajaron la espada poco antes, ayuda a quitarme la camisa hecha girones acariciando mi pecho con cuidado como si estuviera venerándolo. Una vez que se asegura de haber removido cualquier impureza de mi cuerpo me ayuda a colocarme la túnica ceremonial, me saco las botas y cambio los pantalones por unos limpios.


    —Vamos, ya casi es el momento. —La tomo de la mano para besar sus dedos.


    Salimos a la estancia principal donde mis hermanos y völva nos esperan, Lenna deja de caminar cuando llegamos a la primera fila de bancas pero tiro de su brazo para que suba al altar conmigo, sus ojos me están haciendo mil preguntas como de costumbre, pero sube los peldaños detrás de mí.


    —Broer, —me llama Bragi— Antes de entrar en un lugar fíjate por dónde se puede salir.


    Asiento con la cabeza.


    —No des el grito de triunfo antes de salir del bosque. —Dice muy serio Sweyn.


    —Antes de salir de casa, mea y átate las calzas. —Añade Vidar.


    Freyja se queda en silencio, asiente con la cabeza y cruza los brazos por sobre el pecho.


    —Son antiguos proverbios para la buena fortuna. —Le explico a Lenna al ver su cara de desconcierto—. Tú no podrás ascender conmigo pero te necesito a mi lado, pase lo que pase no te muevas hasta que termine, ¿vale?


    —Vale.


    La luminosidad de las piedras va intensificándose, aprieto con fuerza la mano de Lenna y ella me regresa el gesto, empiezo con una oración al Dios Padre, de pronto el resplandor se vuelve cegador, pido audiencia con las Deidades y aguardo hasta obtener respuesta.


    Llego a Nergens, un lugar entre la Tierra, Asgard y Vanaheim, donde los Dioses de ambos grupos se reúnen con nosotros, una zona neutra en la que ninguno tiene ventaja o desventaja. El tiempo pasa y se siente como una eternidad hasta que finalmente uno de ellos se hace presente. No es como que pueda verlo sino que lo percibo con todos mis sentidos, el aire a mi alrededor se espesa y se llena de una carga eléctrica que crepita incesante.


    —Guerrero, ha pasado tiempo desde la última vez que te presentaste ante nosotros. —Una voz profunda retumba por los alrededores.


    —He venido por respuestas.


    —Cuida el tono con el que te diriges a nosotros, guerrero. —Otra voz incorpórea se alza profunda.


    Rechino los dientes.


    —Me disculpo.


    —No eres sincero. —Respiro hondamente tratando de calmar mis emociones, me recuerdo que estoy ante Divinidades, seres que se creen supremos capaces de castigar a cualquiera solo porque no les agraden tus pensamientos.


    —Lo lamento. —Intento ser tan sincero como puedo, ellos guardan silencio pero sé que aun siguen aquí, seguramente discutiendo cual será el castigo por mi falta de respeto.


    —Una pregunta, guerrero. —Me conceden.


    —Si estamos por entrar a una guerra por ustedes necesitamos saber por qué peleamos y a qué nos enfrentamos.


    Más silencio. Es obvio que no obtendré respuestas y todo esto ha sido una pérdida de tiempo. Como siempre no se puede contar con ellos para nada salvo que te fastidien la vida. Estoy por pedir que me excusen y volver a la Tierra cuando el primero habla al fin.


    —Eso no ha sido una pregunta. —Aguardo—. No discutimos asuntos de Dioses con guerreros, pero como agradecimiento por todos los años que nos han servido te ofrecemos esto: El ser a tu lado en el plano terrenal no es tu destino.


    —Esta noche, —agrega la segunda voz— ayudaré para que entre tus sueños te sea revelada la identidad de tu verdadera minnaar.
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    Lenna


    


    En un momento sostenía la mano de Tyr con fuerza y al segundo siguiente se había convertido en nada, su cuerpo pasó de ser sólido a una columna de niebla, como si se tratase de un fantasma, algo blanquecino, incorpóreo, frío. Quise gritar pero estaba petrificada, Bragi con su particular don hizo que no entrara en pánico, sé que es él y que se trata de una de esas habilidades vudú particulares de cada uno porque inexplicablemente cada vez que está a mi alrededor siento calma y quietud. Y tan rápido como se ha ido ha regresado.


    Sostengo su brazo con mis dos manos para que no vuelva a desaparecer, por un segundo tiene la mirada perdida en algún punto muy lejano, después se gira hacia mí, me observa de manera curiosa, como si se tratase de la primera vez que me ve, como si fuera una extraña, como si se hubiese olvidado de mí, momentos después me sonríe y frota mis manos pero se dirige a sus hermanos cuando habla.


    —Volvamos al castillo.


    Estos asienten sin hacer preguntas o comentarios, la única que parece desconcertada, además de yo misma, es völva. Los observa con sus enormes ojos de ese tono azul blanquecino, casi con tantas preguntas en ellos como las que tengo yo, pero tampoco dice nada.


    Antes de dejar el templo Frey ora arrodillada en el altar mientras que todos sus hermanos la esperan con paciencia, algo de lo que carezco. Vuelven a hablar en ese idioma extraño con völva quien les responde igualmente, nos damos media vuelta para empezar la marcha y me percato que a cada paso la estancia va quedándose en penumbras, me giro antes de poner un pie fuera del templo y observo como la luz de las piedras va perdiendo brillo, al momento que Tyr sale de ahí estas se apagan y segundos después desaparecen. Ciertamente tengo mil preguntas formulándose nuevamente dentro de mi cabeza, sumadas a las cientos que ya rondan por ahí pero a él parecen molestarle mis preguntas, en ocasiones, cuando las formulo, frunce el ceño o aprieta los labios antes de responder, otras tantas es muy ambiguo e impreciso con lo que dice y en muchas más solo contesta que no es el momento para hablar sobre ello.


    El camino de regreso al castillo lo recorremos a paso lento y en silencio, sé lo que está haciendo, trata de poner distancia entre nosotros, es como aquella vez cuando desperté en su habitación tras haber recobrado mis recuerdos, aunque no entiendo bien si lo hace para protegerme de algo o por alguna otra razón. De lo que sí estoy segura es de que no me agrada para nada esa actitud, no solo me pone nerviosa sino que también furiosa, quiero comprenderlo todo, ser capaz de entender su mundo, sus reglas, sus acciones pero si me mantiene separada de todo eso jamás podré dejar de hacer preguntas.


    Nos quedamos de pie en el rellano del lugar, no hay lámparas o velas que alumbren ni calienten la enorme fortaleza por lo que nada más llegar me pongo a tiritar, me abrazo a mí misma para intentar controlar los temblores involuntarios. Todos se observan fijamente y deduzco que se están comunicando mentalmente como Tyr hizo conmigo antes, me concentro para entrar en la conversación pero ni un pequeño murmullo alcanzo a captar.


    —Por que no vas a la habitación a descansar, yo iré en un momento, debo hablar con mis hermanos. —Propone Tyr besándome en la frente, traducción: necesito que no escuches lo que tengo que decirles.


    Una parte de mí quiere renegar e imponerse, exigir que me incluya en lo que sea que esté sucediendo pero me recuerdo que no soy nadie para hacer semejante demanda, no sé muy bien como reaccionar ante la petición que me ha hecho pues me he dado cuenta que mi papel de sumisa y dócil no ha funcionado para que deje de tratarme como una extraña, pero es eso lo que soy justamente, una humana que ha llegado a adherirse a su familia sin permiso o desearlo si quiera.


    —¿Qué tan malo es? —No puedo evitar que la pregunta salga sin pensarlo dos veces.


    —No es nada, hablaremos sobre ello más tarde. —Sé que no es su intención pero vuelve a hacer una promesa que no tiene pensado cumplir.


    Asiento con la cabeza y comienzo a subir las escaleras pero entonces me detengo y giro de nuevo hacia ellos.


    —De hecho no estoy cansada, si quieren puedo prepararles algo de comer.


    Vidar abre la boca y esbozo una sonrisa de victoria, el estómago es por donde se llega a un hombre, pero entonces parece pensárselo mejor.


    —Quizás mañana puedas preparar algunos panqueques.


    Vale, desterrada, capto el mensaje.


    En la habitación no hay mucho con lo que entretenerme, así que pronto caigo dormida dándole una victoria más a ese tozudo guerrero. En la noche Tyr me despierta varias veces con sus caricias, ninguna de ellas provocativa o insinuante, de hecho creo que ni siquiera él mismo es consciente de que frota mi cabello, otras veces mis brazos y algunas más mi rostro. Siempre que notaba me despertaba pedía que volviera a dormir, murmuraba cosas que no alcanzaba a entender adormeciéndome, por un momento llegué a pensar que era como el poder de Vidar, ese que me hace caer en la inconsciencia pero luego me di cuenta que se trataba de su voz; baja, tranquila, teniendo un efecto balsámico, calmando mis inseguridades, haciéndome creer que todo estará bien.


    Intento despertar temprano pero cuando lo hago Tyr ya no se encuentra a mi lado, me tomo un momento para reflexionar en los eventos recientes, ¿qué es lo que estoy haciendo? He venido hasta aquí solo porque alguien me dijo que nuestro destino era estar juntos y ahora esa misma persona está tratando de empujarme lejos de su lado.


    Sin recordar el cambio de horario llamo a Miles.


    —Es raro que llames a esta hora, ¿está todo bien?


    —Sí, —reviso mi reloj para hacer cálculos— tengo algo que contarte y no podía seguir esperando.


    —Vale, te escucho.


    —Primero dime, ¿cómo sigue tu madre?


    —No ha habido cambios de nada, nos dicen que esperemos lo peor.


    —Cuanto lo siento, Miles. —De pronto no sé si debería hacer lo que tengo planeado.


    —Gracias Lenna, pero dime ¿qué excitantes noticias son esas que tienes para contar?


    Me encierro en el cuarto de baño, entro en la bañera y me acurruco tanto como puedo, como si eso hiciera que mi voz no se escuchase tan fuerte entre las taciturnas paredes de piedra.


    —He decidido hacer un viaje, algo así como un retiro espiritual. —Digo entre murmullos con la boca muy pegada a la bocina del móvil.


    —¡Venga ya! ¿De dónde has sacado semejante idea? —Se burla Miles.


    —Estoy en busca de mi paz interior.


    —Te dejo sola un tiempo y te vuelves budista. —Ríe divertido.


    —Voy en serio Miles, iré a Nepal.


    —Lenna. —Me advierte.


    —Es como siempre dijiste, «si quieres hacer algo solo hazlo».


    —¿Y de pronto tu sueño es ir a Nepal? No sé Lenna, has estado muy extraña desde lo que sucedió en el paseo marítimo, de pronto no vas a casa, contratas seguridad, ni siquiera quieres decirme donde has estado viviendo y ahora de pronto quieres hacer un viaje al continente asiático. Sincérate conmigo y cuéntame lo que ocurre en verdad, ¿qué te sucedió cuando te secuestraron? Si es que te secuestraron realmente.


    Sabía que sería difícil pero tenía que hacerlo, ahora estoy dividida entre contarle a Miles lo que ocurre o seguir engañándolo. Él y yo hemos sido los mejores amigos desde que mis padres fallecieron, lo sabe todo de mí como yo de él, al menos así era hasta que Tyr apareció en mi vida.


    —Miles, estoy tratando de tomar las riendas de mi vida otra vez, —al menos no he mentido en eso—, voy a emprender un nuevo rumbo, —tampoco es mentira—, solo necesitas saber que estaré bien y me comunicaré contigo cada vez que pueda.


    Termino la llamada antes de que haga más preguntas, ahora entiendo porque a Tyr no le gusta que le formule las mías. La puerta del cuarto de baño se abre de pronto. Hablando del Rey de Roma… o mejor dicho, del Rey de las Tierras Altas.


    —Con que aquí estás. —Su semblante cambia de preocupado a relajado, me estiro tanto como puedo en la bañera.


    —Si, aquí estoy. —Me observa curioso y después al móvil que sostengo en la mano, antes de que se imagine cosas raras agrego—. He hablado con Miles para que no se preocupe pero descuida, no le he dicho que no estoy en casa.


    —No estaba preocupado por eso. —Me tiende la mano para ayudar a levantarme.


    —Mentiroso, pero gracias. —Paso por su lado para bajar a la cocina.


    —No mentía.


    Prefiero terminar ahí la discusión, sé que sigue preocupado de que pueda contarle a alguna persona sobre él y sus hermanos, me pregunto si en algún momento llegará a confiar en mí, o mejor aun, si tendré el tiempo necesario a su lado para mostrarle que lo puede hacer.


    Bajo a la cocina y empiezo a acomodar los víveres que dejamos empaquetados sobre la encimera. A pesar de que se trata de un castillo de cientos de años, como bien ha tenido a contarme la historia Bragi, se encuentra equipado con utensilios modernos como una cocina completa de acero inoxidable, cámaras de vigilancia de punta, pantallas de plasma en las habitaciones y sistema de calefacción y alumbrado, aunque sigue fiel a su estructura antigua pues los candelabros de las habitaciones aun son de velas y poleas y por los pasillos cuelgan antorchas que van iluminando los corredores haciendo una perfecta combinación entre lo antiguo y lo actual.


    Vuelvo a revisar la hora en mi reloj de pulsera, al parecer Tyr ha sido el único que no ha dormido pues ninguno de sus hermanos ha venido a husmear por la cocina atraído por los aromas de panqueques y pastelillos. Como siempre, el hornear me relaja por lo que he llenado la estancia con todo lo que se me ha ocurrido que puedo preparar con las cosas que tengo a mano. Me siento un poco triste de estar aquí sola, ya me había acostumbrado de tenerlo cerca, siempre sentado en la encimera observándome cocinar, pero hoy ha decidido darme mi espacio, o dárselo él mismo.


    Arrojo con coraje un cucharón dentro de un cuenco lleno de masa salpicando todo a su alrededor, coloco los brazos en jarras y comienzo con ejercicios de respiración intentando que mi cabreo baje un tanto.


    —No puedo imaginar que es lo que esa pobre y exquisita mezcla te ha hecho para enfadarte tanto. —La burlona voz de Vidar me hace dar un brinco pues no lo he sentido entrar, pasa por mi lado tomando una enorme bandeja de panqueques y sin más empieza a comerlos, o engullirlos ya que no creo que los mastique sino que se los traga enteros.


    Al poco se le une Bragi, como me contó Tyr no pueden estar mucho tiempo separados el uno del otro. Sin ningún intercambio de palabras Vidar le extiende a su hermano un plato con algunos panqueques, los que han sobrevivido a su ataque.


    Es verdad, no parecen mellizos, son tan distintos, incluso a la hora de comer, Vidar parece simplemente absorber la comida mientras que Bragi corta y separa los panqueques con parsimonia como si se encontrase frente a la reina o en algún evento de etiqueta. Por un momento me quedo abstraída observándolos hasta que alguien carraspea en la entrada de la estancia, Sweyn se les une arrebatando la bandeja frente a Vidar, pero antes de que este pueda protestar Bragi la recupera para él. Creo que Sweyn no lo puede evitar, debe estar siempre discutiendo contra alguien.


    Empiezo a sentirme un poco ajena a la escena que se está desenvolviendo en la cocina, dándome cuenta de que no encajo en este lugar. Incómoda me muevo hacia la salida.


    —¿A dónde vas? —Me intercepta Vidar.


    —Ammm… yo… —veo un cuenco con manzanas peladas— quería ver si podía encontrar a Adamantem o Fenrir cerca.


    —No vendrán si Tyr no los llama. —Explica Bragi


    —¿Llamar a quién? —Inquiere el susodicho entrando junto a Freyja.


    —Lenna quiere alimentar a los caballos.


    Tyr toma el cuenco de mis manos y me pide que lo acompañe fuera, una vez ahí hace ese extraño sonido que ahora sé es un llamado para los animales, por uno de los costados veo galopar a ambos caballos acercándose con un trote tranquilo. Adamantem me empuja por el hombro de manera juguetona, la acaricio entre las orejas y le agradezco toda su ayuda, le ofrezco el cuenco y empieza a comer, me acuclillo a su lado cruzando los brazos sobre mis rodillas.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Me quedaré un poco aquí con ella.


    —Preferiría que entraras a la casa, no sabemos si es seguro o no.


    Hablo sin levantar la mirada hasta él.


    —Estaré bien, Adamantem y Fenrir están conmigo.


    —Lenna… —Empieza Tyr.


    —Anda, ve con tus hermanos. —No lo he pretendido pero me ha salido un tono de reproche—. Espero te hayan dejado un poco de desayuno. —Intento camuflar la situación.


    No lo he hecho muy bien pues Tyr se pone a mi lado imitando mi postura.


    —¿Eso es lo que te molesta? ¿qué no te haya incluido anoche?


    —No, nada de eso, no interesa. —Trato de hablar en un tono desenfadado.


    —Pero tenías dudas.


    —Siempre tengo dudas.


    —Yo también. —De acuerdo, ahí le ha dado, pues me ha picado la curiosidad con eso.


    —¿Qué quieres decir con que tú también tienes dudas? —Inquiero sin poder contenerme, lo veo sonreír y me doy cuenta que he fallado rotundamente en hacerme la digna pues ya no podré seguir manteniendo mi actuación de distante y desinteresada en los asuntos que trató con sus hermanos.


    —Pues nada, solo eso, tengo dudas. ¿Cómo has hecho para hacerte con oosten? ¿cómo has sabido que era eso lo que buscábamos? ¿por qué has regresado al claro a pesar de que te pedí te alejaras? ¿cómo has podido hacer tal despliegue de energía sin dañarme o a Fenrir y Adamantem, solo a los dakloos? ¿qué asunto personal tienen ellos contigo? ¿cómo es que puedes escuchar mis pensamientos sin que los proyecte hacia ti con intención?


    —¡Wow! —exclamo moviendo las manos para que guarde silencio—. Con que es así como te sientes cuando hago mis preguntas.


    —Por qué no me cuentas lo que sucedió después de que le pidiera a Adamantem te sacara de ahí, me parece un buen lugar para empezar.


    —No lo sé, solo pensaba en que no debería dejarte solo, que necesitaba ayudarte. Quería volver pero Adamantem no dejaba de correr tan rápido que no me daba tiempo de pensar en como frenarla si quiera, de pronto un destello de luz captó mi atención y le pedí que parara —gritarle que se detuviera sería más correcto— sin pensarlo bajé a ver lo que era y… no lo sé, supongo que simplemente lo supe. Fue como si algo en mi interior me dijera que lo recogiera.


    —¿Y por qué no regresaste al templo con mis hermanos? —Insiste.


    Bufo exasperada.


    —Te lo he dicho, tenía que volver a tu lado.


    —¿Y qué hay con el despliegue de energía? ¿desde cuándo puedes hacer eso?


    Pienso un poco en ello.


    —La verdad es que no recuerdo nada de eso, lo último que supe fue que te vi herido y, no lo sé, supongo que grité. —Digo encogiéndome de hombros.


    —Hiciste más que gritar, eras como una banshee enloquecida.


    Se pone en pie y me extiende la mano para ayudarme a levantarme.


    —He respondido tus preguntas, es justo que respondas algunas de… ¡Aaaaah! —Grito llevándome las manos al pecho.


    Siento un terrible dolor, tan fuerte que me deja sin aire en los pulmones, se me doblan las rodillas hasta que caigo al suelo, me sostengo con una mano mientras que con la otra me estrujo el pecho.


    —¡Lenna! —La voz de Tyr suena muy lejana, pero recuerdo que se encontraba a mi lado.


    —Es… toy… bien. —Logro decir.


    Otro pinchazo y me es inevitable no gritar, cierro los ojos con fuerza tratando de no pensar en el dolor pero es demasiado intenso, como si me hubiesen echado aceite caliente y prendido fuego, me encojo tanto como puedo cayendo totalmente al suelo.

  


  


  
    Twaalf
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    Tyr


    


    En un segundo Lenna estaba perfectamente bien y al siguiente yace en el suelo revolcándose de dolor.


    Me acerco para ayudarla pasando la mirada rápidamente por los alrededores en busca de la amenaza, tanto Fenrir como Adamantem se agitan aunque no estoy muy seguro si es por los gritos de Lenna o porque han presentido algo, ya que yo no percibo nada. En un momento todos mis hermanos nos rodean y sin ser consciente he invocado a Tyrfing, Freyja y Bragi se aproximan a nosotros para poder auxiliarla mientras que Vidar se contiene para no transformarse y quedar en evidencia, por su parte Sweyn no ha perdido tiempo en invocar las enormes lanzas con las que suele combatir.


    —No siento nada. —Murmura muy cerca con las armas en alto—. ¿Así fue en el bosque?


    —Sí… no, aparecieron de la nada pero no nos atacaron hasta que se manifestaron.


    Finalmente Vidar ha sacado las dagas que sostiene entre los dedos de ambas manos. Atrás de nosotros se encuentra el castillo y frente tenemos únicamente prado y roca, aunque claro, con el nuevo don adquirido de los dakloos eso no significa que no puedan entrar o incluso estar aquí ya. El único sonido que escucho es la pesada respiración de Lenna. Pasan los minutos pero no sucede nada, ni distorsiones en el tiempo o perturbaciones de energía, todo está normal. Bragi y Freyja la están ayudando a ponerse en pie, rápidamente la colocan detrás de nosotros quedando resguardada por todos los francos.


    Observo a los caballos, los cuales se han calmado al estar Lenna en pie y respirando con normalidad. Le pido a Sweyn y Vidar que hagan reconocimiento del perímetro buscando cualquier indicio de intrusión pero que mantengan el contacto mental en todo momento, ambos salen corriendo a gran velocidad.


    —Ya estoy bien. —Es lo primero que dice Lenna al girarme hacia ella guardando a Tyrfing.


    —¿Qué fue eso? —Pregunta Bragi.


    Vidar y Sweyn regresan a nuestro lado negando con la cabeza, no han encontrado nada. Tomo a Lenna en brazos y entramos en casa, la deposito en un sofá y cubro con una manta, protesta diciendo que se encuentra bien pero está muy pálida y la frente pringada de sudor.


    —¿Cómo te sientes? —Pregunta Vidar.


    —Estoy bien. —Hace el amago de incorporarse pero la mantengo en su lugar.


    —¿A dónde crees que vas? —Le rujo.


    —A donde sea, no debes tratarme como a una niña pequeña, soy capaz de cuidarme, lo he hecho por años.


    —Eso lo sé.


    —Broer, debes decírselo.


    —Decirme ¿qué? —Le lanzo una mirada reprobadora a Sweyn.


    —Nada.


    —Yo también creo que deberías decírselo.


    —¿El qué? —Pregunta Lenna una vez más mientras que fulmino a Bragi con la mirada también.


    —Broer…


    —Si Tyr no me lo dice díganmelo ustedes. —Exige Lenna molesta.


    Los cobardes desvían las miradas, primero abren las bocas y ahora no quieren meterse.


    —No era así como debía ser… —Empiezo.


    —No importa como sea, solo dilo. —Protesta.


    Tomo aire profundamente.


    —Los Dioses me revelaron que tú no eres mi minnaar.
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    Ser inmortal ha sido una maldición desde el día en que llegué a este mundo, tantas pérdidas, tantas memorias, tantos anhelos. Nunca olvidaré, a pesar de los siglos, la cara que compuso Lenna cuando le dije sobre lo que me habían revelado los Dioses, sentenciaron que mi verdadera minnaar sería mostrada en sueños por eso que he evitado caer dormido desde entonces, pasé toda la noche observándola, tocándola, sintiendo su proximidad. En momentos se despertaba, me observaba, sonreía y cerraba los ojos otra vez.


    No me creo que sea verdad, lo que siento por ella, lo que me hace sentir, no puedo estar equivocado, es algo… algo diferente a lo que he sentido jamás, algo distinto, poderoso, inmenso, especial. Es imposible que ella no sea mi destino, una parte de mí se niega a creer en lo dicho por los Dioses pero otra sabe que ellos no mienten. Pero puedo demorar mi futuro, por ahora no pienso volver a dormir, me reúso a ver en otra lo que ya encontré en Lenna.


    Hablando de la cual, se tomó las cosas de una manera… bueno, pasadas las primeras impresiones de desconcierto y perplejidad actuó con mucho decoro, se excusó con el pretexto de que necesitaba pensar retirándose a la habitación, desde entonces se encuentra adentro sin abrir la puerta, tiene el pestillo echado, una barrera blandengue que puedo traspasar en cualquier momento pero por ahora le he dado su espacio. La escucho ir y venir por la estancia, pues que la deje sola no quiere decir que me vaya muy lejos, menos aun sabiendo que los dakloos van por ella.


    —Bajamos al pueblo a traer algo de comida para Lenna. —Anuncia Vidar pasándome un recipiente.


    —¿Lenna? —toco con los nudillos ligeramente—. Abre la puerta por favor.


    Sin respuesta.


    —Así no se hace. —Vidar me empuja con el hombro—. Lenna, es Vidar, te he traído comida.


    Aun nada.


    —Si, claro. Eso estuvo mejor.


    —Váyanse todos, —ordena Freyja, nos lanza esa mirada que pone segundos antes de enviarnos una reprimenda mental y preferimos obedecerla.


    Me quedo en la esquina del pasillo observando, Freyja murmura algo y Lenna le abre la puerta, la deja entrar en la habitación y como veo que también lleva la comida me quedo un poco más tranquilo. Necesito urgentemente descansar y conectarme con la corriente vital, tengo miedo de lo que pueda suceder cuando cierre los ojos por ello que ponga el pestillo, no quiero ser interrumpido en medio del sueño al que le he estado sacando la vuelta.


    La corriente vital parece no estar muy contenta conmigo pues en cuanto entro ahí siento como intenta expulsarme, mi esfera de energía se ve extraña, como una espora porosa que vibra expandiéndose y retrayéndose, al darme cuenta que me está tomando más energía el mantenerme ahí decido que es tiempo de salir. Caigo a un estado de inconsciencia pero de una nitidez sorprendente, imagino que esto es a lo que se referían los Dioses con que me sería revelado mi destino.


    Aguardo expectante.


    Una silueta va dibujándose en medio de una neblina púrpura; alta, voluptuosa, sensual, unas piernas tonificadas, una espalda bronceada, una cabellera rubia. Gira su cabeza tímidamente, va volviendo su cuerpo con lentitud, una sonrisa titubeante, una mirada gentil, unos gestos refinados. Avanza un par de pasos, unos labios exuberantes, unos pechos redondeados, una nariz elegante.


    La tengo delante de mí, sonriéndome amablemente, estira su brazo para tomar mi mano y yo se la entrego, ambos nos encontramos desnudos envueltos en esa nubosidad púrpura, doy un par de pasos hasta quedar frente a ella.


    —Hola, —me saluda sonriente—, me han enviado los Dioses a ti pues han prometido que mi krijger me sería revelado pronto. Has tardado, guerrero.


    Me reprende con voz suave y melodiosa.


    —Lo siento. —Me disculpo, haciéndola sonreír más aun.


    —¿Tu nombre?


    —Soy Tyr, líder del clan Brácaros. —Sus ojos azules se abren desmesuradamente.


    —Sé quien eres, —responde con una enorme sonrisa enseñando todos sus dientes—, tu reputación te precede; audaz, fiero, temible, toda una leyenda. Para mí es todo un honor haber sido elegida tu minnaar. Soy Darilene del clan Tamagani, tercera en línea, primera fémina.


    La bruma se espesa, indicio de que estamos por salir del sueño.


    —Nos están llamando. —Aprieta fuertemente mi mano—. Ansío el momento en que nos encontremos finalmente.


    Tras eso hace una reverencia inclinándose sobre una rodilla, besa el dorso de mi mano y desaparece. Todo se vuelve oscuridad.


    Despierto cuando el sol se va ocultando, lentamente me incorporo en la cama deteniendo mi cabeza entre las manos, recuerdo a Darilene, en que tan diferente es de Lenna, tanto física como internamente; Lenna con su largo cabello negro, enormes ojos grises, sensuales labios de un color carmín natural, piel pálida sin ninguna imperfección salvo esa pequeña peca en su hombro y cuerpo menudo. Curiosidad nata por nuestro mundo, con incesantes preguntas y su voluntad de hierro, enigmática, alegre, espontánea. Todo lo contrario a la mujer perfecta, todo lo contrario a Darilene, una de las nuestras.


    —¿Tyr? Te buscan abajo.


    —¿Quién? —Me sorprende la voz de Bragi al otro lado de la puerta.


    —Una fémina.
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    Lenna


    


    La última semana y media ha sido tanto extraña como incómoda. Prácticamente he estado confinada en la habitación con Frey como compañera y muy temprano en las mañanas bajo a la cocina con Vidar siempre cerca pidiendo distintos sabores de pastelillos, que van desde los sabores convencionales como chocolate hasta mezclas extrañas que jamás se me hubiesen ocurrido combinar, es como un niño pequeño probando mis habilidades al retarme para que lo haga, y aunque a mí me suenen a cosas asquerosas y poco comestibles él las devora tan rápido que parece succionarlo.


    Hay veces que Bragi se nos une a Frey y a mí en la habitación, me habla sobre heroicas anécdotas de tiempos remotos, sobre los humanos más que nada, su estilo de vida, es como un audiolibro de historia narrado de una forma que te mantiene interesado en todo momento.


    Por otra parte Frey parece no estar muy contenta, de hecho siempre ha sido un tanto malhumorada y eso es lo que la hace divertida y única. Sé que ambos intentan mantenerme ocupada el mayor tiempo posible pero no pueden estar a mi alrededor las veinticuatro horas del día, por lo que, en esos pequeños momentos cuando estoy sola, no puedo dejar de pensar en que en algún lugar de la casa se encuentra Tyr con su pareja real. Tuve que sobornar a Vidar con pastelillos para que me lo dijera, sabía que algo sucedía porque todos actuaban nerviosos y cuando me reveló que la mujer que los Dioses habían elegido para su líder estaba en el palacio no supe como reaccionar. Quise hacerme la indiferente pero no creo haberlo hecho muy bien, pues el dolor que sentí, y que aun sigo sintiendo, es demasiado intenso como para ocultarlo.


    Sigo preguntándome que es lo que hago aquí aun, el por qué no he tomado mis cosas y regresado a casa. Bueno, lo haría si no fuera por la pequeña cosita de nada sobre los seres inmortales que están detrás de mí. Aburrida de pasar mis días cautiva en la habitación más alta del palacio le he pedido a Frey que me acompañe al templo que, si bien no es mi primera opción de destino turístico, es la otra propiedad donde sabemos que no seremos atacados de sorpresa. Aunque el campo de fuerza que ha puesto sobre el pueblo, según me han dicho, está más fuerte que nunca.


    Ayudamos a völva con algunas de sus obligaciones diarias como lo son el dar ofrendas a los dioses, mantener el templo limpio y hacer pequeños conjuros de protección a la naturaleza, los aldeanos del pueblo, los guerreros y los Dioses. Sí, como si la mujer no tuviera otra misión en la vida que rezar y seguir rezando, pero sirve como distracción.


    —¿Puedo hacer una pregunta? —Comento cuando völva ha terminado su última oración y se pone en pie.


    —Cuidado völva, si empieza ya no habrá quien la haga terminar. —Responde Frey mientras afila un par de flechas.


    La mujer sonríe y se gira para poner agua en una tetera, no sabe estarse quieta.


    —Adelante, has las preguntas que quieras.


    —Pero no las responderás. —Termino su frase.


    No dice nada, pero la risa de Frey me lo confirma.


    —Es la mejor oferta que tendrás Lenna. Yo lo aceptaría.


    —¿Cuánto tiempo llevas aquí?


    —Mi niña, me encantaría responder a eso pero he dejado de contar los años, solo te diré que son tantos como los que llevo encima.


    —¿Naciste aquí?


    —No, fui elegida desde pequeña para cuidar de este templo.


    —¿Elegida? ¿por quién? ¿quién elegirá a tu sucesor?


    —Te lo advertí, una vez que le das carta blanca no hay manera de pararla.


    —Lo lamento. —Me disculpo algo avergonzada—. Es que tengo mucha curiosidad sobre todo esto.


    —Sé que tienes curiosidad pero no intentes entenderlo todo en un solo día, ya lo irás comprendiendo con el pasar del tiempo.


    —Yo… yo creo que no völva, ya no soy parte de la familia. —Admito bajando la mirada.


    —¿A qué te refieres? —Inquiere con una mueca extraña haciendo que miles de arruguitas deformen todo su rostro.


    —No soy la minnaar de Tyr. —Me inclino hacia delante y murmuro tan bajo como puedo—. Los Dioses se lo han revelado.


    Völva y Frey intercambian una mirada curiosa entonces empieza actuar como si la conversación jamás hubiese sucedido. Llena los frascos de aceite aromático en las ofrendas, cambian los inciensos, desecha las flores secas y así sucesivamente se mantiene ocupada el resto de la tarde. Antes de que el sol se ponga salimos de regreso al palacio Brácaros, en el camino nos mantenemos calladas, cada cual sumida en sus propios pensamientos. Al llegar subo directamente a la habitación que he reclamado como mía, al tiempo Bragi toca la puerta para decirme que ha traído un poco de comida, miento diciendo que cenamos en el pueblo pues no tengo hambre y solo quiero estar sola, sé que no me ha creído pero no insiste.


    Tengo una madeja de pensamientos en la cabeza por lo que voy quedándome dormida rápidamente. Aunque no soy capaz de disfrutar de un largo sueño tranquilizador pues algo me hace despertar sobresaltada. Examino la estancia con cuidado pero no logro distinguir nada que esté fuera de su lugar, enseguida la lámpara que tengo a un lado se enciende, doy un salto en mi lugar ahogando un chillido.


    —No he querido asustarle.


    Trago saliva con dificultad, es el pelirrojo del bosque quien se encuentra sentado cómodamente en una butaca cerca de los pies de la cama.


    —Curiosa manera, me pregunto que chica en este mundo no se asustaría al encontrar a un hombre en su dormitorio sin haberlo invitado a pasar, ¿qué haces aquí?


    —He venido a charlar.


    —Si, claro. Ellos están acá, quizás cuando lleguen yo ya estaré muerta pero tú me seguirás rápidamente.


    Ríe fuertemente, seguro que eso lo han escuchado los demás, no tardarán en venir.


    —No pretendo matarla.


    —Claro que no, y lo del bosque fue solo un ejercicio de calentamiento.


    —Si hay que ser justos beste mevrouw, usted misma acabó con gran parte de mis hombres.


    Me quedo callada, en eso lleva razón aunque aun no sé como lo he hecho. Se pone en pie y comienza a caminar de un lado a otro, por mi parte me apretujo más la sábana aun cuando me encuentro completamente vestida bajo ella. El por qué no he gritado alertando a los demás que hay un intruso no lo comprendo.


    —Beste mevrouw, —dice con galantería lo que a mi me ha sonado una palabrota— no vengo con intenciones de dañarla, sino lo contrario.


    —Si, claro.


    —Créame, solo quiero charlar un rato.


    —¿Es qué a caso no tienes amigos a quienes aterrorizar?


    —Como podrá imaginar mis «amigos» no son muy inteligentes, necesito un poco de estimulación neuronal.


    Bufo enfadada y cruzo los brazos por sobre el pecho observándolo fijamente.


    —Luces familiar. —Lo digo sin oensar.


    Sus facciones y expresiones me recuerdan a alguien pero no estoy segura a quien. Por un momento su máscara de amabilidad se distorsiona en una mueca de repugnancia pero vuelve a mostrarse sonriente y cordial.


    —Seguido me dicen que luzco como Michael Fassbender.


    —Como digas.


    —Lo cierto es que tiene algo que quiero.


    —¿Y por qué no me dices lo que es, te lo doy y nos dejamos de tonterías?


    —No es así de sencillo.


    —¿Qué quieres decir? —Pregunto con cautela.


    La mirada que me dirige no la puedo interpretar, solo que no pega con el resto de su expresión.


    —Lo que sea, lo sucedido en el bosque era inevitable, mis hombres necesitaban ese combate.


    —Si, bueno, gracias por la emboscada.


    —Beste mevrouw, ¿sabe por qué está aquí?


    —Es lo que me he preguntado yo también… —Hablo en voz alta sin pretenderlo, el pelirrojo ríe, y aunque se trata de una risa ligera suena siniestra.


    —No eres la minnaar de Tyr o de ninguno de los demás guerreros, ¿cierto? Y, según dicen por ahí, él ya ha encontrado a la suya.


    —¿Cómo lo sabes? —Recojo las piernas para abrazarme las rodillas.


    —Deje le explico algo. —Toma asiento en el borde de la cama, justo donde tenía mis pies momentos antes—. Somos guerreros de los Dioses por lo que estamos atados a los designios que ellos marcan para nosotros.


    —No es necesaria la clase de historia. —Aunque estoy intrigada por lo que quiere decirme, pero no quiero que se note mi interés.


    —Quiero que lo comprenda todo. Su guerrero en específico es líder de un clan. Rey por nacimiento, lo que es una doble maldición, no solo está sujeto a los deseos de los Dioses sino también a las leyes de su clan. —Giro la cabeza como si me aburriese el tema—. Adivina que pasa cuando un líder rechaza su destino. —Aguarda unos segundos pero no respondo—. Es repudiado por su familia y aislado de ellos, no suena tan malo, ¿cierto? Es como los humanos cuando se casan en contra de los deseos de sus padres.


    —Sí, algo así.


    —Pero, ¿y si se resiste a los deseos de los Dioses? —sin quererlo me giro para ponerle toda mi atención—. Perdería sus dones, envejecería más rápido que un humano promedio y su cuerpo moriría sin embargo su espíritu no, estaría maldito por la eternidad vagando sin rumbo ni consuelo.


    —Tyr no haría eso. —Mi voz es apenas un susurro.


    Se acerca a mí tomándome por el mentón.


    —Por ti, estoy seguro que lo hará.


    —¿Qué ganas con eso?


    Sonríe y me suelta pero antes de irse me da un repaso con la mirada dejando toda la formalidad a un lado.


    —Gracias por la charla, pequeña Lenna.

  


  


  
    Dertien
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    Tyr


    


    Las cosas se han puesto tensas en la familia, mis hermanos no me hablan mucho en estos últimos días y yo he querido subir a conversar con Lenna, la cual parece estar invernando en la habitación. Por su parte Darilene no se separa de mi lado, sabe sobre Lenna aunque creo que no la conoce aún, no lo admite pero la evita. Sin embargo Vidar y Sweyn tuvieron a bien ponerla al tanto de ese tema sin tener reparos en los detalles, frente a ellos no hizo comentario alguno pero en cuanto estuvimos en privado no dudó en pedirme que la sacara del palacio, no supe muy bien como reaccionar ante esa petición por lo que no respondí ante ello. Es un tema que flota entre los dos como un malvado espectro intentando apartarnos.


    —¿Qué es lo que quieres? —Pregunté molesto después de escucharla quejarse sin cesar cerca de una hora sobre la falta de respeto que mis hermanos tenían hacia ella.


    —Que la alejes de nosotros. —Respondió como quien dice la cosa más obvia.


    —No puedo.


    —¿No puedes o no quieres?


    —Supongo que ninguna de las dos.


    Y así fue como terminó la discusión.


    Durante este tiempo he echado en falta a Lenna, verla cocinar, escuchar sus incesantes preguntas, admirar sus movimientos que parece ir danzando por la vida. Odio esta situación, jamás había maldecido mi suerte hasta ahora, ¿es que los Dioses podrían ser más crueles? Ponerla en mi camino solo para decirme que ella no es mi futuro, pero así sucedió, ya fuese que me gustase o no era mi destino y debía cumplirlo aunque eso significase alejarme de ella.


    —¿A dónde vas? —Pregunta Darilene desde la cama.


    En cuanto llegó al palacio Brácaros insistió en instalarse en la misma habitación que yo, ya que Lenna se quedó con la alcoba principal nosotros ocupamos una mucho más pequeña ubicada en el extremo más alejado, a mí no me molesta el tamaño, con que haya una cama es más que suficiente, pero Darilene no deja de quejarse diciendo que quiere cambiar. Y aunque estamos juntos a todas horas y ella me provoca e intenta seducir no hemos cruzado esa línea, algo que tampoco la tiene muy contenta. Sin embargo creo que está interesada en mi linaje y no en mi persona. Sí, sueno como una señorita a la que intentan robarle la virtud, pero me incomoda esa actitud de superioridad con la que ha llegado creyendo que será reina por el solo hecho de ser mi minnaar, se le ha olvidado que para eso mis hermanos deben jurarle fidelidad, algo que parece no sucederá.


    —Por algo de comer.


    —Es un mal hábito el tuyo, comer a media noche. Deberemos empezar a trabajar en eso.


    —¿Trabajar en qué? No puedes ponerle horario a la comida.


    —¡Daaah! Sí, si puedes.


    —Pues entonces no quiero.


    Cierro la puerta detrás de mí sin prestar más atención a sus quejas. Las últimas noches he inventado que tengo hambre para escabullirme de la habitación, no siempre me dirijo a la cocina, algunas veces a la biblioteca, los jardines, cualquier lugar donde termino durmiendo y despertando con el rostro de una muy cabreada Darilene frente a mí. Hoy, por extraño que parezca, sí voy a donde he dicho, sobre la encimera encuentro una bandeja con panqueques que Lenna ha preparado, es extraño que quede alguno ya que Vidar suele succionarlos como si fueran partículas de O2. Un ruido a mi espalda me hace saber que ya no estoy solo, suspiro de hastío imaginando que me ha seguido.


    —Lo siento, no quería molestar, —me giro al escuchar la voz de Lenna— solo venía por un poco de agua.


    —Tú no molestas. —Me apresuro a decirle.


    Mi tono de voz parece asustarla ya que se lleva las manos al pecho. Le ofrezco la silla que tengo al lado, me pongo en pie, sirvo un vaso con agua y lo coloco junto a mi pastelillo a medio comer, sigue parada en el mismo lugar observándome con cautela, me siento en el banquillo y doy otra mordida al pan, unos segundos después se me une en la encimera, da un sorbo pequeño pero se mantiene en silencio.


    Tenerla tan cerca me está volviendo loco, su olor me envuelve en una nube que se extiende a mi alrededor haciendo que me sea imposible contenerme, quiero abrazarla, sujetarla entre mis brazos, acariciarla, besarla, justo cuando creo no poder aguardar ni un segundo más comienza a hablar.


    —Te haré una pregunta, solo una, lo prometo, pero necesito una respuesta. —Asiento con la cabeza aunque ella no está observándome—. Tyr, ¿qué es lo que hago aun aquí?


    —¿A que te refieres con eso? Acaso te has olvidado de la horda de dakloos que andan detrás de ti.


    —Pero, ya no soy tu responsabilidad. —Voltea a verme con el ceño fruncido y furia en los ojos.


    —Siempre lo serás. —Confieso con sinceridad.


    —No, ya no, los Dioses te han deslindado de esa obligación.


    —Mooi, no ha sido mi elección.


    Nunca había cuestionado los designios de los Dioses, siempre asumí mi rol en el mundo con lealtad y resignación pero en este momento quisiera poder cambiar mi destino, elegirlo yo mismo, ser un simple humano, pero pienso que de ser así jamás habría conocido a Lenna.


    —Lo entiendo, créeme, lo hago. Lo que no entiendo es que significa mooi, esa y miles de palabras más que utilizas… bueno, supongo que deberé meterme a clases de lengua para comprenderlas algún día.


    Musita más para ella misma que para mí, como suele hacer en ocasiones, creo que no es consciente de ello, pues se pierde entre su propio mundo, es encantador escucharla hablar con ella misma, es como si no necesitara a nadie más pero yo quiero entrar en ese mundo.


    —Supongo que lograrás hacerlo por tu cuenta, lo puedes todo.


    —Si, seguro que así será.


    Finalmente desaparece ese ceño fruncido que en ella no pega nada, vuelve a tomar pequeños sorbos de agua disipando cualquier rastro de mal humor.


    —Lenna, los Dioses volvieron a hablarme, sé como librarte de esto.


    No sé porque se lo he dicho, no tenía planeado hacerlo pero se ha negado a abrirme la puerta de su habitación todas las veces que he ido a buscarla, además ya no quiero mentirle, aun cuando sea para protegerla, se merece unas cuantas verdades más. Pero lo más importante es que el momento de tomar una decisión ha llegado.


    —¡Oh! —Es lo único que dice.


    Tomo aire para continuar con la parte difícil.


    —Debo borrar tu memoria.


    De nuevo esos ojos tan expresivos caen en mí, alarmados, preocupados, confundidos, aguardo a que sea ella quien hable dándole tiempo a que procese lo que significan mis palabras. Muerde su labio inferior, veo sus movimientos como en cámara lenta, sube su mano hasta mi mejilla y la calidez que transmite es increíblemente reconfortante, no puedo contenerme y giro el rostro para besar su palma.


    —No quiero perder mis recuerdos. —Pide con voz que es apenas un susurro.


    —No lo harás, solo me olvidarás a mí.


    —Ni uno solo de ellos.


    —Los dakloo dejarán de estar detrás de ti s. —Es lo único que puedo ofrecerle.


    —Te olvidas que siempre recuerdo, después de algún tiempo vuelvo a acordarme de la verdad, como ocurrió en Corner Valley.


    —Esta vez no será así, los Dioses me dieron su energía para hacerlo. —Suelta un jadeo de horror, intenta acallarlo llevándose ambas manos a la boca por lo que pierdo su contacto—. Lo siento Lenna, creí que deberías saberlo.


    —Descuida, yo entiendo. —Su voz suena rara, recupera la compostura y regresa su atención al vaso con agua.


    Lo siguiente que sé es que el vaso se resbala de sus manos cayendo con un estruendo que retumba por las paredes, rueda por el piso derramando el líquido que aun contenía. Sin poder refrenarme la estrecho con fuerza entre mis brazos. Pensar en una eternidad sin ella me parece un castigo más cruel que aquel que me espera si voy en contra del designio de los Dioses. Ella es Lenna, mi Lenna, la mujer que debe acompañarme por el resto de mi vida. Siento como sus delicados brazos van enrollándose a mi alrededor y de nuevo es como si todo en el mundo estuviera en orden.


    Bajo mis labios hasta los de ella, los cuales me reciben con ansia y pasión. Sus besos, sus besos es lo único que necesito para saber que todo estará bien, no importaría si mañana cayese fulminado por la ira de los Dioses, mi vida habrá valido la pena solo por sus besos.


    Nos separamos jadeantes en busca de aire, coloco mi frente contra la suya percibiendo no solo su aroma sino también sus emociones, las cuales corren desbocadas a toda velocidad. Desde que la conocí sus sentimientos y reacciones han sido muy puros y sinceros, jamás ha tratado de esconderlos de mí, haciéndome saber cuándo se siente molesta o triste, cuándo se encuentra preocupada o contenta y cuándo excitada, como ahora, sin embargo en esta ocasión se contiene, toma mi rostro entre sus manos y me observa con determinación.


    —Aguarda un momento.


    —No puedo. —Admito, en lo único que puedo pensar justo ahora es en volver a poseerla, una y mil veces más, tanto como pueda, tanto cuanto pueda.


    —Eres líder de tu clan, debes ver por la seguridad de tus hermanos. —Intenta meter un poco de cordura en mi cabeza.


    —Durante todos estos siglos he antepuesto al clan, hoy quiero satisfacer al hombre, un hombre que te desea.


    —Tyr, tu destino…


    —Lo único que me hará parar es que tú me digas que no lo quieres.


    Retiene la respiración por un minuto, como si el hecho de inhalar aire me hiciera retroceder, sonrío de manera maliciosa y regreso mis labios a su piel. Beso su oreja y cuello y ella se arquea ofreciéndose a mí, dándome acceso a su cuerpo. De pronto ya no se encuentra sobre el taburete sino en mi regazo, rodea mi cuello con sus brazos acariciando mi cabello, llenándome de ella, y aunque sé que se trata de un solo momento efímero de felicidad planeo disfrutarlo tanto como pueda, ya pensaré en las consecuencias que esto traerá en otro momento, por ahora no quiero pensar en la ira de los Dioses o el destino al que me estoy conduciendo.


    —Para, por favor. —Ruega con voz quebrada. Como le he prometido me separo de ella. Por un segundo no dice nada, solo me contempla con los ojos llenos de lágrimas—. Sé lo que te ocurrirá, sé como acabará.


    Una solitaria lágrima cae por su mejilla, la absorbo con un beso, a esa le sigue otra y otra más, borrando cada una de ellas con besos tiernos.


    —No llores, Lenna. No por mí. —Intento tranquilizarla mientras que ella se esconde contra mi pecho sollozando débilmente.


    —Tyr, —habla con voz llorosa—, lo que siento por ti es tan fuerte que no puedo hacerte esto, no quiero hacerte esto.


    —¿De qué hablas?


    —Ponerte entre tus hermanos y yo. Hacer que desates la ira de los Dioses sobre ti. Dejarte morir.


    —Lenna…


    —Te amo demasiado como para causarte daño, y si debo dejarte para que puedas vivir, es lo que haré.


    —Por años he escuchado a los humanos decir eso tantas veces, pero escucharlo viniendo de ti, suena distinto, suena como si fuera… real.


    —Porque lo es, no dudes ni por un segundo que no quiero causarte daño.


    —No, eso no, —coloco un mechón de cabello detrás de su oreja—. Sino que me amas.


    —Tyr. —La voz a mi espalda me sorprende, Lenna se remueve incómoda tratando de bajar de mi regazo pero yo la retengo con fuerza.


    —¿Necesitas algo, Darilene?


    —Que vuelvas a la cama. —Encuentro su voz un tanto chocante.


    —Iré en un momento. —Le informo sin quitar la mirada de Lenna quien luce ligeramente avergonzada.


    —Por favor. —Pide Darilene con voz melosa.


    Lenna coloca sus manos en mi pecho empujándose hacia atrás, aunque no hay mucho espacio hacia donde pueda retroceder, la dejo ir pues comprendo que no es necesario hacerla pasar por esto, murmura una disculpa apenas audible y Darilene le dedica una mirada desdeñosa, ambos contemplamos como se aleja por el pasillo. Observo en la encimera lo que queda del pastelillo a medio comer, me meto en la boca el pedazo sobrante masticándolo muy lentamente sin dejar de sentir su mirada colérica en mi nuca.


    —Iré cuando esté listo. —Repito tomando otro pastelillo de la bandeja.


    —¿Esto es lo que haces cada noche? ¿verte con ella? Mientras ella esté aquí no podrás cumplir con tu destino, no es buena para ti.


    No sé que la enfadará más, si contestarle o hacerla callar, decirle lo importante que es Lenna para mí o dejarla especular, hacerle saber lo que siento o pedirle que se marche. Finalmente se cansa de esperar por mi reacción y vuelvo a quedarme solo en la cocina, cruzo los brazos sobre la encimera dejando caer la cabeza, sintiéndome de pronto tan cansado. Unos nuevos pasos se escuchan provenientes de otra dirección, sin decir nada mi hermano toma asiento donde Lenna estaba poco antes, en el camino recoge el vaso que hemos tirado antes posándolo con cuidado frente a mí.


    —Broer, sé que ahora tienes nuestros dones. —Comienza Bragi estirando el brazo frente a mi para tomar un pastelillo—. Pero, ¿puedes interpretarlos?


    —No he tenido mucho tiempo para explorarlos. —Confieso.


    —Ya que no tiene ningún caso ocultarte nada te hablaré de los míos, de uno en particular. Yo no soy tan fuerte como tú, tan fiero como Sweyn, valiente como Freyja o temerario como Vidar. Sé que por ser el más pequeño y haber sido bendecido por el Dios de la poesía piensan que soy débil. Mis dones son para comprender a los humanos más que para combatir contra los dakloos.


    —Conocemos tu fortaleza.


    —El don que tengo —ignora por completo mi comentario y prosigue, lo escucho atentamente pues para él es importante explicarse—. No se trata solo de manipular los sentimientos como creen, sino que debo identificarlos, absorberlos y darles algo a cambio.


    —No tenía ni idea, pensaba que solo los transformabas.


    —Todos esos sentimientos se quedan guardados en mí, podría olvidarlos pero son lo que me hacen ser quien soy.


    —Lo entiendo. —O al menos eso creo.


    —¿Recuerdas que en Corner Valley traté de tranquilizar a Lenna? Ella no estaba asustada o enojada sino que estaba preocupada… por ti.


    —De mí querrás decir. —Me giro para verlo.


    —No, por ti. No sé a que estarán jugando los Dioses pero Lenna, sea tu minnaar o no, es la mujer destinada para ti.


    —No puedo ir en contra de los designios de los Dioses, lo sabes. —Aunque más correcto sería decir que Lenna no me dejará hacerlo.


    —Tyr, es una eternidad atado a una fémina deseando a otra, Lenna es humana y morirá en unos años pero eso no quiere decir que también muera la Lenna de tu interior, ¿estás dispuesto a ello?


    —Tengo que estarlo. —Siento que el corazón se me estruja, como si un puño invisible lo apretujara con fuerza.


    —Haremos lo que nos pidas, broer, porque eres nuestro líder, nuestra sangre. Con protestas y todo eso sé que los demás jurarán fidelidad a tu minnaar aunque todos sabemos que no es lo que quieres. —Tras un minuto de silencio se dispone a dejarme solo cuando añade—. ¿Qué quieres hacer con ella?


    «Salvarla.»


    Al ver mi resistencia a responder se aleja rumbo a la escalera, mis hermanos le tomaron cariño rápidamente a Lenna, incluso Sweyn quien se resistió al principio. En alguna parte de mi cabeza pienso que solo necesitan un poco de tiempo para adaptarse a Darilene, pero están tan molestos por su presencia que sé me estoy engañando, ellos no la aceptaron ahora y no lo harán después. Cualquier camino que decida tomar a partir de hoy estaré perdido, los Dioses han jugado rudo en esta ocasión metiéndome en un predicamento, decidir si aceptar a Lenna, mi minnaar o a mi familia, lo único que sé con seguridad es que estoy ante una situación de perder perder.
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    Lenna


    


    —Son las cuatro de la mañana, Lenna, y me dirás que solo has llamado para hablar del clima en el Himalaya.


    —Bueno, supongo que cuando pasas tantos años al lado de una persona los temas de conversación empiezan a agotarse.


    —No me mal entiendas, no es que no me guste escuchar tus desvaríos sobre mil cosas a las que jamás les encontraré utilidad pero, ¿cuatro de la mañana?


    —Supongo que es por la diferencia de horario, creía que era más tarde. —Una mentira más a la larga lista que he dicho en los últimos veinte minutos o veinte días.


    Hablar con Miles me reconforta al tiempo que deprime un tanto, es la persona en la que más confío y aun así no puedo hablar con él sobre lo que ocurre y lo necesito tanto, poder ser capaz de exteriorizar todo lo que llevo dentro, mis temores y mis anhelos, sincerarme con alguien, quien sea, siento que si no lo hago estallaré en el momento menos adecuado.


    —Creo que iré a confesarme.


    —¿De qué estás hablando?


    —Ya sabes, esa plática que sostienes con un clérigo donde largas todas las cosas negativas, malas e incómodas que has hecho esperando la redención… ¿pero qué digo? Obvio que no lo conoces, tu alma está tan sucia que jamás pisarías suelo sagrado.


    —Sé a lo que te refieres con confesarte, lo que no entiendo es de donde vienen pensamientos tan profundos, pequeña mocosa.


    —Soy profunda.


    Y así de fácil desviamos la conversación a cosas mas triviales e incoherentes y por un momento dejo de pensar en todo lo demás. Con quejas y todo de parte de Miles nos quedamos conversando por cerca de dos horas más hasta que lo llaman para que vaya al hospital pues su madre aun está en riesgo. Acabo de dejar el móvil sobre la mesilla de noche cuando la puerta de la habitación se abre abruptamente. Se trata de Tyr, quien con mirada decidida se acerca a la cama dando largas zancadas.


    —Dilo de nuevo, repítelo. —Ordena colocándose sobre mí.


    —¿Q-qué? —Pregunto un poco mareada por la repentina cercanía.


    —Lo que sientes por mí, lo que dijiste en la cocina, repítelo.


    Parpadeo un par de veces comprendiendo lo que me está pidiendo.


    —Te amo.


    Cierra los ojos un momento y al siguiente es su boca la que está sobre mí, me encanta el contraste de sensaciones entre sus labios suaves y la aspereza de su barba, creo que nunca tendré suficiente de esto. La forma en la que me siento cuando estoy entre sus brazos es como si todo estuviese en orden, como si solo existiéramos nosotros dos en todo el mundo. Tyr me besa el cuello y giro la cabeza para darle mayor acceso, él me recompensa con mordiscos haciendo que cada célula de mi cuerpo vibre de excitación, pero tan sorpresivamente como ha empezado se detiene.


    —Lenna, yo no puedo ofrecerte lo que un humano si puede; tener bebés, formar una familia, envejecer juntos.


    —No me importa, nada de eso me interesa.


    —¿Estás segura de esto? Debes estarlo antes de que tome mi decisión.


    Entonces lo entiendo, a como puedo me incorporo y él me deja hacerlo pues aun se encontraba suspendido sobre mí.


    —No Tyr, no lo hagas, morirás.


    —Valdrá la pena si es por estar a tu lado.


    —Tyr…


    —Solo responde Lenna, ¿Me aceptas aun sabiendo eso?


    Sin dudas le respondo.


    —Sí, te acepto, te aceptaré siempre, te he aceptado desde el principio.


    No hacen falta más preguntas, toma con ambas manos la parte superior de mi pijamas y lo rasga con un solo movimiento dejando al descubierto mi torso, jadeo por la sorpresa pues no me esperaba esa reacción tan repentina. Contempla mis pechos desnudos por un segundo y en el momento que deposita sus labios sobre mi cuerpo no puedo pensar más, me dejo llevar por todas esas sensaciones que recorren mi cuerpo en todos sentidos, mi corazón late tan rápido que probablemente romperá mis costillas, arqueo la espalda ofreciéndome para que tome lo que quiera de mí. Él lame, muerde y succiona el pezón derecho mientras que con su mano acaricia y pellizca el izquierdo. Tyr es un amante generoso pues busca todas las maneras posibles de complacerme, y lo consigue. Quiero corresponderle, hacerlo sentir como él a mí, deslizo mis manos por dentro de sus vaqueros buscando satisfacerlo.


    Gruñe sobre mi piel cuando alcanzo esa parte de él que necesita atenciones, el sonido reverbera por mi cuerpo llevándome al límite. Esta noche no solo estamos haciendo el amor sino cambiando nuestros destinos. La primera vez que Tyr me tocó algo en mí cambió, sabía en mi interior que era el hombre por el que había estado esperando y fue entonces que lo supe, no solo había penetrado en mi cuerpo sino también en mi alma, sentí algo extraño, diferente, intenso. Aquella noche una nueva yo había surgido.


    Acaricio su miembro tanto como puedo dentro del reducido espacio de sus vaqueros, intento desabotonarlos pero mis dedos tiemblan como si estuvieran hechos de gelatina. Él lo nota y con una sonrisa de demonio aparta mis manos para hacerlo él mismo.


    —Mereces que te haga el amor de forma lenta y tierna pero no puedo contenerme cuando estás entre mis brazos. —Confiesa con voz enronquecida.


    —No lo hagas, no te contengas.


    Tomo el dobladillo de la camiseta y paso la prenda por su cabeza igualando el juego al dejar su torso desnudo, coloco mis manos en su abdomen sintiendo cada centímetro de piel, enredando los dedos entre el bello de su pecho, recorriendo las miles de cicatrices que cruzan su cuerpo e imaginándome las historias que hay detrás de cada una de ellas. Tira hacia abajo de la cinturilla de mi pijama con el pulgar llevándose también las bragas despejándome por completo de cualquier barrera que nos separe. Le ayudo con sus vaqueros aunque creo que más bien estoy estorbando pues no puedo dejar de temblar.


    —¿Tienes dudas? —Pregunta una vez ha podido deshacerse de sus vaqueros y ambos nos encontramos desnudos.


    —No, ni una sola. —Para enfatizar mi resolución entrelazo mis piernas alrededor de su cadera.


    Vuelve a besarme en los labios pero en esta ocasión se trata de un beso lánguido, tratando de transmitirme sus sentimientos, posa una de sus manos en mi costado derecho y con la otra acaricia mi cabello. Necesito que haga algo más y me aventuro a tomarlo, muevo las caderas frotándome contra su miembro duro y erecto, lo escucho gruñir y con una sola estocada me penetra introduciendo todo su glande en mi interior, se me escapa un jadeo por la sensación, esa que me hace querer empujarlo lejos y más adentro al mismo tiempo, coloco mis manos en la parte baja de su espalda para que no se aleje.


    Repite mi nombre como una letanía, quiero decirle tantas cosas pero me es imposible hablar, más aun cuando lleva una de sus manos a mi centro localizando ese pequeño nudo de placer que al momento de acariciarlo con uno de sus dedos me desintegra en cientos de pedazos. Siento que no puedo respirar, continúa penetrándome sin alterar la velocidad de sus movimientos pero ni falta que hace, pues conoce los puntos que necesita presionar para tenerme a su merced. Estoy a punto de dejarme llevar una vez más a ese momento de abandono exquisito pero se detiene por completo, un poco confundida y asustada busco su mirada.


    —Yo te elijo, te elijo a ti Lenna Galanos como mi destino.


    Y justo ahí sellamos nuestro futuro.


    No estoy segura de lo que tengo que decir o hacer así que sigo mis instintos, atraigo sus labios a los míos para besarlo, me apretujo contra su cuerpo pidiéndole que continúe, retoma el movimiento de sus caderas, cada penetración es más dura y rápida que la anterior teniéndome cerca del orgasmo en cuestión de segundos.


    —Te amo, te amo. —No estoy segura si he susurrado o gritado las palabras, pero me encuentro tan enloquecida por el placer que no importa quien las escuche.


    —Y yo también te amo.


    Y justo así es como llego al placer máximo, con un par de estocadas más él me sigue a ese pequeño momento de abandono, derramándose en mi interior con fuerza, gruñe y jadea tan fuertemente que el sonido por si solo me enloquece dejándome deseosa de más, de mucho más.


    —Ahora eres mío, mío para siempre. —Le dedico una sonrisa de satisfacción como quien se ha salido con la suya.


    —Lo soy, hasta que los Dioses nos lo permitan.


    Ese pensamiento opaca un poco la sensación de bienestar en la que me regodeaba pero tristemente es cierto, Tyr acaba de ir en contra de sus deseos, no estarán muy contentos con eso, supongo que a partir de ahora estaremos siempre esperando lo peor; desgracias, enfermedades, mala fortuna, plagas, pesares y una serie de eventos desafortunados como venganza por nuestras acciones, solo espero que no se arrepienta de este momento, porque estoy segura que yo no lo haré, he vivido con tempestades desde pequeña y sea lo que sea que tengan preparado para nosotros lo enfrentaré con todo lo que tengo, porque esto lo vale… porque él lo vale.


    —¿Cómo te sientes? —Pregunta mientras acaricia mi cabello de manera tierna.


    —Excelente, como si pudiera enfrentarme a cualquier cosa.


    Hace amago de querer levantarse pero yo aun no estoy lista para dejarlo ir, así que me aferro a él con mucha más fuerza, convirtiendo mis brazos y piernas en grilletes. Ríe divertido por mi reacción.


    —No te preocupes, esto solo fueron los preliminares. —Pronuncia con tono amenazador.


    Por alguna extraña razón eso me excita más que atemorizarme. Se incorpora saliendo de mi interior con un suave movimiento, me besa en la frente y yo me remuevo incitándolo a que regrese a mí, coloco mis brazos por encima de mi cabeza y junto mis rodillas flexionándolas ligeramente para ocultar ese lugar entre mis piernas que palpita de necesidad. Es curioso puesto que debería estar adolorida y cansada pero me siento mejor que nunca.


    Mientras que él se encuentra de pie al lado de la cama contemplándome, con su glande completamente erecto y brillante por los restos de fluidos. Sin ser consciente paso mi lengua por entre mis labios saboreando ese manjar, se percata de mi reacción o probablemente ahora es capaz de leer mi mente porque sonríe diciendo claramente que eso no ocurrirá. Al menos es lo que él cree.


    Sin percatarme de sus intenciones me toma por la cintura y me gira sobre la cama colocándome sobre mi abdomen. Lanzo una mirada sobre mi hombro para observarlo pero solo me mira con deseo. Masajea mis hombros haciendo que mi cuerpo se vaya relajando, cruzo mis brazos por enfrente de mi rostro y apoyo la cabeza en ellos, se siente tan bien, parece que flotase en una nube, baja por mi espalda hasta la región lumbar, acompañando a sus mágicas manos va dejando pequeños besos en mis hombros y omóplatos. Aparta mi cabello para morder el lóbulo de mi oreja izquierda.


    —¿Confías en mí? —Susurra en mi oído.


    —Sí.


    —¿Completamente? —Insiste.


    —Sí.


    Toma un almohadón y lo coloca debajo de mi vientre haciéndome levantar las caderas, y, aunque con la posición me encuentro muy expuesta no siento pudor o vergüenza, con él estoy dispuesta a experimentarlo todo. Continúa con su masaje a mis nalgas y luego a mis muslos separándolos un poco, cambio la postura recargándome sobre mis antebrazos alzándome más. Lleva sus caricias a mi sexo, primero de manera superficial pero va profundizándolas cada vez más, un dedo indagador seguido de otro, hace círculos alrededor de mi clítoris provocando que me empape en un segundo.


    Me penetra lentamente con un dedo, es claro que solo está jugando conmigo, haciendo que desee más, mucho más. Saca su dedo dejando todo suspendido, quiero girarme para verlo pero no me lo permite ya que coloca su mano en el centro de mi espalda. Retoma el masaje en mi cuello relajándome y es entonces que siento algo distinto. Esparce mis fluidos hasta una zona nueva, retengo la respiración expectante, ¿irá a hacer lo que imagino que hará?


    —Tranquila. —Susurra en mi oído, siento el vello de su pecho sobre mi espalda y su mano en mi sexo—. Me detendré si me lo pides.


    Ni loca que se lo pediría, vuelve a penetrarme con un dedo y al sacarlo empapado separa mis nalgas para introducirlo en ese pequeño orificio nunca antes tocado. Con el primer intento agarro con fuerza el cobertor, jadeo por la nueva sensación y Tyr se detiene. Me armo de valor para tentarlo y me meneo un poco para invitarlo a seguir. Pasan los segundos y parece que no continuará, estoy reprendiéndome a mí misma por ese desliz cuando lo siento hacer otro intento. En voz baja me va dando indicaciones; que inspire fuertemente, que me mantenga quieta, que me relaje, algo que consigo hacer gracias a sus besos y caricias.


    —Estás tan estrecha, como la primera vez que estuviste en mi cama.


    Finalmente, después de varios intentos, logra traspasar el anillo de músculos con el dedo corazón, lo mueve, primero lentamente tras unos segundos profundiza más. Si, es doloroso pero también placentero, justo cuando creo que me he acostumbrado a la sensación un segundo dedo se une al primero, jadeo fuertemente sin pudor alguno, haciéndole saber que lo estoy disfrutando.


    —Intentaré con algo un poco más grande, ¿crees estar lista?


    Asiento con la cabeza únicamente pues no puedo pronunciar palabra, creo que incluso he olvidado como hablar. Siento la punta de su miembro tratando de entrar pero sinceramente no creo que lo logre, vuelve a pasarlo por mi sexo para llenarlo de fluidos, respiro hondamente antes del próximo intento. Cuando separa mis nalgas para tratar de introducirse en mí me lleno de valor y empujo en sentido contrario consiguiendo finalmente acogerlo en mi interior, dejo escapar el aire bruscamente y lo sujeto para que me dé un momento.


    Como la vez anterior debo ser yo quien inicie los movimientos para hacerle saber que estoy lista, después de unos minutos de menearme lenta y pausadamente se arrodilla sobre la cama, enrolla su brazo por mi cintura para ayudar a incorporarme y me sujeta posando sus manos en mis pechos. Cambiar de posición hace que el dolor regrese pero tras un par de estocadas se disipa dejando únicamente el placer. Giro el rostro buscando sus labios y no los suelto, acaricia mi vientre y baja a mi sexo para torturar mi clítoris pellizcándolo y haciendo círculos, enervándome por completo.


    Murmura cosas que no logro comprender, no sé si es porque estoy perdida en las sensaciones de tenerlo por todos lados o porque se trata de ese idioma tan extraño en el que habla en ocasiones. Para que mi cabeza deje de buscarle lógica a eso muerdo su labio inferior. Mis labios buscan los suyos y nuestras lenguas se conectan empezando una danza erótica dentro de nuestras bocas.


    El sentir su lengua dentro de mi boca, su mano en mi pecho, sus dedos en mi clítoris, sus testículos chocar contra mis nalgas y su miembro invadir mi culo me está volviendo completamente loca. Cuando ya no puedo más con todas esas sensaciones dejo escapar un alarido de satisfacción pura, mis piernas vibran por la fuerza del orgasmo, es como si todo mi cuerpo convulsionara de placer. Tyr me sigue segundos después corriéndose en mi interior. Sé que está diciendo algo, pues escucho las palabras pero no comprendo lo que es, y sin poder hacer nada al respecto caigo hacia delante completamente rendida.

  


  


  
    Veertien
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    Tyr


    


    —Darilene se ha ido. —Es lo primero que escucho de parte de Vidar al encontrármelo fuera de la habitación principal desde la que salgo tratando de ponerme los vaqueros.


    —¿Qué? ¿Cuándo? ¿Cómo?


    —Se ha ido, la he visto marcharse hace unos cinco minutos, aunque claro, si yo fuera ella también me iría después de haber escuchado la sinfonía que salía de aquí.


    —Lenna se ha ido también.


    —¿Qué? ¡Imposible! Pero si tú y ella…


    —Rápido, despierta a todos. —Le ordeno impaciente.


    —Broer, después de lo que has hecho esta mañana no creo que nadie siga despierto. ¿A qué te refieres con que se ha ido? ¿No acaban de…?


    —No tengo tiempo para esto, que se alisten para partir.


    Si, mi hermanos se encuentra tan confundido como yo lo estoy. Darilene se ha ido también pero al parecer por voluntad propia, sin embargo Lenna…


    No entiendo que sucedió.


    Cuando llego a la cocina, donde mis hermanos se encuentran reunidos, me voy colocando las botas olvidando poner primero los calcetines. Entro dando saltos en un solo pie al tratar de acomodarme el calzado que se resiste a entrar.


    —Darilene se ha marchado. —Me anuncia Freyja con un deje de victoria en su tono.


    —También Lenna. —Les informa Vidar.


    —¡¿QUÉ?!


    —¡IMPOSIBLE!


    —Entonces ¿con quién demonios has estado follando toda la mañana?


    Esas son las diversas reacciones de mis hermanos, el único que se mantiene callado es Vidar quien asiente en silencio con aire de superioridad. Les hago una seña para que me sigan al piso subterráneo.


    —¿A dónde es que vamos?


    —¿Qué le ha pasado a tu cabello?


    —¿Tú le pediste a Darilene que se fuera?


    —Comenzaré diciendo que no follaba con nadie, era más que eso. —Guardo silencio al comprender lo que he dicho, entonces agrego—. Anoche renuncié al designio de los Dioses aceptando a Lenna.


    —Juro fidelidad a Lenna. —Giro para ver a Sweyn pues me ha sorprendido su comentario.


    —Es mi libre albedrío jurarle fidelidad a Lenna. —Declara Bragi.


    —Le juro fidelidad a Lenna. —Pronuncia Vidar.


    —Yo también juro fidelidad a Lenna. —Añade Freyja.


    —No pueden, retráctense. —Les ruego—. Ella no es la elegida por los Dioses para mí, debo dejar al clan.


    —¿Si dejas al clan quien será el líder? No puede ser Sweyn porque es bastardo, ni yo por ser mujer, deberá morir Bragi o Vidar para que alguno de ellos pueda ascender.


    —Las leyes dictan que…


    —Que un miembro del clan puede ser repudiado por el resto al no aceptar el designio de los Dioses, nosotros hemos jurado fidelidad a Lenna por lo que no tienes porque preocuparte. —Terquea Freyja.


    —Los Dioses no estarán contentos con esto. —Predigo, entonces lo comprendo— ¡Los Dioses!


    —¿Qué con ellos? —Pregunta Vidar.


    —De acuerdo, después de elegir a Lenna y… bueno, pasar la noche con ella, justo cuando acabamos, ella… desapareció, solo así. Todavía ni siquiera apartaba mi… los Dioses debieron llevársela.


    —¿Estás seguro?


    —No, pero ¿qué otra explicación puedo darle a que se haya esfumado ante mis narices sin poder hacer nada para evitarlo?


    —Una pregunta más, sabes que los Dioses aun aquí pueden escucharnos, ¿cierto?


    —Claro que lo sé. —Replico molesto ante la obvia pregunta de Freyja.


    —Entonces, ¿para qué nos has hecho bajar?


    —No venimos a escondernos de los Dioses, sino a equiparnos.


    Nos detenemos frente a unas pesadas puertas de hierro forjado atrancadas con una cadena tan gruesa como mi antebrazo de la cual cuelga un candado del tamaño de una sandía. Inclino la cabeza y el candado se abre por si solo cayendo al suelo con un ruido seco, quito la cadena y podemos entrar a lo que llamamos nuestra bóveda de armamento, una habitación tan grande como la biblioteca del palacio con artefactos tan diversos como los gustos de cada uno. Aunque somos capaces de invocar las armas místicas no quiero ser tomado por sorpresa, en otras palabras, que los Dioses revoquen nuestra capacidad de evocarlas, por lo que necesitamos herramienta corpórea.


    Sweyn se aproxima a un armario tomando cinco largas lanzas que ata a su espalda formando una estrella, Freyja toma un arco, dos ballestas y varias flechas con diferentes clases de puntas, Vidar saca de una gaveta tantas dagas como puede y las esconde en diversas partes de su cuerpo y ropa, por su parte Bragi examina cada uno de los expositores sin tomar nada, no quiero presionarlo, si no está interesado en combatir no lo obligaré a ello. De la pared bajo dos largas y pesadas espadas que me acomodo en un arnés y otros tantos dirks que sujeto por dentro de las botas quedando ocultas bajo los vaqueros.


    —Y, ¿a dónde iremos? Si se la han llevado los Dioses podría estar en cualquier lugar. —Freyja siempre analítica.


    —Hablaremos con völva, ella podrá ayudarnos a encontrar el camino.


    Salimos del palacio apresuradamente, una vez que nos aseguramos las motonieves tienen combustible suficiente para un largo viaje las montamos y descendemos hasta el pueblo, curiosamente se encuentra desierto, como si los mismos aldeanos presintieran el peligro y se mantuvieran resguardados en sus hogares. Cruzamos tan rápido como los vehículos nos lo permiten dejando una gran nube blanca detrás de nosotros.


    En cuanto llegamos al templo percibimos una energía diferente que nos pone inquietos, con cautela nos acercamos a la entrada. Siento como algo en mi interior vibra pero se trata de una sensación hasta ahora desconocida, puede que sea alguno de los dones de mis hermanos que aun no he tenido tiempo de explorar o, al contrario, que se trate de los Dioses quitándome su favor y convirtiéndome en un humano, por el momento la ignoro y me concentro en lo que hay dentro del edificio.


    Vidar es quien abre la puerta, una corriente de aire gélido revolotea alrededor de nuestras pantorrillas y el presentimiento de que algo no anda bien es persistente. El interior se encuentra completamente a oscuras, ni siquiera las velas de los altares están encendidas, es raro que völva sea tan descuidada como para no hacerlo, con los sentidos alerta nos adentramos al templo esperando una emboscada, aunque se supone que es un lugar sagrado y todos estamos obligados a respetarlo, incluso los Dioses, a estas alturas ya no puedo estar seguro de nada.


    Bragi avanza hasta el altar y pasando su mano sobre las velas va encendiéndolas, todo parece estar en su lugar, cada uno de los Dioses tiene su ofrenda y el aire huele a limpio. Recuerdo la hora, es muy temprano por la mañana aun, regreso sobre mis pasos para salir al exterior, el cielo, despejado por completo, está tan oscuro como si fuera media noche. No hay sol pero tampoco hay luna, saco cuentas aun no es tiempo de un novilunio.


    —¿Qué ocurre, broer? —Pregunta Sweyn colocándose a mi lado.


    —No hay luna. —Ambos giramos los rostros al cielo.


    —Völva no está. —Anuncia Freyja reuniéndose con nosotros.


    —¿Rastros?


    —Ninguno. Su habitación está recogida y los trastos limpios.


    —Han sido los Dioses. —Sentencio.


    Observo las grandes estatuas empotradas en las paredes del templo con recelo esperando a que llegue un relámpago fulminándome pero nada ocurre. Nos encontramos tan concentrados que el sonido de unos decadentes pasos al otro lado nos hacen saltar como gatos ariscos, llevo mis manos a las empuñaduras de las espadas, igualmente mis hermanos toman sus armas. Un grito, un golpe seco y una maldición.


    —¿Qué está ocurriendo?


    —Völva, ¿de dónde vienes tan temprano? —Pregunta Bragi al acercarse a ella ayudándola a recoger la cacerola con hiervas que ha tirado al suelo.


    —He ido por unas raíces, la luna se ha escondido, algo está sucediendo. —Responde la anciana mujer sentándose en una banca cercana.


    —Así es, algo sucede. Tyr se ha revelado contra los Dioses.


    Los vidriosos ojos de la anciana se posan en mí como si fuera capaz de hacerme una radiografía mental, en sus desconcertantes iris azules, casi blancos, hay un fugaz destello de sabiduría infinita, pide que me acerque hasta ella extendiendo su mano para que la sujete, alargo la mía y en el momento que hacen contacto siento que mi cuerpo es atraído hacia el suelo como efecto de la gravedad, la sensación dura tan solo un segundo pero es suficiente para dejarme un poco confuso y jadeante.


    —Es por la humana, ¿cierto? —Asiento con la cabeza.


    —Pero los Dioses se la han llevado y necesito de tu ayuda para que me digas dónde se encuentra e ir por ella.


    Völva abre la boca pero no tiene tiempo de responder, un destello de luces azules, verdes y violetas invade el templo cargando el aire con electricidad, mis hermanos y yo sacamos las armas con excepción de Bragi quien se coloca protectoramente frente a la anciana. La luz es cegadora por la pureza que transmite, debemos aguardar unos segundos a que baje la intensidad. Aunque no somos criaturas nocturnas nuestra vista es tan buena en la oscuridad como la de cualquiera de ellas, las luces intensas tampoco suelen hacernos daño pero esta es demasiado fuerte.


    Nos preparamos para responder a cualquier ataque que pueda estarse escudando tras semejantes destellos pero cuando baja la intensidad no hay nada amenazante, sino que suspendido unos tres metros sobre el suelo una figura flota tranquilamente, ataviado en un manto verde menta con relieves dorados no hace falta que pregunte de quien se trata, la insignia que luce y los colores del clan me lo revelan.


    —¿Qué haces aquí, Lucius? —Pregunto al recién llegado quien se quita la capucha de la cabeza para revelar su identidad.


    —Estás a punto de cometer un gran error, tú y tus hermanos están en riesgo. He venido a prevenirlos.


    Lucius es uno de los pocos guerreros antiguos que aun quedan con vida, fundador de los clanes, hermano de nuestro padre por asociación no por sangre. Corre el rumor de que posee el don de la clarividencia pero nunca se ha confirmado. Él dice que tiene el toque de las idioteces, que cuando alguien está a punto de hacer una estupidez una alarma suena en su cabeza pero que con el paso del tiempo son tantas y tan frecuentes que ha dejado de prestarles atención. Dudo mucho que los Dioses hayan otorgado un don semejante pero tampoco estoy muy seguro que sean tan benévolos como para depositar en una persona el poder de predecir el futuro.


    —¿A qué te refieres con eso?


    —Están por declararle la guerra a los Dioses, lo que por si mismo es una verdadera estupidez, pero lo harán sin pruebas de que ellos se han llevado a la humana que buscan, me sorprende que no se hayan manifestado ya y castigado por semejante osadía, será mejor que inclinen la cabeza y pidan una disculpa, no tienten más a la suerte.


    —Pero ¿quién más podría haberse llevado a Lenna de tal manera?


    —Piénsalo detenidamente que por obra divina los Dioses te han puesto masa gris entre las orejas, sabes la respuesta pero te has empeñado en ir tras los Dioses. —Me reprende como si tuviera cinco años.


    —¿Quién es él? —Pregunto al comprender a quien se refiere.


    —Lo sabes.


    Lentamente va descendiendo hasta tocar el piso con la punta de los dedos únicamente.


    —Lucius, ¿por qué has venido? Jamás has intervenido antes. —Inquiere Sweyn sin soltar la empuñadura de sus lanzas.


    —No tengo porque explicar mis actos ante nadie, mucho menos a un bastardo. —Guarda silencio por un momento, el mismo que me toma a mí pedirle a Sweyn que trate de calmar su temperamento—. Te guste o no somos familia, amaba a su padre y por eso creo que se lo debo, no quiero ver como desaparece un poderoso clan solo porque unos niños con juguetes filosos no usan las neuronas.


    «Discúlpate.»


    Escucho la orden de Bragi en mi cabeza, lo cual me hace girar hacia él tanto por el tono como por la orden, es la primera vez que lo emplea hacia mí, o hacia cualquiera ya que estamos, pues él es siempre calmado y relajado, siempre tratando de llegar a una solución pacífica.


    —Lo lamento, Lucius, no ha sido mi intención faltarte al respeto. También siento que hayas tenido que venir hasta acá para darnos un tirón de orejas. Es solo que me he pronunciado en contra del designio de los Dioses…


    —Lo sé. —Interrumpe con hastío.


    —…Y estoy algo preocupado por las consecuencias. —Termino mi explicación.


    —Y si estás preocupado, ¿por qué ir en contra de las Deidades?


    —No lo entenderías. —Mascullo entre dientes.


    —¿La chica lo vale tanto?


    —Más de lo que puedo explicar.
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    Las motonieves se han quedado sin combustible unos ochenta o noventa kilómetros atrás, desde entonces nos aventuramos a ir andando por la periferia de los poblados y caminos concurridos. Cada quien recorre un sendero diferente pero todos hacia la misma dirección manteniéndonos cerca, no quiero poner a ninguno de mis hermanos en riesgo. Ya que sé que no vamos contra los Dioses intenté que se quedaran atrás, en el templo, pero ninguno hizo el menor caso a mi petición.


    Lucius no reveló gran cosa pero lo que nos dio fue más que suficiente, tenemos un rastro que seguir y, desgraciadamente, un límite de tiempo. Debo encontrar a Lenna en las próximas doce horas y unirme a ella definitivamente si es que no quiero traer más desgracias al clan. Los dakloos se han cansado de estar siendo manipulados y han desatado un caos por donde pisan. Con forme nos vamos acercando los escenarios van empeorando, desde edificios destruidos hasta aldeas en llamas, están evitando las grandes ciudades lo que nos facilita seguirles el rastro, sabemos exactamente hacia donde se dirigen. Vidar propuso transformarnos cuando las motonieves dejaron de funcionar pero era arriesgado así que seguimos en forma humana, un poco más lentos pero listos para cualquier cosa que nos pueda estar esperando.


    La aldea a la que acabo de llegar se encuentra completamente devastada, a donde sea que volteo solo hay decadencia, gente corriendo sin rumbo gritando y llorando; estamos muy cerca. Observo la destrucción que han dejado a su paso y siento desesperación, coraje, compasión y ansiedad. Sigo el rastro del caos, se dirigen al noroeste, rumbo a una cadena de montañas, me llega la confirmación por parte de Freyja que mis conjeturas son correctas.


    —Usted…


    Una voz apenas audible a mi espalda me hace detener, al principio no soy capaz de distinguirlo por lo que me acerco un poco más hacia un callejón lleno de escombros. Un jadeo seguido de una tos seca, una respiración irregular y más tos, entre varios maderos rotos se encuentra un hombre de edad ya muy avanzada que intenta salir de lo que antes fue probablemente una tienda de comestibles.


    —¿Usted está con ellos? —Pregunta con esfuerzo cuando es interrumpido por un nuevo ataque de tos.


    Quito los maderos que lo tienen aprisionado y puedo ver lo malherido que se encuentra, probablemente no sobreviva, podría usar mi don pero no puedo recurrir a la corriente vital ahora, cada vez que entramos a ella es imposible saber cuanto tiempo estaremos flotando en la nada y justo ahora no lo tengo de sobra precisamente. Me recuerdo que es ley de vida, el triste destino de los humanos, seres mortales, pero también me digo que los dakloos, seres inmortales, han hecho esto. Lo único que puedo hacer es usar el don de Bragi, quitarle el dolor y dejarlo morir en paz.


    —No señor, yo vengo a detenerlos.


    —Han ido por allá. —Con una mano trémula señala en dirección hacia donde me dirigía.


    —Se lo agradezco, juro por mi honor que vengaré su aldea. —Prometo para que descanse tranquilo. Asiente con la cabeza y cierra los ojos mientras de poco voy absorbiendo su dolor.


    —Cambiaron de rumbo de repente. —Me detengo para que pueda seguir consciente y explicar lo que acaba de decir, se retuerce de dolor pero continúa—. Como los perros de caza cuando siguen un rastro. —Se empieza a ahogar en su propia sangre, detengo su cabeza para que termine de decir lo que vio—. Pero estoy seguro se fueron hacia allá.


    —Gracias buen hombre. Ahora descanse. —Tomo su mano para terminar, parece que se ha calmado pues ahora su rostro refleja serenidad. Pensando que se ha quedado dormido me pongo en pie para seguir buscando a Lenna.


    —¡No! —Exclama de repente y con sus últimas fuerzas me toma por la camisa—. No quiero morir solo.


    Asiento con la cabeza aunque no estoy seguro de que pueda verme.


    —Me quedaré a su lado hasta que deje este mundo.


    —Gracias. —Responde con una débil sonrisa.


    —No es nada.


    —No desestime lo que sus actos significan para la otra persona.


    De inmediato me vienen a la mente todas aquellas veces que le he respondido eso mismo a Lenna, cada vez que hacía algo para ella porque no me suponían ningún pesar y ella sonriente me lo agradecía. El como para mí no significaban nada más que una ayuda, algo sin importancia pero quizás para ella era mucho más, hería su corazón cada vez que le respondía que no era nada y para ella lo era un todo.


    No tarda mucho en morir aquel anciano quien con su último aliento me ha dado la lección más importante en años. Elevo una oración para él y marco un camino estelar para que recojan su alma pronto. No sé nada de él, de su vida o su pasado, si fue buena persona, buen esposo, padre, hermano, amigo, si fue justo o fiel, solo sé que nadie merecía aquello. Poniéndome en movimiento nuevamente acelero el paso tratando de recuperar terreno, una extraña sensación me pica en la nuca como si estuviera perdiéndome de algo importante.


    —Dime dónde estás. —Grito para mis adentros— ¡Maldición! —Y la ira por no poder hacer nada más que perseguir a los dakloos me invade una vez más. —Pero no te preocupes, no dejaré de buscar hasta que dé contigo Lenna, es mi promesa.
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    Lenna


    


    Sacudo la cabeza un poco confundida, me siento cansada, incómoda y muy adolorida, sin mencionar que hace un frío de muerte, muevo la mano para poder apreciar la sensación de lo que estoy tocando; nieve, nieve y tierra. Sosteniéndome sobre mis manos intento incorporarme para confirmar lo que me temía, me encuentro en el exterior, en un lugar que no reconozco. Trato de ordenar mis pensamientos para entender como es que he llegado aquí pero no tiene sentido, lo último que recuerdo es estar en la cama con Tyr y caer dormida, no creo que él me haya abandonado aquí.


    Giro a todos lados intentando ver algo aunque no hay mucho que percibir, ya sea por la oscuridad o por lo pequeño de la estancia, que parece una cueva improvisada, espero que sea eso y no una tumba de nieve, pero las rejas que tengo a escasos centímetros me dan a entender que soy una prisionera. Trato de buscar con que cubrirme ya que me encuentro como estaba en la cama con Tyr, desnuda. A parte de que me estoy congelando no quiero sentirme tan vulnerable, pero no hay nada que me pueda servir, pienso en la posibilidad de hacer un agujero en el suelo y enterrarme como hacen los animales pero la tierra está tan dura que dudo poder con ello.


    Agudizo la mirada tratando de ver más allá de las barras pero es imposible, pongo mis sentidos alerta por si captan algo pero todo se encuentra muy quieto, de hecho lo está tanto que empiezo a creer que estoy en un sueño, uno muy extraño y vergonzoso. Tratando de no hacer ruido intento llegar a la parte trasera de la estancia pero me araño el muslo con una raíz que sobresale del suelo, palpo la zona afectada percatándome que sangro de manera considerable. ¡Genial! Lo que me faltaba, hago un montoncito con la nieve y presiono contra mi pierna para aliviar un poco el dolor.


    —Ya ha despertado, maravilloso. Empezaba a aburrirme. —Esa profunda voz que reconozco al momento, pues en ella hay algo siniestro que la hace muy distintiva.


    Rápidamente paso uno de los brazos por encima de mis pechos desnudos para cubrirme un poco, justo cuando estoy dando gracias por la oscuridad en el lugar se enciende un vívido fuego de la nada llenando todo con luces y sombras. Observo su sonrisa burlona que solo me dan ganas de quitársela con un puñetazo, lentamente flexiono las rodillas tratando de no hacer muecas de dolor, junto los tobillos y me abrazo las piernas, creo que es la mejor posición que puedo asumir ante la situación. Claro, lo mejor sería estar cubierta pero al menos así no me siento tan vulnerable.


    —Esto empieza a ser molesto. —Trato de aparentar calma y serenidad ante una situación extraña y confusa.


    —Me disculpo beste mevrouw por los inconvenientes que mi invitación haya podido traerle.


    —¿Invitación? ¿a qué llamas invitación exactamente?


    —Bueno, sé que mi morada no es tan lujosa como el palacio Brácaros —dice abriendo los brazos señalando el lugar, paso la mirada tratando de ubicar donde me encuentro, una salida de escape o algo que me permita salir de esta—, pero eso no quita que sea mi invitada.


    —No he venido aquí de manera voluntaria precisamente, ¿cierto? Entonces no puedo salvo asumir que no soy invitada sino prisionera.


    —¿Prisionera? Que horrible palabra, mejor digamos que eres algo así como una moneda de cambio.


    Bufo indignada.


    —¡Vaya! Eso ha estado mucho mejor.


    Mi réplica hace reír al pelirrojo, mientras lo hace lo observo fijamente, es un rostro que he visto, de eso estoy segura, solo que no puedo recordar donde, quizás si se afeitara esa espesa barba me acordaría.


    —¿Le gustaría charlar? —Pregunta como si tal cosa tomando asiento en una butaca que no estaba ahí momentos antes.


    —No.


    —Vale, entonces creo que es momento de otra… ¿cómo le ha llamado antes? ¡Ah, si! Clase de historia. —Frunzo el ceño recordando mis palabras, esta vez no fingiré desinterés sino que pondré cara de póker, no revelaré mis emociones—. Beste mevrouw no tiene idea de lo que ha causado, ¿cierto? —añade de forma burlona, trato de resistirme de hacer alguna mueca pero me es casi imposible—. Me encanta el código de los guerreros, no hablar. Por suerte para usted yo no me rijo por ese mismo código así que estoy en toda libertad de decirlo.


    El aire se llena con una peste particular, dakloos, es el mismo olor que en el bosque, mi cuerpo quiere reaccionar ante la inminente amenaza pero recuerdo que no debo cambiar de postura por lo que me abrazo con mayor fuerza.


    —Estoy segura que aun teniendo ese código hablarías igual, pareces una vieja cotorra. —Mi insulto lo divierte más que otra cosa.


    —Sí, probablemente tenga razón. —No se me escapa el hecho de que sigue tratándome de manera formal mientras que yo hago lo contrario, tratando de hacerle notar que no me intimida—. Le conté lo que ocurriría con Tyr si no seguía el designio de los Dioses, el repudio de su clan. —Vale, me ha ganado, pues eso llama mi atención al momento, ¿cómo es que sabe que Tyr me eligió a mí cambiando su destino? ¿es que a caso nos estuvo espiando todo este tiempo permaneciendo en la habitación? ¿cometería un error al no decirle a Tyr sobre la visita que me hizo y lo que hablamos? —La parte que por un terrible error mío omití —continúa de manera teatral llevándose una mano al pecho como si en verdad le doliese lo que está diciendo— es lo que ocurrirá con el clan Brácaros ahora que han perdido a su líder.


    »La sucesión en este clan es bastante… infausta, por ponerle un adjetivo, claro. Como cualquier otra línea familiar, el liderazgo debiera asumirlo el hermano inmediato siguiente, en este caso hablamos de Sweyn, por desgracia los bastardos no tienen este derecho y, aventurándome a adivinar que no tienes conocimiento de ello, Sweyn es un bastardo. Fue concebido fuera del matrimonio. —Murmura tapándose la boca como si estuviera diciendo un secreto a gritos—. Luego tenemos a la bellísima Freyja, pero claro, es mujer y su condición la descarta inmediatamente, lo sé, muy sexista pero ¿qué podemos hacer? Es ley. —Poniéndose en pie da cortos paseos de un lado a otro golpeando su barbilla con un dedo—. ¿Y quién queda? ¡Ah, pero claro! Los mellizos, como deberás estar imaginándote dos hombres no pueden ser líderes, por lo que tendrán que enfrentarse, el que sobreviva de los dos será quien ocupe el lugar de su hermano mayor, el cual ha renunciado a todo por una insignificante humana.


    Sus palabras plagadas de ira me las ha escupido en la cara acercándose tanto como las rejas se lo han permitido, por primera vez ha dejado esa fachada de hombre con modales refinados, me es inevitable no reaccionar ante su exabrupto de furia, retrocedo un poco olvidándome de mi desnudez y de la raíz en el suelo haciéndome daño en la palma de la mano. Poco a poco lo veo recobrar la compostura, asumiendo de nuevo el papel de noble caballero, pasa los dedos por su cabello y acomoda su ropa, vuelve a sentarse en la butaca cruzando las piernas de una manera muy masculina, ya solo hace falta que estire un brazo y alguien le sirviese una copa de vino para completar el cuadro, pero no ocurre, sino que sigue con sus ojos fijos en mí.


    —Creo que ha sido suficiente clase.


    —No sé que es lo que pretendes diciéndome todo esto, trayéndome aquí…


    —¿No es obvio, beste mevrouw? Espero a que aparezca tu príncipe azul al rescate.


    —Él no vendrá —quizás si trato de engatusarlo… si lo hago dudar de su plan—. No sabe dónde estamos y he olvidado dejar un rastro de pan.


    —No hace falta un rastro de pan, él te encontrará, siempre te encontrará.


    —¿Me ha incrustado un chip GPS?


    —Es tu olor, beste mevrouw, ese olor tan exquisito que desprendes. —Nuevamente se acerca a las barras, su andar me recuerda al de los leones en el zoológico—. Tanto que se me hace agua la boca y la tentación de darte un mordisquito es tan fuerte que apenas si puedo contenerme.


    Me atrapa con su mirada haciendo imposible que me aleje, hay algo en sus ojos azules que me resultan muy familiares, intento pensar por qué pero el miedo me ha paralizado. El olor a putrefacción se vuelve más penetrante ocasionando que el pelirrojo se aparte.


    —Mis amigos se están poniendo inquietos y, como he dicho antes, no puedo negarles que tomen lo que creen les pertenece.


    Quiero gritarle que no se vaya pero antes de que pueda hacer nada desaparece frente a mis narices, la reja que nos separaba ha caído y escucho esas voces hablando en un lenguaje extraño, tal como sucedió en el paseo marítimo. No tengo tiempo de ponerme en pie cuando varias caras de pez aparecen frente a mí, intento levantarme pero resbalo y caigo en repetidas ocasiones. Siento una viscosa mano sujetándome por un brazo, me retuerzo para que me suelte pero no lo hace. No pienso caer sin dar pelea. Toman mi tobillo y comienzo a patalear y aventar patadas en todas direcciones, pero entre más lucho más de esas cosas aparecen. Tocan mis piernas, mis nalgas, mis pechos, lugares donde solo he dejado a Tyr tocarme y los ojos se me llenan de lágrimas.


    No me vencerán, no me vencerán, no me vencerán.


    Intento ponérselos difícil, de verdad que lo hago. Me retuerzo, grito, muerdo, pero solo soy yo contra una horda de ellos, ¿qué posibilidades tengo?
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    «Encuéntrame.»


    Me rodea la oscuridad y el silencio, pero no de esa tranquilizadora como cuando visito a Marvin, es diferente, desconcertante y un poco aterradora. Voy corriendo de un lado a otro intentando ver alguna señal que me indique la dirección que debo tomar, que me diga donde estoy. No importa hacia donde me dirija algo me dice que es el camino equivocado. Grito esperando que alguien me escuche pero la voz no me sale.


    Nuevamente me encuentro aquí, corriendo en medio de un bosque aterrador sin poder encontrar una salida. Nunca he sido buena siguiendo el rastro de nada, y los puntos cardinales son como jeroglíficos imposibles de descifrar, mi sentido de orientación es pésimo y tratar de ver más allá de mi nariz es imposible, es más, ni siquiera puedo ver mi nariz.


    Ninguna persona piensa en como es que morirá, creo que todos suponemos que lo haremos mientras dormimos plácidamente en nuestras camas y que simplemente jamás despertaremos otra vez. Quizás en alguno de mis momentos de melodrama llegué a sentir que lo haría durante un asalto en la calle por ser muy anciana para defenderme. De lo que estoy muy segura es que nunca imaginé que sería por estar siendo perseguida por una manada de seres inmortales en medio de un bosque congelado completamente sola, sin nadie que vaya a enviar un equipo de rescate o que se dé cuenta que no estoy donde se supone debería estar o me eche en falta hasta dentro de muchos muchísimos días hasta que mi cuerpo se encuentre tan descompuesto y comido por la fauna local que les sea imposible reconocer mis restos.


    Sí, a mí también me sorprende que esté pensando en estas cosas mientras intento esconderme, poner distancia entre mis perseguidores y no romperme el cuello cayendo por algún barranco o pendiente. Escucho un ruido procedente de los arbustos a mi izquierda que me ponen en alerta y retomo la carrera tan rápido como soy capaz.


    He perdido la cuenta de cuantas veces he tropezado, resbalado o arañado con alguna piedra, arbusto o raíz, lo que importa es que de todas ellas me he levantado, pero no sé cuanto más pueda seguir, siento que ya no puedo continuar. Además de nada sirve que intente esconderme, la sangre que voy dejando atrás por haberme cortado la planta del pie me delata de inmediato. Piso un montículo de nieve blanda y ruedo por una pequeña pendiente golpeándome un costado contra un árbol. No ha dolido tanto, o quizás ya tengo el cuerpo entumecido, pero me pongo a llorar como una niña y ya no vuelvo a ponerme en pie.


    «Por favor, busca el camino hasta mí».


    Tyr…


    Es como si volviera en el tiempo, aquellos días en los que acudía a mi lado entre sueños, o que yo creía lo eran. Probablemente el tiempo que pasé con él no fue demasiado, lo que es seguro es que jamás sería bastante, estar con Tyr un día, un año o una década nunca serían suficiente. Por un efímero momento en verdad creí lo que decía, que era su destino estar conmigo, que habíamos nacido para complementarnos, por ese momento todo fue perfecto. Mis sollozos rompen la tranquilidad del bosque llenándolo de lamentos, ya no me importa si me encuentran, me alcanzan o lo que sea, ya no puedo más.


    «Dime dónde estás.»


    —¡Tyr! Estoy aquí, estoy aquí. —Grito entre sollozos, trato de contenerlos para escuchar con atención de donde viene su voz pero todo está en completo silencio.


    Entonces me percato que la he imaginado.


    «¡Maldición!»


    Y a eso le sigue una larga lista de improperios y palabras altisonantes que harían ruborizar incluso a un marinero.


    «Pero no te preocupes, no dejaré de buscar hasta que dé contigo Lenna, es mi promesa.»


    —Tyr, ven por mí, estoy aquí.

  


  


  
    Vijftien
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    Tyr


    


    —No me gusta este lugar, broer. —Murmura Freyja con arco y flecha en mano, siempre apuntando frente a ella.


    —Lo sé, a mí tampoco me gusta estar en zonas no exploradas pero el rastro nos ha traído hasta aquí.


    —¿Y si es una trampa?


    —Cuento con que lo sea. —Vidar me dedica una diabólica sonrisa jugueteando con sus dagas entre los dedos.


    —Yo creo que los dakloos se han cansado de esperar órdenes y han empezado una masacre. —Reflexiona Bragi que es el único que no porta armas por lo que intento tenerlo siempre a mi espalda para poder protegerlo de ser posible.


    —Nunca entenderé a esos hijos de perra, pero lo cierto es que en este momento no me interesa si son o no los causantes de la devastación que hemos visto, estoy necesitado de una buena batalla.


    —O de un buen polvo, tienes días sin una mujer y seguro que…


    —No lo digas, Freyja. —La detengo antes de que pueda decir algo de lo que se arrepienta.


    —La prioridad es Lenna, broer. —Le recuerda Bragi—. Debemos encontrarla.


    —Lo sé, es solo que quiero patear algunos traseros de pez.


    Y tan pronto como acaba de decir aquello el aire se inunda de una peste de putrefacción que no es necesario preguntar lo que ocurre, desde la oscuridad una horda de dakloos nos rodean, sin embargo estos son diferentes, no los que causaron la destrucción en las aldeas, son ordenados, controlados, saben a lo que vienen. En la palma de mi mano siento la quemazón de Tyrfing quién quiere salir a la batalla pero como aun no estoy seguro de si los Dioses nos dejarán tranquilos no quisiera verme en medio de una batalla sin un arma por lo que sostengo con fuerza las dos grandes espadas que he tomado del palacio.


    A mi derecha Freyja tensa la cuerda de su arco y no necesita apuntar para acertar en el blanco, mantiene el resto de su cuerpo relajado mientras que sus brazos están listos para empezar con la lluvia de flechas, pero aguarda, no será ella quien haga el primer movimiento. A mi izquierda Sweyn, quien ha estado callado todo este tiempo desde que volvimos a reunirnos en el bosque a las afueras de la aldea, sostiene en cada una de sus manos largas lanzas y una más a su espalda en posición vertical elevando su punta unos centímetros por encima de su cabeza. Unos pasos más atrás de él se encuentra Vidar, con dagas entre los dedos listas para ser arrojadas a toda velocidad, se ha quedado un poco rezagado para servir de protección para Bragi, a quien siento detrás de mí.


    —¿Dónde está la humana? —Pregunto en lengua antigua, la única que comprenden.


    Pero no obtengo respuesta, todos con sus enormes ojos rojos y branquias abriendo y cerrándose no hacen ningún gesto, ni se voltean a ver los unos a los otros, es como si hubiesen aprendido el arte de poner cara de póker durante toda su vida.


    —¿Está viva? —Esta vez es Sweyn quien se dirige a ellos.


    De nuevo no hay respuesta.


    —Un último intento, la humana o ustedes. —Advierte Vidar.


    —La han perdido, —giro ligeramente el rostro hacia Bragi—, ellos tampoco saben dónde está, han salido a buscarla y nos han seguido poniendo a sus hermanos como cebo.


    Las palabras de Bragi los hace reaccionar ya que se nota un leve estremecimiento entre las filas de dakloos. ¡Lenna ha escapado! Aunque no sé que tan bueno sea ya que no posee el sentido de la orientación, podría estar en cualquier parte perdida, sola, asustada o herida.


    Escuchamos un gruñido de impaciencia y es lo único que tenemos como aviso pues las tropas se cansan de esperar y siguen sus instintos, los dakloos no tienen otro propósito en la vida que destruir y hacer daño a todo lo que tengan delante, tratar de entrenarlos, enseñarles combate o formarlos como ejército es inútil, a final de cuentas terminan siendo guiados por sus propios deseos egoístas. Imagino que quien está detrás de todo esto debe ser muy consciente de eso, lo que hace me cuestione si contaba con ello como una ventaja o una táctica.


    El impulso que siento por adentrarme a la batalla de lleno es muy fuerte pero tengo que proteger a Bragi, trae una gran desventaja que sea tan pacífico pero no puedo protestar por ello, es parte de quien es y acepto a mi hermano tal cual. Vidar, su mellizo, piensa como yo, pues no se aleja más de dos metros de él.


    Rodeados por dakloos nos mantenemos juntos, cuidándonos las espaldas los unos a los otros, siempre actuamos como clan. El primero de ellos que ha desencadenado la poca tolerancia de los demás corre hacia nosotros de frente, es atravesado en el pecho por una certera flecha de Freyja dando justo en el punto, este se convierte en un charco de una sustancia viscosa negra desapareciendo por completo. Dos, tres, cuatro más corren en línea recta y sufren el mismo destino.


    Al principio solo unos cuantos van acercándose pero al notar que mi hermana los extermina sin el mínimo esfuerzo todos se lanzan más rápido de lo que Freyja puede cargar y disparar su arco por lo que logran adentrar entre nosotros. Rasguños, mordidas, golpes y maldiciones nos rodean.


    Aun teniendo una espada en cada mano no me doy abasto con la cantidad de dakloos que nos atacan, serán cerca de quinientos o probablemente más, Freyja ha dejado de lanzar flechas y ahora usa sus arcos para atraer y apuñalar. Sweyn, diestro en el uso de las lanzas, va dejando un rio de sustancia viscosa allá a donde pone la mira, la que ha colocado sobre su cabeza sirve de escudo para que no ataquen por la espalda. Vidar, como siempre, disfruta del combate, lanza y recupera sus dagas de los charcos que quedan donde momentos antes hubo enemigos.


    En medio del desorden y la confusión no me doy cuenta de que he perdido a Bragi, ya no se encuentra resguardado a mi espalda, al notarlo intento buscarlo entre tanto caos.


    Giro hacia Vidar pero tampoco está protegiéndolo, la idea de que lo hayan dañado por su reticencia a empuñar un arma me inquieta, volteo a todos lados y por un segundo me quedo perplejo ante lo que estoy observando, tanto que me olvido de donde me encuentro. En medio de un círculo, rodeado de dakloos, Bragi sujeta dos enormes hachas idénticas a las que guardamos en las mazmorras del palacio Brácaros pero de las que estoy bien seguro, siguen allí, son tan grandes que hubiese notado que las llevaba pero no era así, recuerdo perfectamente que salió de ahí sin nada, ni un solo cuchillo, ¿de dónde las ha sacado? Probablemente no importa, lo que me sorprende aun más es la destreza con la que usa ambas hachas, como si fueran una extensión de sus brazos.


    Intento recordar cuándo fue la última vez que lo vi combatir con armas y no lo puedo recordar, para combates cuerpo a cuerpo es tan bueno como cualquiera, da golpes y patadas tan fuertes como nosotros pero en todos estos siglos nunca había peleado con alguna herramienta, y vaya que hubo momentos para utilizar esa destreza, desde que llegamos a la madurez como guerreros los Dioses nos han usado como peones en infinidad de guerras banales.


    Seguro de que mi hermano no se encuentra indefenso ahora sí tomo impulso y empiezo a cortar cabezas a diestra y siniestra. Entre más de ellos matamos más difícil se vuelve el contenerlos; los primeros en atacar eran desordenados, iban buscando causar daño, solamente guiados por impulso pero los de ahora retroceden un poco, buscan tácticas, modos de entrar entre nosotros, esquivar los ataques e indagan en formas de debilitarnos. Uno en particular hace ademán de caer al suelo, cuando Sweyn va a atestarle el golpe final con una de sus lanzas este le avienta un montículo de nieve a los ojos, mi hermano retrocede un tanto dándole la oportunidad de atacarlo, trato de ir a ayudarlo pero por estar distraído uno de ellos me muerde en el brazo haciéndome tirar una espada, lo apuñalo en el estómago y continúo acercándome pero Freyja ha llegado primero.


    De pronto todo queda suspendido, pienso en que me he transportado a la corriente vital solo que no hay oscuridad ni estoy flotando, sigo en el bosque, en medio de guerreros antiguos y dakloos. Pero puedo ver mi esfera de fuerza; azul, brillante, ingrávida, manteniéndose distante a unos diez metros de donde estoy, me aproximo hasta ella pero un dolor en el tobillo me detiene. Es como si cayera un telón y volvieran los gritos de dolor, dirijo la atención a lo que me ha frenado y veo a un gilipollas prendido de mi pierna como si de una pata de pollo al horno se tratase, saco uno de los dirks que escondía en las botas para quitármelo de encima.


    No quiero distraer a mis hermanos quienes combaten con todo pero es necesario que me comunique con ellos.


    «Creo que sé dónde está Lenna.»


    Escucho el gruñido de Vidar al descuidarse por atender a mi llamado, el resto de ellos trata de no evidenciar que nos estamos comunicando en silencio.


    «Ve a por ella.»


    Me apremia Freyja.


    «No quiero dejarlos aquí.»


    «Corre.»


    Gruñe Sweyn.


    Me dan ganas de darle una colleja pero con lo que se están llevando justo ahora creo que es más que suficiente. Entre el movimiento y la mordedura del dakloos he perdido una de mis espadas pero aun me queda otra y varios dirks que escondo en las botas, voy haciendo mi camino hasta donde la bola de luz me espera. Lo pienso por un segundo, ¿qué es lo que hace fuera de la corriente vital? Y ya que estamos ¿es eso posible? Jamás supe de algo similar, pero me arriesgaré.


    Entre codazos y algunas patadas me abro paso por entre el ejército dakloos y consigo salir del embrollo, me apresuro por el sendero que se extiende a mi izquierda. Escucho pasos detrás de mí, no quiero perder a mi guía pero debo deshacerme de ellos, sin dejar de andar tomo de una bota cuatro dirks y los coloco en el bolsillo de mi chaqueta, girando rápidamente aviento uno mientras que cuento a mis perseguidores, creo que se me acabarán las armas antes de terminar con ellos. He derribado a uno, aun quedan seis.


    Por sobre el hombro lanzo otro más, escucho el gruñido de que he acertado nuevamente. Me concentro en la esfera de luz quien va cambiando de dirección con frecuencia. Entre más me acerco a ella más grande se va haciendo, también va tomando fuerza, es extraño puesto que lo siento dentro de mí, en mi interior. Nunca había experimentado algo así, es como si me acercara a la fuente primaria, algo que, hasta donde yo sé, ningún guerrero ha podido acceder. Conforme crece puedo distinguir pequeños destellos dorados alrededor; cubriéndola, protegiéndola, en el centro; alimentándola. Cuando ha alcanzado el tamaño de una sandía madura cambia de rumbo con brusquedad, acelero el paso para que no me deje atrás pero una fuerte onda de poder me hace retroceder, protejo mi rostro de las hojas y ramas que vienen junto con el aire y los gritos a mi espalda me hacen saber que los dakloos se han esfumado.


    De pronto siento que algo impacta contra mi pecho, he absorbido mi esfera de luz, maldigo por lo bajo, ya no tengo guía. Espero a que pase la ondulación que me arrastra un par de metros hacia atrás. Pienso en lo que puedo hacer, quizás intentar expulsarla pero ¿cómo diablos se hace eso? No es necesario que lo haga pues la onda de energía me ha mostrado el camino.


    Avanzo tan rápido como puedo pero a los pocos segundos escucho más pasos a mi espalda, lo único que me queda es un dirks y la espada, según puedo distinguir hay mínimo cuatro seres tras de mí. Meto la mano en el bolsillo de la chaqueta para tomar otra arma, giro y lanzo. Muy tarde me doy cuenta que no debí haberlo hecho, Bragi utiliza una de las hachas para proteger a Freyja de mi lanzamiento, el choque de metal contra metal resuena en todo el bosque con un ruido seco produciendo eco en cada rincón.


    —Broer, ¿qué ha sucedido?


    —No tengo idea, ¿lo han sentido?


    —No solo sentido, lo hemos visto. Una expansión ha terminado con todos los dakloos, por un momento creí que estábamos perdidos pero es como si esa cosa me llenase de energía. —Explica Vidar.


    —Ha sido Lenna. Es justo lo que sentí cuando buscábamos las piedras.


    Sin perder más tiempo me apresuro a buscarla, sigo la naturaleza dañada; hojas y ramas dobladas por la fuerza de gravedad ejercida. Tras unos largos cinco minutos de seguir rastros llego a un prado despejado, la nieve se ha teñido de negro, charcos de líquido viscoso y hediondo por dondequiera pero ni rastros de Lenna. Mis hermanos caminan con cuidado tratando de no mover nada por si se encuentra escondida bajo la nieve.


    —Lenna, Lenna. —Grito entre susurros, guardamos silencio para poder escuchar si responde, pero no hay nada. Hago un repaso psíquico tratando de encontrarla con la mente y tampoco obtengo ninguna señal.


    Nos separamos un poco para cubrir mayor terreno, le pido a mis hermanos que también desplieguen un sondeo psíquico por si es que yo no puedo obtener respuesta al estar perdiendo mis dones, pero ellos tampoco pueden localizarla, seguimos llamándola pero nada. Llegamos a una pequeña pendiente y temiendo lo peor me asomo hacia abajo, el cuerpo de Lenna es apenas visible, el miedo de que pueda estar muerta y esa sea la razón por la que no haya podido sentirla antes me satura la cabeza sin dejarme reaccionar de ninguna manera. Un leve gemido intenta elevarse pero se pierde con el ruido del viento.


    Sin pensármelo dos veces bajo por la pendiente, llego hasta ella que se encuentra fría, inconsciente y desnuda. Veo rasguños y moretones en su piel casi traslúcida llenándome de ira, especulando sobre lo que pudieron hacerle, lo que habrá pasado… sus pies ensangrentados al igual que las palmas de las manos, el cabello revuelto lleno de ramas como que lo hubiese tenido que desenredar varias veces.


    Me he olvidado de mis hermanos hasta que Vidar me ofrece su saco para que cubra a Lenna, la tomo en brazos y la cabeza le cuelga por un lado, parece que sostengo a una muñeca de trapo y no un ser humano.


    —Broer, hay que darnos prisa, no tenemos mucho tiempo. —Puntúa Sweyn.


    —Llámenme anticuado pero creo que para hacer el ritual ambas partes necesitan estar conscientes, dudo mucho que Lenna pueda participar.


    Sweyn le lanza una mirada envenenada a Vidar para hacerlo callar.


    —La vez anterior le tomó solo un par de horas, si nos vamos ahora quizás para cuando lleguemos al templo ya esté despierta.


    —¿Ya viste el alcance de lo que ha hecho? Solo mira el diámetro de los daños que hay aquí. —Comenta Freyja abriendo los brazos tratando de abarcarlo todo.


    Nos giramos para ver, es cierto, ahora es mucho más el alcance que ha tenido lo que sea que Lenna sea capaz de invocar cuando se siente acorralada. Hago el llamado para que Fenrir acuda. Encabezando a la manada junto a Adamantem quien trota a su lado tomando su lugar como nueva líder, mi caballo entiende perfectamente su rol como cuidador y protector de ella, como Lenna y yo, porque muy en el fondo sé que ella es la fuerte de los dos. Atrás de ellos llega el caballo marrón de Freyja, el pinto de Bragi, la yegua caramelo de Vidar y el mestizo de Sweyn, todos llegando rápidamente a nuestro lado.


    Subo al lomo de Fenrir y Vidar me ayuda a subir a Lenna, el caballo se queda muy quieto hasta que la aseguro en mi regazo, Adamantem a nuestro lado bufa nerviosa, la acaricio entre los ojos para calmarla un poco y le pido que se vaya pero por primera vez no me obedece. La entiendo y dejo que nos siga.


    Nos toma bastante tiempo regresar, Fenrir y yo somos los que hacemos bajar el ritmo a los demás, mis hermanos nos custodian preparados para cualquier imprevisto que pueda suscitarse, por suerte no hay mayores percances que algunos osos molestos queriendo intimidarnos. Durante todo el recorrido Lenna no despierta y queda muy poco para poder completar el ritual.


    En el templo völva se encuentra sola, al parecer Lucius no se ha quedado mucho más, en cuanto nos ve llegar se apresura al interior. Nuevamente Vidar es quien me ayuda a desmontar sosteniendo a Lenna mientras bajo de mi caballo, la anciana sale con varios cuencos y entre ella y Bragi alimentan a los caballos. Al entrar en la parte trasera del templo, lo que se considera la vivienda, el aroma de pan recién horneado nos invade, mis hermanos se sientan en la mesa y empiezan a comer en silencio mientras que son auxiliados para curar las heridas y asearse un poco.


    —Necesito el cuarto de baño. —Solicito, sin esperar respuesta subo la escalera en forma de caracol hasta los aposentos, völva me ha seguido y es ella quien se encarga de llenar una bañera, de esas antiguas con grifos enormes y patas de león.


    —Dejaré sus atuendos listos en la habitación, mientras estaremos haciendo los preparativos abajo.


    —Manda a uno de mis hermanos al palacio por lo que necesitaremos.


    Ella asiente con la cabeza y cierra la puerta del cuarto de baño para darnos intimidad. Con cuidado deposito a Lenna dentro de la bañera pero al darme la vuelta y descuidarla un segundo se hunde al fondo. Estoy preocupado por lo laxo de su cuerpo, es como si no tuviese huesos. Me desnudo también para colocarme a su espalda, recargarla contra mí y poder asearla. Acaricio sus brazos y piernas, su rostro y su cabello tratando de quitar la mugre y sangre seca pero ella sigue sumida en un sueño.


    Cuando el agua ya se ha enfriado y siendo muy consciente de que solo tenemos un par de horas salgo de la bañera para poder envolverla en una toalla mullida y empezar a secarla. Justo en el momento que la coloco en la cama para ponerme los vaqueros abre sus enormes ojos grises.


    —Hola, mooi. —Beso su frente y aunque su piel aun se siente fría ya está despierta.


    —¿Eres tú, el verdadero tú? —pregunta un poco desorientada.


    —Sí mooi, soy yo, tu Tyr. —Coloca su mano en mi mejilla acariciando mi barba, le sonrío satisfecho por su reacción.


    Me abraza tan fuerte como sus brazos son capaces de hacerlo, la atraigo a mi cuerpo para transmitirle un poco de calidez, la siento estremecer y la aparto un momento para darle un repaso, tirita visiblemente, su piel sigue muy pálida, tomo una manta tejida colocada a los pies de la cama y la cubro con ella, Lenna sonríe agradecida pero frunce el ceño, lleva sus manos a mi cabello pasando sus dedos varias veces.


    —Tu cabello… tiene las puntas blancas. —Tiro de la punta para ponerlo frente a mis ojos, hay mucho más blanco que castaño, aunque yo sigo sintiéndome igual que siempre.


    —Puedo teñirlo si no te gusta. —Trato de no darle importancia pero ella no parece tomarlo con humor, sino que rápidamente se enrolla en la manta y trata de ponerse en pie.


    —¿Es muy tarde para que te retractes, para que aceptes a Darilene? ¡Rayos! He dejado mi móvil en el palacio, ¿llevas el tuyo? Debes llamarla, pídele que te perdone, si es necesario yo me disculparé con ella. —Habla muy rápidamente.


    —¿Y por qué querría retractarme?


    —Tu clan, ¡Tu vida! —Grita desesperada.


    Hago el intento de sujetarla, tranquilizarla, pero se encuentra muy alterada, mueve las manos exasperada y no tarda en salir por debajo de mis brazos para poder ponerse en pie, camina de un lado a otro hablando en griego, creo que es la primera vez que la escucho hablar en otro idioma, parlotea tan rápido que no puedo seguir todas las líneas de pensamiento que va mencionando, pero entiendo lo trascendental, no quiere que pierda mis dones, que el clan se quede sin líder y que los Dioses me castiguen.


    —Tranquila mooi, por favor cálmate y podré explicarte… —guardo silencio por un momento—, ya que lo pienso, ¿con quién has estado hablando? Antes no tuve tiempo de reflexionar en eso pero en la habitación sabías lo que me sucedería si no seguía el designio de los Dioses, ahora hablas del clan, pero nosotros aun no hemos conversado sobre esos temas, ¿cómo es que sabes sobre todo esto?


    —El pelirrojo tuvo a bien ponerme al tanto, al parecer estaba más que encantado de poder decírmelo, no te preocupes, puse mi mejor cara de póker para no revelarle nada. —Termina orgullosa.


    —¿Con él has estado todo este tiempo?


    —No por elección propia. —Refunfuña cruzando los brazos molesta.


    —Lo sé. —La beso en la frente para que me perdone—. Es solo que creí los Dioses te habían llevado, como desapareciste tan de repente, ni siquiera me dio tiempo de…


    La veo sonrojarse y le hago una expresión pícara, ella me da un par de manotazos pero logro sujetarla pegándola tanto como puedo a mi cuerpo, deja de removerse y termina entrelazando sus brazos en mi nuca. Quisiera quedarme a jugar con ella un poco más pero debemos darnos prisa, pues tenemos el tiempo en nuestra contra.


    Le explico lo que debemos hacer, contándole que mis hermanos ya le han jurado fidelidad voluntariamente y sin que se los pidiera. Su sorpresa es tal que vuelve a comenzar con su balbuceo sobre honor, agradecimiento y algunas cosas más que no logro entender de todo pues revuelve varios idiomas. Le recuerdo que tenemos que darnos prisa, ella asiente y finalmente le hago la pregunta que lo cambiará todo.


    —Mis hermanos ya te han jurado fidelidad aceptándote como pareja de su líder. Ahora yo te pregunto a ti, Lenna Galanos, ¿Tú me juras fidelidad a mí, Tyr, líder del clan Brácaros?


    —¿Estás seguro de que puedo hacerlo? Quiero decir, ¿se me está permitido? Soy solo una humana.


    —No importa lo que seas, Lenna. Siempre y cuándo estés segura de tu decisión, esto no es como una boda humana, no hay divorcios, si yo muero tú tendrás que hacerte cargo de liderar el clan Brácaros, mis hermanos verán en ti a una guía, una consultora, una reina.


    —Te amo, —sus ojos componen una expresión que no comprendo, es intensa y profunda, con su mano en mi rostro continúa—. Te juro fidelidad Tyr, líder del clan Brácaros, acepto mi destino como tu compañera.


    Me lanzo hacia sus labios para besarla con pasión, de pronto la tengo contra la pared, la manta olvidada en el suelo, enrolla sus piernas alrededor de mi cintura y mueve sus caderas contra las mías, bajo mi boca a su mentón y cuello pero antes de que podamos ir más lejos tocan la puerta. Ella suspira y yo gruño pero una vez más el reloj me dice que no hay tiempo. Coloco la manta sobre sus hombros y Lenna la estruja con fuerza contra su pecho, asegurándome de que toda ella se encuentra cubierta atiendo.


    Es völva quien se apresura a sacarme de la alcoba diciéndome que mi atuendo está listo en la planta baja y que ella se encargará de ayudar a Lenna con el suyo. Le hago un ademán de asentimiento a ambas y salgo de ahí. En la cocina tomo el trozo de pan que Vidar estaba por llevarse a la boca y me lo como antes de que pueda arrebatármelo, me mira ceñudo pero al momento se le pasa, mueve la mano para restarle importancia.


    —Lo dejaré pasar por esta vez únicamente porque es tu momento, solo que no se te suba a la cabeza.


    —Sweyn ha traído del palacio lo que pediste. —Señala un par de cajas de cristal aposentadas sobre una mesa al lado de la puerta que lleva al templo.


    —Freyja y yo las llevaremos al altar. —Bragi toma una caja con reverencia y la coloca en las manos de Freyja, después toma la otra y ambos salen al templo.


    Cambio mi pantalón por el del conjunto ceremonial, abotono la camisa, y Sweyn me ayuda colocando el manto. La última vez que usé dicha vestimenta fue después de los días de luto por la muerte de nuestros padres, cuando ascendí como líder del clan. Mi hermano me da unas palmadas en los hombros y sin necesidad de comunicación, audible o psíquica, me transmite sus deseos.


    Finalmente Vidar deja de comer, se sacude las palmas de las manos limpiándoselas con el costado de sus pantalones, recuerda que lleva vestimenta ceremonial y trata de quitar las manchas con un paño. Igualmente usan vestimenta de gala, trajes blancos bordados con oro, es quizás la única vez que Freyja usa un vestido. Al igual que yo, ellos también llevan mantos, aunque más cortos. Los tres nos dirigimos al templo con paso calmado.


    En el altar solo se encuentra la vela que encenderemos Lenna y yo, a la derecha mis hermanos alineados en línea descendente con sus coronas de oro blanco y esmeraldas. Cada fila de bancas ha sido adornado con ramilletes de flores aunque sabemos que no habrá más testigos. Mi corazón se empieza a acelerar y sé lo que eso significa.


    Lenna sale por una puerta al lado contrario de donde nos encontramos, ella es preciosa por si misma pero con la ropa ceremonial se ve increíblemente bella, su vestido rojo con relieves en oro, su cabello largo oscuro y suelto a la espalda, sus labios carmín y sus ojos acentuados con un poco de maquillaje provocan que se detenga mi respiración. Y en el momento que posa su mirada sobre mí y sonríe con tanta ternura todo deja de existir.
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    Lenna


    


    Supongo que todas las niñas de pequeñas imaginamos, en algún momento, cómo será nuestra boda, el vestido que usaremos, las flores, los invitados e incluso la manera en que arreglaremos el cabello. No estoy segura de que esto pueda ser un equivalente a una tradicional boda ortodoxa o si quiera si este ritual es considerado una boda propiamente, lo que si sé es que Tyr está renunciando a su inmortalidad y yo deseo poder pasar cada momento junto a él.


    Pensar en eso hace que se me estruje el corazón, en que lo perderé y todo porque ha decidido estar a mi lado no deja que mi dicha sea absoluta, supongo que eso no existe, que siempre habrá una mancha que tiña de tristeza cada momento de felicidad. Trato de no darle vueltas a eso pero ya han comenzado a exteriorizarse los cambios; su vibrante cabello castaño ahora tiene las puntas blancas, pareciese que empezase a congelarse.


    No puedo quitarme de la cabeza lo que me dijo en la habitación al hacer la pregunta, es como si estuviera dejando las cosas en orden para cuando ya no vaya a estar, las lágrimas me resbalan por las mejillas aunque he tratado de que no caigan.


    Mientras völva me ayudaba a vestirme pensaba en que a mí no me importaba la forma que adoptara, el color de sus ojos o la textura de su cabello, él seguiría siendo, por siempre, el mismo guerrero fuerte y orgulloso del que me enamoré tiempo atrás. Lo que sí me importa es que mi tiempo con él tiene fecha de caducidad, la cual es más pronto de lo que tenía previsto, ¿meses?, ¿años? Como fuera piendo en que haré hasta lo imposible para que cada día valga la pena el haber tomado esta decisión.


    Algo que me sorprendió fue le hecho de que para esta ocasión tenga que vestirme de un color rojo sangre, se trata de un vestido tanto precioso como enorme, al momento que völva me lo pasa por la cabeza siento que estoy cargando una carpa de circo; con escote de hombros caídos, ajustado en la cintura y de la espalda se sujeta un manto haciendo que se convierta en una prenda doblemente pesada. La anciana me ayuda acomodando mi cabello, elaborando una intrincada trenza por el centro y dejando el resto suelto.


    Antes de salir al templo me pide que deje de pensar, que dedique mis pensamientos a Tyr y solamente a él, quizás notase mi nerviosismo pues probablemente me esté volviendo paranoica pero el presentimiento de que alguien pueda entrar e interrumpirlo todo me asusta. Así que me asegura que Frey ha puesto un campo de fuerza alrededor nuestro para que la ceremonia concluya sin sorpresas. Y es con ese pensamiento que camino con decisión hasta el altar del templo.


    Entro por una de las puertas traseras, quedando muy alejada del altar, mis pasos resuenan en la silenciosa estancia rebotando entre las paredes, veo a los hermanos de Tyr, todos ellos con atuendos similares, incluso el de Frey es idéntico pero en vez de pantalón lleva una falda, cada uno porta una especie de laureola que destella a la luz de las velas empotradas en fila sobre los muros de piedra. Bragi y Frey sostienen una especie de cubos cubiertos con tela. Völva toma su lugar tras la mesa del altar con una túnica completamente blanca.


    Y en el momento que mi mirada cae en Tyr no puedo apartar la vista de él. Su traje, similar al de sus hermanos pero al tiempo muy diferente, resalta sus facciones haciéndolo lucir más atractivo que nunca, sus ojos ámbar brillan como oro líquido, profundo y ancestral. Aunque su cabello ya no tiene ese hermoso tono castaño claro lo lleva peinado por primera vez hacia atrás pero un rebelde mechón se enrosca sobre su frente. Lo único que no ha cambiado es su sensual barba, la cual siempre ha tenido a bien llevarla cuidada y recortada. La sonrisa que me dedica al momento de entrar en la estancia me hechiza por completo, no podría ponerla en palabras para describirla pero sé que haría lo que fuese por verla cada día por el resto de mi vida.


    Extiende su mano cuando me encuentro a pocos pasos de él, al tomarla noto que estoy temblando, pero sé que no es por miedo o nervios sino por excitación, mi corazón aletea tan rápido como el de un colibrí, sintiéndome tan feliz como jamás en la vida lo fui. La ceremonia comienza y es poco de lo que me entero ya que völva habla en un idioma que no entiendo, su voz suena como un cántico melodioso, extiende las manos al cielo, nos señala al igual que a sus hermanos y todos ellos muy quietos como estatuas, con semblantes serios y concentrados, escuchan solemnes.


    Llega un momento en que al lado de Tyr se coloca Frey con la caja entre las manos y al mío Bragi, völva las descubre y se trata de unos cofres de cristal que en el interior descansan dos coronas similares. Puedo apreciar las piezas pues son colocadas en la mesa, ambas de oro sólido con joyas incrustadas, no estoy muy segura pero creo que se tratan de diamantes, esmeraldas y rubíes, pues todos ellos desprenden un brillo antinatural.


    Primero se la colocan a Tyr quien inclina su cabeza con reverencia y la porta con orgullo, da un paso atrás para dejarme espacio pues es mi turno de subir al altar, völva sigue con su cántico, el cual me resulta un poco más largo que con él, mantengo mi cabeza inclinada esperando y aceptando mi destino. El siguiente en colocarse a nuestro lado es Vidar, quien ata nuestras muñecas juntas con un lazo rojo, Tyr entrelaza sus dedos con los míos y yo los presiono con fuerza, por último Sweyn nos entrega una vela blanca la cual nos ayuda a encender con la vela central del altar.


    —Debemos encender los extremos del lazo que Vidar ha anudado, con esto queda terminado el ritual.


    Asiento con la cabeza aunque me pongo un poco nerviosa, el lazo está atado a nuestras muñecas, prenderle fuego significa quemar nuestra piel, da un poco de miedo pero es algo insignificante comparado con lo que él ha hecho por estar conmigo, así que inundada de una nueva oleada de valor imito sus movimientos, coloco mi vela junto a la suya y entre los dos prendemos el nudo de tela. Aguardo la respiración y aunque este se enciende y chispea como luces de bengala no quema, solo duele un poco y siento como abraza mi piel por una fracción de segundo antes de extinguirse, cuando termina Tyr acaricia mi piel con su pulgar trayendo una sensación de frescura.


    Observo mi brazo y donde antes estaba el lazo ahora hay una especie de… marca. Levanto mi muñeca un poco más para inspeccionarlo detenidamente, como si en vez de quemar la piel me hubiesen hecho un tatuaje, un intrincado diseño nórdico, Tyr levanta el suyo para que vea que tiene una marca exactamente igual.


    —Mi koningin. —Dice besándome en la frente.


    —Me pregunto si podré ver la versión subtitulada en algún momento. —Murmuro muy bajo, aunque no tanto ya que escucho a Vidar reír entre dientes.


    Tyr se da media vuelta tomándome de la mano, sus hermanos se encuentran alineados frente a nosotros dándome a entender que aun no hemos acabado.


    —Ante ustedes su koningin, Lenna del clan Brácaros.


    Los cuatro se inclinan sobre su rodilla izquierda llevándose la mano derecha en puño cerrado justo sobre el corazón en una clara muestra de respeto, me siento un poco abrumada por tal acto, más aun cuando Tyr los imita.


    Y es entonces que comprendo la enormidad de lo que acabo de aceptar. Tyr morirá pronto y yo ocuparé su lugar en el clan, pero por alguna extraña razón no me da miedo sino que en mi corazón hay paz, como si me estuviera diciendo que no hay por que temer, que es el lugar que me corresponde tomar, para lo que he nacido. Inclino ligeramente la cabeza y con un sutil movimiento de la mano les pido que se pongan en pie. Tyr me besa el dorso, por la que me ha tenido sujeta en todo momento y se coloca a mi lado, sus hermanos se acercan para prestar las mismas atenciones y colocarse al lado contrario de él.


    Völva toca una campanilla tres veces y el ritual ha terminado, por primera vez desde que puse un pie en aquella estancia puedo respirar con normalidad, me encontraba tensa por no saber lo que sucedería pero ha sido una clase de servicio religioso común, solo que en un idioma que no comprendo, quizás haya sido mejor así. Tyr me está ayudando a bajar los peldaños que separan el altar con el resto de la sala cuando escuchamos un fuerte golpe contra las pesadas puertas de madera en la parte frontal del templo.


    De inmediato todo el interior se baña con una luz rojiza quedando suspendidos en el aire cientos de partículas del mismo color, tomo del brazo a Tyr escudándome detrás de su costado pero ninguno de ellos luce particularmente asustado, nervioso o inquieto, más bien creo que están sorprendidos o confusos. Desconcertada giro a todos lados tratando de comprender sus reacciones. Völva nos ofrece una especie de licor servido en copas de oro y piedras preciosas, igual que los demás ella luce muy tranquila.


    —Tienes dudas. —Declara Tyr sonriente.


    —No más de las usuales.


    —Iniciaré yo porque solo tengo una. —Nos conducimos a las primeras hileras de bancos—. ¿Qué era lo que querías hacer?


    No entiendo a lo que se refiere, se sienta en un extremo y me pide lo acompañe, coloca su brazo alrededor de mi cadera tanto para mantenerme cerca como para ayudar a que no caiga por el borde ya que el vestido hace que el sentarme sea incluso una tarea complicada.


    —No entiendo.


    —Cuando escuchaste el ruido en la entrada, ¿qué querías hacer?


    —No lo sé… me asusté. —Observo como Vidar juega con los destellos suspendidos en el aire enviándolos en varias direcciones, Tyr acaricia mi cabello y me susurra en el oído.


    —Relájate, nada nos ataca.


    Y le creo pues ninguno de ellos luce alerta, doy una respiración profunda y al segundo siguiente el polvo rojo cae al suelo llenándolo por completo dando la impresión de que se trata de una alfombra escarlata.


    —¿He sido yo? —Observo a todos lados sin comprender como podría haber hecho aquello sin darme cuenta o pensar en ello.


    —Si, así como has sido tú la que nos has ayudado a terminar con los dakloos en el bosque una vez más. ¿Te acuerdas de eso? —niego con la cabeza—. ¿Crees que puedas decirnos lo que ocurrió desde que desapareciste de la habitación?


    —Recuerdo haber estado en la alcoba con Tyr, me encontraba exhausta… —¡maldición! Siento que empiezo a sonrojarme al recordar esa noche— desperté en una especie de madriguera, no era una construcción, estábamos en el exterior, —trato de dar tantos detalles como sean posibles—, estaba muy oscuro e intentaba encontrar una salida pero me corté la palma de las manos y las piernas, —reviso mis manos pero no hay señales de heridas, Tyr las examina también pero no ve nada extraño—. De la nada apareció ese hombre, el pelirrojo, junto con una butaca, porque estoy segura no estaba ahí antes, decía que quería charlar y me contó sobre lo que le ocurriría a tu clan si renunciabas a tu destino. Recuerdo que se molestó cuando le dije que me resultaba conocido.


    —¿Te hizo daño?


    —No, había unas barras que le impedían acercarse, aunque de haber querido de verdad no se lo habrían impedido.


    Creo que debí haberme guardado ese último comentario ya que Tyr gruñe, palmeo sus manos para tranquilizarlo consiguiendo que ejerza más presión al brazo con el que me rodea, observo que sus hermanos se mantienen atentos.


    —¿Cómo lograste salir de ahí? —Es Sweyn quien me insta a que continúe con mi relato.


    —No lo recuerdo bien, él se desintegró en el aire, tal como había llegado y entonces aparecieron los dakloos, me tocaban embarrándome esa sustancia viscosa por todos lados —la mano de Tyr se ha convertido en una garra sólida—. Recuerdo que deseé estar detrás de todos ellos para poder salir corriendo y… sucedió, en un segundo me rodeaban esas bestias y al siguiente me encontraba a unos metros de ahí y comencé a correr, al poco tiempo se dieron cuenta que escapaba de ellos así que me siguieron, no podía ir muy rápido ya que estaba oscuro y tenía frío, se habían congelado mis pies y me dolían las heridas que me ocasioné en la celda. No me fijé por donde iba y caí en una zanja, los escuchaba cerca y el solo imaginar sus manos sobre mí nuevamente hizo que me sintiera enferma.


    »Pensaba en que quería volver contigo —admito suavemente volviéndome hacia Tyr, me besa en la sien y termino de narrar lo poco que recuerdo—. No estoy muy segura pero se me figuró escuchar tu voz, sentí que corrías peligro, que tus hermanos estaban en apuros, fue cuando me alcanzaron y no lo sé, solo quería poder ayudar. Después de eso desperté en la cama.


    Hay un momento de silencio cuando termino de narrar lo que recuerdo de esa noche, todos observan a völva quien juguetea con una cuenta que cae de su cabellera. Me pongo nerviosa entre más tiempo transcurre y nadie dice nada, a lo mejor me estoy volviendo loca.


    —¿Tú que opinas? —Le pregunta Tyr a völva tras unos segundos más.


    —Creo que Lenna es una reflejante.


    —¿Reflejante? —No entiendo a lo que se refiere.


    —Imitas los dones de quienes te rodean. —Explica como si tal cosa.


    —No, yo soy solo… Lenna.


    —Pues bien, solo Lenna, ¿has soñado que flotas? —habla de forma calmada y pausada como si explicara algo de lo más obvio.


    —Sí, como todo el mundo. —Me encojo de hombros.


    —Y dime, ¿recuerdas como murieron tus padres?


    —Eso es cruel, hacerla recordar eso justo hoy ¿no lo crees völva? —Se queja Vidar.


    Pero pienso en ello por un momento, recuerdo el día que sucedió… no, no lo recuerdo, los días posteriores a ello, trato de acordarme de algún detalle de ese día en particular o anteriores pero mi mente está en blanco.


    —No, no lo recuerdo. —Contesto finalmente—. Supongo que lo he reprimido.


    —Quizás esto sea algo que no quieras escuchar. —Völva me toma de las manos aunque Tyr está renuente a separar las suyas pero finalmente me deja libre, algo en la mirada de la anciana me dice que, efectivamente, no querré escuchar lo que viene—. Es muy probable de que tus padres humanos no fueran en verdad padres tuyos.


    Dejo escapar un grito que no he podido retener, estaba segura que a estas alturas sería capaz de creer en cualquier cosa pero, ¿qué mis padres no lo sean? ¡Imposible! Ellos… fuerzo mi mente tratando de recordar momentos con ellos pero no puedo, ni de mi madre llevándome a la escuela, mi padre ayudándome con mis deberes, enseñándome a andar en bicicleta, llevándome a la cama o cuando… por más que lo intento mi primera memoria es la de Miles abrazándome mientras mis tíos me dicen que viviré con ellos. Pienso en el día del accidente, dónde estaba, cómo ocurrió pero, ¿se trata en verdad de un recuerdo propio o uno creado por lo que he escuchado a lo largo de mi vida?


    —Desde la primera vez que pisaste este templo sentí algo distinto en ti, aun no logro descifrar lo que es, pero tengo una teoría, ¿quieres escucharla?


    Asiento con la cabeza pues no puedo hablar.


    —Völva. —Advierte Tyr.


    —Creo que eres hija de una Deidad y por alguna razón te han dejado entre los humanos.


    —¡¿Qué?!


    No, eso no puede ser posible, hasta ahora he sido capaz de aceptar cada locura que Tyr y su mundo me han traído pero lo que está diciendo völva es imposible, ¿hija de una Deidad? De ninguna manera, soy una persona común como cualquier otra, fui a la facultad, ahora soy pastelera, solo eso, una pastelera normalucha. La cabeza me da vueltas y me estoy sintiendo algo mareada. Desde que lo conocí jamás puse en duda nada de lo que me decía pero esto es simplemente absurdo.


    —Vamos, regresemos a casa. —Propone Tyr,


    Me pongo en pie recordando que uso el enorme traje y que llegué aquí sin nada por lo que no puedo cambiarme. Se levantan los demás y con un movimiento de la mano Bragi hace que todas las velas se apaguen. Salimos por una puerta trasera donde Adamantem se encuentra rodeada de otros cinco caballos, entre ellos Fenrir. Mi yegua se inclina y Tyr me ayuda a subir sobre su lomo aun usando el vestido rojo, una vez asegurada en mi lugar él monta a su potro negro y el resto de sus hermanos nos imitan. Andamos a trote lento pero algo que puedo notar es la formación que adoptan; Sweyn al frente, los mellizos atrás y Frey a mi lado derecho, ya sea que el camino se estreche ellos no cambian lugares.


    Una vez en el palacio Bragi le comunica a su hermano que él se encargará de los caballos, acaricio un par de veces a Adamantem quien relincha satisfecha. Tyr me toma de la mano para que entremos y en silencio me conduce a una estancia en penumbras, parece una especie de biblioteca, cerca de los ventanales hay dos cajas de cristal como las que sacaron en el templo, él se quita su corona y la coloca con reverencia y parsimonia en el interior de una, inclino mi cabeza para que haga lo mismo con la mía, respiro profundamente y él me besa en la frente. Me encanta esa sensación ya que es como si el sirope caliente se escurriera desde mi cabeza hasta los pies.


    —Debes estar cansada. Ven, vamos a descansar. —Toma mi mano y andamos hasta la habitación principal, las sábanas aun están revueltas y mi ropa arrojada de cualquier modo en el piso, los recuerdos de lo que hice ahí con Tyr llenan mi mente ruborizándome y excitándome.


    —Curiosamente de pronto ya no me siento tan cansada.


    Sonríe de manera seductora comprendiendo a la perfección lo que está cruzando por mi cabeza.


    —Ahora eres mi koningin, mi única encomienda es cumplir tus deseos.


    —¿Cuál sería la palabra equivalente en mi idioma para koningin?


    —Reina.


    Tomándolo por sorpresa lo empujo hacia la cama quedando sentado y muy sorprendido, me observa con sus intensos ojos ámbar, como puedo me siento a horcajadas sobre él, entrelazando mis brazos en su nuca.


    —Puede que ahora sea tu reina pero por esta noche seré tu esclava, dispuesta a satisfacer cualquier deseo. —Susurro en su oído, él gruñe haciéndome estremecer.


    —Mooi, no tienes idea de lo que dices.


    —¿Se me está permitido satisfacerte? —Quizás vaya en contra de sus muchas leyes, niega lentamente con esa sensual sonrisa— ¿Cuál es la palabra con la que debo dirigirme a ti?


    —Koning.


    — Koning. —Repito pegando mis labios a su oreja mientras que con dedos ágiles desprendo la capa del resto de su atuendo.


    Paso las manos por su cabello que no solo luce distinto sino que se siente diferente, desabotono uno a uno los pasadores del saco, lo quito por los hombros y le doy un pequeño beso en la mejilla, aun lleva una pulcra camisa blanca perfectamente planchada, jugueteo con los dedos y los botones quitándolos con lentitud mientras que él me acaricia la espalda y costados. Siento la necesidad de frotarme contra él pero el vestido me lo impide, Tyr me rodea con sus brazos y acerca tanto a él como es posible, ya he terminado con el último botón permitiéndome acariciar la piel de su abdomen, subo mis manos hasta su pecho y dejo un beso sobre su corazón que late acelerado, me gusta saber que soy yo la que provoca tal reacción en él.


    —Tu piel se siente fría y tu cabello se ha teñido de blanco, es como si estuvieras congelándote. —Quizás acabo de echar a perder el momento pero me preocupa lo que vaya a pasarle a partir de ahora, acaricia mi mejilla con ternura y no deja de sonreírme.


    —Puedes creerme que por dentro estoy ardiendo. —Intento seguir con el coqueteo pero se me estruja el corazón de saber que lo perderé muy pronto—. No llores, Lenna, no esta noche.


    Besa mis lágrimas en cuanto abandonan mis ojos, asiento y hago un esfuerzo por retenerlas pero me es imposible. Hace el amago de levantarse, coloco las manos sobre su pecho y lo empujo para que se quede sobre su espalda. Se deja hacer y me observa expectante sostenido sobre sus codos, bajo de su regazo para arrodillarme ante él, vuelve a intentar incorporarse pero lo detengo, quiero hacer esto para él.


    Deshaciéndome de la vergüenza y el pudor froto descaradamente la protuberancia que sobresale de su pantalón, lo veo echar la cabeza hacia atrás regalándome la imagen más sensual de él. Desesperada por satisfacerlo me apresuro por soltar su cinturón y abrir la cremallera, como es su costumbre no lleva ropa interior por lo que su miembro salta libre de su confinamiento, se me escapa una risita tonta, es la primera vez que haré algo así y no estoy segura de estar haciéndolo bien. Él se incorpora quedando sentado en la cama, creo que lo he vuelto a arruinar, coloca sus dedos en mi mentón y alza mi rostro para besarme de una manera tan abrazadora que pienso me convertiré en un charco ahí mismo, los movimientos de sus labios son suaves contrastando con los de su lengua que está haciendo estragos en mi boca y en otra parte muy particular. Sin realmente pensar en ello he tomado en mi mano su glande y lo acaricio de arriba abajo con movimientos lentos.


    Cuando se separa de mis labios lo observo por un segundo tratando de volcar en mi mirada todo el deseo y la pasión que me hace sentir, y lo entiende, estoy segura de ello. Con un poco de timidez pero llena de decisión beso la punta de su miembro, Tyr deja escapar un ruido gracioso que es entre un suspiro y un gruñido. Rápidamente evoco a mi memoria algunas de las escenas eróticas que vi junto a Serena cuando ella trataba de «aprender» técnicas para hacerlo con su pareja a través de vídeos porno. Lo primero que pienso es que no cabrá todo en mi boca, por lo pronto no dejo de frotarlo, en parte porque parece que a él le agrada y en otra porque se siente extrañamente bien, terso pero duro y, en contraste con el resto de su cuerpo, está cálido. Experimento con un largo lametón desde sus testículos hasta la punta y de inmediato posa su mano en mi nuca, pero no hace nada más, solo la deja ahí, escucho su respiración agitada, como que hubiese corrido una maratón, así que aguardo, entonces recuerdo que esa es la reacción que se supone debe tener y vuelvo a repetir mi acción.


    Tomando valor es tiempo de proseguir, lo introduzco en mi boca y tal cual imaginé no puedo abarcarlo todo. Si le pregunto qué es lo que debo hacer ahora creo que terminaría de matar el momento pero estoy un poco perdida. Me doy cuenta que debo dejar de pensar, guiada únicamente por mis instintos comienzo a mover mi lengua alrededor de su glande imitando el beso que me dio momentos antes, con una mano acaricio la parte baja de su miembro mientras que con la otra toco su muslo tratando de usarlo como soporte, me reprendo por no haber puesto más atención a los vídeos porno que mi amiga se empeñaba en ver pero creo que al fin comprendo porque lo hacía. Estrujo sus testículos con la mano y estimulo su miembro con mi boca pero aun tengo dudas de estar haciéndolo bien, Tyr me sujeta por el cabello y tira de él, me hace un poco de daño por lo que me detengo.


    —Lo siento. —Se disculpa con los dientes apretados, al ver que no comprendo añade—. No he querido lastimarte es solo que no me he podido contener.


    —¿Quieres que pare?


    —Mooi, me estás matando.


    Animada por su confesión prosigo con los movimientos, lamo, chupo, acaricio, succiono y estrujo alternadamente, Tyr gruñe y otras veces parece bufar de enojo pero al alzar la mirada su expresión me hace notar que es un sonido de placer, sigue con su mano en mi cabello pero no vuelve a tirar de él, en un par de ocasiones lo toma en un puño pero tras unos segundos lo suelta y masajea mi cuero cabelludo aunque no me haya hecho daño. Entre más lo estimulo a él más húmeda me voy poniendo yo, una reacción que no entiendo pero que disfruto, tengo ganas de tocarme pero estoy segura que si varío mi posición aunque sea un milímetro perderé el equilibrio.


    —Lenna…


    Escucho la enronquecida voz de Tyr pero no entiendo lo que necesita hasta que es muy tarde ya, sin darme tiempo para apartarme se viene dentro de mi boca y no sé que hacer, si apartarme o esperar a que termine, me llega una arcada y mi primer instinto es el de escupir pero no sé lo que es, quizás el sonido que sale de la garganta de él, saber que he conseguido mi cometido, las sensaciones que me embargan o el probar algo distinto lo que me hacen permanecer en mi lugar hasta el final, busco su mano para que tome la mía y entrelazar nuestros dedos, él presiona con fuerza y yo lo sujeto con la misma intensidad. Cuando lo siento relajarse hago lo único que me queda, trago rápidamente y sin pensarlo mucho, otra arcada pero pasa pronto, lamo varias veces más su miembro y empiezo a subir por su cuerpo dejando un rastro de besos hasta tocar sus labios, me toma por los hombros para posicionarme sobre su regazo y ataca mi boca con ferocidad.


    Va recostándose sobre la cama quedando sobre su pecho completamente vestida, y aunque siento la necesidad de respirar no nos apartamos el uno del otro.

  


  


  
    Zestien
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    Tyr


    


    No hay manera posible de describir lo que acaba de ocurrir con Lenna, es cierto que a lo largo de los siglos tuve innumerables amantes buscando a mi minnaar, todas ellas tan distintas como la gama de colores que existe en el mundo, con cualidades únicas que me hacían poder recordarlas, pero tras esta noche lo he olvidado todo.


    Lenna era virgen al momento de entrar en mi cama, aun le falta experiencia y un tanto de lascivia pero el brío con el que se entrega a cada una de las acciones es admirable, haciéndome llegar a un éxtasis tan intenso que por un momento perdí todo control sobre mi cuerpo. Quizás su inseguridad y timidez fue lo que volvió toda la experiencia algo tan sublime. Durante los últimos años me empeñé en encontrar a la persona que me hiciera sentir justo esto; que puedo tocar el cielo con solo estirar mi brazo, es curioso que lo encuentre al final de mi vida.


    No quiero pensar en ello por lo que me concentro en la mujer que tengo sobre mí besándome apasionadamente. Voy bajando mis manos por su espalda hasta llegar a la punta del lazo que ata su vestido, tiro de un extremo y de poco a poco voy soltando el amarre para ir aflojando la tela, sin embargo me he olvidado del manto que lleva sujeto a la espalda, ella sonríe contra mis labios al notar mi error.


    —Me alegro de no tener que usar algo así todos los días.


    Gruño juguetón por su burla, sujetándola por la cintura nos incorporo a ambos, ella queda de pie frente a mí con el vestido puesto en su lugar, aunque como lo lleva suelto sus pechos quedan visibles y, al yo estar aun sentado en la cama, se encuentran a la altura de mis ojos, ladeo la cabeza observándolos, coloca los brazos en jarras al darse cuenta de lo que hago.


    —Si me ofreces sacar una fotografía créeme que lo aceptaría gustoso.


    —No era lo que iba a decir, sino a preguntar cuanto tiempo más deberé estar aquí parada.


    Me froto el mentón simulando que lo estoy pensando.


    Ella me da un manotazo en el hombro y hace ademán de quitarse la ropa, la tomo de las manos y beso el dorso de ambas, desabrocho los seguros que sostienen la tela de la espalda y esta cae con un movimiento fluido, Lenna se lleva las manos al pecho para evitar que el vestido se baje, niego con la cabeza y coloca los brazos a sus costados, la prenda se queda sostenida a la altura de los muslos, extiendo mi mano para que ella la sujete y da un brinco fuera del vestido quedando finalmente desnuda ante mí.


    Aparta la tela del suelo con una ligera patada y yo me deleito con la visión que tengo ante mí; su figura esbelta, su piel blanca, su cabello escurriendo por sus hombros. La tomo por las caderas para atraerla a mi cuerpo, coloco mis manos bajo sus pechos y me llevo uno a la boca, jugueteo con su pezón haciendo círculos con mi lengua, succiono y mordisqueo suavemente mientras pellizco y masajeo el otro pecho con mis dedos, Lenna jadea altamente y tira de mi cabello con fuerza, doy un par de lametazos más antes de levantar la cabeza y observarla, hay un brillo de excitación en su mirada que me impulsa a seguir con el otro.


    La levanto un poco para colocarla sobre mi regazo, se sostiene sobre la punta de los dedos de sus pies y de poco comienza a bajar por mi polla, jadea y yo gruño de placer cuando logro introducirme por completo en ella, de inmediato comienza a menear sus caderas rotándolas de forma circular, echa la cabeza hacia atrás dejando al descubierto su elegante cuello todo para mí, beso y mordisqueo cada pequeño fragmento de piel que tengo a mi alcance, a cambio ella acaricia mis orejas y mejillas.


    Coloco mis manos en sus nalgas y ella jadea expectante, acaricio ese pequeño orificio que estoy deseoso de poder poseer nuevamente, conecta su mirada con la mía dándome permiso con sus ojos para hacer lo que quiera, me voy recostando sobre la cama para que vuelva a quedar sobre mí, llevo mis manos a su cabello para desbaratar la intrincada trenza, una vez sueltos los mechones caen enmarcando su rostro. Con Lenna siempre ha sido intenso, ardiente, voraz, pero en esta ocasión es ella la que marca el ritmo el cual es lento, apasionado, cargado de sentimientos, disfrutando de cada pequeño roce, vertiéndonos en las sensaciones que nos envuelven.


    Se sostiene sobre los brazos haciendo que la punta de sus pezones roce contra mi pecho, se levanta y vuelve a bajar sobre mi polla con movimientos pausados, nos hago girar y es cuando me doy cuenta que aun llevo las botas y el pantalón enredado en los tobillos. Ella me deja marcar el ritmo, subo la intensidad de las estocadas, alza los brazos por encima de su cabeza para poder aferrarse al borde de la cama, la cadencia de los movimientos va en aumento y sus jadeos cada vez son más altos, un sonido que me gustaría escuchar cada día de mi vida.


    —Ik hou van je[2], Lenna. —Murmuro en su oído.


    Da un fuerte grito de excitación y su cuerpo se convulsiona cuando alcanza el orgasmo, tras un par de duras embestidas más la sigo volviendo a venirme dentro de ella, acaricio su rostro y beso su hombro para calmarla mientras que los espasmos van disminuyendo, con dedos temblorosos juega con mi cabello enredando mechones y liberándolos después provocando que vaya adormilándome, salgo de ella sin muchas ganas de querer dejar ese lugar acogedor donde quisiera pasar todos los días de mi vida, con patadas y empujones logro deshacerme de las botas y los pantalones, la posiciono en la cama y me recuesto a su lado, de inmediato se acurruca en mi costado sintiendo como su respiración cosquillea sobre mi piel, pienso que se ha dormido porque se ha quedado muy quieta por lo que cuando habla me sorprende.


    —De verdad que no quiero pensar en esto pero… ¿qué voy a hacer cuando tú ya no estés aquí?


    Dejo escapar el aire de poco, es la misma pregunta que yo me he venido haciendo las últimas horas, tengo miedo de dejarla sola.


    —Solo quiero pedirte un favor, Lenna. —Sigo acariciando su cabello—, prométeme que harás todo lo posible por mantener a mis hermanos unidos.


    —Tengo miedo —admite— ¿Y si me equivoco?, ¿si tomo una decisión errónea que los ponga en peligro?


    —No temas, yo te estaré guiando desde aquí. —Coloco mi dedo índice sobre su corazón.


    Abro toda la mano para abarcar su pecho por completo y entre suaves caricias, besos y mordiscos volvemos a comenzar, esta vez el acto es mucho más lento, íntimo, significativo, en un par de ocasiones Lenna comienza a llorar, se disculpa y solloza cosas inteligibles mientras que yo intento calmarla y hacerla olvidar.


    —No quiero perderte. —Musita entre sueños, la atraigo hacia mí con fuerza y la escucho suspirar.


    —Yo tampoco quiero dejarte. —Confieso con amargura.


    


    [image: ]


    


    —¿A dónde vas?


    —Te sugiero que te cubras con algo, mis hermanos están por entrar. —Le alcanzo un suéter de lana que estaba por ponerme, apenas si se lo ha pasado por la cabeza cuando la puerta de la habitación se abre de golpe.


    —Esperamos tanto como nos fue posible pero Sweyn se estaba poniendo algo nervioso y a mi me tiene de pelos. —Comenta con socarronería Vidar.


    —¿Así serán todas las mañanas? —Pregunta Lenna confundida.


    —No se lo has dicho. —Espeta Freyja.


    —No me han dado tiempo.


    —¿Decirme qué?


    Vidar suelta una fuerte carcajada.


    —Vamos a la caza del pelirrojo.


    —¿¡QUÉ!? ¡De ninguna manera! —Salta Lenna fuera de la cama dejando ver un poco más de lo que me gustaría compartir con mis hermanos, tan rápido como puedo la envuelvo con el cobertor.


    —Tenemos que hacerlo, ahora que eres nuestra koningin debemos hacerlo, es para salvaguardar tu honor. —Trato de razonar con ella.


    —Mi honor un bledo, ninguno de ustedes va a ir detrás de ese psicótico. —Se queja.


    —No es elección nuestra mooi, es cosa del clan. Si te sientes más tranquila hoy solo exploraremos y estudiaremos el terreno, buscaremos tácticas…


    —¿Hay algo que pueda hacer para impedirlo? —Pregunta con un adorable mohín.


    —No. —Decimos todos al unísono.


    —Bajaremos en un momento, —les pido a mis hermanos que me dejen a solas con ella—, Lenna, es una de esas raras cosas que hacemos como clan, cuidamos los unos de los otros. —Le doy un fuerte beso en los labios—. Bragi se quedará aquí, el resto de nosotros investigaremos los alrededores de donde te encontramos, pero tranquila, regresaremos antes de la cena.


    Se pone unos vaqueros y calza botas para la nieve, bajamos mientras termina de atarse una coleta en la parte alta de la cabeza. Mis hermanos ya están listos, Lenna hace la observación de que no vamos armados y le comento que es porque iremos en forma animal para pasar desapercibidos, eso parece calmarla un poco.


    Antes de salir adoptamos nuestras formas animales, la estancia se llena de destellos y escucho a Lenna ahogar un grito de sorpresa. Sweyn le enseña los dientes de manera amenazante pero no percibo peligro proveniente de él, solo está tentándola, cruza los brazos y frunce el ceño.


    —Calmado chucho, no me das miedo. —Sweyn me lanza una mirada juguetona y es lo único que tengo como advertencia de lo que hará.


    Se levanta sobre sus cuartos traseros abalanzándose sobre Lenna, la cual al retroceder por el impacto cae sobre un mullido sofá, Sweyn le da un largo lametazo por toda la cara, con un ágil movimiento vuelve al suelo, jamás había visto a mi hermano juguetear de una manera tan infantil por lo que la sorpresa me ha dejado paralizado, ella se sienta correctamente y con el dorso del suéter se limpia la cara.


    —¡Iuck! Baba de lobo, muy bonito… recuerda que soy yo la que sirve la cena y quizás encuentres un escupitajo en tu plato.


    Sweyn pone cara de santo, tanto como un lobo puede serlo, baja la cabeza como si lo hubiesen pillado meando sobre la alfombra, juega bien sus cartas ya que Lenna al momento se siente mal por reprenderlo, se coloca a su lado y frota sus orejas. Tras eso gruñe por lo bajo y sale de la estancia, ya en el exterior lo escuchamos aullar haciéndonos saber que se encuentra en posición.


    —Recuerdo que tú eras más grande… y fiero.


    Le dice a Vidar quien en esta ocasión ha tomado la forma de un lince, estornuda y mueve la cabeza tratando de acicalarse los bigotes, produce un gruñido ronco y vuelve a envolverse en un destello para reaparecer en un gato casero, él es el único de los cinco que puede transformarse en varios animales con la misma facilidad con la que se chasquean los dedos. Haciendo alarde de su habilidad maúlla y cambia a lo que se siente más cómodo, un guepardo.


    —Vale, vale, ya no presumas. Mantente a salvo. —Pide Lenna tirando de sus orejas.


    Una vez que sale sigilosamente Lenna estira su dedo para tocar la nariz de Freyja quien la olfatea un segundo y dando brincos deja la habitación también.


    «Bragi se quedará aquí a cuidarte.»


    Le manifiesto de manera mental, se gira para ver a mi hermano quien también ha adoptado forma animal, un wapití con enormes astas, asiente con la cabeza y me levanta del suelo entre sus brazos acariciándome como si fuera un cachorrito y aunque quisiera quedarme ahí por mucho tiempo debo partir con los demás.


    Elevándome hasta ponerme a la altura de sus ojos, con semblante serio dice.


    —Cumple con tu promesa de volver para la cena y que te quede claro que es el único momento que pienso pasar lejos de ti.


    Lamo su nariz y bajo de sus brazos dando un brinco. Salgo del palacio de la misma manera que imagino han hecho mis hermanos, escondiéndome por la nieve alejándome hasta el bosque colindante, desde ahí les envío un mensaje mental para que sepan que ya estoy en marcha. Andamos a cierta distancia tratando de no levantar sospechas de quienes somos o que es lo que hacemos, rodeamos las aldeas pero puedo percibir el dolor de los humanos que han sido víctimas de los dakloos, a plena luz del sol el daño que han causado es mucho más visible, siento la frustración y malestar de mis hermanos, la impotencia de no poder ayudarles a recuperar las vidas de sus seres queridos.


    Pronto llego al lugar donde encontramos a Lenna, olisqueo tratando de distinguir las esencias, encuentro el rastro de ella y lo sigo para saber desde donde huía. Nuevamente me comunico con mis hermanos para avisarles que seguiré el indicio. Corro varios kilómetros pero repentinamente desaparece.


    «Lo he perdido.»


    «¿Qué?»


    Freyja es quien atiende primero.


    «Es como…»


    «¿Si se hubiese teletransportado desde otro lugar y simplemente aparecido a la mitad del bosque?»


    Sweyn tiene razón, ¿y si todo esto ha sido planeado de esta manera? Si en realidad ella no ha escapado sino que la han dejado en libertad para atraernos. Les pido a mis hermanos que no se acerquen, que retrocedan manteniendo la distancia los unos de otros y regresen al palacio por un camino distinto al que han hecho.


    «Estoy en la pendiente donde encontramos a Lenna, solo está el rastro de ella, ni siquiera percibo el aroma que dejan los dakloos atrás.»


    Me explica Freyja.


    «Quizás sea por la nieve.»


    «Hasta tú sabes que tan improbable es eso, gilipollas.»


    Freyja y Vidar empiezan con una serie de pullas entre ellos a las que dejo de prestarles atención, algo serio está sucediendo con ese pelirrojo y creo que hemos caído en su trampa. Escucho un ruido entre unos matorrales cercanos y me pongo alerta, recuerdo que debo actuar como un zorro común por lo que corro a esconderme como lo haría cualquier otro, hago una pequeña madriguera entre la nieve para observar. Aguardo, aguardo y aguardo pero nadie aparece, olisqueo el aire tratando de identificar si se trata de un humano, animal o inmortal pero solo puedo olfatear la nieve. Me acerco curioso pero no hay nada, ni pisadas o rastro que seguir, quizás solo me lo he imaginado, por si acaso hago un repaso mental pero no encuentro nada cerca.


    Empieza a oscurecer y es mejor que vaya haciendo mi camino de regreso a casa, busco a mis hermanos pero no los encuentro lo que significa que ya están cerca del palacio, al volver a pasar por las aldeas devastadas me hago la nota mental de venir a ayudar, seguramente si se lo planteo a Lenna estará más que encantada de hacerlo, por suerte la que está bajo nuestra protección se ha mantenido a salvo de los ataques de dakloos, le pediré a Freyja para que extienda su manto de protección unos cuantos kilómetros, sé que no podrá abarcar toda la población pero quizás un par de pueblos más si.


    Ya ha caído la noche por completo cuando llego al palacio, al parecer las luces de toda la planta baja se encuentran encendidas pues el destello que produce la propiedad es muy fuerte, cerca de la puerta trasera distingo a Bragi en su forma wapití acostado alrededor de Lenna, antes de correr hacia ahí hago otro repaso mental para asegurarme que no hay nadie merodeando cerca, solo siento las presencias de mis hermanos por lo que empiezo a trotar hasta ella, a pocos metros me percato que está dormida, seguramente me echará la bronca por haber tardado tanto, con cuidado me subo hasta su regazo y de inmediato da un brinco por la sorpresa. Bragi, como ya se había percatado de mi presencia, continúa en la misma posición.


    —Llegas tarde. —Es lo primero que me dice—. Vidar se ha comido tu ración de la cena.


    Siento que algo va mal, Bragi se levanta y tira con su hocico de Lenna para que se ponga en pie, confundida por los tirones que el wapití le está dando a su ropa hace lo que le pide llevándome entre sus brazos, la empuja para que entre a la casa y con un fuerte resoplido les llama a los demás para que nos reunamos en una estancia central.


    —¿Qué ocurre? —Pregunta Lenna confundida apretándome con fuerza contra su cuerpo.


    Bragi adquiere forma humana al igual que el resto de mis hermanos, los cuales lucen tan desconcertados como yo me siento.


    —Tyr no puede regresar a su forma humana.
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    Lenna


    


    Recuerdo una vez que encontramos a un ratón en la alacena de la pastelería en el paseo marítimo. Serena, Miles y yo hacíamos lo imposible por atraparlo mientras que el pobre animalillo iba de un lado a otro asustado, finalmente lo pudimos capturar cuando nos calmamos todos y dejamos de seguirlo. Algo similar acabo de ver que sucede con Tyr.


    Sus hermanos fueron llegando uno a uno y transformándose en el salón, me decían que no tenía porque estar preocupada que no pasaba nada y que no pudieron encontrar ningún rastro, Bragi se mantenía en su forma animal reconfortándome con su calmada presencia. Pasaron las horas y Tyr no aparecía pero Vidar, entre que devoraba todo lo que fuera comestible y algunas cosas que no lo eran, me aseguraba una y otra vez que no debía inquietarme, una vez que dejé a los guerreros comiendo salí a esperar por él, Bragi se me unió y de pronto estaba contándole mis penas y temores a un wapití, cuando menos lo imaginé tenía a un astuto zorro entre los brazos, quise reprenderlo por haberme preocupado pero estaba muy contenta de tenerlo de regreso, pero ese momento de paz no duró mucho, el cuerpo del animalito en mis brazos vibraba de manera extraña y Bragi tiraba de mi ropa insistentemente, comprendí que querían entrara en la casa.


    Lo primero que pensé fue que una nueva amenaza se aproximaba, cuando los guerreros estuvieron reunidos y Bragi adoptó su forma humana me puse tensa, más aun al notar que Tyr seguía como zorro entonces me lo explicaron, no podía volver a su apariencia normal. Todo el asunto de sus dones es tema que no se trata abiertamente, pero él una vez me contó que el cambiar de forma era algo que les suponía el uso de mucha energía, siempre imaginé que cuando se quedaban sin ella regresaban sin más a ser humanos pero al parecer esa energía se usa para volver.


    Sugerí que descansara un poco para ver si durante el sueño recobraba su forma humana pero juraría que me frunció el ceño ante tal idea. Comenzó a ir y venir de un lado a otro, dar vueltas como persiguiendo su cola, algo que me hizo gracia pero intenté ahogar la risa, salió y entró varias veces de la casa, en cada una de las ocasiones volvía con el pelaje cubierto de nieve. Sus hermanos también intentaban que parara, pero no atendía razones, comprendo que debe ser frustrante no poder salir de su forma animal pero debe calmarse, guardar energía, pensar un poco.


    No sé si se encuentra exhausto o es que está pensando pero al menos ha dejado de moverse, ahora descansa sobre un sofá con su cabeza escondida bajo su esponjosa cola, me he sentado a su lado para acariciarlo, no puedo evitarlo, su pelaje es tan suavecito como si estuviera tocando una nube, lo escucho hacer un ruidito similar al trino de un ave y rasco sus orejas para ver si eso lo pone de mejor humor. Sé cuando están comunicándose entre ellos porque se quedan muy quietos por unos segundos y después asienten vehementes, Frey y Sweyn han sacado infinidad de libros y pasan las hojas frenéticos, Vidar se mantiene sentado frente a los ventanales acariciando ese rifle que nunca le he visto usar pero que mantiene cerca y he perdido de vista a Bragi desde hace un largo rato.


    Un suspiro de resignación.


    Sí, este es mi fiero guerrero sintiéndose inútil. Le canto una nana que, podría jurar, me cantaba mi madre cuando bebé, ¿o quizás no? Como sea trato de relajarlo, quizás no pueda volver a su forma humana por el estrés. Pero mi canción tiene el efecto contrario al deseado, levanta la cabeza, mueve las orejas hacia atrás transmitiéndome su nerviosismo por lo que dejo de canturrear.


    —Lenna, ¿quién te enseñó esa nana?


    —Supongo que mi madre.


    Intercambian una mirada desconcertante.


    —¿Estás segura? —Insiste Frey.


    —¿Sí? —La verdad es que no—. ¿He dicho algo malo?


    —Lenna… ese es el canto de los Dioses. —Explica Vidar sentándose a mi lado.


    Y sin que tenga tiempo de preguntar nada más una luz blanca me ciega, al momento siguiente me encuentro en el suelo, lo veo todo de manera extraña, los olores son más intensos y los sonidos más fuertes, es como si…


    «¡Oh por Dios!»


    De mi boca no salen palabras sino un extraño chillido.


    «¡Oh por Dios, oh por Dios, oh por Dios!»


    «Trata de mantener la calma.»


    Es la voz de Tyr, pero no entiendo de donde viene, doy vueltas por todos lados tratando de centrarme pero ¡oh por Dios! Ahora soy un…


    «Zorro.»


    Grito adentro de mi cabeza y una vez más escucho ese alarido, tardo un poco en darme cuenta que lo he producido yo, puedo ver a Tyr asomándose desde el borde del sofá, del otro lado Frey, Sweyn y Vidar me observan con caras de desconcierto y estupefacción, escucho varias pisadas, Bragi entra a la estancia.


    —¿Pero qué de…? ¿Lenna?


    Se acuclilla y retrocedo.


    «Tranquila Lenna.»


    Repite Tyr.


    «Soy un zorro.» lo pienso por un segundo «¡Soy un zorro!»


    Y salgo corriendo por la parte trasera, brinco sobre la nieve, ando a toda velocidad, con agilidad subo a un árbol pequeño y desde una de sus ramas me dejo caer en un montículo de nieve blanda, sigo un olor que me resulta extrañamente apetecible, descubro que se trata de una madriguera de roedores, salen huyendo antes de que pueda sorprenderlos. Me percato que Tyr me ha estado llamando pero por la emoción de experimentar todas estas nuevas sensaciones no lo he escuchado, se encuentra a pocos metros de distancia pero antes de que llegue hasta mí brinco hacia un lado y comienzo a andar a toda velocidad escondiéndome entre la maleza. Mis patas hacen mucho ruido como para sorprenderlo pero intento saltar sobre él, cada vez logra girarse para tratar de detenerme, al ver que no pienso parar se rinde y me sigue el juego. Cansada me dejo atrapar por él.


    «Vamos a casa.»


    Pide con voz suave. Durante todo este tiempo los hermanos de Tyr estuvieron observándonos jugar, pasamos por entre sus piernas y nos escabullimos a la cocina, en el momento que Sweyn cierra la puerta siento como si tiraran de mis extremidades, aparece el destello de luz y todo regresa a la normalidad, otra vez soy Lenna. Vidar me toma de un codo para ayudarme a poner en pie.


    —¿Cómo lo hiciste?


    —No tengo idea.


    —¿Cómo regresaste a tu forma humana?


    —No tengo idea.


    —¿Por qué te has convertido en un zorro?


    —No tengo idea.


    Y así siguen haciendo preguntas de las que no tengo la respuesta.


    —Lenna, ¿por qué no intentamos algo?


    Bragi me toma de la mano para conducirme a la estancia de antes, con un movimiento suave me pide que me siente, se gira para tomar a Tyr del piso y ponerlo sobre mi regazo, coloca mis manos como si estuviera sujetando una caja invisible y con voz baja me dice:


    —Ahora imagina a Tyr en su forma humana, desea que vuelva.


    —Vale, trataré.


    Cierro los ojos con fuerza e imagino a Tyr en su forma humana, abro mi ojo izquierdo espiando pero sigue siendo un zorro, ladea la cabeza y estoy segura ha sonreído. Vuelvo a tratar con más fuerza, voy enlistando en mi cabeza cada una de sus cualidades físicas, sus enormes brazos, su definido abdomen, la marcada V y su rostro increíblemente sensual, pasan los minutos y no ocurre nada.


    —Lo siento, —se disculpa Bragi—, pensé que funcionaría.


    —Descuida, —tomo a Tyr entre los brazos y lo pongo a la altura de mis ojos—. ¿Y si me quedo como zorro yo también hasta que vuelvas a la normalidad? —Le propongo juguetona.


    Él bufa de indignación y me es inevitable no reír, lo atraigo a mi cuerpo para estrecharlo con fuerza.


    «Te estarías arriesgando a comer lo que cocinan mis hermanos y créeme, sabe diez veces peor.»


    Vuelvo a ser capaz de escucharlo en mi cabeza a pesar que sigo en mi forma humana.


    —Te he podido escuchar de nuevo. —Expreso emocionada.


    La habitación se llena de blanco y Tyr humano aparece sentado a mi lado, se palpa varias partes de su cuerpo comprobando que todo está en orden.


    —¿Qué ha sido eso?


    —No lo sé. —Todos se giran a verme, levanto las manos en señal de rendición.


    —No fui yo.


    —Claro que fuiste tú Lenna, la pregunta es ¿cómo?


    —Y la nana que cantabas…


    —Si ustedes no pueden explicarlo y han vivido entre cosas raras y magia vudú toda su vida yo menos podré decir que es lo que ha pasado, ¡Por todo lo sagrado, acabo de convertirme en un zorro! —Me pongo en pie y comienzo a ir de un lado a otro gesticulando mucho con las manos y soltando una perorata de todo lo extraño que me ha sucedido desde que conocí a Tyr—…Debería estar más que alterada por la serie de eventos por los que he pasado en las últimas cuarenta y ocho horas pero creo que he mantenido la compostura y he aguantado el tipo a todo ¿y ahora resulta que es mi culpa cualquier cosa rara que sucede? Yo que sé sobre las cosas que pasan, a lo mejor soy alérgica o algo así.


    —Mooi, tranquila, respira, ¿vale? Respira. —Tyr me toma por los brazos para que deje de moverlos, me remuevo un tanto ya que me es un poco incómodo el hablar sin moverme—. ¿Sabías que cuando hablas así de rápido mezclas varios idiomas? Es difícil seguirte el paso.


    —Si, bueno… ahora sabes lo que siento yo cuando pronuncias todas esas palabras extrañas. —Escucho risas a mi espalda recordándome que no estamos solos, tapándome la boca para que solo Tyr me escuche le murmuro—. ¿Alguna vez volveremos a estar solos tú y yo o ellos siempre estarán por aquí?


    —Venimos junto con el paquete. —Responde Vidar con tono jocoso, ¡genial! Sencillamente genial, también pueden escuchar cualquier alfiler cayendo al suelo.


    —Lenna, no es como que te echemos la culpa, sino que queremos comprender lo que está ocurriendo. —Frey habla con voz calmada y baja, como si creyera que me aventaré contra su yugular.


    —Porque… tal vez… si comprendemos el poder que tienes puedas salvar a Tyr.
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    Intentar aparentar que estoy molesta con Tyr es la cosa más complicada que he hecho, más aun porque él se muestra encantador, atento y muy condescendiente poniéndolo todo más difícil, desde que Sweyn planteara la posibilidad de que pueda salvarse les ordenó que se fueran a descansar y que ya hablaríamos del tema en otro momento, desde luego que yo estaba en contra de dicha orden pues quería investigar todo lo que se pudiera al respecto, pero nadie me hizo caso. Cuando le dije que bajo ninguna circunstancia me movería de la estancia hasta que no hubiera encontrado algunas respuestas lo que hizo el neandertal fue aventarme sobre su hombro y subirme a rastras a la habitación donde he pasado las últimas dos horas enfurruñada sobre la cama con los brazos y piernas cruzadas.


    Por su parte se ha duchado, ha cenado y un montón de cosas más, tratando de incluirme en cada una de sus actividades pero yo, como cría de siete años, me he negado a dirigirle la palabra. Ahora escribe en un enorme libro que parece un antiguo diario familiar, lleva alrededor de veinte minutos y la curiosidad por saber de que se trata me está venciendo, he notado que cada cierto tiempo me lanza una mirada de soslayo y yo finjo que no lo observo pero si que lo hago.


    —¿Lenna? —se gira para verme, no le respondo pero hago contacto visual— ¿recuerdas lo que te dije hace un par de noches? Cuando hablábamos de elecciones, sobre que no podía ofrecerte una vida normal.


    —Sí.


    —Específicamente sobre tener hijos. —Se sienta en el borde de la cama, cerca de mis piernas—. Según los antiguos textos nos explican que solo somos fértiles con nuestra minnaar, y ella solo lo es con nosotros.


    —Pero yo no soy tu minnaar.


    —Lo sé pero, ¿y si ahora que te he elegido como mi destino eso cambia? ¿y si ahora puedes concebir?


    —¿Quieres que tengamos un bebé? —Le pregunto con voz muy baja.


    —Quiero dejarte algo para que no me olvides, para que no te sientas sola, para que no entristezcas.


    —Tyr…


    Olvidándome del enfado fingido y todo lo demás me abrazo a él aferrándome con todas mis fuerzas a su cuerpo, pensar en que morirá es muy doloroso, me rodea con sus brazos y presiona fuertemente, quisiera poder fundirme en su piel, convertirme en un manto protector, defenderlo aun de las cosas que no puedo ver, cambiar su destino. Pero no puedo hacer nada de eso, soy una simple humana intentando actuar como una Deidad, imaginando que nuestro amor es más fuerte que cualquier poder sagrado y nos liberará de el castigo de los Dioses. Amo a Tyr, lo amo con todo lo que tengo y estaría dispuesta a intercambiar lugares, a ser yo quien sufriera la ira de…


    Una idea me llega de pronto, rápidamente la guardo en mi mente por si Tyr puede escuchar mis pensamientos.


    —Lo siento Lenna, es solo que aun tenemos mucho que organizar.


    Acaricio su cabello peinándoselo hacia un lado.


    —Si tenemos un bebé, ¿podré escoger su nombre?


    —Lo siento —sonríe amablemente—. Debe llevar el nombre del Dios que le otorgue sus dones.


    —¿Así que podría llamarse Balder, Ran o Loki? —Pregunto dedicándole un mohín.


    —Algo así, pero si te sirve de consuelo Loki rara vez comparte sus dones.


    —Pues si tenemos un bebé ten por seguro que en el cielo habrá una guerra de Dioses para ver quien le otorga sus dones a nuestro hijo, incluso Odín participaría en ella.


    Tyr hace una mueca graciosa, les pide disculpas a los Dioses por mis palabras y les ofrece una oración. Se mete en la cama y yo me acurruco a su lado, frota mi brazo mientras que murmura algo en voz baja, voy quedándome dormida y él va bajando más la voz.


    —Yo estaba enojada contigo…


    —Lo sé. —Suelta una risita—. Ya te volverás a enojar mañana.


    —Vale.
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    Durante la última semana ha sido difícil separarme de Tyr, su cabello se ha teñido completamente blanco así como su barba y ha dejado de tener los dones que los Dioses le habían otorgado al momento de reunirse con Darilene, los que pertenecían también a sus hermanos. Según me contaron los líderes de clanes al momento de aceptar su destino, se convierten en seres poderosos, pues ninguno de sus hermanos debe ser más fuerte que él, pero ahora sin duda que es el más débil. Tampoco ha querido transformarse en zorro por miedo a no poder regresar a su forma humana.


    Lo he visto trastabillar en un par de ocasiones pero simulo que no lo noto, no quiero mortificarlo más de lo que sé ya lo está.


    Mientras cocino y si él anda merodeando cerca finjo que no puedo hacer las cosas, como abrir jarros o paquetes, alcanzar o mover las cosas, entonces él llega al rescate y me obsequia una de esas hermosas sonrisas de satisfacción masculina que suele dedicarme en cada ocasión. Es mi sosa manera de ayudarlo a estar mejor. Sus hermanos, por otra parte, constantemente lo agobian con libros y documentos que deben interpretar para al final ver que se trataban de falsos indicios. La noche que no podía volver a su forma humana creí que sería un poco agobiante el vivir con ellos, que siempre estarían ahí pero lo cierto es que respetan nuestra intimidad, el único momento donde todos nos reunimos es durante la cena, ya que el resto del día cada uno anda en lo suyo, no me lo dicen pero sé que todavía van tras el rastro del pelirrojo.


    —Mientras tú estás con tus hermanos leyendo esos fascinantes libros empolvados quisiera ir con völva.


    —Vale, deja me pongo las botas y te llevo.


    —¡No! —Me he dado cuenta que he hablado más alto de lo necesario—. Me refiero a que quiero ir sola.


    —¡Ja! Y yo quisiera ser un dragón.


    —Bueno, seguro que podrás serlo si te lo propones. —Digo encogiéndome de hombros.


    —No hay poder humano o sobrenatural que te deje ir sola, eso deberías saberlo por adelantado, mooi.


    —Y si me acompaña Bragi. —Propongo.


    —Quieres ir con Bragi pero no conmigo. —Acompaña las palabras con un mohín tan dulce que por un momento pienso en decirle la verdad, para no hacerlo deposito un suave beso en sus labios.


    —No se trata de eso, es que tú estarás ocupado y no quiero distraerte.


    Llego hasta la puerta de la habitación sintiéndome victoriosa pero Tyr planta su mano sobre la madera cerrándola con un sonoro golpe.


    —Lenna Galanos, sé que me ocultas algo, pero como confío en que Bragi te vigilará como un halcón te dejaré ir. —Gruñe cerca de mi oreja.


    —¡Vaya! No recuerdo haberte pedido permiso en ningún momento.


    Un sonido que es algo intermedio entre una carcajada y un resoplido sale de él, a voz en grito llama a su hermano, cuando le ordena que me acompañe dejo bien claro soy completamente capaz de ir por mi propia cuenta y sin chaperón pero ambos insisten en que debo ir acompañada. Lista para bajar al pueblo y una vez que le he asegurado a Vidar hay bastantes pastelillos como para que no muera de inanición en el par de horas que estaré fuera tomamos camino hasta el templo. Völva nos recibe con entusiasmo y me ofrezco a ayudarle con las oraciones, mientras enciendo incienso para una ofrenda me acerco mucho a ella.


    —Necesito hablarte en privado. —Me aseguro de solo mover los labios ya que recuerdo todos ellos tienen un excelente sentido auditivo.


    —Prins, acércate. Necesito que vayas por un poco de acebo, Lenna y yo prepararemos una infusión para ayudarla con su fertilidad.


    Cuando dice aquello me giro hacia ella sintiendo la cara arder de vergüenza, ¿cómo es posible que völva sepa de lo que Tyr y yo hemos estado hablando? De reojo observo a Bragi quien también luce un poco incómodo por lo que no hace más preguntas y sale por la puerta trasera del templo, tengo ganas de echarle la bronca a la anciana por tocar un tema tan personal como si del clima hablase pero a final de cuentas me ha ayudado con lo que le pedía, deshacernos del guerrero.


    —Völva, la sutileza no es lo tuyo. —La anciana se encoge de hombros y sigue en lo suyo sin el mínimo arrepentimiento.


    —Nos hemos librado de él. Ahora koningin, lo que quieres hacer no le agradará a mi señor, ni a ningún miembro del clan, ni siquiera a los Dioses por lo que primero intentaré persuadirte de que no lo hagas, pero eres tú la única que puede decidir si hacerlo o no.


    Mientras que yo estoy con la boca abierta ella sigue arreglando los altares frente a las imponentes estatuas de los Dioses incrustadas en las paredes.


    —¿Qué es lo que quiero?


    —Ofrecer tu vida por la del guerrero.

  


  


  
    Zeventien
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    Tyr


    


    Con cada día que transcurre percibo como voy debilitándome, me siento como un anciano de ochocientos años, cada uno de mis siglos vividos vienen a caer sobre mí con todas sus horas. Mis hermanos y yo hemos estado buscando en las escrituras antiguas alguna artimaña o fuga, siempre la hay para todo, pero no la vemos en ningún lado.


    Por suerte ya no hemos tenido noticias de los dakloos o el pelirrojo del bosque, nos hemos podido dedicar a ayudar a las aldeas cercanas y descansar tranquilos. Así mismo no ha pasado ni una sola noche en que Lenna y yo no hagamos el amor intentando que quede en cinta, solo espero que los Dioses le concedan eso. Pero, mientras duerme, llora y suplica que no la deje sola, lo que me parte el corazón escucharla sollozar entre sueños.


    Sé que trae algo entre manos, desde hace días que tiene ese brillo precavido en sus ojos, intentando ocultarme algo, que haya querido ir al templo con völva sin mí me lo ha confirmado, me sorprendió que de inmediato pidiera la compañía de Bragi haciéndome dudar de que él sabía algo que yo ignoraba, antes de que se fueran lo cuestioné y me aseguró que no tenía ni idea pero que me lo haría saber cuanto antes si averiguaba algo.


    Desde que bajaron al pueblo me reuní con Sweyn y Freyja en la biblioteca a seguir revisando textos pero mi mente no está concentrada, constantemente me encuentro pensando en Lenna y lo que sea que pueda estar planeando.


    —¿Vas a terminar con eso o te sientes cansado?


    Odio que incluso Sweyn sea condescendiente conmigo.


    —Hoy no me encuentro muy concentrado.


    —Si quieres ir a descansar…


    Gruño ante el comentario de Freyja y esta no continúa. No me encuentro cansado en absoluto pero solo estoy perdiendo el tiempo pues no puedo concentrarme ni un poco, me pongo en pie para despejar la mente pero me llega la voz de Bragi.


    «Tenías razón, algo trama, han hecho que las deje solas.»


    —¿Qué ocurre, broer?


    —¿Qué? —La voz de Sweyn me hace perder el contacto con Bragi—. Estás ahí de pie, gruñendo como perro viejo.


    —Es Lenna.


    —¿Le ha pasado algo? —Inquiere rápidamente Freyja poniéndose a mi lado.


    —No, pero está tramando algo.


    —Hablar con los Dioses.


    —¿Qué has dicho?


    —Planea hablar con los Dioses, cambiar su vida por la tuya.


    —¿Desde cuándo lo sabes y por qué no me lo has dicho?


    —No creí que fuera hacerlo de verdad. —Sweyn se encoge de hombros.


    —¿Cómo sabes eso? Porque creo que no te lo ha dicho ella misma. —Me da gusto que Freyja esté entre nosotros que de estar solos ya le habría torcido el cuello a mi hermano por no haber compartido aquello conmigo antes.


    —Tengo un don.


    —¿Qué don? —Ahora es que me pateo mentalmente por no haber puesto atención a los dones de mis hermanos cuando los Dioses me los concedieron.


    —Esa pregunta es ridícula viniendo de ti.


    —Si, bueno, creo que no tuve mucho tiempo para indagar en todos los dones que me fueron otorgados y posteriormente arrebatados.


    —No se trata de eso, broer, es simple lógica; cada noche escuchamos a Lenna suplicar porque no la dejes sola, era solo cuestión de tiempo para que intentara alguna medida estúpida y temeraria.


    En eso lleva razón, con el paso del tiempo yo mismo he sido testigo de las tonterías que los humanos hacen por las personas que quieren, tonterías que también he sentido el impulso de hacer unas cuantas de ellas por Lenna pero que sea a la inversa, que esa tozuda, testadura y dura de mollera mujer crea que los Dioses tendrán consideración de su sacrificio hace que se me estruje el corazón al mismo tiempo que crezca en mi pecho el doble de su tamaño por lo que está dispuesta a hacer por mí.


    Sin perder más tiempo me apresuro hacia la entrada para traer a Lenna de regreso quiera o no, al llegar a la puerta Bragi vuelve a interrumpir en mis psique avisándome que ya vienen de vuelta, demasiado pronto, digo para mis adentros alarmándome aun más. Asalto a mi hermano con preguntas que incluso a mí me causan dolor de cabeza pero no obtengo más respuestas. Dividido entre si ir a buscarlos o esperar en casa se pasa el tiempo de manera muy lenta, escucho el sonido de la motonieve y los intercepto a medio camino.


    —¿Pero se puede saber que es lo que estás pensando? —No ha sido mi intención pero empiezo a gritarle en cuanto la veo.


    Ella me observa con una mirada muy digna, se baja del vehículo y camina rumbo a la casa, aun queda cerca de medio kilómetro, Bragi menea la cabeza pero se mantiene callado e inmóvil, gruño por lo bajo, como bien me lo han hecho notar, me la paso gruñendo muy seguido en estos días. Doy media vuelta y la sigo, evito reírme cuando pisa un montículo de nieve blanda y se tambalea, refunfuña y continúa como si nada.


    —Mooi, ¿puedes detenerte un momento? —Pido con voz de cameleo.


    —No pienso hablar contigo.


    —¿Ni siquiera para decirme que no hablarás conmigo? —No puedo contenerme la risa.


    —Eres un capullo. —Espeta con los dientes apretados.


    —Anda, para un instante, por favor.


    —¿Para qué?, ¿para qué empieces a gritarme de nuevo sin razón?


    —No, no sin razón. —Cambio a un tono tierno ya que se ha detenido, le tomo la mano y la hago girar para quedar de frente—. Pero tienes que entenderme, mooi, me vuelve loco el pensar que algo pueda sucederte.


    —Déjame ver si lo entiendo; ustedes deben ir a defender mi honor pero yo no puedo defender tu vida.


    —Esa es nuestra responsabilidad, no la tuya.


    —No lo entiendo, Tyr.


    —¿El qué?


    —Que estés tan resignado a morir.


    Sus ojos se llenan de lágrimas pero es fuerte y no deja que ninguna de ellas caiga, las resguarda en sus enormes ojos grises tan cálidos y tan expresivos que cada vez que me dedican una mirada vuelca cientos de sentimientos desarmándome. Aguarda por una respuesta pero no la tengo, no sé que pueda decirle que la reconforte, que la haga sentir menos triste, que la ayude a no llorar más. La abrazo con fuerza tratando de transmitirle un poco de la entereza que pretendo tener. Hacemos el camino de regreso juntos, en silencio, con nuestros dedos entrelazados.


    Mi pequeña Lenna, tan frágil y tan fuerte.


    Al traspasar las puertas de entrada del palacio una sensación extraña me recorre erizándome el vello de la nuca, mis hermanos también lo sienten ya que invocan sus armas ancestrales tan pronto nos encuentran en el recibidor. Lenna se aferra a mi brazo con fuerza y la empujo ligeramente para posicionarla detrás de mí.


    Hay un disturbio en el aire, como una corriente de viento frío chocando contra uno caliente formando un pequeño vacío intermedio, luego un remolino que hace vibrar todo a nuestro alrededor; ventanas, candelabros, espejos… siento las uñas de Lenna enterrándose en mi antebrazo sujetándose tanto como puede, en mi mano ya ha aparecido Tyrfing así que estiro la otra para que se sienta más segura. Intentamos reagruparnos, siempre nos enfrentamos a las amenazas juntos, como clan, pero la fuerza de aquel repentino tornado nos lo impide. Mentalmente doy órdenes a mis hermanos para tratar de ser menos vulnerables pero no puedo, es como si me bloquearan el acceso a ellos.


    Los cristales van estallando convirtiendo todo a nuestro alrededor en una cápsula de estruendos y fragmentos de vidrio, con un movimiento violento atraigo a Lenna para protegerla entre mis brazos, tiene la boca abierta ligeramente por lo que intuyo que grita pero su voz no alcanza a llegar hasta mí. Hablo fuerte pero ni siquiera yo mismo soy capaz de escucharme.


    En un segundo todo se detiene, los vidrios quedan suspendidos en el aire como aquella vez que Lenna hizo estallar el polvo rojizo en el templo, ahora la habitación se ha convertido en un espacio blanco con un resplandor casi cegador, los fragmentos de cristal centellean intensamente haciendo que aparezcan cientos de arcoíris. Mis hermanos se van acercando pero sus movimientos son lentos, parecen títeres queriendo librarse de su titiritero.


    Una especie de nube azulada se forma delante de Lenna y de mí, trato de volver a invocar a Tyrfing pero esta se rehúsa a aparecer.


    —Guerrero, —los Dioses se han manifestado ante nosotros, algo sin precedentes ya que cuando necesitan hablarnos lo hacen entre sueños o usando un intermediario—, has ido en contra de el destino que forjamos para ti. —Instintivamente abrazo con mayor fuerza a Lenna, si pretenden quitármela más vale que se preparen, pues pelearé con todo lo que tengo por ella.


    —Lenna Galanos. —Una voz femenina distinta, maternal. Una nueva silueta incorpórea se dibuja frente a nosotros de un color un poco más violeta que azul pero difícil de definir—. Acércate, quiero verte bien.


    Por un momento creo que la arrancarán de mis brazos de una forma u otra porque es imposible que la deje acercarse a los Dioses, ella se asoma por uno de mis brazos, con lentitud va saliendo de mi protección y quiero retenerla pero percibo que lo hace por voluntad propia, seguramente su curiosidad nata es lo que la motiva. Se acerca al humo que no deja de remolinear pero mantiene su mano enlazada con la mía, chica lista.


    —¿Por qué estás con el guerrero? —Pregunta la voz masculina, uno de los Dioses primigenios, lo he escuchado innumerables veces a lo largo de los siglos.


    —Porque lo amo.


    —No hay titubeo en tu voz. —Contraataca el Dios al escuchar la sencilla respuesta de ella.


    —Porque no tengo duda de ello.


    —Los humanos con frecuencia suelen confundir el amor con muchas cosas; lujuria, cariño, costumbre, lealtad… ¿qué te hace pensar que es amor?


    Lenna presiona mi mano y es cuando sé que está por hacer una estupidez, trato de detenerla atrayéndola hacia mí para evitarlo pero es como si tocase aire únicamente, ha dejado de ser corpórea ella también.


    —Porque estoy dispuesta a dar mi vida para salvar la de él.
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    —Broer, debes calmarte, no estás ayudando en nada. —Le lanzo una mirada desdeñosa a Vidar pero la ignora por completo ya que prosigue—. Además, estás haciendo una zanja en el suelo… literalmente.


    Bajo la mirada y noto como se ha empezado a desgastar el barniz del suelo pero no me interesa, lo único en lo que puedo pensar es en que quiero a Lenna de regreso. Los Dioses se la llevaron tras pronunciar aquella sentencia de muerte. Su mano, con la que se aferraba a mí fuertemente, se convirtió en humo, como si se tratase de una más de ellos, haciendo que me fuera imposible sujetarla, retenerla a mi lado, evitar que pusieran sus garras sobre lo más preciado que tengo… o tenía.


    La Diosa, aquella que se manifestó ante nosotros por primera vez, antes de desaparecer nos ordenó que no intentáramos nada, que ella sería quien nos comunicaría el destino de la humana. Ya han pasado horas y aun no sé nada de Lenna. Lo peor de todo es que no hay nada que pueda estar haciendo en lugar de volverme loco en el salón. No podemos salir a buscarla, podría encontrarse en cualquier parte, incluso en el mismísimo Asgard, Vanaheim o en Helheim.


    La cabeza me estallará de tantas teorías que cruzan a una velocidad vertiginosa por mi cerebro, trato de calmarme pero la espera nunca ha sido uno de mis pasatiempos favoritos. Además, desde que los Dioses se desvanecieron siento como mis dones se regeneran en mi interior, es casi como que me conectaran a la corriente eléctrica y me pusieran a cargar, lo que resulta contraproducente pues me pone más ansioso con cada respiración que doy.


    Mis hermanos no están colaborando mucho con mi estado de ánimo pues estoy seguro que siento en mi propia piel el zumbido de inquietud que despiden sus auras. Vidar acaricia con mayor ansiedad su rifle y estoy seguro que Sweyn no lo ha notado pero sus dedos se han transformado en garras de lobo, por su parte Freyja no deja de rechinar los dientes, un sonido que me empieza a exasperar, así como el que se mordisquee la uña de su dedo pulgar de manera compulsiva.


    El segundero del reloj empotrado en la pared resuena con un fuerte sonido de eco en toda la casa. Quiero correr, volar, explotar, lo que sea excepto quedarme aquí sin hacer nada. Por un segundo pensé en ir a buscar las piedras para solicitar audiencia con los Dioses y saber de Lenna pero al mismo tiempo no quiero hacer nada que provoque su ira y que sea perjudicial, sin embargo la idea más persistente en mi cabeza justo ahora es la de invocar a Hela y pedir su ayuda, la Diosa del Helheim siempre está dispuesta a ayudar solo para salir de su confinamiento de soledad y aburrimiento, pero se debe tener cuidado cuando se trata con ella ya que, aunque no es su intención, provoca desdichas allá a donde vaya, por lo que es un arma de doble filo, nunca sabes cual es la calamidad con la que deberás lidiar cuando anda cerca.


    La súbita sensación de vacío nos toma desprevenidos desorientándonos momentáneamente, Vidar deja escapar una maldición por lo bajo, cuando me giro para observarlo lo veo palpándose el costado derecho, ha perdido su rifle.


    —Tyr, líder del clan Brácaros, favorito del Dios del cielo, el valor, la guerra y la justicia, guerrero que has liderado innumerables batallas, temido y respetado por igual. Nunca has levantado armas contra tus Dioses, nunca has pedido sus favores a pesar de ganarte su simpatía por las victorias obtenidas. Sin embargo ahora piensas en aliarte con enemigos para alcanzar un fin. —¡Maldición! Me había olvidado de ese pequeño detallito de la intromisión de los Dioses en las mentes—. ¿Estás seguro que quieres recorrer ese camino solo por una fémina?


    —Haré lo que sea necesario por recuperar a Lenna. —Respondo sin dudar ni un poco en ello.


    —¿Aunque eso perjudique a tu clan?


    Guardo silencio, esta es la manera en que los Dioses actúan, sin dejarte opciones de nada, retuercen las cosas para que tengas que estar eligiendo siempre entre algo que amas y algo que amas más, son egoístas y esperan que todos sean como ellos. Si respondo «SÍ» no tengo idea de lo que puedan hacerle a mis hermanos. Pero si respondo «NO» ¿qué será de Lenna? Mientras que intento pensar a toda velocidad siento una fuerte mano que se posa sobre mi hombro apretando con poderío.


    —Apoyamos a nuestro líder en las batallas y lo apoyamos ahora. Hemos jurado fidelidad a su pareja y aceptado como su destino aun cuando iba en contra de los designios que ustedes han forjado para él, sea cual sea la voluntad de nuestros Dioses para que regrese nuestra koningin la cumpliremos y aceptaremos.


    A Vidar se le unen el resto de mis hermanos asintiendo con la cabeza.


    —La fémina hizo un pacto con nosotros, su vida a cambio de la tuya, guerrero. Sin embargo no podemos tomarla. —¡¿Qué?! Eso significa que Lenna sigue con vida—. Por lo que ustedes deberán entregarme la vida que ella ha prometido.


    —¿Qué vida es la que desean? —Me atrevo a preguntar temiendo la respuesta. Si piden la de uno de mis hermanos no creo ser capaz de aceptarlo, aunque ellos estén dispuestos a entregarla.


    —Su tarea les será revelada esta noche.


    Respiro un poco más tranquilo, no se trata de ninguno de mis hermanos.


    —¿Qué hay con Lenna?, ¿dónde está?, ¿volveré a verla?, ¿me será devuelta?, ¿por qué su vida no puede ser tomada por los Dioses, es que a caso ella…?


    Una suave risa femenina, otra presencia se manifiesta ante nosotros.


    —Guerrero Tyr, nosotros no respondemos ante ustedes, no lo olvides. —Me reprende con severidad contrastando por completo con el tono dulce, casi maternal, de su voz—. Pero como nunca has solicitado nuestro favor y porque me siento infinitamente benévola responderé. La vida de Lenna Galanos no puede ser tomada ni por los Dioses ni por nadie porque es mi hija.
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    Lenna


    


    Pensé que morir sería algo más… lúgubre y siniestro, que vería toda mi vida correr frente a mis ojos como en un cinema antiguo con imágenes en sepia y al lado mío, sentado en una de esas butacas rojas y desgastadas, un hombre con capucha negra y manos esqueléticas comiendo palomitas de maíz comentando sobre acontecimientos de mi pasado donde pude haber hecho cosas diferentes. Pero no pasó nada de eso, ni película, ni hombre, ni palomitas de maíz, solo claridad y una habitación que bien podría ser del Magestic Hotel en San Francisco, con la particularidad de que no hay puertas de salida.


    Recuerdo que me encontraba al lado de Tyr, frente a unas inmensas columnas de humo que, debo suponer, eran los Dioses mismos hablándonos, entonces me hicieron esa estúpida pregunta, ¿por qué estaba con Tyr? Se supone que los Dioses lo saben todo, ¿no? Incluso lo que hay en el corazón de las personas, por eso son omniscientes, omnipotentes y todo lo que empiece con «omni», por lo tanto el hacer una pregunta tan obvia era innecesario pero igualmente respondí, todo después de aquello se volvió confuso y un poco inverosímil.


    En un momento sostenía la mano de Tyr quien la estrechaba con tanta fuerza que muy probablemente de seguir haciéndolo me hubiese roto los huesos de los dedos, y al siguiente mi cuerpo era tan ligero como una pluma debe serlo y fresco que me dejé perder en esas sensaciones, cuando menos me di cuenta ya estaba encerrada en este lugar sintiéndome pesada y torpe, y claro, sin Tyr. Mi primer impulso fue el de ponerme a gritar como histérica, correr por todos lados golpeando y pateando cuanta pared tuviera por delante pero, sorprendentemente, mantuve la calma y comencé a pensar en las posibles salidas a mi problema; aun sigo en ello.


    Al descorrer una de las cortinas la pequeña esperanza de estar en San Francisco murió totalmente, pues del otro lado no había nada, absolutamente nada. Era como estar viendo la pantalla de mi ordenador cada vez que me tocaba escribir un trabajo de economía en la facultad. Cansada de no encontrar una solución, más por no poder ordenar mis pensamientos que otra cosa, me he sentado en un sofá rosado y desde entonces no me he podido levantar, y no porque esté atrapada o bajo algún hechizo de vudú misterioso como los que suele hacer Tyr y sus hermanos, sino porque es, por mucho, el mejor sofá sobre el que me he podido sentar jamás; mullido sin estarlo demasiado, duro en los lugares precisos y es tan suave, casi como estar sobre una nube.


    —Hola, Lenna.


    La voz femenina a mi espalda me hace levantarme dando un brinco, otra vez esa columna de humo pero ahora es un poco diferente, empieza a tener contornos más definidos, lentamente va intentando tener forma sólida.


    —Tienes preguntas. —Ha sido una afirmación—. Empezarás a recordarlo todo muy pronto, entonces todo tendrá sentido. —Alarga lo que figura ser una mano y toca mi mejilla, el contacto se siente fresco y suave.


    —¿Recordar qué?


    Pero no obtengo respuesta, el humo simplemente se desvanece dejándome sola.
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    No tengo idea de cuanto tiempo ha pasado, si minutos u horas, no hay nada que hacer en esta habitación a la que he sido confinada salvo contar los segundos. Siento los párpados cansados y me voy adormilando pero no quiero dejar de estar consciente. Solo espero que Tyr se encuentre bien, que los Dioses le hayan regresado su fuerza, pero sobre todo que no esté haciendo una locura, aunque es poca la esperanza que tengo sobre eso ya que es un hombre que se guía por sus impulsos y tradiciones.


    Pensar en él hace que se me estruje el corazón, ¿y si jamás lo vuelvo a ver?, ¿y si no ha servido de nada lo que he dicho y muere mientras yo sigo atrapada como Rapunzel en esta habitación? O peor aun, ¿y si los Dioses lo matan por revelarse una segunda vez? Y así mi cabeza se va llenando de «¿y si?» hasta que finalmente me quedo dormida.


    Sé que estoy soñando porque Marvin aparece a mi lado flotando como siempre con ese resplandor dorado, solo que en esta ocasión no hay oscuridad a nuestro alrededor sino que se trata de un bosque, ¡genial! Otro más, ¿es que a caso no pueden dejarme en la ciudad, donde hay calles y señalamientos que pueda seguir? A quien engaño, incluso con un GPS en 3D me seguiría perdiendo estuviera donde estuviera. Escucho el crujir de las ramas y dirijo toda mi atención en dirección de donde proviene el sonido, nuevas pisadas en otra dirección y en otra más, si no estuviera segura de que se trata de una pesadilla estaría aterrada de tener que encontrarme con alguna alimaña.


    Trotando tranquilamente sale de entre los arbustos un zorro con pelaje ámbar, ¡es Tyr! Me precipito hasta él pero a unos cuantos metros hay otro, me detengo para observarlos, cuando de pronto aparece un tercero, y un cuarto, y otro, y otro más. Todos lucen idénticos, con sus patas negras y su cola salpicada de colores, orejas alerta y mirada astuta, forman un círculo a mi alrededor, Marvin ha desaparecido, no me he percatado en que momento lo perdí.


    El primero de los zorros, el que en un principio pensé era Tyr, olisquea el aire e inclina la cabeza, ¡me ha reconocido!. Me acuclillo para que se acerque y le ofrezco mi mano para que examine mi aroma, da unos pasos titubeantes luego se detiene, echa las orejas hacia atrás, muy pegadas a su cabeza y me muestra los dientes, de pronto los zorros se han transformado en lobos, casi tan grandes como Sweyn, todos ellos enseñan los colmillos, salivan y gruñen mientras que siguen avanzando hasta mí haciendo el círculo más pequeño. Intento retroceder pero están en todas partes.


    Un ruido distinto, otro animal, parece el relinche de un caballo pero solo puedo ver unas impresionantes astas saliendo de entre los árboles. Me siento aliviada, se trata de Bragi, avanza hasta el círculo de lobos que ahora son una especie de felino del bosque, similar a las formas que suele tomar Vidar. Noto que el wapití no viene a ayudarme sino a embestirme, sigo retrocediendo pero algo me hace caer, observo el suelo y se encuentra plagado de conejos de todos los tamaños, colores y clases que conozco, Frey es gris casi blanca, la busco entre la marea de animales pero no la puedo localizar, ¿por qué el clan Brácaros no me reconoce?


    —¡Soy yo! —grito desesperada— ¡Soy Lenna!


    Pero no escuchan.


    Busco a Marvin pero no está en ningún lado, ¿y si no es un sueño?, ¿y si solo estoy imaginando a Marvin? Cansada de más «¿y si?» me pongo en pie y brincando entre los conejos me voy alejando de este extraño lugar adentrándome entre los árboles, buscando un sendero o una señal. Pero no importa a donde vaya o cuanto trate de alejarme, esos animales me rodean.


    —¡Soy yo! ¡soy Lenna! ¡SOY YO!


    Oscuridad.
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    Abro los ojos asustada incorporándome rápidamente, nada a mi alrededor tiene sentido. En un momento descansaba en un mullido sofá rosado y al siguiente estoy tendida sobre un frío y lodoso piso de piedra, a lo lejos alcanzo a escuchar una pequeña gotera que, en parte, ha sido lo que me ha despertado, eso y que luchaba con todas mis fuerzas para salir de aquel espantoso, y simbólico, sueño. Me pongo en pie, demasiado tarde, ya se ha mojado mi ropa.


    —Al menos en esta ocasión llevas ropa. —Me digo en voz alta.


    Trato de quitar un poco del lodo y mugre que llevo encima pero es algo imposible, resignada a que deberé andar con la sensación de suciedad dejo de darle importancia y comienzo a examinar lo que me rodea.


    Sin duda que estoy en una construcción, hay muros de piedra y restos de cadenas forjadas en ellas, un calabozo o una mazmorra quizás. Sin embargo es un lugar muy amplio porque a donde sea que vea solo hay oscuridad sin fijarse los límites de donde una pared colinda con otra. El ruido de mis pisadas resuena por todos lados lo quiera o no, el techo es muy bajo, seguro que si levanto mi brazo alcanzaría a tocarlo con los dedos, la poca altura de este debería provocar que la estancia fuera caliente pero es todo lo contrario, casi como si estuviera en la intemperie.


    Vale, estoy perdida, aun en el sótano de una casa me he perdido, camino en todas direcciones y no encuentro una puerta, escalera o mínimo un agujero por donde salir. Volteo al techo pensando que quizás hay una trampilla por donde me han aventado pues si yo he entrado aquí es porque debe haber algún acceso a este lugar, no he aparecido simplemente…


    —¡Gilipollas! —grito enfadada con todas mis fuerzas— ¡Estúpido pelirrojo de mierda, ven a dar la cara, imbécil!


    Aguardo unos segundos con el oído alerta escuchando con cuidado cada ruido en la oscuridad. Silencio, hay tanta quietud una vez que mis palabras dejan de estrellarse contra las paredes lejanas que podría incluso escucharse un alfiler caer, o es algo así lo que suelen decir las abuelas, ¿no?


    Enojada y cansada prosigo la inspección del lugar. Si tan solo pudiera hacer ese silbido que utiliza Tyr para llamar a Adamantem y hacer que me saque de aquí con un par de patadas, o si tan siquiera supiera como hacer aquella cosa extraña que destruye todo lo que se encuentra cerca de mí en un radio de mil kilómetros. Me conformaría con transformarme en un pequeño animal como una cucaracha, aunque me den asco, y encontrar una salida por pequeña que esta fuera, en este punto no me importaría vivir como insecto por un par de días o incluso un poco más si logran sacarme de este cuchitril.


    Cuando voy por la septingentésima sexagésima tercera cosa en mi lista de «Cosas que podría estar haciendo en este preciso momento en vez de perder el tiempo en un frío y oscuro sótano» una música al puro estilo de cantina del oeste en los tiempos de la fiebre del oro comienza a sonar desde todas partes, me recuerda un poco a aquella escena de la película “Sherlock Holmes” en la que Holmes cae en una trampa. Suspiro de resignación, sea lo que sea es mejor que estar sola haciendo un millón de listas inútiles.


    —Beste mevrouw, lamento que haya tenido que esperar, no me encontraba preparado y, sinceramente, esperaba que durmiera por más tiempo.


    —Si, bueno, creo que el ser arrojada a un piso asquerosamente sucio y frío no es precisamente el mejor sitio para mantener un plácido sueño.


    —Y yo que creía que fue esa espeluznante pesadilla.


    ¿Cómo sabe él eso? Este pelirrojo de mierda me tiene cansada, con ganas de darle un puñetazo en esa nariz altanera, hago una mueca pero me evito las preguntas, es obvio que sabe las tengo pero no le daré el gusto de que vea que tanta curiosidad me da el saber como es que él lo sabe… si, un razonamiento confuso pero trato de encontrarle sentido a lo que pienso.


    —Como sea, creo que ya habíamos hecho esto, tú trayéndome a una pocilga y yo saliendo de aquí a la primera oportunidad, si aun piensas que Tyr vendrá…


    —Querida niña, voy tras un pez más gordo, ¿sabe de dónde la he sacado? ¡Pero qué pregunto! Claro que no lo sabe, porque todo el mundo se ha empeñado en creer que tenerla en la ignorancia es la mejor defensa para usted mientras que yo, por el contrario, considero que es mi mejor arma.


    —Vale, punto para el pelirrojo gilipollas.


    —Quizá si hiciera un lado esa actitud de mierda, beste mevrouw, me sentiría benévolo y le detallaría un par de cosillas que estoy seguro encontrará muy interesantes.


    —Dudo mucho que algo de lo que tengas para decirme me sea interesante. —El idiota tiene la osadía de sonreír ante mis palabras, de verdad que solo quiero pegarle en la cara y quitarle esa mueca de petulancia.


    —¿Ni siquiera si le cuento el mayor de los secretos? Ese por el que ha muerto tanta gente.


    Le lanzo una mirada de recelo, no quiero caer en sus provocaciones pero el impulso es más fuerte que yo. Vale, he picado.


    —¿Quién ha muerto?


    Una sonora carcajada que resuena por toda la estancia, la música sigue sonando con su decadente ritmo enloqueciéndome un poco más, de acuerdo, un mucho más, pero no tengo la más mínima idea de donde proviene.


    —Muchos seres sin importancia, pero también… —hace una pausa dramática y yo solo pongo los ojos en blanco— tus padres.


    ¡¿QUÉ?! ¿de qué rayos está hablando? Doy un par de pasos hacia él para sujetarlo de su abrigo y poder darle el golpe que vengo prometiéndole desde hace tiempo pero es mas rápido que yo, me sujeta por el brazo y nuevamente mi estómago experimenta esa sensación de bajón horrible, todo a nuestro alrededor se rompe en un millar de pequeños destellos y un segundo después estamos en otra estancia, con mis pies bien plantados en el piso. Desorientada y un tanto tambaleante forcejeo intentando que me suelte, lo hace de buena gana provocando que caiga al suelo de culo, enfadada le aviento una patada en el tobillo, claro que no le hace absolutamente nada puesto que lleva los pies enfundados en unas pesadas botas de cuero, así que toma asiento tranquilamente en una butaca de un tono rojo sangre.


    Con una de sus manos me invita a tomar asiento a su lado, rebelde me cruzo de brazos ignorando su gesto, se encoge de hombros y cruza las piernas en una pose muy regia.


    —¿Qué sabes tú de mis padres?


    —Mucho más de lo que sabes tú.


    —Así que ahora me tuteas… ¿por qué el cambio?


    —Lo creí pertinente debido a la situación.


    —¿Y cuál es esa?


    —Te desvelaré tu pasado.

  


  


  
    Achttien
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    Tyr


    


    —Se me está congelando hasta el culo con este frío de mierda. —Escucho quejarse por quinta o millonésima vez a Vidar por las condiciones climáticas que atravesamos.


    Han pasado cuatro días desde que los Dioses se llevaran a Lenna, dos de que vinieran a pedir nuestra ayuda para encontrarla. Al parecer uno de los suyos los ha traicionado y ha podido sacarla de el lugar «seguro» donde la tenían confinada, su madre, una Diosa que aun no ha desvelado su identidad ante nosotros solo sabemos que se trata de las primogénitas pues el poder que desprende su aura es muy fuerte, se manifestó ante mí y mis hermanos para solicitar nuestro favor. Por un momento me olvidé que era una simple columna de humo y me abalancé contra ella por haber permitido que se la llevaran, por un momento ella se olvidó que un guerrero arremetió en su contra para atacarla.


    Ahora, mis hermanos y yo buscamos a Lenna hasta por debajo de las rocas ya que no tenemos ninguna pista de dónde pueda estar o quien se la habrá llevado, aunque todos sabemos que ha sido el Dios vengativo ninguno se atreve a decirlo en voz alta ya que, según las leyendas de nuestros antepasados, el mencionarlo en voz alta no solo trae desgracias y mala suerte, sino que quien lo haga estará maldito por toda una vida y quizás algunas más que le sigan.


    No solo me han regresado mis poderes sino que ahora contamos con el favor de los Dioses, a mis hermanos y a mí nos han bendecido con nuevos dones, no sabemos exactamente quien o quienes nos los están otorgando, ni cuales son exactamente, sino que lo sentimos en nuestro interior, como si un fuego fuera extendiéndose por toda nuestra esencia volviéndonos más poderosos. Sweyn ha tenido a bien recordarnos que no debemos acostumbrarnos a ellos pues con los Dioses nunca se sabe cuando dan algo y cuando lo quitan, tan pronto como te entregan algo también te lo sustraen sin pedir permiso o previo aviso. Eso lo sabemos bien pero si en este momento nos puede ayudar a encontrar a Lenna entonces qué importa de que se traten o cuál sea el precio a pagar después.


    Por su parte Bragi dice que se deben a que la Diosa se siente culpable por haber puesto en peligro a su propia hija y que no quiere aceptar su error; alejarla de nosotros. Entonces el darnos nuevos dones es para que en nuestros corazones no haya rencor por no haberla cuidado mejor. Sea lo que sea es extraño y nos está cambiando, Freyja no ha mencionado palabra desde entonces, contesta todo a base de gruñidos, se le nota muy ensimismada, casi ausente, como si su mente estuviera a millones de kilómetros de distancia.


    —Deja de quejarte, tonto del culo. —Espeta Sweyn cansado de las incesantes quejas de Vidar.


    —¿Es qué a caso no se me está permitido expresar mi opinión en voz alta?


    —No nos importó la primera vez que lo hiciste como tampoco nos importa ahora, así que haznos un favor a todos y cállate de una puñetera vez.


    —Idiotas, cállense. —Es lo primero que dice Freyja desde hace dos días, todos nos quedamos sorprendidos de que vuelva a hablar excepto Vidar quien está muy ocupado quejándose sin cesar.


    —Vidar, es suficiente. —Interfiere Bragi con la paciencia de un clérigo ante la oveja más negra de su rebaño.


    —¿Así que tú también estás de su parte? Vaya, esto es increíble, lo que me faltaba.


    —He dicho que te calles, gilipollas.


    —Ya va Vidar, déjalo por un momento. —Trato de hacerlo entender pues la voz de mi hermana se escucha contenida, el otro no se da por aludido y continúa con su perorata incesante. Freyja pierde la paciencia y le envía una reprimenda mental, aunque claro, nos alcanza a todos, una sensación de migraña instantánea se planta en mi cabeza haciéndome soltar unas cuantas maldiciones.


    —¿Qué fue eso? —Gimotea Vidar como si la cosa no hubiese sido con él.


    —Capullo. —Sweyn se sujeta la cabeza con ambas manos tratando de estabilizarse.


    —Les he dicho que se callen, intento escuchar algo.


    —¿El qué? ¿los susurros del viento?


    —¿Ustedes no lo escuchan? —le lanzo una mirada interrogativa—. Los murmullos. —Aclara ante mi cara de confusión.


    —No, no escucho nada.


    —¿Qué es lo que están diciendo? —Bragi se acerca a su lado y pone una expresión de entera concentración.


    —Eso es lo que intento escuchar.


    Por un momento se hace un silencio sepulcral, incluso las criaturas del bosque se quedan inmóviles aguardando escuchar alguna voz o un simple sonido, pero los segundos se prolongan y seguimos sin oír nada. Sin embargo Freyja tiene el ceño fruncido con una expresión de entera concentración, abro la boca para hacer una pregunta pero levanta su mano para que no lo haga.


    —Ahí están de nuevo las voces. —Murmura tratando de no elevar la voz.


    —No escuchamos nada. —Responde Bragi.


    —Están hablando en el lenguaje antiguo. —Nos asegura.


    Entonces lo entiendo.


    —Es parte de tu nuevo don.


    —Ahora debemos averiguar si son voces amigas o enemigas.


    —No creo que los Dioses… —Vidar se interrumpe a media frase—. Olvídenlo, sí es creo que los Dioses…


    —Me están… indicando una dirección. —Aguarda unos minutos más—. Nos encontramos muy lejos aun, será mejor que llamemos a los caballos, debemos darnos prisa.
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    Llevamos cerca de un día y medio cabalgando tan rápido como los caballos son capaces de correr, Fenrir, aunque fuerte, se encuentra tan agotado como el resto de la manada. Adamantem, quien se ha posicionado como líder, ha cedido su lugar a Hildisvíni quien ahora nos guía junto con Freyja y las misteriosas voces que solo ella es capaz de escuchar.


    —Broer, necesitamos parar.


    —Solo unos kilómetros más y nos detendremos por un rato.


    —Tyr, no creo que Raaf pueda seguir por más tiempo, sé que nuestra prioridad es Lenna pero debemos ver las condiciones en las que viajan los caballos, la nieve está blanda.


    —Podrán un poco más. —Y como si se quejara, Fenrir se sacude violentamente desviándose un poco del camino, trato de hacerlo volver pero no me deja—. Vale, capto el mensaje. Pero échame una mano socio, no sabemos por cuanto tiempo le sigan hablando las voces a Freyja y debemos aprovechar la ventaja que tenemos.


    Los caballos no cooperan más conmigo y dejan de moverse, resignado y un poco desesperado porque no podemos seguir avanzando, a no ser que los dejemos, bajo del lomo de Fenrir un tanto molesto. Freyja se adelanta unos metros más y de momento la dejo sola, siempre y cuándo siga dentro de mi campo de visión. Entre más tiempo pasa más ansioso me voy poniendo, mis hermanos lucen cansados al igual que los caballos, me gustaría salir corriendo pero no sé la dirección que debo tomar.


    —No lo entiendo —se acerca Freyja sacudiendo la cabeza— ellos dicen que estemos alerta.


    No termina de decir la frase en voz alta cuando un súbito temblor nos sacude, los caballos relinchan enfadados por la brusca interrupción de su descanso, Adamantem se levanta en sus cuartos traseros y les da la señal a los demás para que salgan corriendo dejándonos varados a la mitad del bosque, es la primera vez que se alejan de nosotros sin que les demos la indicación.


    Todos nos sentimos un poco desconcertados por la actitud de los animales, nos giramos hacia las montañas y de entre la neblina vemos como se alza una majestuosa construcción de piedra sólida, algo gótico y lúgubre.


    —¿Eso siempre estuvo ahí? —Como siempre, Vidar trata de aligerar las cosas.


    —¡Lenna! —En uno de los pisos superiores se encuentra Lenna sentada sobre el alfeizar.


    —¿Tyr? ¡Tyr! —Se inclina hacia delante a punto de caer por la ventana, me precipito en dirección a ella pero pareciera que alguien la detuviera en último momento, compone una expresión de exasperación—. No puedo bajar.


    Sin analizarlo mucho adopto la forma de zorro ahí mismo, escucho las protestas de mis hermanos pero no me importan, brinco por entre las rocas que forman la construcción y con patas ágiles consigo llegar hasta la ventana de Lenna, doy un último salto y ella me recibe entre sus brazos. Me dejo llevar por mi instinto animal, el cual me hace olisquearla para asegurarme que todo esté bajo control, es su aroma y su misma esencia, inspecciono la habitación pero se encuentra sola, seguro de ello regreso rápidamente a mi apariencia humana, ella me abraza con fuerza al tiempo que comienza a hablar muy rápido.


    —Mooi, calma, por favor, no entiendo.


    —Te estoy diciendo que esta casa es del pelirrojo del bosque, desde que dejé el palacio Brácaros he estado en un montón de lugares, primero en una suite y después en un sótano, luego fui llevada a una biblioteca para terminar aquí, no importa cuantas veces he tratado de escapar por esta condenada ventana, no puedo salir por ella.


    —Descuida, encontraremos una manera.


    —Pero no solo eso, sino que el pelirrojo me ha dicho… Se ha inventado una historia fabulosa sobre Dioses y criaturas y… ¿puedes creerlo? Trató de convencerme que mi madre es una Diosa y que… ¿Tyr? Es mentira todo lo que me ha contado, ¿cierto?


    —Lenna, no sé que es lo que te ha dicho ese hombre pero…


    —¡No! Eso es imposible, yo soy solo una humana.


    Acaricio su cabello para tratar de tranquilizarla.


    —Mooi, la razón por la que los Dioses te llevaron y a mí me regresaron mis dones en vez de tomar tu vida y dejarme morir es porque una Diosa primogenia ha manifestado que eres su hija.


    Guarda silencio por unos minutos.


    —Todos mis recuerdos son falsos. —Exclama con la mirada perdida—. Todo lo que creía formaba parte de mi pasado no es verdad. Mi infancia, el accidente…


    —Vamos a sacarte de aquí para poder hacer todas esas preguntas a los Dioses.


    —No puedo salir por la ventana, ya lo he intentado.


    Antes de que pueda asomarme para intentarlo el aire se llena de esa peste de putrefacción tan conocida, me inclino sobre el alfeizar para ver que un grupo muy numeroso de dakloos ha rodeado a mis hermanos los cuales se encuentran listos para la batalla, incluso Bragi ha sacado un arma ancestral, el resplandor que emana de las hachas en sus manos me lo revela. Hago el intento de aventarme desde lo alto pero siento una especie de resistencia manteniéndome en mi lugar.


    —¿Pero qué demonios?


    —Te lo dije, hay algo aquí.


    «No podemos salir por la ventana, trataremos de encontrar otra vía. Actúen bajo instinto, si lo creen más seguro entren.»


    Me comunico con mis hermanos de manera mental, Vidar gira a vernos como señal de que ha recibido mi mensaje, siguen agrupados, cuidándose las espaldas, nuevamente nos enfrentamos ante un grupo de dakloos entrenados, están esperando las indicaciones para atacar. Mis hermanos ya han enfrentado batallas sin mí pero aun así me pongo ansioso de estar atrapado sin poder ayudarles.


    —Vamos Lenna, debemos salir de aquí cuanto antes.


    —¿Cómo?


    Mi respuesta obvia es decirle «por la puerta» pero justo entonces me percato que no hay puerta. Se trata de una habitación con una sola ventana, hay una enorme cama frente a un par de sillas y a un costado un espejo que va desde el suelo hasta el techo.


    —¿Recuerdas cómo llegaste hasta aquí?


    —Sí, el pelirrojo me tocó el brazo, sentí esa sensación de estar metida en una lavadora y cuando se calmó ya estaba aquí.


    —Teletransportación.


    —Quizás tú puedas mover el espejo, he examinado todo excepto lo que hay detrás de ahí, incluso moví la cama… un poco.


    Por largo rato intento desplazar el espejo hacia un lado pero parece incrustado en la pared, no hay manera de moverlo. Me decido por romperlo, alejo a Lenna y la cubro con la manta de la cama, tomo una silla y la impacto justo en el centro, hay un gran estruendo seguido de muchas vibraciones pero no ocurre nada, ni si quiera una pequeña fisura, trato con más fuerza una y otra vez pero no ocurre nada.


    —Quizás te has quedado sin fuerza otra vez. —Volteo hacia Lenna para mirarla con el ceño fruncido, ella sonríe y vuelve a cubrirse con la manta.


    —Pequeña bribona. —Busco alguna otra alternativa, ni con los nuevos dones soy capaz de teletransportarme, los Dioses no suelen entregar ningún don que nos dé un poco de ventaja sobre ellos. De pronto recuerdo lo que völva ha mencionado antes, que Lenna puede ser una reflejante—. Mooi, ven por favor, acércate.


    Sale por debajo del cobertor y se pone a mi lado, me inclino junto con ella y la tomo de las manos.


    —¿Qué vamos a hacer? —Habla en voz baja.


    —Vamos a intentar algo, ¿vale? —asiente con la cabeza— ¿Recuerdas la vez que no podía volver a mi forma humana y tú te transformaste en zorro como yo?


    —Sí.


    —Y esas explosiones que has usado para espantar a los dakloos, o aquel hechizo protector que lanzaste en el templo. —Vuelve a asentir—. Es como völva lo dijo, eres capaz de imitar los dones de quienes te rodean, quizás puedas imitar la teletransportación.


    —¿Cómo? Todas esas veces lo he hecho sin ser consciente, solo han pasado.


    —Imagina la sensación que experimentas cada vez que ese hombre te ha movido de un lugar a otro, recuérdala, trata de explicarla a ti misma, piensa en ello con fuerza, pero no te olvides de incluirme en esos pensamientos, no quiero que me dejes aquí solo. —Le guiño un ojo y ella sonríe un poco nerviosa.


    —Lo intentaré.


    —Necesitas estar relajada, ¿vale? Las veces anteriores han sido espontáneas, no pienses mucho en ello, lo conseguirás.


    La beso en la sien y tomo sus manos, si es algo por contacto no quiero que me deje atrás, cierra los ojos y empieza a correr el tiempo sin que ocurra nada. En un par de ocasiones abre un solo ojo cerciorándose de si aun estamos en la misma habitación y al darse cuenta que es así resopla un poco frustrada. La animo a que continúe tratando, que lo está haciendo bien pero no ocurre nada.


    —Es inútil.


    Me pongo en pie y observo por la ventana que abajo la batalla ya ha comenzado, la nieve se ha teñido de negro y mis hermanos están cada vez más acorralados aunque por el momento ilesos.


    —Vamos, intentemos otra cosa. Imagínanos fuera de aquí, en cualquier otra parte, ya sea en la biblioteca, la suite o incluso en el palacio Brácaros.


    —Lo haré pero no creo que funcione, no sé hacer nada de eso.


    Antes de que termine de hablar veo como su figura se va volviendo traslúcida, antes de que termine de desaparecer la tomo por la muñeca para aferrarme a ella, utiliza su otra mano para tomarme del codo, su tacto es frío como si lo hubiese sumergido en agua helada. La sensación que experimento es muy diferente a la que me describió Lenna, es más como que nuestros cuerpos se convirtieran en una nube y fueran arrastrados por el viento. No soy capaz de ver ha donde nos dirigimos hasta que la sensación de solidez regresa.


    Una habitación decorada con un papel tapiz rojo sangre, iluminada por docenas de candelabros distribuidos por las cuatro paredes, hay mesas, butacas, libreros, y toda clase de objetos propios de un despacho masculino, nada parecido a la alcoba impersonal en la que se encontraba Lenna. Cada ventana cubierta con una cortina de terciopelo negro y tres puertas distribuidas en la estancia.


    —Aquí es donde el pelirrojo me trajo después de sacarme del sótano.


    —Eres increíble, lo has conseguido. —Le doy un beso rápido en los labios y ella sonríe victoriosa—. Ahora, tratemos de salir de aquí.


    Abro la puerta que tengo más cerca; un corredor oscuro, sigo con otra y es un pasillo idéntico al anterior, la última puerta me muestra algo similar. Me acerco a una ventana para intentar situarme y saber que camino tomar, desde donde estamos no puedo ver o escuchar a mis hermanos. Creyendo en la suerte le pido a Lenna elija una puerta, un poco titubeante indica la segunda.


    Andamos buen parte del camino sin encontrarnos con nada ni nadie, es solamente un largo corredor sin pinturas colgadas en los muros o mesas con floreros, incluso hay tramos en los que se encuentra totalmente a oscuras. Lo que más me preocupa es que no escuchamos ningún sonido, ni siquiera los gritos de guerra de los dakloos. Le transmito mi nerviosismo a Lenna ya que acelera el paso siendo un poco descuidada al andar y trastabilla en un par de ocasiones. Tiro de su brazo para ayudarla a que se ponga en pie pero en la tercera o cuarta vez que tropieza se lastima el tobillo.


    —¿Estás bien?


    Asiente con la cabeza pero noto que cojea y va un tanto más lento, tras varios minutos más se deja caer al suelo.


    —Tyr, esto es inútil, no estamos yendo a ningún lado. ¿Cómo es posible que este corredor nos tome diez minutos y sigamos sin llegar a ninguna parte?


    Me inclino a su lado y reviso su pie.


    —Era lo mismo que pensaba, es probable que nos encontremos en una ilusión, por eso que no podamos salir por las ventanas o escuchar ningún otro sonido.


    —Pero has podido entrar.


    Dejamos de hablar cuando escuchamos un par de pasos acercándose a nosotros, me coloco frente a ella tratando de ocultarla detrás de mi cuerpo pero al estar en el suelo siento que somos vulnerables, sin perder tiempo invoco a Tyrfing.


    —No creo que sea el camino, hemos caminado por… ¡oah! Cuidado con eso…


    Vidar se detiene a escasos milímetros de Tyrfing parando también su balbuceo incesante.


    —¿Qué ha pasado? —Pregunto extrañado poniéndome en pie mientras que le extiendo el brazo a Lenna para ayudarla a levantarse.


    —No lo sé, los dakloos simplemente desaparecieron —explica Freyja.


    —Tan rápido como aparecen desaparecen, me estoy cansando de esa habilidad de hacer puff. —Vidar completa su lloriqueo con un ademán de las manos simulando una gran explosión.


    —Vinimos a buscarlos pensando que estarían en problemas pero llevamos caminando un buen rato… un par de horas. —Apunta Sweyn.


    —¡La casa de Lenna! —digo de pronto sobresaltándola—. Tras el ataque en el paseo marítimo no encontré su esencia en su casa, nos hemos olvidado de la habilidad que tiene para modificar el tiempo, ustedes han pasado horas mientras que Lenna y yo sentimos que fueron solo minutos.


    —Es por eso que había tanta correspondencia en mi buzón cuando estuve ahí la última vez. —Murmura para ella misma sacando cientos de teorías diversas.


    —Creo que entramos en una especie de laberinto psíquico. —Conviene Bragi.


    —¿Ustedes están bien? ¿alguna lesión?


    —No tuvimos tiempo para eso, entrábamos en calor cuando simplemente se fueron, ¿y ustedes?


    —Lenna se ha lastimado un tobillo. —Les explico.


    —No es nada, estoy bien. Al menos sabemos que vamos en la dirección correcta.


    —Pues volvamos antes de que olvidemos todas las vueltas que hemos dado. —Apresura Sweyn.


    Tomo a Lenna en brazos aunque ella protesta un poco diciendo que puede andar, y sé que puede hacerlo solo que necesitamos salir de aquí lo antes posible, algo no me está dando buena espina. Mis hermanos toman sus posiciones rodeándonos; Vidar y Freyja van al frente mientras que Sweyn y Bragi nos cuidan las espaldas. Caminamos rápido pero llegamos a un punto donde aminoramos la velocidad hasta que nos detenemos por completo.


    —Este no es el camino.


    —¿Qué? ¿ya han olvidado por donde han entrado?


    —No, doblamos a la izquierda dos veces una a la derecha y de nuevo a la izquierda, es el camino correcto, deberíamos estar ante la puerta de entrada.


    —Pues hemos equivocado el camino en alguna esquina porque no estamos ante la puerta de entrada. —Lenna baja de mis brazos y la dejo ir por estar distraído reprendiendo a mis hermanos.


    —No estamos yendo a ninguna parte.


    —Creo que ya lo hemos notado. —Lenna se ha acercado a una pared moviendo su mano de manera extraña.


    —Si, pero observa con cuidado las paredes, son vaporosas.


    Trata de tocar la pared y todo a nuestro alrededor explota en cientos de pedazos, me abalanzo sobre ella para protegerla pero alguien ha extendido un campo protector sobre nosotros, cuando cesan los estallidos se escucha una risa ronca que podría identificar en cualquier momento y lugar.


    —Menos mal, ya me estaba cansando de verlos correr como pollos sin cabeza.
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    Lenna


    


    —¡Genial! A todo rodeo le acompaña un payaso.


    —De pronto se siente valiente, me pregunto si se deberá a que sabe que es una Diosa o porque cree que estas bestias la protegerán.


    —Payasito de rodeo, en una pelea justa cualquiera de ellos te vencería en menos de cinco minutos y con una mano atada a su tobillo opuesto.


    Ríe de mi bravuconería, se encuentra tan cerca de nosotros que puedo ver las pequeñas arruguitas que se forman alrededor de sus ojos. Siento algo cálido en mi mano y veo que un poco de la bruma de las paredes aun remolinea en ella, se siente como cuando sujeté la de Tyr mientras se elevaba a hablar con los Dioses. Un cosquilleo empieza a burbujear en mi estómago, intento controlarme pero no sé exactamente que es lo que me ocurre; ¿miedo? ¿ansias? ¿anticipación? Sea lo que sea es algo que no me agrada.


    —Beste mevrouw, disculpe mis modales pero lo que ha dicho, es simplemente hilarante.


    —Sí sí sí, lo que sea, me aburres. —Le frunzo el ceño a Vidar quien interviene con voz de aburrimiento—. Ya nos tienes aquí, ¿qué es lo que quieres de nosotros?


    —De ustedes; nada.


    —Entonces, buen señor, por qué no nos deja continuar nuestro camino.


    —Como siempre, Vidar el desesperado. Ustedes pueden irse, pero ella se queda acá.


    —Si, claro. —Ruge Tyr con violencia apartando a su hermano de un manotazo—. Intenta retenerla.


    —No será necesario, ella misma decidirá quedarse.


    —¡¿Qué?! ¿y por qué rayos me quedaría aquí? —Mi voz sale un tanto más chillona de lo normal.


    —Porque aquí, a diferencia de en el clan Brácaros, podrás desarrollar tus habilidades como Deidad, yo sé como hacerlo y, lo mejor de todo, tengo la intención de ayudarte con ello.


    —¿Y quién te dice a ti que es lo que ella quiere? —Giro la cabeza hacia Tyr con la boca abierta, ¿en verdad acaba de decir eso?


    De acuerdo, aun no me creo del todo que sea una Deidad o lo que sea, pero ¿por qué Tyr se niega a explorar esa posibilidad?, ¿tan malo sería que me volviera más diestra en esto? Si no me equivoco él es quien me ha impulsado a desarrollar las pocas habilidades que hasta ahora había presentado, entonces ¿por qué de repente no lo quiere más? El pelirrojo nota la confusión que empieza a formarse en mi interior pues sonríe de manera socarrona y me guiña el ojo. Bajo la mirada, me incomoda un poco el ser tan transparente para un desconocido.


    —Creo que esta bella juffrouw tiene algo para decir. —Habla como lo haría quien acaba de ganar una partida de póker.


    Todos giran a verme.


    —Yo…


    Sé que debería decir que no estoy de acuerdo, que está equivocado pero las palabras simplemente no salen, ha dado justo en el punto débil, mi curiosidad por todo este nuevo mundo que se abrió en el momento que Tyr entró en mi vida, es solo que parece renuente a querer introducirme más a su mundo. Algo ridículo pues… se supone que soy su pareja, aunque, para ser del todo honesta, nunca he logrado entender para que fue esa ceremonia. Sí, me colocaron una bella corona y sí, usaba un hermoso vestido pero solo eso, yo no hice o dije nada como aceptando lo que sea que se estuviera desarrollando. Involuntariamente froto mi dedo anular izquierdo que se encuentra vacío.


    Al bajar la mirada vuelvo a notar esa marca en mi muñeca, igual a la que Tyr tiene en la suya. Cada vez que he estado en peligro desde que la obtuve es solo verla en mi piel y saber que estaré bien porque él acudirá en mi busca, que me salvará, pero es más que eso, mucho más. No estoy segura de lo que representa en su mundo pero para mí es un recordatorio de que no estoy sola.


    Pero entonces, ¿por qué estoy sintiendo esto ahora?


    —Donde pongo el ojo pongo la flecha, beste mevrouw.


    —¿Qué quiere decir con eso? —Pregunta Tyr en voz baja— ¿Lenna?


    No sé que responder, el odioso pelirrojo ha sembrado una duda considerable en mi cabeza.


    —Deja que lo explique para ti, guerrero de los Dioses. —Se impulsa hacia delante descruzando los brazos, abandonando la postura relajada—. Significa que tu koningin desea convertirse en una Diosa.


    Tyr me sujeta por los brazos con expresión de incredulidad, como si lo hubiese traicionado de alguna manera.


    —¿Qué ganas tú con eso? —Espeta Sweyn con voz amenazadora haciendo que se me pongan los vellos como escarpias.


    —Absolutamente nada, ¿es que a caso no puedo ser un buen samaritano?


    —No. —Responden todos los Brácaros al unísono.


    —A todo esto, ¿quién es tu peetvader? Me gustaría enviarle una carta de agradecimiento por ponernos a semejante grano en el culo. —No estoy muy segura si debería reírme de las pullas que lanza Vidar o preocuparme por ello.


    —Broer, creo que deberías preocuparte más…


    —No me llames hermano. —Ruge enfurecido.


    —…Por mi nombre. —Termina el pelirrojo como si nunca lo hubiesen interrumpido.


    —¿Y quién coño eres? —Pregunta Freyja alzando la nariz pretenciosa.


    —Quizás si lo pidieras con gentileza…


    —¡Uy! Nos mata el suspenso.


    —¡Oh mi Dios! Vali… —Balbuceo para mis adentros.


    El pelirrojo abre los ojos desmesuradamente dejando al lado su actitud fanfarrona. Ahora sé a quien me recuerda; a Vidar, sus expresiones, sus gestos, su actitud, su mirada… la diferencia entre ellos es únicamente el color de su cabello y que el pelirrojo se ha dejado la barba, fuera de eso son idénticos, incluso el color de sus ojos. No sé como el nombre me ha saltado a la mente pero según la mitología nórdica Vidar estaba destinado a volver al lado de Vali, no recuerdo si eran Dioses idénticos, solo que Vali era un Dios menor.


    Según lo que me contó Tyr, Vidar y Bragi son mellizos, hijos nacidos de los mismos padres al mismo tiempo, pero estos dos son de lo más distintos, tanto en su complexión física como en sus maneras de actuar. ¿Será posible que él sea uno más del clan? Un Brácaros desaparecido o similar, pero eso sería algo de lo que ellos tendrían conocimiento, ¿no es así? las caras de asombro y estupor que muestran me revelan que no saben nada al respecto, sin duda quien se ve más afectado es Bragi, de los hermanos se caracteriza por ser el más sensible, incluso más que Frey, la única chica, su rostro… refleja pánico auténtico, me pregunto lo que esta nueva revelación significará para su destino.


    —¿Cómo lo has sabido? —Farfulla el pelirrojo reafirmando mi suposición.


    Tyr me observa con la misma pregunta en los ojos.


    —Yo no… no lo sé… fue como si me lo susurraran al oído.


    —¡Malditos bastardos! —se pone a rugir como un demente, me aferro al brazo de Tyr por si de repente empiezan a salir rayos, culebras y sapos de su boca y ojos—. Que no se les olvide que tengo al Dios vengativo de mi parte.


    Trato de concentrarme para averiguar quien es conocido en la mitología nórdica como Dios vengativo pero no logro recordar nada de eso, tampoco puedo pensarlo por mucho tiempo ya que los extraños ademanes que está haciendo con sus manos me distraen. En un momento nos encontramos en un largo corredor sin fin y al siguiente experimento esa sensación de vacío en la parte baja de mi estómago, esa que he asociado con el cambiar de lugar sin mi consentimiento.


    Efectivamente, ahora a nuestro alrededor solo hay oscuridad y frío, caigo sobre mis rodillas y manos haciéndome soltar un chillido, el sonido retumba por todo el lugar. Mala señal, si el sonido rebota en las paredes…


    —¿Tyr? ¡TYR!


    Me pongo en pie rápidamente corriendo de un lado a otro tratando de ver en la oscuridad con los brazos extendidos y los oídos atentos. Camino a todos lados tratando de encontrar una pared, una puerta o a alguien pero solo hay negrura y una gran nada. Va transcurriendo el tiempo y me voy desesperando de no encontrar a Tyr, no quiero volver a pasar por esto sola. Cierro los ojos y lo invoco en mi mente, intentando convocarlo como hemos hecho tiempo atrás, pero como en aquellas ocasiones no da resultado.


    —No me dejes sola, no otra vez.


    —No lo haré, dulzura.


    —¡Vidar! —grito emocionada girando a todos lados tratando de encontrar de donde viene la voz— ¿dónde estás?


    —Aquí. —Indica como si pudiese verlo.


    —No sé donde es «aquí» ¿tú puedes verme?


    —Sí.


    —Entonces ven tú hacia mí.


    —No puedo.


    ¿No puede? ¡oh mi Dios! ¿estará herido, incapacitado, encerrado, moribundo?


    —¿Qué te ha pasado? Guíame hasta ti, ya sabes, como el juego de «blind man´s buff[3]».


    —Creo que no será posible, koningin. Te veo en mi mente pero no con mis ojos, así que no sé exactamente en donde estás.


    Camino de prisa intentando encontrarme con algo mientras que hago preguntas al azar para seguir escuchando la voz de Vidar pero no importa en que dirección vaya no se oye ni más cerca ni más lejos, es como si yo estuviera dentro de él pues parece provenir de todas direcciones. Dice que puede verme pero no con los ojos, quizás sea uno de sus dones, aunque muy extraño, doy varias vueltas hasta que algo aprisiona mi brazo, me retuerzo tratando de librarme pero el fuerte puño no cede.


    —No luches, es Tyr. —Dice Vidar tras unos segundos de forcejeo.


    —¿Tyr? —no hay respuesta— ¿Por qué no lo has dicho antes? Me has sacado un susto de muerte. —El agarre afloja un poco pero sigue sin decir nada— ¿Tyr?


    —Creo que no puede hablar. —Vidar pone en voz alta mis pensamientos.


    —¿Qué te ha ocurrido? —Llevo mi mano hasta su pecho y voy recorriéndolo para posarla en su rostro, besa la palma de mi mano y la familiar aspereza de su barba me reconforta—. ¿Puedes ver a Vidar? —niega con la cabeza— ¿puedes verme a mí? —asiente en esta ocasión— ¿en tu mente? —vuelve a menear la cabeza—. Vale, encontremos a tus hermanos y salgamos de aquí.


    Tyr me sujeta de la mano y entrelaza nuestros dedos, doy un fuerte apretón tratando de llenarme de valor, si él está a mi lado no tengo de que preocuparme, excepto del loco que nos ha metido aquí, del hecho que quizás no podamos salir y de que cualquier cosa puede estar aguardándonos en la oscuridad. Mi tobillo duele como el infierno pero no pienso hacer ningún comentario sobre ello, sigo hablando con Vidar para asegurarme que continúa con nosotros, puede que yo no sea muy orientada pero quizás entre los dos demos con él. El tiempo pasa y pasa pero no hay cambios, todo es oscuro y desértico, sé que estamos en un lugar cerrado, a pesar del frío que hace, porque nuestras voces producen un eco, lo cual se logra al rebotar contra algo, pero ni rastros de Vidar o alguno de los otros.


    —Esto es ridículo, llevamos caminando una eternidad y no estamos más cerca de salir de aquí o encontrar a tus hermanos. Vidar, no puedo dar contigo, dime que es lo que vez.


    —Te veo a ti y a Tyr, caminando.


    —¿En que dirección? —Doy unos pasos hacia delante.


    —Vienen de frente.


    —¿Y ahora? —Damos media vuelta y caminamos en dirección contraria.


    —Siguen de frente.


    —¿Y ahora, en qué dirección voy yo y en cual Tyr? —Palpo la cabeza de Tyr para encontrar su oreja y murmuro que vayamos en sentidos opuestos.


    —Ambos siguen de frente.


    —¡Imposible! Entonces no nos estás viendo a nosotros.


    —¿Y qué es lo que veo entonces?


    —No lo sé, pero ciertamente no a nosotros, ¿nos movemos ahora?


    —No, solo están parados. —Bueno, ahí ha acertado.


    —¡Aaaaaaaaarg! ¡SUFICIENTE! —Grito exasperada por la situación.


    Como si nos encontráramos en una casa de espejos de alguna feria todo a nuestro alrededor estalla en millones de fragmentos, me protejo la cabeza con los brazos por un acto reflejo pero segundos después Tyr se lanza sobre mí cubriéndome con su cuerpo, por el movimiento me lastimo las rodillas, sigo escuchando cristales rompiéndose a mi alrededor por bastante tiempo. Me quito el cabello de la cara para poder observar lo que sucede a mi alrededor pero solo soy capaz de ver un fuerte y bien tonificado antebrazo.


    Un gruñido, una maldición por lo bajo y una serie de palabras que no entiendo.


    —Los veo, con mis ojos. —Alcanzo a escuchar sobre el estallido a mi alrededor, levanto la cabeza para ver a Vidar pero Tyr hace que la mantenga baja.


    —Aun no. —Su voz nunca me había parecido tan melodiosa.


    —Bravo, Lenna. Te ha tomado tu tiempo pero al final has podido superar la prueba.


    Yo también gruño al escuchar la voz de Vali, ¿es que a caso no dejará de aparecerse? Tyr se levanta con cuidado de no aplastarme y me toma por la cintura, me sacudo los pocos fragmentos que se han atorado en mi cabello. Doy un vistazo a nuestro alrededor, seguimos en un lugar oscuro pero ahora puedo ver un poco más, a mi derecha una pared de piedra, un techo de madera y a lo lejos algo brillante, un foco o quizás una antorcha. Giro a todos lados buscando a Vidar o al pelirrojo pero no los localizo.


    —Creo que has sido un poco idiota, Vali. —Espeta Tyr.


    —¿Idiota?


    —Conocemos tus dones. Has sido descuidado mostrándonos tus cartas antes de tiempo. Sabemos quien es tu peetvader. Nos lo has revelado todo.


    No entiendo como el saber eso nos puede dar una ventaja pero al parecer Vali si lo comprende ya que hace acto de presencia, esta vez usa una especie de armadura en lugar de su traje moderno y el cabello atado en una coleta, todo su cuerpo simula encontrarse en relajación pero es una postura estudiada y ensayada pues sus hombros y brazos están tensos. Pasea de un lado a otro como un perfecto soldadito.


    —Bárbaros, estoy rodeado de bárbaros, ¿es que no se dan cuenta que no estoy en combate con ustedes? Solo intento ayudar a Lenna a que descubra quién es realmente, que desarrolle sus habilidades.


    —¿Qué ganas con eso? —Pregunto con voz segura aunque no es como me siento.


    —Absolutamente nada.


    —Miente. —Vidar aparece poniéndose a mi lado transmitiéndome un poco más de valentía.


    —No hay razón para mentirles. Mi misión es hacer de Lenna una Deidad.


    —Pues te sugiero un año sabático en el Tíbet para que encuentres un nuevo significado en tu vida que eso no sucederá.


    ¿Por qué Tyr está tan renuente a que eso ocurra? Se supone debería estar feliz de que pueda ser capaz de defenderme a mi misma, no tendría que estar todo el tiempo pendiente de mí o preocupado de que pueda sucederme algo, hay tantas preguntas en mi cabeza que estoy empezando a sentirme mareada, me tambaleo un poco por suerte Vidar está a mi lado lo que evita que caiga al suelo.


    —Lenna, ¿qué sucede? —Odio ese tono de angustia en la voz de Tyr.


    —Necesito sentarme un momento.


    Vali ríe estruendosamente.


    —La única manera de salir de aquí y encontrar a tus hermanos guerreros es por medio de ella. —Me señala con un dedo—. Deberán dejar que ella actúe, de lo contrario les sugiero que se vayan encariñando con este lugar.


    —Gilipolla de mierda.


    Sin previo aviso Vidar se lanza sobre Vali pero lo traspasa como si se tratase de un fantasma. Al parecer nuestro buen amigo pelirrojo tiene la habilidad de distorsionar cualquier realidad, crear cualquier tipo de ilusión y enviarnos a cualquier parte sin nuestro consentimiento, no me sorprendería que si tocara alguna pared o gritara muy muy fuerte todo se rompiera de nuevo mostrándonos un escenario completamente diferente.


    Lo que empezó como un ligero mareo se ha convertido en una terrible jaqueca, presiono con fuerza mi ojo izquierdo tratando de soportar el dolor, alcanzo a percibir que Tyr murmura algo pero no distingo las palabras, lo que si identifico es el chasquido que escuchamos de pronto, alzo la mirada para encontrar a Vidar apuntando con el cañón de su escopeta justo al rostro de Vali. Estoy segura sabe que si no ha podido tocarlo con su puño una bala tampoco le hará gran cosa, aunque la verdadera pregunta debería ser ¿de dónde rayos ha sacado ese rifle? Por un segundo ninguno de los cuatro se mueve, una parte de mí grita «tira del gatillo» mientras que otra le pide que baje el arma.


    Vali ladea la cabeza ligeramente con expresión de curiosidad como si algo le hubiese llamado la atención, agudizo el oído tratando de escuchar si alguien se aproxima, quizás el resto del clan nos ha encontrado, pierdo la concentración y giro la cabeza buscando entre las penumbras pero no hay nada, ni un solo susurro. Frunzo el ceño y regreso mi atención al pelirrojo quien sonríe victorioso. Con un dedo aparta el cañón de su rostro pero Vidar, como perro con su hueso, lo recoloca justo en medio de sus ojos.


    —El Dios vengativo me protege. Entiéndelo, ni tú ni tus armas pueden herirme. No, ni siquiera las ancestrales. —Dice esto último viendo a Tyr quien no ha pronunciado palabra pero se nota sorprendido, me pregunto si Vali será capaz de leer el pensamiento también—. ¿No me crees? Anda pues, dispara —toma el rifle de Vidar y se lo coloca en la frente, provocándolo.


    ¡PUM!


    Cierro los ojos al escuchar la detonación, la odiosa risa de Vali me confirma que no era una bravuconada sino que en verdad las armas no lo pueden dañar, creo que nos encontramos ante una desventaja. No sé mucho sobre los dones de los Brácaros pero hasta ahora solo las han utilizado para proteger y ayudar, no para luchar o destruir, son increíblemente buenos en el combate cuerpo a cuerpo, pero ¿usando magia vudú? Intento recordar las habilidades que les he visto usar pero ninguna de ellas sirven para herir… aunque… el transformarse es parte de sus dones, quizás si Vidar se transforma en un gato enorme podría arrancarle la cabeza de cuajo. Pensar en tantas cosas está provocando que mi dolor de cabeza incremente, entonces caigo en la cuenta de otra cosa; Tyr se encuentra inusualmente callado, ¿será que nuevamente no puede hablar?


    Tiene la mirada clavada en Vali y el ceño ligeramente fruncido, sus ojos ambarinos brillan como dos faros de luz, de nuevo parece que estuvieran hechos de miel caliente remolinando sin cesar, entonces lo comprendo, está intentando contactar con sus hermanos. Pues de estar atento ya le habría dicho un par de cosas al pelirrojo y otras tantas a Vidar quien despotrica a diestra y siniestra. Escucho el chasquido del arma y me cubro los oídos anticipándome a lo que viene.


    ¡PUM! ¡PUM! ¡PUM!


    Tres disparos seguidos, finalmente eso es lo que hace reaccionar a Tyr.


    —Detente, Vidar.


    No sé si este se ha quedado sin municiones o es por lo cabreado que se encuentra pero ha tomado el rifle como si fuera el palo de una piñata e intenta darle a Vali una buena zurra. El pelirrojo no deja de reír tras cada intento fallido de Vidar por hacerle daño.


    —No lo detengas, es muy divertido. Por otro lado tú deberías dejar de tratar de comunicarte con Bragi, digamos que de momento se encuentra indispuesto.


    —¡¿QUÉ LE HAS HECHO?! —La furia con la que es hecha esa pregunta me asusta y Vidar retoma sus intentos por alcanzar a Vali.


    —Si quieres saber tendrás que salir de aquí. Por cierto, olvidé mencionarles que he invitado a unos amigos a que les hagan compañía. —Vali desaparece para aparecer nuevamente del lado contrario al que se encontraba—. Una cosa más, Lenna, toda esa confusión e indecisión que estás sintiendo es buena, muy buena.


    —Ya solo le hace falta agregar un «puff» y unos polvos mágicos y estará listo para el “Cirque du Soleil”. Y tú, me habría venido bien un poco de ayuda.


    —Pues disculpa por no querer gastar energía innecesariamente, intentaba contactar con alguno, he sentido a Freyja en mi mente, creo que está herida.


    —¿Y Bragi? —Pregunta rápidamente con preocupación.


    —No lo sé, no he podido sentirlo, ni a Sweyn, hice una exploración mental pero no los siento cerca, ni donde acaba este lugar.


    —¿Crees que sea otra ilusión? Porque esa es la habilidad de Vali, ¿cierto? Crear ilusiones, puede que solo hayamos sentido que nos transportaba de un lugar a otro pero en realidad seguimos donde mismo. He estado pensando, con el frío que hace probablemente nos encontremos en el bosque, a la intemperie, pero no lo sepamos por esa cosa extraña que hace con sus manos, aunque ¿podrá también disfrazar las sensaciones? Pues si estamos en el bosque deberíamos chocar con los árboles o rocas a menos que seamos repelentes…


    —Lenna, detente.


    No me había percatado de que hablaba sin casi respirar entre palabra y palabra, es lo que hago cuando estoy nerviosa, parlotear sin sentido pero es solo que hay tantas cosas en mi cabeza dando vueltas como un carrusel que no sé ni por donde empezar a buscar respuestas, una cosa es segura, si no lo hago me volveré loca. Vale, vayamos de una cosa a la vez, debemos salir de aquí, donde sea que aquí signifique que estemos, además es indispensable encontrar a los hermanos de Tyr lo antes posible, se me estruja el corazón de pensar tan solo en la posibilidad de que Frey o alguno de ellos esté herido.


    —Tienes razón, eso no es importante ahora, debemos enfocarnos en salir de aquí, ¿cómo lo hacemos? —me pongo en pie tratando de alcanzar una pared—. Tal vez yo debería…


    —¡No! —Gruñe Tyr.


    —Pero Vali dijo…


    —No importa lo que haya dicho, yo los sacaré de aquí.


    —¡Oh! Entonces esto se trata de una cuestión machista. Tú hombre yo mujer…


    —No presiones Lenna.


    —¡Quiero ayudarte! —Grito perdiendo los estribos finalmente.


    —Lenna, no. —Su tono es de advertencia.


    —¿Por qué no? ¡oh, espera! Es un tema más en esa larga lista de las cosas que no podemos hablar, ¿cierto? Es que no lo entiendo, Tyr, antes de saber mis supuestos «orígenes» intentabas hacer que explorara estos poderes mágicos de vudú que decías tenía, ¿qué ha cambiado? ¿Por qué ahora te empeñas en que no lo haga?


    —Dejémoslo para después.


    —¡Después, después, después! ¡todo después! Mira a dónde nos han traído tus después. Por si no te has enterado puede que este sea nuestro último después.


    —Lenna…


    —Es que nunca quieres decirme nada de lo que ocurre, como si mantenerme ignorante te diera una especie de súper poder guerrero o algo así.


    —Es complicado, ¿vale?


    No sé que me desespera más; las respuestas esquivas de Tyr o que hable tan calmado mientras que yo grito histérica. Voy de un lado a otro moviendo los brazos como loca.


    —¿Complicado? Te diré lo que sí es complicado: saber que papel represento yo en este mundo, porque sabes, eso es algo que tampoco has querido compartir conmigo, ciertamente no soy tu minnaar por lo que no soy tu destino, pero entonces… la ceremonia…


    —¡Joder, Lenna! —estalla de pronto tomándome por los hombros y sacudiéndome un poco—. Eres mi elección, eso es lo que eres.


    El beso que sigue a sus palabras es indescriptible; violento, voraz, intenso, decidido, perfecto. Me olvido por un momento de dónde nos encontramos y las circunstancias que nos trajeron aquí, solamente me concentro en él, el imponente guerrero que me hace sentir tantas emociones y tan profundas al mismo tiempo. Entrelazo mis brazos por detrás de su cabeza y él me toma por las nalgas para levantarme, de manera automática cruzo mis piernas alrededor de su cadera aunque sé que no es necesario pues no me dejará caer. Una de sus manos va subiendo por mi costado derecho quemando cada centímetro de piel que va tocando.


    Pero mi perfecta burbuja se pincha cuando un carraspeo me recuerda lo que sucede a nuestro alrededor.


    Estoy sin aliento cuando nos separamos, Tyr me baja lentamente pues tengo las piernas un poco temblorosas, era solo un beso y me ha afectado como si hubiéramos…


    —Lenna, si desarrollas tus habilidades más te convertirás en una Deidad… y deberás vivir con ellos, ¿lo entiendes ahora?

  


  


  
    Negentien
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    Tyr


    


    Lenna me observa por unos segundos con una auténtica expresión de terror, boquea un par de veces y finalmente se lanza a mis brazos murmurando varios «no quiero» y otros tantos «lo siento». Este no es el mejor momento para hablar sobre ello, lo que se decida de ahora en más será trascendental y no quiero que lo haga dejándose llevar por el miedo, acaricio su cabello tratando de calmarla puesto que Vali prometió enviar compañía, lo que significa que deberemos esperar una horda de dakloos preparados para un combate ordenado, tenemos que estar alerta.


    —Lenna, necesito que te concentres. Deja de pensar en eso por un momento, olvida todo lo que ese idiota te ha dicho, encontremos a mis hermanos y vayamos a casa para charlar sobre todo esto.


    —De-de acuerdo. —Responde titubeante.


    —Mírame, por favor solo mírame. —Pido suavemente, ella me observa y me dejo perder en esos iris grisáceos que me atrapan cada vez que me mira.


    —Estoy concentrada. —Enfatiza la afirmación con un asentimiento de cabeza—. Vale, hay que movernos. Vidar, cuando decías que nos mirabas en tu mente ¿es por alguno de tus dones? Se supone que no deben hablar de eso pero es importante.


    —Eres nuestra koningin, no hay más secretos sobre eso. Sí, ahora puedo ver cosas en mi mente, es parte de los nuevos dones que los Dioses nos ofrecieron para encontrarte.


    —¿Qué? ¿nuevos dones?


    —Hablaremos de eso después —prometo, me lanza una mirada extraña y puedo imaginar lo que está pensando— ¿qué se te ha ocurrido?


    —En que tal vez Vidar pueda ver al resto de tus hermanos.


    —Son solo cosas cercanas, no tengo idea de dónde pueda estar Bragi.


    No puedo imaginar la angustia que debe estar sintiendo Vidar justo ahora. Al momento que nacemos cualquier Dios o Deidad puede presentarse para brindarnos sus dones, ellos son llamados por la fuerza de nuestro corazón y ahí mismo se forja nuestro destino. Esa visita, la presencia de ese ser divino, es lo que nos convierte en quienes somos.


    Cuando Bragi y Vidar nacieron acudieron dichos Dioses al mismo tiempo, cada uno sabía perfectamente cual era el guerrero que perpetuaría su legado porque, después de todo, esa es otra de las egoístas razones por las cuales nos dan parte de sus virtudes. Cada uno de nosotros, al hacer uso de nuestros dones en su nombre, mantenemos a la Deidad con energía suficiente para seguir existiendo, nuestras almas quedan entrelazadas de una manera especial. Vali es un Dios menor, olvidado por los hombres por lo que sería casi imposible que un miembro del clan Brácaros, pasado o futuro, pudiera ser visitado por él.


    Este nuevo guerrero debe pertenecer a un clan, ninguno vaga solo sin pertenecer a una familia, ¿dónde están sus padres o hermanos? Además el Dios Vali no puede ser tan fuerte como para darle semejantes dones, mucho menos uno tan poderoso como la teletransportación. Es cierto que ha mencionado al Dios vengativo pero eso es imposible, él no se ha manifestado para reclamar a ningún guerrero jamás. La manera por la cual ha logrado sobrevivir tantos siglos sin reclamar un peetzoon es un misterio, corre el rumor de que se debe a que no vive en Asgard o Vanaheim sino aquí, con los humanos y se alimenta de la maldad que habita en los corazones de las personas.


    —De nuevo estamos caminando en círculos. —Las quejas de Vidar me regresan al presente.


    —Alégrate que solo seamos nosotros.


    —Es un fanfarrón. —Coincidiría con mi hermano si no fuera porque en más de una ocasión he visto lo que es capaz de hacer, incluso ha logrado que los dakloos se adiestren para el combate organizado.


    —¿Puedo hacer una sola pregunta? —es mucho esperar que Lenna no haga preguntas— Es que desde que lo mencionaron no puedo dejar de pensar en ello, ¿quién es el Dios vengativo? Hace tanto que pasé por la facultad y solo estudié Mitología Nórdica en mi segundo semestre únicamente pero no recuerdo haber leído sobre un Dios vengativo.


    Me es inevitable no reír por la manera en la que Lenna siempre me sorprende con su pensamiento tan poco usual, mientras que ella me fulmina con la mirada Vidar le responde.


    —Es porque no lo encontrarás en un libro.


    —¿Por qué no?


    —Porque si los humanos lo supieran tratarían de invocarlo.


    —¿Cuánto de la historia que conozco es mentira? —Comenta con un deje dramático.


    —Casi toda —respondo encogiéndome de hombros—, se niegan a decirles la verdad así sienten que tienen el control.


    Lenna se queda con las palabras en la boca pues escuchamos varios murmullos, entre Vidar y yo la rodeamos para mantenerla protegida en medio de ambos, por más que me esfuerzo en ver algo no hay absolutamente nada más que oscuridad, un par de antorchas a lo lejos alumbran tenuemente pero aun con eso seguimos estando en desventaja. Hago un repaso mental buscando alguna otra presencia pero no hay ninguna.


    —No son dakloos. —Afirma Lenna hablando en voz muy baja.


    —¿Cómo lo sabes?


    —No apesta.


    Buena observación, ha aprendido mucho y muy deprisa sobre nuestro mundo, lo cual no debería sorprenderme pues forma parte de él en una manera más íntima de lo que podría haber imaginado jamás.


    —Entonces, ¿son Dioses? Hablando sobre ello, ¿por qué no han venido por Lenna?


    Fulmino a mi hermano con la mirada, entiendo a lo que se refiere pero no por ello deja de molestarme lo que puede suceder, Lenna me sujeta con fuerza del brazo tras las palabras de Vidar y coloco mi mano sobre las de ella para transmitirle calma. Aunque tiene razón, la Diosa, su madre, estaba desesperada por encontrarla, tanto que incluso nos otorgó nuevos dones haciendo un trato con nosotros. Quizás, después de todo, el Dios Vali y el Dios vengativo sí estén asociados.


    —¡Una pared! —Grita Lenna emocionada.


    Antes de que pueda detenerla se aleja de mi lado hasta allá, al llegar presiona ambas manos sobre la superficie, gira hacia nosotros con una sonrisa de victoria en los labios. Todo a nuestro alrededor desaparece cayendo como lo haría el telón de un teatro. Sin embargo el nuevo escenario no es muy alentador, nos encontramos en una celda.


    —¡Es imposible! Hemos caminado kilómetros, esta celda es de ¿qué? Cinco por cinco. Algo no está bien. —Creo que para mi hermano es inevitable dejar de quejarse sobre cualquier cosa.


    Me acerco a Lenna y la tomo del brazo para que no se vuelva a alejar de mí, me hace una mueca pero luego sonríe y toma mi mano. Al escuchar un chasquido la puerta de barras se abre por si sola sin que estemos cerca de ella, por un momento no nos movemos esperando que algo más ocurra, pero no es así. Salgo en primer lugar dejando a Vidar al final para seguir en la formación anterior.


    Caminamos por un pasillo zigzagueante, cada vez que Lenna ve una pared se acerca a tocarla creyendo que estamos en alguna otra ilusión creada por el señor pacotilla, no importa cuantas veces le diga que si nada pasó las veces anteriores nada pasará pero aun así lo sigue haciendo. Volvemos a escuchar murmullos pero las voces están tan distorsionadas que no puedo descifrar lo que dicen, vienen de todas direcciones y al no reconocerlas no estoy seguro si debemos seguirlas o alejarnos.


    También observo que el tobillo de Lenna ha empeorado pues su cojera es más notoria. Si tratara de llevarla en brazos estoy seguro que me patearía los bajos, la sujeto por la cintura intentando que se incline sobre mi costado para que no deba apoyar todo el peso en su pie, gira para verme al darse cuenta de lo que hago y me dedica una de esas sonrisas gentiles que la hacen lucir adorable, beso su sien y continuamos avanzando, siempre en la misma formación.


    Por su parte, Vidar parece no poder dar un paso sin quejarse; en serio que todo su parloteo sin sentido está provocándome una gran jaqueca.


    —Guarda silencio. —Lo mando callar al momento que escucho algo distinto.


    —Yo solo digo… —Coloco mi mano sobre su boca para que entienda el mensaje, muerde mis dedos y da un manotazo para que la quite.


    —¿Escuchan eso?


    Agudizo el oído tratando de identificar de donde viene el sonido o que lo provoca pero no lo identifico, Vidar me hace señas de que también lo ha escuchado. Un chasquido, un golpe seco y silencio. Mi hermano abre la boca para decir algo pero antes de que logre hacerlo la estancia se llena de un batallón completo de dakloos, de esos con los que hemos luchado toda la vida; desorganizados, violentos, descontrolados. Serán fáciles de derrotar por no tener técnica. aunque nos sobrepasan en cantidad, y por mucho.


    Pego a Lenna a mi costado en un intento por mantenerla a salvo pero nos atacan de todas direcciones, Vidar se ha alejado un poco, o quizás la marea de dakloos lo ha separado de mi lado, observo como de sus manos salen destellos de luz, son sus dagas que lanza sin perder tiempo. Usar un arma ancestral, cualquiera que esta sea, requiere una cantidad considerable de energía por lo que si sigue así no tardará en debilitarse.


    Al parecer acaba de caer en la cuenta de eso mismo ya que saca su rifle y con el cañón va golpeando de todo lo que hay entre la cabeza y las rodillas, parece que estuviera jugando a la piñata con ellos. Por mi parte no he tardado en invocar a Tyrfing, Lenna sabe exactamente que hacer y hacia donde moverse, es casi como si estuviera leyéndome el pensamiento, la siento asentir con la cabeza, entonces comprendo que mis pensamientos se están proyectando de alguna manera en su mente. Eso me facilita las cosas.


    —Déjame ayudarlos.


    —Lenna, el riesgo no lo vale.


    Sé que es difícil para ella el mantenerse pasiva, su deseo de ayudar es casi tan grande como el de nosotros de guerreros por salir airosos de cada batalla. Pero no puedo seguir arriesgándome, entre más use sus dones más pronto desarrollará su esencia como Deidad, no quiero perderla, no puedo perderla. Si tan solo pudiera llegar al otro lado del pasillo para esconderla, hay una especie de nicho donde puedo meterla mientras que toda esta locura termina. La peste que despiden los dakloos hace que el respirar sea algo casi imposible, más aun la sangre que dejan tras de ellos. Escucho a Lenna soltar un chillido, hasta entonces es que me percato que se está llenando de líquido negro y viscoso.


    —Lo siento, mooi, no puedo estar en todo.


    Intenta limpiarse la boca con el dorso de la manga, frunce el ceño reprendiéndome por reírme de ella.


    —No pasa nada, me he descuidado y tenía la boca abierta.


    La risa de Vidar llena la estancia y giramos a verlo.


    —¿Qué mierda es esto? ¿Un precalentamiento? Pensé que para ser un Dios vengativo tendría mucho más que unos simples dakloos sin cerebro.


    Seguimos tratando de acabar con todos ellos pero entre más vencemos más aparecen, en un par de ocasiones Vidar dispara su escopeta y después suelta una serie de improperios seguidos por varias disculpas, es excepcional a la hora de usar armas de fuego pero incluso él reconoce lo peligroso que es hacerlo bajo estas circunstancias, la bala podría rebotar y darnos a Lenna o a mí. Lo veo cambiar de táctica combinando tanto el combate de cuerpo a cuerpo como sus dagas ancestrales.


    —Creí que se sentirían un poco solos. —Por sobre las cabezas de los dakloos alcanzo a ver una figura femenina con esa expresión de petulancia en el rostro que me es familiar.


    —¿Y no sientes ahora que hay personas de sobra?


    —De hecho si.


    Desaparece de las escaleras y aparece junto a nosotros sujetando a Lenna por el brazo arrancándola de mi lado. Ella chilla y protesta aventando puñetazos y patadas tratando de librarse de Darilene, logro sostener su mano y ella se aferra a la mía con fuerza, encaja sus uñas en mi brazo y tiro de ella para retenerla a mi lado, uno de los dakloos se interpone en mi camino rompiendo nuestro contacto.


    —¡Tyr! ¡Tyyyyyyyyyyyyr!


    —¿Qué estás haciendo, Darilene? —Pregunto incrédulo estirándome todo lo que puedo para alcanzar a Lenna.


    Los dakloos desaparecen nuevamente, Vidar cae de bruces por el súbito cambio, vemos como Vali se coloca al lado de Darilene abrazándola por los hombros.


    —Se me olvidó mencionar que tenía una amiguita nueva.


    —¿Qué haces con él?


    —¿Sabes el deshonor que le he traído a mi clan por haber sido repudiada por ti? —grita con ira—. Mi líder, mis hermanos y hermanas me han dado la espalda, me han repudiado ¿y todo por qué? ¿por esta humana insignificante? —Tira del cabello de Lenna, chilla y se queja pero no puedo acercarme a ellas, de hecho no puedo moverme en absoluto.


    —Darilene yo no…


    —¡Cállate! —Grita antes de que pueda terminar la frase, con un movimiento de su mano me expulsa varios metros hacia atrás estampándome contra una pared.


    —Por suerte Vali me rescató de una existencia solitaria. —Acaricia el rostro del hombre que tiene a su lado pero sus ojos siguen en mí—. Incluso me comparte sus dones.


    Lo besa en los labios y al momento el ejército de dakloos reaparece, son más que antes, muchos más de hecho, es volver a empezar. El campo de energía que me mantenía inmóvil ha desaparecido por lo que vuelvo a ser capaz de blandir a Tyrfing con fuerza tratando de deshacerme de cualquiera que se interponga en mi camino, zumbando cerca de mi oído pasa una de las dagas de Vidar quien entra en mi campo de visión. Usamos a los dakloos como peldaños para llegar hasta Lenna, estira su mano hacia mí y yo hacia ella.


    —No me dejes. —Ruega en voz alta, Darilene da otra sacudida de su mano haciéndola gritar.


    Lenna me observa con ojos llorosos, estira su brazo tanto como puede. Vali coloca su mano en la cadera de Darilene riendo de los intentos por alcanzarla, rozo la punta de sus dedos pero antes de que pueda sujetarla los tres desaparecen en el aire. Lanzo un grito de guerra y agito a Tyrfing apuñalando cualquier cosa que tenga cerca, al no estar concentrado en lo que hago por poco lastimo a mi hermano, por suerte aun tiene los reflejos muy despiertos y logra esquivarme retrocediendo con un salto.


    —Broer, debes… —antes de que acabe la oración los dakloos desaparecen—… tranquilizarte. ¿Pero que diablos?


    —¿A dónde se llevaron a Lenna?


    Siguiendo mis instintos sigo recto por el corredor, llegamos a un pasillo tan largo con puertas a ambos lados que fácilmente habrá unas cincuenta, nos detenemos para pensar un momento, Vidar coloca su mano en la pared más próxima como hacía Lenna esperando que pase algo pero no sucede nada, aunque puede que el terminar con las ilusiones con tan solo tocarlas sea un don exclusivo de ella o las Deidades. Revisar cada uno de los posibles caminos nos llevaría mucho tiempo, pero ¿y si alguno de ellos nos lleva a mis hermanos o Lenna?


    —¿Nos dividimos?


    —Algo me dice que debemos seguir ignorando las puertas.


    —¿Estás seguro?


    La verdad no, pero presiento que si abrimos una puerta, cualquiera, algo peor nos estará esperando al otro lado. Asiento con la cabeza y andamos con mucho cuidado, al pasar por la primera vibra y suena como si alguien la golpeara con fuerza, nos detenemos un momento esperando que algo más ocurra pero todo se mantiene en calma, con un ademán de la cabeza le digo a Vidar que continuemos pero ahora rápidamente.


    Al pasar frente a las puertas cada una de ellas emite un sonido o un movimiento distinto pero no nos detenemos a inspeccionar ninguna. Llegamos al final del corredor que, como era de imaginar, se encuentra bloqueado por una puerta más. Vidar asiente y gira el pomo, se abre tras un escandaloso chirrido delatando nuestra posición. La estancia se encuentra iluminada completamente pues apenas se ha separado la madera del marco la luz inunda todo el pasillo. Olfateo el aire que sale de ahí pero con la peste que llevamos encima me es imposible saber si hay más dakloos esperando por nosotros.


    Terminamos por entrar en la habitación que está vacía, al menos en una primera impresión así es. Al otro lado, en una esquina, se alza una enorme columna que es la fuente de luz, parece una pared congelada y dentro de aquella celda de hielo está Lenna. Me apresuro hasta allá pero soy interceptado por Vali quien aparece de la nada tomándome por el cuello.


    —Tranquilo, príncipe azul. Si la quieres debes pagar un precio.


    Los pasos de Vidar a mi espalda se detienen, Darilene ha aparecido también, sosteniendo entre sus manos un artefacto extraño con el que amenaza a mi hermano.


    —¿Por qué los Dioses no vienen por ella? —Pregunta Vidar jadeante por el combate anterior.


    La respuesta de Vali es reír fuertemente.


    —Porque el Dios vengativo así lo quiere. Por si no se han dado cuenta soy IN.TO.CA.BLE.


    Aferra su mano a mi garganta causándome un mayor daño, aprieto los dientes e intento invocar a Tyrfing pero algo la está bloqueando, es como cuando perdía mis dones, me pregunto si el contacto con Vali es lo que está ocasionándolo. Desvío mi atención a la columna de luz, Lenna golpea fuertemente tratando de salir de ahí.


    —Suelta a Lenna.


    —¿O sino qué?


    No puedo evitar pensar que de nuevo nos tiene justo donde quiere, hemos caído en su juego desde el principio, cuando tomé la decisión de venir a Tierras Altas se lo pusimos fácil, todo esto ha sido por causa mía. Si no hubiese traído al clan de regreso, obviamente Lenna no hubiese desarrollado sus habilidades y seguiría siendo una simple humana, tampoco habría hablado con los Dioses, Darilene no hubiese llegado a nuestras vidas y seguiría con la creencia simple de que Lenna era mi minnaar, la hubiese tomado como tal y ahora viviríamos en la ignorancia de todo esto.


    Sí, estoy lleno de «hubiera» y «quizás» pero lo cierto es que tomé una decisión y ahora debo afrontar las consecuencias, encontrar la manera de salvar a Lenna y a mis hermanos, salir de aquí e implorarle a los Dioses que no se la lleven. Despejo mi mente de remordimientos, respiro con calma inhalando y exhalando lentamente y me concentro en Tyrfing, por unos segundos no siento nada, ni siquiera un leve cosquilleo. De pronto es como si me transportara a la corriente vital, veo mi esfera de luz junto a la dorada que me es tan familiar, ambas vibran de igual manera al mismo tiempo, como si fueran dos corazones latiendo al unísono. Un extraño sentimiento va creciendo en mi interior, abro los ojos y el calor en mi mano me dice que lo he conseguido.


    Con una patada logro que Vali me suelte, reboto en el suelo y enseguida una docena de dakloos se abalanzan sobre mí dejándome inmovilizado en el piso, busco a mi hermano quien sujeta con fuerza a Darilene de un brazo y con el otro sostiene el arma espantando a cuanto individuo se le acerca, ya no solo se vale del artefacto o patadas sino que además utiliza sus dientes como cualquier depredador, algo no muy recomendable cuando se trata de estos seres ya que el sabor de su sangre es más asqueroso que su olor.


    Cansado de toda esta basura intento llenarme de la energía vital, sintiendo que recorre mi torrente sanguíneo renuevo fuerzas y de un solo movimiento me deshago de los dakloos que me mantenían en el suelo, giro rápidamente para seguir cortando cabezas, extremidades y cualquier cosa que se interponga en mi camino. Localizo a Vidar a unos cuantos metros rodeado por un número impresionante de soldados, pero ha soltado a Darilene a la cual no hallo por ningún lado. Desvía su mirada hacia mí para hacer contacto visual, asiente con la cabeza de manera solemne indicándome que tiene las cosas bajo control, sin perder tiempo regresa su atención a los combatientes que tiene delante y su semblante serio me dice que no hay de que preocuparme, él tiene la fuerza, la habilidad y ahora la determinación para salir airoso de esto.


    —Te has metido con el clan equivocado.


    —¿Clan? ¿Aun piensas que los Brácaros siguen con vida?


    Sin duda este sujeto no pertenece a ningún clan, ahora me queda claro, de lo contrario sabría que los miembros de una misma familia tenemos un lazo interno que nos conecta como parte de un todo, sigo sintiendo a mis hermanos por lo que estoy del todo seguro que están vivos, no pienso desvelarle este dato pero, al contrario, él me ha dado bastante información.


    —Vidar y yo seguimos en pie.


    —No por mucho.


    Tras aquello escucho una serie de maldiciones e improperios por parte de mi hermano. El número de contrincantes se ha duplicado, Vidar sigue con lo suyo, aventando dagas en todas direcciones, cada una de ellas da en el lugar preciso, lo tiene controlado por lo que me concentro en ir por Lenna para poder salir de este lugar de una buena vez. Gran parte de mi cuerpo se encuentra cubierto por esa sustancia negra y pringosa que es algo así como la sangre podrida de los dakloos.


    Sigo avanzando hasta donde retienen a Lenna dejando a mis espaldas un camino de cuerpos mutilados, llego a ella y la veo mover la boca pero no puedo escuchar su voz, con precaución palpo el espacio que tenemos frente a nosotros, no quema ni emite descargas pero tampoco es vaporoso, se siente frío y sólido, una pared de hielo. Con señas le pido que se aparte, asiente y retrocede, sujeto fuertemente a Tyrfing y la estrello contra aquello. Al hacer contacto un rayo deslumbrante llena la estancia, por un segundo creo que el mismísimo Thor ha bajado a intervenir pero no es así. Observo el lugar sobre el cual he remetido, hay una pequeña grieta, diminuta, pero algo es algo. Me dispongo a hacer un segundo intento cuando algo me golpea por la espalda lanzándome a unos metros de ahí.


    —Ya me he cansado de ustedes, terminemos con esto cuanto antes.


    Vali se pone en cuclillas sobre mí tratando de inmovilizarme, me ha tomado desprevenido dándole a él un poco de ventaja. De una manera extraña coloca una de sus rodillas en mi brazo y golpea con insistencia para que suelte la espada pero es imposible que eso suceda, Tyrfing no puede ser alejada de mí a menos que quede inconsciente o pierda mis dones. Lo que me hace suponer que tampoco posee un arma entregada por los Dioses.


    Con un movimiento de mis piernas lo aparto, tomo impulso con las manos y me pongo en pie, guardo a Tyrfing y sujeto a Vali por la parte superior de su ropa mientras que intenta escabullirse, lo estampo contra uno de los pilares incrustados en la pared haciendo que un poco de escombro caiga sobre su cabeza. Me inclino sobre él para levantarlo del suelo con pocos miramientos, el bastardo ríe divertido escupiendo sangre sobre mí, la serie de improperios que Vidar recita me dice que nuevos dakloos han aparecido.


    —Entiéndelo, no puedes tocarme. A diferencia de ustedes, cucarachas, mi peetvader me protege.


    Lo retengo por el cuello estampándolo contra la pared haciendo que nuevos trozos de escombro caigan sobre nosotros, invoco a Tyrfing una vez más y la llevo directo a su garganta.


    —¿Dónde está tu Dios vengativo ahora que mi espada apunta a tu cuello?


    El sudor que corre por su frente, el brillo de terror en su mirada, la manera en que le cuesta respirar. No hay mejor sensación en el mundo que ver los ojos de tu enemigo llenos de horror por saber que su vida depende de tus decisiones, ¿ser indulgente u otorgarle las mismas cortesías que él tuvo al estarnos cazando durante todo este tiempo? Entierro un poco más la afilada punta de mi espada traspasando la piel y un fino hilo de sangre empieza a emanar de él. Trata de retirarse pero no tiene a donde escapar pues se encuentra, literalmente, entre la espada y la pared.


    «¡No lo mates!»


    La inesperada voz de Lenna en mi cabeza me desorienta por un segundo, giro para encontrarme con su mirada pero tiene los ojos fuertemente cerrados con una arruga de concentración en la frente y los dedos entrelazados sobre el pecho casi como si rezara.


    Aprovechando mi momento de distracción Vali me empuja y doy un traspié hacia atrás, mueve sus manos rápidamente y desaparece ante mis ojos sin darme tiempo a sujetarlo nuevamente. Con un gruñido por la frustración de haberlo perdido me giro para ayudar a mi hermano con los dakloos, pero estos también desaparecen dejando únicamente manchas negras y viscosas, no es que se los hayan llevado a donde sea que el pelirrojo ha huido sino que algo ha terminado con todos ellos. La columna de hielo en la que retenían a Lenna estalla y antes de que pueda decir algo se echa a correr hacia mí.


    —No puedes matarlo. —Me dice en cuanto la recibo entre mis brazos, trato de hablar pero ella se me adelanta y continúa—. Darilene y Vali hablaban con alguien más, les contaba que la energía vital de Bragi y Vidar estarían unidas a las de él.


    —¿Qué has dicho? —La tomo por los hombros para poder verla directamente.


    —Al parecer Vali le pedía que lo liberara de eso y la otra persona, un hombre con voz calma, le explicaba que no había poder alguno que pudiera hacerlo… ¿sabías que si Vidar muere también lo hará Bragi y viceversa?


    —Sí. —Ambos giramos a ver a Vidar quien se encuentra herido y cojea notoriamente.


    —Sí, lo sabemos. —Lenna baja la mirada avergonzada.


    —¡Genial! Ahora debemos agregar a un loco psicópata con delirios de Dios a la mezcla.


    Aunque Vidar intenta sonar despreocupado y que todo esto no le afecta no me engaña, puedo sentirlo, quisiera usar el don de Bragi para hacerlo sentir mejor. Pero como ha venido siendo ya nuestra suerte las cosas empiezan a cambiar de nuevo. Esta vez no se trata de una ilusión sino que los cimientos mismos de la construcción vibran fuertemente sacudiendo el techo y las paredes.


    —De acuerdo, creo que esta es nuestra llamada de salida.


    Intentamos andar lo más rápido posible pero Vidar va demasiado lento, paso su brazo sobre mis hombros para ayudarlo a caminar, protesta y me empuja alegando que mejor ayude a Lenna, no tengo tiempo para examinarla aunque el hinchazón que se puede ver aun sobre su bota me da una idea de que tan grave es su herida, sin embargo ella parece ir mucho más deprisa que mi hermano. Consigo convencerlo cuando amenazo con subirlo a mi hombro cual saco de patatas.


    —¡Esperen! —Grita de pronto Lenna quien encabezaba la huida.


    —Lenna, esto se vendrá abajo en cualquier momento, debemos seguir caminando.


    —Es Bragi.


    —¿Dónde? —Preguntamos al mismo tiempo.


    —Silencio, debo concentrarme. —Cierra los ojos y aunque sé que todo esto es muy nuevo para ella necesito que se apresure pues el techo no esperará por nosotros y caerá de un momento a otro—. Detrás de este muro, estoy segura.


    —Échalo abajo. —Dice Vidar como si tal cosa.


    —¡Claro! ¿con qué? ¿fuerza bruta y mucho espíritu? Además puede que este preciso muro sea lo que detenga todo esto en pie. —Intento razonar pero Vidar no está por la labor de escuchar y atender razones.


    —¡¿Qué importa?! Necesitamos sacarlos. —Empieza a dar patadas y puñetazos al muro.


    —Paren de cacarear. —Nos reprende Lenna deteniendo a Vidar por el brazo para que deje de hacer ruido.


    Un estremecimiento más violento y los dos nos ponemos en alerta mientras que Lenna se concentra, un gran pedazo de techo cae justo a unos centímetros de donde ella se encuentra pero ni se inmuta, por mi parte quiero sacarla de ahí cuanto antes pero mientras que no esté acostumbrada a las conexiones mentales le tomará mucho tiempo poder hacer contacto. Un resplandor rosado empieza a emanar de ella, tanto Vidar como yo nos ponemos en alerta, está sucediendo, el cambio se está dando y no hay nada que pueda hacer para detenerlo. Ella lo ha aceptado para poder salvar a mis hermanos…


    —Vámonos, nos estarán esperando en la salida, lo prometo. —Esto último se lo dice a Vidar quien hace una mueca de desconfianza, ella le sonríe gentil y emprendemos la marcha.


    Quiero tocarla, tomar su mano, retenerla a mi lado pero aun sigue emitiendo ese aura tan poderoso que cada vez se va solidando con más intensidad. En un par de ocasiones debemos retroceder y buscar otro camino ya que los pasillos se encuentran obstruidos por rocas, concreto y ladrillos, Lenna se ha convertido en un mapa humano, sabe exactamente por donde debemos ir para poder encontrar una salida. En esta ocasión no tuve que pedirle a Vidar que me dejara ayudarle sino que él solo se acercó a mí, lo que me dice que tan mal debe ser el dolor que siente.


    —¡La salida! —Anuncia Lenna con voz de júbilo.


    —¿Y mis hermanos?


    Deposito a Vidar en el suelo quien de inmediato comienza a tratarse las heridas, Lenna se concentra y ese maldito resplandor incrementa haciendo que en mi interior se mezclen un sin número de emociones y sensaciones.


    —No tardarán en…


    Sus palabras son interrumpidas por un fuerte estruendo, todo el lugar es sacudido desde los cimientos hasta la torre más alta arrojando un montón de polvo y escombros, tiro de Vidar para que se ponga en pie, nos separamos unos metros de ahí para mantenernos a salvo. Debo detener a mi hermano pues intenta deshacerse de mi agarre para volver a entrar. Se retuerce y gruñe, avienta patadas y maldiciones pero no puedo dejarlo regresar, coloca una mano sobre la mía, por donde lo tengo detenido, y me aplica una descarga, imagino es parte del repertorio de nuevos dones que le fueron otorgados. Al ser liberado tan abruptamente se desequilibra y cae al suelo deteniéndose con la palma de sus manos, le toma un segundo incorporarse y se precipita a la colisión.


    —Espera. —Lenna no ha alzado la voz, sino que ha usado un tono calmado y bajo, mi hermano se detiene al instante—. Ellos están por salir.


    Tal cual lo ha dicho podemos distinguir una silueta saliendo del caos que tenemos frente a nosotros, Vidar cojea tan rápido como puede hasta Bragi y lo abraza como si no se hubiesen visto en años. Se ve magullado y cansado pero fuera de eso parece encontrarse bien. A pocos pasos detrás de él Freyja arrastra los pies y sostiene uno de sus brazos como si se lo hubiese roto que, por lo visto, es la suerte que ha corrido su arco, acudo a su lado para ayudarla, giro hacia atrás buscando a Sweyn. Algo similar al ruido que hace un trueno de Thor retumba por todo el bosque, el edificio se ha venido abajo.


    —Sweyn. —He querido gritar pero mi voz es apenas un suspiro.


    Freyja y Bragi intercambian una mirada de pesar y Vidar luce algo desconcertado.


    —No ha podido lograrlo. —Quiero pedirle detalles pero no creo que Bragi pueda hablar en este momento. Busco la mirada de Lenna quien me observa con sus ojos grises llenos de pesar y niega casi imperceptiblemente.


    —¡¡¡NO!!! —Rujo tan fuerte esperando que mi lamento llegue hasta los Dioses.


    Sweyn nunca fue bien visto por las Deidades por ser un bastardo pero no por eso debían dejarlo morir, era uno más del clan ¿por qué lo han abandonado?


    —Tyr… —Lenna me observa con ojos de arrepentimiento— lo lamento.


    —No, Lenna, nooooooooooo…


    Llego a su lado demasiado tarde, se ha ido.


    


    [image: ]


    


    Lenna


    


    En mi corazón puedo sentir el pesar de Tyr, su espíritu se ha teñido de tristeza y no hay nada que yo pueda hacer para ayudarlo. Los primeros días lo visitaba en sueños pero cada vez me era más difícil alejarme de él y notaba lo afectado que quedaba cuando despertaba y recordaba que no estábamos juntos, por lo que dejé de hacerlo. Cada mañana le envío besos con una mariposa, tardó un poco en entender mi mensaje, ahora él envía de regreso esa misma mariposa con un mensaje diferente, lo cual se ha convertido en nuestro pequeño secreto. No sé si le estoy haciendo bien o mal al aferrarme a él pero yo le necesito.


    Lo sucedido en el bosque fue muy extraño e inesperado, nunca imaginé que de todos ellos Sweyn sería quien no lo lograría, lo consideraba el más persistente de todos. Tyr no me contó mucho de ello pero al llegar aquí toda esta información me vino a la mente, me sentí como si fuera un Kindle y empezaran a llenarme con montones de libros de una sola enchufada. Conozco la historia de cada uno de ellos como la mía propia, sé por lo que han pasado y el camino que han recorrido, todos aceptaron al hermano bastardo como uno más, sin hacer jamás una distinción o menospreciarlo. Aun así él siempre se esforzaba el doble para nunca dejar ver una debilidad, eso hizo que se ganara el respeto de su hermano mayor, su nuevo líder, quien siempre escuchó su consejo, quien ahora sufre por él.


    Sabía que no debía utilizar los dones, Tyr me lo dijo, pero si había algo que pudiera hacer para encontrar a sus hermanos, aunque fuera una pequeña cosa, tenía que intentarlo. Y estoy segura que de haberme quedado un poco más ahí podría haber ayudado a Sweyn. Sin embargo no tuve elección, fue como si alguien tirara de mí fuertemente, traté de aferrarme a algo, a mi propio cuerpo, pero era sujetarme al aire. Desde entonces he pasado mis días encerrada aquí, en esta lujosa habitación sin puertas o vías de salida, aunque ahora sí soy consciente del tiempo que transcurre porque puedo ver a Tyr por la ventana día y noche, lo veo frente a mí pero sé que él no se encuentra ahí.


    He descubierto que puedo seguirlo, como si caminara a su lado y él siente mi presencia porque habla en voz alta, aunque no hay mucho que decir; por un par de días siguieron yendo al lugar del derrumbe tratando de recuperar de los escombros el cuerpo de Sweyn pero dejaron de hacerlo, no creo que haya sido porque se rindieran sino que algo cambió, yo también lo sentí. Tras lo ocurrido en el castillo de Vali Tyr se ofreció a curar el daño físico usando su don, recuerdo que me explicó tiempo atrás que era él quien absorbía todas las heridas, aun así está dispuesto a pasar por ello para aliviar un poco todo el dolor que sienten. Como era de esperar sus hermanos se negaron a ello.


    Tyr se siente responsable e intenta hacer lo que sea por que sus hermanos no sientan dolor alguno y ellos, a su particular manera, lo liberaron de dicha responsabilidad declinando la oferta.


    Mi corazón siente el dolor por la pérdida de Sweyn, así como también el de Tyr tanto como si fuera propio y el de cada uno de los miembros del clan.


    —Lenna…


    Suspiro al escuchar esa voz suave que me habla de manera maternal. Ella, la mujer que me visita, quien dice ser mi madre, una Diosa… en todos los sentidos; es despampanante, emana poder por cada uno de sus poros, bella, con un porte regio… difícil de describir con palabras cómo y quién es. Las veces que ha venido a verme me limito a escucharla pero sin mencionar ni una sola palabra, algo que hasta ahora me ha supuesto un enorme sacrificio ya que tengo cientos de preguntas girando en mi cabeza.


    —Sé lo que haces… —me acusa— y no puedes seguir así, Dioses y guerreros no deben estar juntos.


    Sus palabras me enfurecen sacándome de mi voto voluntario de mutismo.


    —¡Pues entonces no quiero ser un Dios!


    —¿Qué estás diciendo? —Su rostro sigue siendo hermoso aun con la expresión de perplejidad en él—. ¿Prefieres la vida mortal por un guerrero?


    —Obvio —respondo encogiéndome de hombros— He pasado toda mi vida creyendo que lo soy y no me importa en absoluto, en cambio, no puedo imaginar una vida sin Tyr.


    —Es… extraño —ladea la cabeza de manera curiosa.


    —¿El qué es extraño?


    —No he sentido duda en tus palabras.


    —Es porque no la hay.
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    «Te extraño.»


    El susurro de Tyr llega a mí de manera dulce y tierna. Abro los ojos y lo encuentro observándome, acaricia mi cabello y rostro superficialmente, me es inevitable no sonreír, estoy en el lugar donde más quiero estar, entre los brazos de mi guerrero.


    —Estoy justo aquí. —Coloco mi mano en su mejilla y alzo el rostro para besarlo en los labios.


    —Te amo.


    Jamás me cansaré de escuchar esas dos palabras que lo significan todo. El último par de días Tyr me ha despertado dos o tres veces en medio de la noche, ya sea introduciendo sus pensamientos en mis sueños o abrazándome tan fuerte que mis huesos protestan, y sí, estoy cansada pero no pienso quejarme.


    —Yo también te amo, con todo mi ser.


    Me estrecha con fuerza contra su cuerpo haciendo que el respirar se vuelva algo imposible, no importa porque yo trato de hacer lo mismo, fundirme en su piel, nunca es demasiado cerca cuando estoy entre sus brazos.


    Después de aquella «charla» con mi madre pensé que me enviarían a los calabozos o algún lugar similar, pues el disgusto por lo que confesé se hizo evidente en su perfecto rostro y se esfumó sin decir ni una palabra más. Me angustié por un momento pero si iban a desterrarme de ahí también, prefería pasar el resto de mi tiempo viendo a Tyr en vez de preocuparme por lo que fuera a pasar. Pero tan pronto como estaba recargada en el alfeizar de la ventana esa sensación de vacío en mi estómago me desconcertó y al siguiente parpadeo me encontraba en el palacio Brácaros. Lo primero que hice fue tocar una de las paredes esperando que no se desintegrara en cientos de pedazos, por suerte no fue así.


    —¿Estás segura de tu decisión? —Me preguntó la Diosa a mis espaldas.


    —Sí.


    —¿Ni siquiera preguntarás cuales serán las implicaciones de esta?


    —No me importan, siempre y cuando pueda estar con Tyr sin que él o sus hermanos sufran ningún castigo.


    —Es increíble. —Comentó parpadeando de prisa—. La forma en la que sigues sin dudar.


    —No tengo porque, estoy segura de lo que siento.


    —¿Y él? —Insistió.


    —Sé lo que hay en su corazón.


    Después de aquello todo fue algo confuso, lo único que recuerdo con certeza es que caí en brazos de Tyr, literalmente. Una súbita sensación de agotamiento y fatiga me embargó dejándome débil. Tyr dice que es porque me han quitado mi estatus divino, algo que no me importa mucho. Con los días me he venido sintiendo mejor, como siempre. Aunque hay cosas que siguen ahí, como el escuchar sus pensamientos en mi cabeza, y poder proyectar mis pensamientos en los demás.


    —¿En qué piensas? —La pregunta de Tyr me trae de regreso al presente.


    —En ti, en mí.


    Sonríe gentilmente, besa mi mano y se dispone a salir de la cama, preocupada me incorporo también.


    —¿A dónde vas?


    —Descuida. —Me besa en la frente antes de alejarse—. Cuando estés lista reúnete conmigo en la cocina.


    Perpleja lo observo vestirse, él no pierde la sonrisa e incluso ralentiza sus movimientos para que me regocije en su imagen, lo que me sienta genial, siento que hemos estado separados una eternidad. No puedo imaginar la cara que tengo pues sale de la habitación riendo a mandíbula batiente. Tardo unos minutos en volver a reconectar mi cerebro y ponerme en movimiento, brinco fuera de la cama y busco ropa para ponerme, me decanto por unos vaqueros un tanto ajustados y un suéter de lana gris muy holgado, trenzo mi cabello y calzo mis botas. Justo cuando estoy por salir es que me doy cuenta que el jersey que he seleccionado no es mío sino de Tyr. Demasiado ansiosa como para regresar a cambiarme la prenda me la dejo y bajo a toda velocidad, me detengo frente a la puerta de la cocina, respiro hondo y la abro con toda la calma de la que soy capaz.


    —Once minutos. —Comenta risueño mirando su reloj—. No puedo creer que hayas tardado once minutos.


    —He tropezado en la escalera.


    Se acerca preocupado rodeando la encimera para colocarse a mi lado.


    —¿Te encuentras bien?


    —Me encanta que te preocupes por mí. Sí, estoy bien.


    Ya que se encuentra cerca de mí rodeo su cuello con mis brazos y lo beso fuertemente, me toma por la cintura alzándome para colocarme sobre la encimera, tras unos minutos se aleja de mis labios, demasiado pronto para mi gusto.


    —Ven, quiero mostrarte algo.


    Entrelaza nuestros dedos y doy un salto fuera de la encimera, nos conduce a la parte trasera de la propiedad, todo el paisaje se ha teñido de blanco, es tan hermoso, como una estampa navideña. Tyr produce ese sonido que atrae de inmediato a Fenrir y Adamantem, los cuales acuden al momento, los veo galopar de entre los árboles dejando una nube de nieve detrás de ellos.


    Cuando se pone a mi lado le ofrezco una manzana que había tomado para comerla pero tenía tanto que no la miraba que no me importa dársela a ella. Sé que no la aceptará de mi mano por lo que me acuclillo para dejarla en el suelo. Inclina su cabeza y me acaricia con su hocico.


    —Hola preciosa, te echaba de menos.


    —Lenna, quiero decirte algo. —Me separo de Adamantem al escuchar la seriedad en su voz. Tyr estira su brazo para ayudarme a levantar. Una vez frente a él toma mis manos acariciando el dorso con su pulgar—. Pensar que te perdía ha sido la cosa más dolorosa que me ha ocurrido jamás.


    —Pero siempre descubres la manera de encontrarme. —Froto mi nariz contra su rostro embriagándome en su aroma.


    —Si, lo hago ¿no es así? —Sin poder contenerme lo beso de nuevo—. Yo… creo que no sé como continuar.


    —¿Qué ocurre? —No entiendo porque está tan nervioso.


    Suelta una de mis manos y la lleva al bolsillo de su chaqueta de donde saca una pequeña caja plateada con joyas de todos los colores incrustadas alrededor, la abre y en su interior descansa una hermosa sortija de aspecto antiguo, la cual coloca en mi dedo anular izquierdo.


    —Esto es para que no haya dudas en tu corazón sobre lo que significas en mi vida nunca más.


    —¡Oh mi Dios! Tyr…


    Me ha dejado sin palabras, es la sortija más hermosa que he visto jamás, tiene un intrincado diseño e incrustado en el centro un diamante increíble.


    —Si no te importa… —dice ofreciéndome un gastado anillo con varias mellas y hendiduras, bastante maltratado por el uso—. Es mi sortija de guerrero, nosotros no hacemos intercambio de alianzas pero tu cultura sí, por lo que pensé que esto podría servir.


    —Tyr… —Me ha dejado sin palabras, con dedos temblorosos tomo la sortija que sostiene en su mano, aunque lo arruino por completo al tirarla a la nieve, él ríe divertido y ambos nos inclinamos para buscarlo golpeando nuestras cabezas la una contra la otra, me siento terrible por haber estropeado el momento pero parece que a él no le importa.


    —Lo encontré. —Anuncia con voz cantarina.


    Lo coloca en el centro de mi palma cerrando mi mano en un puño besándome los nudillos. Respiro hondamente, tras unos segundos le sonrío y en esta ocasión si soy capaz de poner la sortija en su lugar, se inclina y besa mis dedos.


    —No lo entiendo.


    La voz de la Diosa nos sorprende, Tyr me coloca a su espalda e invoca a Tyrfing al momento, cuando vemos la columna de humo violeta se relaja, al menos guarda su espada. Toma mi brazo con mucha fuerza, hago una mueca pero me aguanto el dolor porque entiendo su reacción. Sé que se está mordiendo la lengua para no decir nada pero la manera en la que aprieta la mandíbula lo delata.


    —¿Qué haces aquí? —Yo no me he podido contener como él.


    —Vine para hacerle una pregunta al guerrero. —Tyr relaja los hombros y endereza la espalda.


    —Oh, vale.


    La nube se vuelve de un tono más intenso, creo que esa respuesta ha molestado a la Diosa.


    —Aun sabiendo que ya no es una Deidad, sino una mortal, una humana que morirá dentro de unos años, ¿sigues amándola?


    Tyr me observa confundido.


    —Sí —se encoje de hombros—, no ha cambiado nada en ella. Deidad o no, es Lenna.


    —Estoy confundida. —Admite, y creo que es algo que una Diosa no debería decir.


    —No tengo idea de cómo es que fui creada —Tyr deja escapar una risita y le riño con la mirada— pero, ¿nunca has sentido eso por nadie? Que necesitas estar a su lado porque de lo contrario no puedes respirar. Eso es lo que siento por él, que cada uno de mis latidos se encuentra sincronizado al corazón de Tyr, es algo que no puedo explicar con palabras, es algo que simplemente se siente, es algo que hace cada día valga la pena.


    La Diosa se materializa totalmente, con esa vaporosa túnica que no deja mucho a la imaginación, su cabello trenzado y las manos en la cintura como una azucarera, aunque su cara parece más una olla de presión pues está teñida de un rojo intenso; molesta, muy muy molesta.


    —¿Tú? —balbucea Tyr—. ¿Tú eres su madre?


    La Diosa tuerce el gesto.


    —No olvides con quien estás hablando, guerrero.


    —Créeme, no podría ni aunque quisiera…


    No entiendo la reacción de Tyr, pero supongo que si se lo pregunto ahora su respuesta será un escuálido «después» que se sumará a la larga lista de «despueces» que ya tengo.


    —Acércate. —Vale, así es justo como siempre creí que debiera sonar una Diosa.


    —No volverás a alejarla de mi lado.


    —Cálmate guerrero… —doy un par de pasos hacia ella, mueve sus manos de una forma extraña y entre ellas se forma una pequeña nube, la deshace y de entre sus dedos cuelga una fina cadena de oro con un pequeño colgante de un símbolo nórdico muy elaborado donde en el centro hay una enorme roca ámbar y alrededor cinco más pequeñas, todas unidas entre si. Lo coloca alrededor de mi cuello, paso mis dedos por el diseño que se siente cálido.


    —¿Qué es esto?


    —Es tu clan, —desvía su mirada a Tyr— eres tú.


    —¡Aaaaaargh! —un fuerte dolor de cabeza me hace caer.


    —¡Lenna! ¿Qué sucede? —Tyr se apresura a mi lado.


    —He vuelto a desbloquear sus poderes, nunca los perdió, solo los encerré por un tiempo. Quería saber porque deseaba tanto vivir aquí, ahora que sé lo que sientes por ella creo que debo dejarla explorar quien es. —Tyr me ayuda a levantar una vez que el dolor ha disminuido un poco—. Pero deben saber que Dioses y guerreros no pueden estar juntos, es ley de vida.


    —¿Qué quieres decir con eso? —Pregunto alarmada.


    —Que, alguno de los dos deberá cambiar lo que es.


    Pienso en ello en voz alta.


    —Si me has dicho que no puedo dejar de ser una Diosa ¿significa que Tyr deberá convertirse en un Dios?


    Mi madre no dice nada, solo produce un ruido que interpreto como un «sí».


    —Jamás he escuchado de semejante cosa.


    —Es porque jamás se ha dado el caso de que un Dios quiera vivir con un guerrero. —Apunta lanzándome una silenciosa pregunta con los ojos.


    —Vale, ¿y cómo lo hacemos? Digo, ¿quieres ser un Dios? —Observo a Tyr expectante, después de todo no puedo tomar semejante decisión por él.


    Si dice que no respetaré su decisión y buscaremos la manera de que podamos estar juntos, cuando él está a mi lado creo en que todo es posible.


    —A tu lado, por siempre. —Es su respuesta, besa mi sien y atrae a su cuerpo entrelazando nuestras manos.


    —Ya descubrirán la manera de hacerlo. —Podría estar loca pero juraría que la Diosa ha sonado… compasiva, empieza a difuminarse cuando agrega—. Lenna, espero que algún día lo que sientes por mí cambie en tu corazón.


    Y sin más, desaparece.
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    Hemos tratado de retomar la rutina, algo casi imposible pues los hermanos de Tyr han cambiado demasiado; Frey casi no habla, se levanta antes del amanecer y sale a Dios sabrá dónde, vuelve un poco antes de la cena magullada y cubierta de suciedad. Yo creo que sigue yendo al lugar del derrumbe a buscar a Sweyn pero Tyr dice que va a buscar pelea. Bragi se encuentra más ensimismado que de costumbre y Vidar parece no querer dejarlo ni a sol ni sombra. Todos han perdido ese brillo de vida y arrogancia que tenían en la mirada cuando recién los conocí. Quisiera poder regresarles un poco de ese brío de guerreros pero no sé cómo.


    Hoy es una noche en la que todos nos reunimos en el gran salón con la chimenea encendida, Vidar acaricia la culata de su rifle pero sin quitar la mirada de su mellizo quien observa la oscuridad al otro lado de la ventana. Frey, por su parte, no hace absolutamente nada, solo está ahí, sentada, inmóvil, callada. Tyr y yo nos colocamos cerca del fuego, él me habla en ese lenguaje especial para que me concentre únicamente en él pues cuando no lo hace me entrometo en la mente de los demás, aun no logro controlar mis poderes.


    De pronto un sollozo rompe la quietud y el silencio.


    —¿Qué sucede? —Me encuentro algo desorientada. Tyr se pone en pie y sus hermanos lo observan expectantes.


    —Volveremos a casa. —Anuncia sin más.


    —¿Por qué? —No entiendo la súbita decisión, me coloco al lado de Frey quien llora desconsolada.


    —Sweyn ha muerto. Hemos dejado de sentir su energía vital. Partiremos por la mañana.


    —Yo… —Frey intenta decir algo pero observa a Tyr y deja de hablar hundiéndose en el sofá.


    —¿Qué ocurre, Frey? —La animo a continuar. Le lleva unos minutos tomar el coraje necesario para proseguir con lo que iba a decir.


    —No quiero irme, no quiero abandonarlo.


    —No lo abandonamos, Freyja. —Se levanta Vidar molesto—. Él.Ya.No.Está.


    ¡Vaya! Eso ha sido duro incluso para una chica tan resistente como su hermana.


    Con el ceño fruncido Tyr cambia de parecer.


    —Freyja tiene razón, nos quedaremos, volveremos a asentarnos en Tierras Altas.


    —¿Por qué crees que esta vez nuestro destino será diferente?


    No comprendo la pregunta que ha hecho Vidar. Trato de recordar algo en la historia de ellos pero toda la información acude a mi cabeza tan rápido que me empieza a causar una terrible jaqueca.


    —Porque lo será —asegura Tyr—, no nos ocultaremos, nos integraremos a ellos.


    —Como ordene, koning.


    Vidar le hace una reverencia a su hermano mayor, nunca lo había hecho antes y algo me dice que no ha sido un acto de respeto sino lo contrario.


    —Quisiera volver a Corner Valley por algunas cosas. —Solicita Bragi.


    —Bien, Vidar ¿crees que puedas acompañarlo?


    Este asiente con la cabeza y sale de la estancia sin decir nada más con Bragi siguiéndolo muy de cerca.


    —¡Espera! —Le pido antes de que salga por la puerta de la cocina—. Por favor esperen. —Se detienen pero únicamente Bragi se vuelve para enfrentarme—. Solo quería decir… lo lamento.


    —¿Por qué?


    —No puedo dejar de pensar que es mi culpa. Yo no quería que nada de esto ocurriera.


    Bragi abre la boca para decir algo pero Vidar se gira y comienza a hablar rápidamente.


    —Eres nuestra koningin y no hay nada que no hagamos por ti. Te juramos fidelidad y estamos dispuestos a dar la vida por ti.


    —Sé lo que tramas. —Lo acuso.


    —¿Y qué es lo que trama? —Tyr coloca su mano en mi hombro dándome su apoyo.


    —Vidar quiere usar su don para regresar en el tiempo y salvar a Sweyn, a pesar de que es algo que nunca antes a intentado.


    —Broer, sabes que no puedes hacer eso, puedes retroceder en el tiempo pero sin alterarlo. Intentar hacerlo es…


    —Una locura. —Sentencia Bragi.


    Doy un par de pasos hasta él y toco su mejilla, cierra los ojos y soy capaz de sentir todo el dolor que habita en su ser.


    —Vidar, no soy digna de exigirte nada, pero quiero pedirte, con todo mi corazón, que desistas de ello. Esta familia ya ha perdido a un miembro, por favor no hagas que sean dos.


    Toma mi mano y se inclina para besar el dorso, su mellizo lo imita y ambos se despiden. Los observo alejarse, alistándose para partir y siento que se me rompe el alma al verlos tan desolados. Tyr se acerca abrazándome por la espalda, coloco mis manos sobre las suyas sintiendo esa calidez reconfortante que me embarga desde la primera vez que me tocó, besa mi sien y me dice en voz baja.


    —Nos costará un poco de tiempo acostumbrarnos a la pérdida de Sweyn pero lograremos recuperarnos, juntos, como clan.


    —Sí, supongo.


    —No lo dudes jamás. Eres nuestra koningin, nuestro núcleo de fuerza.


    —Mientras estés a mi lado me creo capaz de cualquier cosa.


    


    


    F I N… ¿Fin?

  


  


  
    Glosario


    


    La mayoría de las palabras que Tyr y sus hermanos utilizan en realidad no son parte de un lenguaje antiguo y olvidado sino que se trata del neerlandés, un idioma cautivador tanto en la manera en que se escribe como por la forma en que suena.


    


    Adamantem: [LAT Diamante] Yegua perteneciente a Lenna, es líder en la manada de caballos propiedad del clan Brácaros.


    Asgard: [Recinto de losÆsir] Lugar donde viven los Dioses Æsir gobernado por Odín y Frigg.


    Banshee: [Mujer de los túmulos] Forman parte delfolclore irlandés. Son espíritus femeninos que, según la leyenda, se aparecen a una persona para anunciar con sus gritos la muerte de un pariente cercano. Son consideradashadasy mensajeras delotro mundo.


    Beste mevrouw: [NL Querida señora] Manera respetuosa de dirigirse a una fémina, generalmente solo se les llama así a las parejas de los líderes del clan.


    Bigfoot: [EN Pie grande] Un supuesto animal de aspectosimiescoque habitaría losbosques, principalmente en la región del noroeste delPacíficoenAmérica del Norte.


    Brácaros: Poderoso clan de guerreros provenientes de Tierras Altas, actualmente son liderados por Tyr.


    Bragi: El menor de los miembros del clan Brácaros, mellizo de Vidar. En la mitología nórdica es eldiosde lapoesíay losBardos, era el poeta personal de Odín y también era uno de losAsesmás sabios.


    Broer: [NL hermano] Apelativo bajo el cual se llaman los miembros de un clan. Masculino.


    Corner Valley: Nombre de las tierras donde el clan Brácaros tenía asentada su vivienda desde principios de 1900.


    Corriente Vital: Un espacio atemporal donde los guerreros entran, tras un estado de inconsciencia, para regenerar energías, llenándolos de vitalidad.


    Dag: [NL día] Yegua que responde al llamado de Vidar.


    Dakloos: [NL sin techo] Seres provenientes de la oscuridad, se asemejan a los humanos pues andan sobre dos extremidades pero tienen ojos rojos, branquias en el cuello y escamas sobre la piel, despiden un olor a putrefacción cada vez que están cerca.


    Dankjewel: [NL gracias] Forma respetuosa de agradecer.


    Darilene: Miembro del clan Tamagani.


    Dios o Deidad: Seres supremos.


    Dios progenitor: Líder del panteón nórdico.


    Dios vengativo: Parte del panteón nórdico, identidad desconocida.


    Diosa madre: Una de las Diosas primogénitas del panteón nórdico.


    Dirks: Daga larga, tiene hoja de espada de corte hacia abajo montada en la empuñadura de una daga.


    Dones: Poderes extraordinarios que poseen los guerreros para luchar por sus Dioses, estos varían según el Dios que los otorgue.


    Eeuwings: [NL eterno] Nombre con el que se definen los guerreros entre ellos mismos ya que son inmortales. Bueno, casi.


    Erik: Miembro del clan MacDuff, el único conocido con una minnaar.


    Esfera de fuerza: Núcleo de energía que cada guerrero (o persona) posee, tiene la forma de una esfera de luz y el color depende del aura de cada uno.


    Fenrir: Nombre que recibe el caballo que atiende al llamado de Tyr, líder de la manada a la que pertenece junto a Adamantem. En la mitología nórdica fue el lobo predestinado para terminar con el reinado de Odín y quien se comió la mano del Dios Tyr.


    Freyja: Única fémina del clan Brácaros. En la mitología nórdica es una de las Diosas mayores, Diosa del amor, la belleza y la fertilidad.


    Gjöll: Es el río que fluye más cerca de las puertas del infierno. Es un río de aguas heladas y por él fluyen cuchillos.


    Hela: Antigua Diosa encargada en elinframundo, uno de los tipos de muertos en lamitología nórdica.La mitad superior de su cuerpo era realmente hermosa, pero la mitad inferior de este era igual al de un cadáver en putrefacción y de él despedía un olor nauseabundo.


    Helheim: Reino de la muerte, se encuentra en la parte más profunda, oscura y lúgubre deNiflheim.


    Hildisvíni: Caballo que responde a Freyja. En la mitología nórdica significa jabalí de batalla, era eljabalíque cabalgaba la DiosaFreyja.


    Iván: Líder del clan MacDuff, se desconocen más datos sobre él.


    Jongen: [NL chico] Apelativo respetuoso bajo el cual se le llama a los miembros jóvenes de un clan. Masculino.


    Juffrouw: [NL señorita] Manera respetuosa de dirigirse a una fémina. Femenino.


    Kinderens: [NL niños] Manera en la que llaman a alguien que está siendo muy infantil.


    Kleine zusje: [NL hermana pequeña] Apelativo bajo el cual llaman a los miembros más jóvenes dentro de un clan. Femenino.


    Koning: [NL rey] Nombre bajo el cual se le llama al líder de un clan.


    Koningin: [NL reina] Nombre que reciben las parejas de los líderes de un clan.


    Krijger: [NL guerrero] Apelativo bajo el cual las minnaar llaman a su guerrero.


    Lenna Galanos: Humana. Tiene 25 años y trabaja como repostera en una pastelería en el paseo marítimo.


    Logan: Nombre que Lenna le pone a la esfera de fuerza de Tyr.


    Lot: [NL destino] Palabra que usan para desear buena fortuna.


    Lucius: Uno de los primeros guerreros creados directamente de la mano de los Dioses.


    MacDuff: Clan vecino al clan Brácaros, valiosos aliados y lo más cercano a amigos, de momento solo se sabe de su líder, Iván y dos miembros: Quinn y Erik, este último es el único con una minnaar.


    Marvin: Nombre que Lenna le designa a su esfera de fuerza.


    Meisje: [NL chica] Apelativo respetuoso bajo el cual se le llama a los miembros jóvenes de un clan. Femenino.


    Miles: Primo de Lenna. Tiene 27 años y trabaja en la pastelería junto a Lenna como cocinero y administrador.


    Minnaar: [NL amante] Nombre que reciben las parejas de los guerreros, son su otra mitad, su destino. Desde el momento que nace un guerrero su minnaar es designada. Cómo, cuándo y dónde aparecerá es algo que solo los Dioses conocen.


    Mooi: [NL bonita] Apelativo cariñoso con el que un guerrero se refiere a su minnaar. Femenino.


    Nacht: [NL noche] Caballo que responde al llamado de Bragi.


    Nergens: [NL ningún lugar] Una especie de limbo atemporal, un lugar neutro donde tanto Dioses, Deidades, Guerreros, Gigantes, Elfos y Enanos pueden reunirse con la seguridad de que no serán atacados por otra especie.


    Niflheim: [Hogar de la niebla] Reino de la oscuridad y de las tinieblas, envuelto por unaniebla perpetua.


    Ninfa: Seres inmortales con poderes mágicos que proceden de la fuerza de la naturaleza.


    Noorden: [NL norte] Una de las cuatro piedras necesarias para solicitar audiencia con los Dioses.


    Oosten: [NL este] Una de las cuatro piedras necesarias para solicitar audiencia con los Dioses.


    Peetvader: [NL padrino] Nombre que recibe el Dios que otorga los dones a su guerrero.


    Peetzoon: [NL ahijado] Nombre que se le da al guerrero que recibe los dones de un Dios.


    Poutine: Es un plato de laGastronomíadeQuebec. Elaborado conpatatas fritas,queso en granofresco, normalmentecheddarmuy poco curado, y salsa de carne.


    Prins: [NL príncipe] Manera formal en la que se deben dirigir a los miembros de un clan antiguo.


    Quinn: Uno de los miembros más jóvenes del clan MacDuff, se rehúsa a aceptar a su minnaar por lo que ahora vaga por el mundo sin rumbo.


    Raaf: [NL cuervo] Caballo que responde al llamado de Sweyn.


    Rennen: [NL correr] Orden que se le da a los caballos para que se alejen a un lugar seguro.


    Río Élivágar: [Olas de hielo] Son ríos que existían en el comienzo del mundo. Los once ríos tradicionalmente asociados con él son: Svöl, Gunnthrá, Fjörm, Fimbulthul, Slíd, Hríd, Sylgr, Ylgr, Víd, Leiptr y Gjöll.


    Serena: Amiga humana de Lenna, Tiene 25 años y es agente junior en la agencia de diseño de su familia.


    Sweyn: Segundo en línea en el clan Brácaros, hijo bastardo por ello que lleve el nombre de un Rey. En la historia fue rey de Dinamarca, Inglaterra y Noruega en 985 luego de derrotar y matar a su padre, pero su gobierno en el reino noruego fue sólo nominal.


    Tamagani: Clan de las montañas del oeste.


    Tierras Altas: Lugar de donde proviene el clan Brácaros.


    Tyr: [Dios] Líder del clan Brácaros. En la mitología nórdica dios del cielo, la guerra y la justicia.Era un dios perteneciente a los Æsir y que aparecía representado por la runa de poder. Fue considerado como el más valiente de los dioses, el que podía decidir el resultado de las batallas y como tal era adorado y venerado por los guerreros del norte. Siendo uno de los doce dioses principales ocupaba uno de los doce tronos en la gran sala de consejo de Gladsheim. Sin embargo, al contrario que otros dioses comoOdínoThorno tenía una estancia fija en Asgard pudiendo alojarse tanto en Vingolf como en el Valhalla donde siempre era bien recibido.


    Tyrfing: Espada ancestral que únicamente Tyr puede invocar. En la mitología nórdica esta espada, forjada por los mismos enanos que habían forjado la lanza de Odín, tenía el poder de cortar como si fuese tela el acero y la roca, y no se oxidaba ni deterioraba jamás.


    Vali: Se desconoce a que clan pertenece o de dónde viene. En la mitología nórdica no fue una divinidad popular sino una creación de losescaldos. Era el dios de los arqueros, y su puntería era insuperable.Era además el dios de la luz eterna, y como los rayos de luz eran a menudo llamados flechas, siempre se le representó y veneró como un arquero.


    Vanaheim: Es el hogar de losVanir, uno de los dos clanes de dioses en lamitología nórdica.


    Vidar: Miembro más joven del clan Brácaros. Junto a su mellizo Bragi. En la mitología nórdica es el dios del silencio, la venganza y la justicia. Está predestinado a regresar con su hermanoVali.


    Völva: [Bruja] Sacerdotisa en lamitología escandinavay entre lastribus germánicas. Se les consideraba seres con poderes sobrenaturales. Algunos Dioses, entre ellos el padre de Odín, las consultaban por sus habilidades.


    Vriend: [NL amigo] Humano que acompaña al guerrero durante toda su vida convirtiéndose en su aliado, confidente, sanador y algunas veces incluso su sirviente.


    Westen: [NL oeste] Una de las cuatro piedras necesarias para solicitar audiencia con los Dioses.


    Zuiden: [NL sur] Una de las cuatro piedras necesarias para solicitar audiencia con los Dioses.
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    No creo que haya agradecimiento lo suficientemente grande para expresar cuanto aprecio el apoyo de Jack al escucharme, leerme, opinar y apresurarme para que haga las cosas. En serio te agradezco por ayudarme a combatir al horrible monstruo que es la postergación.


    Y no quiero dejar pasar la oportunidad de expresarle a Franggy Yañez mi agradecimiento por la buena vibra. En veces solo es necesario respirar hondo, tomar impulso y dar ese paso que lo puede cambiar todo. Gracias por recordarme que “nada es imposible”.


    Creo que ni esta vida, ni varias que le sigan me serán suficientes para agradecerle a Cecilia Pérez y todas las Divinas y Divinos que forman parte del grupo “Divinas Lectoras” por todo su apoyo, por estar ahí dispuestas a ayudar, colaborar, y más que todo por siempre recibirme con los brazos abiertos, ser una Divina es un gran honor. Gracias a todas ustedes que me ayudan a seguir recorriendo este sendero.


    Y lo más importante, gracias a ti, lector, que das vida a Tyr y Lenna. Por animarme a seguir escribiendo con cada comentario que me hacen llegar, por interesarse en saber lo que hay dentro de mi cabeza y por dejarme creer que los sueños son posibles cuando uno se esmera realmente en ello.
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    Si te ha gustado la obra o no te ha gustado, si tienes alguna inquietud, duda o comentario que hacer al respecto, o simplemente si tienes ganas de decir «Hola» puedes contactar con Lúthien Númenessë a través de las redes sociales:
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    https://www.facebook.com/LuthienAuthor


    


    Twitter


    @LthienNmeness
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    https://www.goodreads.com/author/show/14167944.L_thien_N_meness_


    


    Para enterarte de los futuros proyectos visita la web oficial:


    www.luthienumenesse.com
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    numenesse9@gmail.com


    

  

  


  
    [1] Campanas decorativas de la cultura asiática que cuelgan de las puertas o ventanas que, según la creencia, evocan al viento y buena fortuna.

  


  
    [2] [NL] “Te amo”

  


  
    [3] Popular juego infantil que consiste en que un jugador se tapa los ojos y debe encontrar a los demás.
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